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PRÓLOGO 


Gracias lector por apoyar, adquiriendo este libro, nuestras inicia- 
tivas. SND ha sido, en parte, desde su creación una editorial con- 
tracorriente que ha optado por llevar a las librerías títulos y temas 
que de otro modo, probablemente, no verían la luz; también por 
rescatar, críticamente, el pensamiento de los hoy “malditos” de la 
Historia de España reciente, pero, también acabaremos recuperando 
a otros de tiempos pretéritos. 

Este es el primer tomo de una colección de seis volúmenes que 
vamos a editar bajo el título de “Antología falangista”. Textos, es- 
critos, hoy difíciles de encontrar de los seis primeros carnets de 
Falange Española de las JONS: Ramiro Ledesma Ramos, José An- 
tonio Primo de Rivera, Julio Ruiz de Alda, Rafael Sánchez Mazas, 
Ernesto Giménez Caballero y Onésimo Redondo Ortega. La ma- 
yoría de ellos serían asesinados o ejecutados en la zona frentepo- 
pulista. Onésimo Redondo cayó en un enfrentamiento con mili- 
cianos enemigos. Sánchez Mazas salvaría la vida tras ser fusilado. 
Hombres que dieron su vida por las ideas que se recogerán en estos 
volúmenes. 

Incorporan estos libros unos índices muy trabajados, gracias al 
autor, en los que, en cada momento, el lector podrá fácilmente lo- 
calizar aquellos datos de su interés. Índices cronológicos, históricos, 
temáticos y nominales. 

Quizás, si la iniciativa tiene la acogida y la respuesta que espera- 
mos, la ampliaremos a otros autores fundamentales para conocer el 
pensamiento nacionalsindicalista y su evolución. 

Siguiendo nuestra línea editorial queremos, con ello, poner en 
manos de investigadores, de jóvenes interesados, unos textos que hoy 
permanecen en el olvido, lo que facilita que proliferen las interpre- 
taciones distorsionadas, fuera de contexto, de aquel pensamiento. 
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El origen de esta colección debemos buscarlo en una conversa- 
ción que sostuve con el autor de la obra, Pedro J. Grande. Tengo que 
agradecer su predisposición y su trabajo para acometer con solven- 
cia, inteligencia y profundidad este trabajo. El gran resultado, del 
que este libro es ejemplo, es solo atribuible a él. 

¿Qué modelo seguir a la hora de recuperar estos textos? Optamos 
por la edición cronológica, para que así el lector pudiera ir conociendo 
ese pensamiento tal y como fue creado, completando, construyendo; 
cómo fue desarrollándose la personalidad política de quienes fueron 
los fundadores del movimiento falangista, del nacionalsindicalismo. 
Indirectamente podrán así descubrir las razones por las que miles de 
jóvenes de los años 30 y 40 volvieron sus ojos hacia este proyecto. 

Seis tomos que ofrecerán al lector una apasionante riqueza de 
matices entre las personalidades y pensamiento de estos autores bajo 
un ideal común en un proyecto que permitiera a los españoles salir 
de una crisis de identidad, pero también material y social, que para 
ellos, como para tantos otros españoles y pensadores, tuvo una cris- 
talización en el Desastre del 98. Ahora bien, se trata de autores, que 
desde la política, desde el mundo de las ideas, pero también desde la 
literatura, se alejan del pesimismo noventayochista ante el debate y 
el dilema de España para plantear soluciones. De ahí frases y párra- 
fos sintetizadores, que saltarán una y otra vez, que reflejan esa moti- 
vación: “La vida no vale la pena si no es para quemarla en el servicio de 
una empresa grande. Si morimos y nos sepultan en esta tierra madre de 
España, ya queda en vosotros la semilla, y pronto nuestros huesos resecos 
se sacudirán de alegría y harán nacer flores sobre nuestras tumbas, cuan- 
do el paso resuelto de nuestras falanges nos traigan el buen anuncio que 
otra vez tenemos a España”. Un camino en el que intentarían aunar, 
conjuntar, compatibilizar o sintetizar los conceptos de Tradición y 
Revolución. 

Salvando las distancias, las diferencias de tiempos, atendien- 
do a la variación de los contextos, incluso a las formas retóricas, es 
más que probable que el lector encuentre planteamientos o críticas 
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a problemas que aún hoy se siguen debatiendo, incluso superando 
las adscripciones usuales a la derecha o a la izquierda al tener como 
elemento vertebrador, a nuestro juicio, la unión de dos polos que 
entonces marcaban diferencias políticas difícilmente conciliables: lo 
nacional y lo social. La reconciliación del hombre con su patria. 

Todo ello, sin duda, les llevará a reflexionar sobre la contempo- 
raneidad o la caducidad de las ideas. 

Con esta antología pretendemos servir no a la memoria histórica 
sino a la verdad histórica que se construye a partir del conocimiento. 


Alvaro Romero 


Editor SND Editores 


INTRODUCCIÓN 


AMIRO Marcelino, nombre compuesto que le pusieron sus 
adres en el registro, nació el cuarto de siete hermanos, el 
23 de mayo de 1905' en el pueblo de Alfaraz (Zamora). Su padre, 
maestro de escuela, orientó la educación de sus vástagos para que 
pudieran labrarse un porvenir más allá de la vida rural. Ramiro, jo- 
ven muy despierto y con grandes inquietudes intelectuales, preparó 
oposiciones para ingresar como funcionario en el Cuerpo de la ad- 
ministración de Correos, las cuales aprobó el 31 de marzo de 1922. 
El destino que le tocó fue Barcelona, pero en junio de ese mismo 
año, fue trasladado a la capital de España para seguir trabajando 
desde las oficinas centrales. 

El joven oficial continuó allí sus estudios matriculándose en 1922 
en el instituto de san Isidro de Madrid. En 1926 obtendrá el título 
de bachiller y se matriculará oficialmente en la carrera de Ciencias 
Matemáticas en la Universidad Central, y en la de Filosofía como 
alumno libre. Se ha venido afirmando erróneamente y difundiendo 
como un mantra por sus biógrafos”, que el fundador de las JONS era 


| Según se puede consultar en el Archivo General de la Universidad Complutense: AGUCM Tit-351. 
2 En la introducción a sus obras completas el historiador francés Gabriel Server afirma que “sus es- 
tudios concluirán en junio de 1930, completando la licenciatura en Filosofía, y faltándole algunas 
asignaturas para la obtención de la licenciatura en Ciencias Exactas y Ciencias Químicas” in: Ledesma 
Ramos, R., Obras Completas, tomo 1, Ediciones Nueva República, Barcelona, 2004, p. 14; el historia- 
dor Ferrán Gallego se apoya a su vez en Server sin aportar nuevos datos sobre los estudios en su libro 
Ramiro Ledesma Ramos y el fascismo español, Síntesis, Madrid, 2005, p. 265s,; José Luis Jerez Riesco en 
Historia Gráfica de la Falange, Actas, Madrid, 2018, p. 56., directamente le da también las dos licencia- 
turas; el historiador Stanley G. Payne lo deja en un escueto “trató de obtener el título de licenciado” in: 
Historia del fascismo español, 1985, p. 36, sin confirmar, ni desmentir y apoyándose en Juan Aparicio, 
el cual en su Prólogo a la Conquista del Estado de 1939 (véase Aparicio, )., Juan Aparicio, compañero 
de Ramiro Ledesma Ramos, Ediciones Fides, Tarragona, 2016, p. 157), solo señala que “se matricula en 
la Universidad Central para cursar Filosofía y Ciencias físico-matemáticas”, pero tampoco concluye si 
las completó o no; en esta misma línea se encuentra también el jonsista Santiago Montero Díaz que se 
ocupó de analizar “la evolución intelectual de Ramiro Ledesma Ramos” en 1941 sin entrar en más de- 
talles, in: Montero, S., Santiago Montero Díaz, el jonsista rebelde. Escritos revolucionarios (1931-1945), 
Ediciones Fides, Tarragona, 2019, p. 211ss. 
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licenciado en Filosofía y Matemáticas. Pero Ramiro no llegó nunca 
a terminar la carrera de Filosofía y no disponemos de su titulación 
académica en la Universidad. Dato que también ha sido sugerido 
por Tomás Borras?, aunque no se haya tenido en cuenta. Pero todas 
las pesquisas nos conducen a afirmar este dato, porque efectivamente 
hasta la fecha, no disponemos de ningún registro que desmienta lo 
contrario. Creo que esta referencia es importante para conocer la 
verdad de los hechos, porque ya en vida de Ramiro, hombres cer- 
canos y de confianza suya, se tomaron la molestia de confirmar lo 
contrario. Así encontramos a Javier M. de Bedoya que en 1935 sos- 
tenía que Ramiro ya era licenciado en Filosofía, y que sólo le faltaba 
una asignatura para licenciarse en CC. Exactas*. Lo cual nos hace 
pensar que fuera el propio Ramiro quien transmitiera esta noticia 
equivocada, porque su preocupación máxima en esos momentos era 
la política. También podría aportarse que en el registro que tenemos 
suyo como socio del Ateneo, con carnet n* 11.205”, aparece como 
profesión “hombre de letras”, sin especificar titulación alguna. 

En cualquier caso, esto no le quita ni un ápice de mérito y valor a 
su formación filosófica. En las asignaturas de Historia de la Filosofía 
y de Ética obtuvo sendos sobresalientes”. Y la relación con el filó- 
sofo José Ortega y Gasset fue estrechísima. Lamentablemente, sólo 
conservamos dos cartas del intercambio epistolar que hubo entre 
ellos, pero sospecho que debió existir alguna más: 


Querido maestro Ortega: 
La cuestión que afloraba a mis labios ayer durante los divinos 
minutos de nuestro paseo era ésta: Si el hecho de nacer yo era 


3 Borrás, T., Ramiro Ledesma Ramos, Editora Nacional, Madrid, 1971, p. 49. 

4 Bedoya, Javier M. de, Ledesma Ramos, in: La Patria Libre, no 7, el 30 de marzo de 1935. 

5 El zamorano se había dado de alta en la institución el 10 de diciembre de 1924 y permaneció en ella 
hasta el 30 de junio de 1934. 

6 El Archivo General de la Universidad Complutense conserva el carnet como alumno de la facultad 
y el expediente tanto de sus notas del instituto como las de estudiante universitario. Puede consultarse 
su carné en: AGUCM SG-2227/182. 
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un área determinada de cultura -por ejemplo, la Europa del 
siglo XX- no me impone con todas las características de esen- 
cialidad una problemática filosófica y no me es dada de algu- 
na manera ¿Es el hecho histórico de la cultura a que yo nazco 
adscrito una de esas circunstancias actuales que usted consi- 
dera? Si no pertenece a mi destino vital -realización sincera y 
fiel de mi vida- recoger del pasado, descubrir -se descubre lo 
que es dado de algún modo- un sector de mi problemática 
actual. En resumen: Si mi vida -los problemas filosóficos de 
urgencia vital que interesan a mi vida- es necesariamente un 
crear problemas o también un descubrirlos. 

Perdóneme. Su discípulo. 

Edo. Ledesma Ramos” 


Con apenas veinte años le había dedicado a Ortega y Gasset un 
pequeño escrito titulado El Lago Castañeda y sus alrededores, publicado 
el 31 de enero de 1925 en la Esfera (Madrid). Este trabajo de moce- 
dad, influido por sus lecturas orteguianas, constituía un ejercicio im- 
preciso, pero vigoroso, de descripción fenomenológica de un paisaje. 
Ramiro Ledesma exploró también la vía literaria en obras como El sello 
de la muerte, su primera novela de 1924 y subtitulada “la voluntad al 
servicio de las ansias de superación: Poderío y grandeza intelectual”. 
El trabajo estaba lleno de influencias de Nietzsche y, del autor al que 
dedicó la obra, Miguel de Unamuno. Pero también El Quijote y nues- 
tro tiempo, publicado póstumamente en 1971 y que constituye una 
síntesis filosófica entre Unamuno y Ortega y Gasset. Completan su 
producción literaria tres novelas cortas: El fracaso de Eva; La hora ro- 
mántica y el joven suicida; y El vacío (un cuento metafísico), todos ellos 
cargados de “tonos sombríos” como señaló Santiago Montero. 

Pero el romanticismo del joven escritor se fue pronto recondu- 
ciendo hacia el estudio de las ideas. Así, desde el 1 de marzo de 1927, 


7 Ledesma Ramos, R., Obras Completas, tomo IV. Ediciones Nueva República, Barcelona, 2004, p. 
509. 


fecha en la que se incorpora a la Gaceta Literaria, puede compro- 
barse como Ramiro se va encontrando más cómodo con el ensayo 
filosófico. En la revista de Ernesto Giménez Caballero escribió un 
total de sesenta y siete artículos entre 1927 y 1931. 

Ramiro Ledesma sólo escribió dos artículos en 1927. El primero 
en marzo que consistió en una reseña sobre el libro de Filosofía prác- 
tica de Benedetto Croce; y el segundo, publicado al mes siguiente, 
una necrológica sobre un amigo suyo que se había quitado la vida, 
su compañero de tertulias: León Tejedor y Lomas. Debemos pensar 
que durante este año Ramiro se estaría adaptando a compaginar su 
trabajo con las dos carreras universitarias que había iniciado, lo cual 
contribuyó a su mínima producción de textos. Pero al año siguiente, 
Ramiro se convertirá en todo un publicista. 

La primera referencia que hace a su maestro Ortega y Gasset 
aparecerá en su primer trabajo de 1928 dedicado al matemático Rey 
Pastor. Durante los próximos tres años las citas al filósofo serán cons- 
tantes. El magnetismo de Ortega y Gasset resultó fundamental en la 
formación intelectual de Ramiro Ledesma. 

Otro de los autores nacionales a los que el joven filósofo señaló 
como a su maestro fue Eugenio d“Ors, lo cual no le impedirá some- 
terlo a una severísima crítica. Ramiro encarnaba con pasión aquello 
que le dijo Aristóteles a su maestro: Amigo de Platón, pero más amigo 
de la verdad. El joven zamorano demostraba respeto y admiración 
hacia sus maestros, pero, al mismo tiempo, les corregía sin miedo. 
En realidad, esta fue una de las constantes del pensamiento de Ra- 
miro. De su crítica implacable no escaparán Unamuno, Ortega y 
Gasset, ni tampoco José Antonio Primo de Rivera. Ramiro estuvo 
siempre poseído por una poderosísima fe en sus ideas. 

El 15 de agosto de 1928 escribía en la Gaceta Literaria su de- 
seo de fundar: “El Grupo de jóvenes amigos de la Filosofía”. Una 
asociación cultural cuyos objetivos consistían en “elaborar la nueva 
tradición. A base de la Filosofía pura y de los ingredientes esenciales. 
Ni la Edad Media, ni catolicismo ni otras formas fracasadas”. Es 
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muy probable que Ramiro encontrará ya en ese tiempo elementos 
filosóficos para crear una nueva corriente política. 

Pero todavía el joven filósofo se encontraba en el terreno estricta- 
mente académico. Ramiro se mostraba como un firme defensor del 
pensamiento filosófico de Ortega y Gasset, asistía a su curso ¿Qué es 


losofía? en 1929, y velaba con prurito y celo por sus ideas. Motivo 
y p y p 


por el que a petición de su maestro, entrará a colaborar en la Revis- 
ta de Occidente. Ramiro Ledesma en apenas un año escribirá ocho 
trabajos filosóficos en ella, y traducirá la Introducción a la filosofía 
matemática de Walther Brand y Marie Deutschbein. 

En su genealogía filosófica, después de Ortega y Gasset, Unamu- 
no y Nietzsche, los filósofos que probablemente más hayan influido 
en él fueron Max Scheler y Martin Heidegger. Este último, uno de 
los filósofos más importantes del siglo XX, y el único filósofo extran- 
jero al que consagró una serie de tres artículos. Ramiro encontró en 
el pensamiento de Heidegger, filósofo afiliado al partido Nazi desde 
el 1 de mayo de 1933, el sistema que le faltaba a Ortega y Gasset. 

Ledesma Ramos había vislumbrado la creación de una filosofía 
totalitaria. Un sistema que le permitiera crear una Weltanschauung 
capaz de unificar toda la realidad. Y lo que sucedió es que Ramiro 
encontró en el fascismo el modelo filosófico que estaba buscando. 
No sin antes configurarlo de modo que no fuera una mera repetición 
del movimiento italiano, sino la construcción de un nuevo logos que 
atendiera a su circunstancia españolaS. 

A finales de 1930 Ramiro decidía recopilar algunos de sus artí- 
culos con el título La filosofía, disciplina imperial. En su advertencia 
inicial explicaba que el nexo común a todos ellos era su entusiasmo 
por la filosofía, pero que ya había llegado la hora de “dar cara a otras 
responsabilidades y otras tareas de grado muy distinto”. Con apenas 
veinticinco años, Ramiro iniciaba la segunda navegación. Afirmaba 
que la gente de su edad que había pasado por la filosofía, había com- 


8 De la misma manera que María Zambrano había encontrado en el “Logos del Manzanares” su “razón 
poética”, Ramiro Ledesma Ramos encontró en ese mismo logos orteguiano su “razón política”. 
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probado que en España, lamentablemente, 'no ha habido ni habrá 
nunca filósofos”. Ahora bien, esa crítica no estaba exenta de retórica. 
Ramiro había publicado el 1 de enero de 1931 en la Gaceta Literaria 
una especie de almanaque filosófico en el que repasaba los eventos más 
destacados que había dejado la filosofía española en el año 1930. 

En primer lugar, denominaba como “nueva filosofía”, la enseña- 
da por Ortega y Gasset. En segundo lugar, Zubiri de quien anotaba 
que había ido en pos de Heidegger a la caza del “último engranaje 
metafísico de la fenomenología”, pero que andaba desparecido, poco 
más se podía decir de él en esos momentos. La tercera pieza impor- 
tante de la filosofía española era José Gaos, ante el que Ramiro se 
deshacía en elogios, “el hombre de más entusiasmos filosóficas que 
conozco” y que “conseguirá una obra original”, un *filósofo nato”. 
Después señalaba a Fernando de los Ríos, el hombre más dotado 
en España, para la filosofía del Derecho. Pero aquí Ramiro deslizaba 
una opinión muy clarividente, acaso la primera de tinte político en 
toda su producción puramente especulativa: “junto a la semblanza 
intelectual (...) es inevitable que aparezca su semblanza política, de 
la que radicalmente difiero y estoy llamado a combatir de un modo 
implacable y agresivo [subrayado mío]. Creo oportuno decir esto a 
continuación de las líneas anteriores, de un elogio sin reservas”. Las 
últimas líneas de la filosofía de 1930 eran para Juan Zaragieta y su 
trabajo dedicado al cardenal Mercier, por su intento de actualizar la 
filosofía cristiana; para el recuerdo de las figuras que habían falle- 
cido, como Gómez Izquierdo, pero sobre todo, para Ángel Amor 
Ruibal; y, por último, para reseñar el XV centenario de la muerte 
san Agustín, del que se lamentaba que su celebración hubiera pasado 
con más pena que gloria salvo por contadas excepciones como las del 
P. Félix García o Eugenio d'Ors. 

A pesar de todo, Ramiro creía que esta disciplina no encontraba 
su porvenir en España. Desazón y pesimismo que probablemente 
compartiría con su querido maestro Ortega y Gasset, que tampoco 
veía que su obra fuera bien recibida, ni bien interpretada. 
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Pero “la filosofía es inevitable, -escribe Ramiro- si queremos 
forjar una cultura seriamente creadora”, por eso considero que su 
proyecto político no es más que una extensión o consecuencia ló- 
gica de su evolución filosófica. “Así, todavía, la cultura española es 
tosquedad y radio breve, sin una concepción del mundo ni una seria 
dedicación a los temas fundamentales. Semejantes limitaciones de- 
ben ser torpedeadas por la generación nueva”. Había llegado pues 
el momento de lanzarse a la conquista del Estado. Este será el título 
de su nueva creación filosófica. Un proyecto cultural que terminará 
convirtiéndose en el nacimiento del primer partido político fascista 
en España. 

En 1930 Ramiro había entrado en un camino ya sin retorno. Así 
lo demuestran los hechos que sucedieron en el Banquete-Homenaje 
a Ernesto Giménez Caballero, director de la Gaceta Literaria, cele- 
brado la noche del 8 de enero? en la cripta del café Pombo. En un 
momento de la tertulia tomó la palabra, el escritor comunista, An- 
tonio Espina. Al terminar su discurso sobre el suicidio de Larra con 
una pistola falsa, manifestó su disconformidad con la presencia entre 
los asistentes de un fascista italiano. Se trataba del futurista Bragaglia 
que se encontraba de paso por España. En esos momentos, Ramiro 
Ledesma se puso en pie, sacó también una pistola, y saludando al 
modo fascista con el brazo en alto gritó: “¡Viva España! ¡Viva Italia! 
¡Arriba los valores hispánicos!”. El acto se suspendió y al día siguien- 
te la noticia salió en todos los periódicos. 

Lo interesante es que Ramiro contestaba el 20 de enero en el 


Heraldo de Madrid: 


Nuestra posición teórica véase y estúdiese en los libros del 
maestro José Ortega y Gasset, donde se hallará casi íntegra. En 
todo caso nuestro fascismo no consiste sino en el lanzamiento 
de una idea nacional, a la que hemos de adherirnos con todo 


9 José Luis Jerez Riesco equivoca la fecha en su monumental y valiosísima Historia Gráfica de la Falan- 
ge, Actas, Madrid, 2018, p. 41. 


tesón. Esa idea nacional ha de ser por nosotros elaborada, justi- 
ficándose en motivaciones indubitables. Resulta grotesco, por 
tanto, que por el solo hecho de poner ante la enseña liberal, a 
la que creemos envejecida y caduca, un signo de indiferencia 
y de desdén se nos crea en relación con ideologías carlistas, de 
tradicionalismo reaccionario, y demás carroña histórica. Con- 
tra el liberalismo, sí, pero superándolo briosamente!”. 


Luego preguntarse por el nacimiento del fascismo español es pre- 
guntarse también por la influencia que ejerció el pensamiento de 
Ortega en esta generación. La revista La Conquista del Estado, nacía 
con el nombre de su homónima italiana La Conquista dello Stato fun- 
dada de Curzio Malaparte en 1924. Ramiro creaba el primer órgano 
teórico del fascismo hispánico. Y como su propio director afirmaba 
en él “se encuentran todos los gérmenes, las ideas y las consignas que 
luego, más tarde, dieron vida y nombre a las organizaciones y a los 
partidos de tendencia fascista que hoy conocemos”. 

La Conquista del Estado aparecía justo un mes antes de la procla- 
mación de la II República. El subtítulo que llevaba era el “Semanario 
de lucha y de información política”, pero en su último número 23, 
que aparecía el 24 de octubre de 1931, cambiaría su nombre por el 
de “Periódico de la afirmación española”. Ramiro utilizaba como 
lema fno parar hasta conquistar” y diseñaba como símbolo una ban- 
dera con la “garra de león”. Pronto se iría articulando en torno a este 
seminario el nacimiento de un nuevo movimiento político. 

“Los jóvenes serán comunistas o fascistas, no lo sabemos -escri- 
bía en La Conquista del Estado- pero sí auténticamente hispanos y 
actuales”*?, España necesitaba encontrar un programa auténtico de 
vida común, un nuevo proyecto vital, y Ramiro creía haber encon- 
trado la solución. 


10 Consúltese en: p. 50. 
11 Puede leerse en: p. 695. 
12 Véase p. 62. 
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Ramiro recogía en el segundo número de su Semanario infor- 
maciones sobre el nacionalsocialismo alemán, y además se molestaba 
en transcribir los 25 puntos del programa nazi. La intención era no 
“vivir de espaldas a los tiempos”. El nazismo irrumpía en el mundo 
como una imperiosa fuerza política que había que conocer. Pero la 
ontología política de Ramiro no se quedaba sólo en una mera activi- 
dad intelectual, su intención era salvar a España, y por eso el “Sema- 
nario de lucha”, tenía también que traducirse en acción. 

Las juventudes se abrían paso y aspiraban a realizar la misión de 
llevar a la Patria a su destino histórico. Ramiro creía que las masas, 
formadas por los jóvenes de su generación, albergaban la verdadera 
“nobleza del porvenir”. De ahí que afirmara que la política que no 
sabe conectar con el pueblo está condenada al fracaso. 

La interpretación política de Ramiro quedaba pues construida 
como una traducción o corrección nueva de la famosa expresión or- 
teguiana de “yo soy socialista por amor a la aristocracia”*”, porque 
para él, en realidad, la aristocracia estaba ya en las masas. La política 
para Ramiro consistía en el ejercicio de todo el pueblo, para todo 
cl pueblo. Y su modelo no podía continuar la vieja política que re- 
presentaba el liberalismo burgués del siglo XIX. Democracia parla- 
mentaria que Ramiro definirá, siguiendo a los teóricos del fascismo, 
como una forma de “feudalismo moderno”, y también, como una 
“tiranía” de los liberales burgueses. La hipocresía del liberalismo era 
objeto de sus críticas. 

Ramiro empezará a utilizar el concepto de “Estado hispánico”, 
una nueva realidad política “robusta y poderosa”. El programa político 
del semanario revolucionario perseguía entre sus fines la supremacía 
del Estado, la afirmación nacional, la exaltación universitaria, la arti- 
culación comarcal de España y la sindicalización de la economía. 

Las líneas políticas de su organización resultaban claramente to- 
talitarias. Su interpretación coincidía plenamente con la de aquellos 


13 Socialismo y aristocracia, en: Ortega y Gasset, J., Obras Completas, tomo 1, Taurus-Fundación José 
Ortega y Gasset, Madrid, 2004, p. 622. 
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otros movimientos europeos que estaban identificando al Estado 
con el pueblo, es decir, Volksgemeinschaft, la comunidad de todo el 
pueblo. Ramiro creía que este modelo era la mejor fórmula para po- 
der obtener un máximo rendimiento histórico, ya que las acciones 
individuales quedarían así integradas en la acción colectiva y crea- 
dora del pueblo. Ramiro no entendía la política como el resultado 
de un contrato social, sino más bien como la unidad indisoluble 
entre el Pueblo y el Estado. De su puño y letra saldrán las consignas: 
¡ESPAÑA, UNA, GRANDE, LIBRE! Y también: ¡ESPAÑA, UNA 
E INDIVISIBLE! 

El grupo de Ramiro comenzó a estructurarse en lo que él llamó 
“células sindicales” y también “células políticas”. No les interesaba ni 
la monarquía, ni la república, porque su objetivo era la construcción 
de un Estado hispánico, eficaz y poderoso. Una España joven, im- 
perial y revolucionaria. Los tiempos que vivían eran tiempos revolu- 
cionarios porque se estaba librando en Occidente una batalla social 
y política. La hora de España había llegado y había que ponerse en 
marcha. Ramiro redactaba su célebre Pedimos y queremos, síntesis 
de su programática, y al mes siguiente de la proclamación de la II 
República, se dirigía al comandante Franco para ponerse a su “ser- 
vicio radical”. Ni izquierdas, ni derechas, afirmará Ramiro, dos años 
antes del nacimiento de la Falange. Se trataba en resumen de asaltar 
el Poder, y para ello lo único que hacía falta era tener “eficiencia re- 
volucionaria”. La revolución nacional no tenía que ser ni blanca, ni 
roja, sino simplemente hispánica. 

Ramiro anunciaba a sus lectores la creación de las Juntas de 
Ofensiva Nacional Sindicalista en su artículo la Declaración ante la 
Patria en ruinas en octubre de 1931. Una nueva organización polí- 
tica que nacía como resultado de la angustia existencial hispana. Las 
Juntas eran denominadas ofensivas por su carácter revolucionario. 
La acción directa tenía que dirigirse contra los partidos antinaciona- 
les, contra los que intentaban balcanizar España y, por último, con- 
tra los marxistas resentidos. El Nacionalsindicalismo nacía en primer 
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lugar con el objetivo de afirmar los valores patrióticos y, en segundo 
lugar, de resolver el problema social. Ramiro era partidario también 
de intervenir las economías privadas. 

El grupo encontró en Valladolid a un movimiento denominado 
las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica cuyas ideas y objetivos 
eran similares a los suyos. Aquellos jóvenes liderados por Onési- 
mo Redondo, abogado y vinculado al movimiento sindical de los 
agricultores remolacheros de Castilla, desde su periódico Libertad, el 
“Semanario de la Revolución Hispánica”, unieron fuerzas para dar 
la misma batalla. 

Desde este momento el nuevo movimiento se dotaba de una 
bandera rojinegra con el yugo y las flechas, dibujado por Roberto 
Escribano Ortega, y que luego heredará la Falange. Este simbolismo 
conectaba con los Reyes Católicos a partir de la ingeniosa conexión 
que, según nos cuenta Juan Aparicio, le oyó decir al catedrático Fer- 
nando de los Ríos en una de sus clases, que si hubiera un fascismo 
español, éste tendría que adoptar el emblema regio!**. 

Durante 1932 el partido no tuvo prácticamente actividad, sin 
medios económicos, ni apenas militantes, su subsistencia fue un acto 
heroico de fe en los ideales que habían asumido. Ledesma fue encar- 
celado en dos ocasiones, la primera por presunta colaboración con los 
militares, y la segunda por la redacción de un artículo contra el sepa- 
ratismo catalán. El único acto de relieve fue el realizado el 2 de abril 
en el Ateneo de Madrid. Ramiro se presentó vestido completamente 
de negro y con una corbata roja para impartir una conferencia titulada 
“Fascismo frente a Marxismo”. El acto duró apenas 30 minutos por- 
que fue violentamente interrumpido por los asistentes de izquierdas. 

En marzo de 1933, Ramiro Ledesma aprovechaba la oportuni- 
dad para darse a conocer en El Fascio, el semanario dirigido por 


14 Hay que recordar que Ernesto Giménez Caballero también reclamaba la autoridad de la gestación 
del símbolo de los Reyes Católicos en su Carta a un compañero de la joven España el 15 de febrero de 
1929; pero también Sánchez Mazas en el semanario El Fascio, véase: Grande Sánchez, Pedro José, 
Rafael Sánchez Mazas. Antología Falangista IV, SND editores, 2021, pp. 23-25. 
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el director de La Nación, Manuel Delgado Barreto. En su artículo 
explicaba qué eran las JONS. El trabajo redactado a modo de entre- 
vista le servía para subrayar los fines que perseguía su movimiento: 
imperio, pan, orden, disciplina, colaboración de las masas, dicta- 
dura nacional frente a la del proletariado, así como dejar clara su 
postura ante el catolicismo. “¿Cómo no vamos a ser católicos?”*”, se 
preguntaba Ramiro, si la España imperial no podría ser otra cosa. 
Pero el Estado, siempre por encima de la Iglesia. De hecho, en el 
Discurso a las juventudes de España (1935) afirmará que “el yugo y las 
saetas, como emblema de lucha, sustituye con ventaja a la cruz para 
presidir las jornadas de la revolución nacional”. 

El 1 de mayo de 1933 aparecía el nuevo semanario, el órgano 
teórico del partido de las JONS que llegará a contar con once núme- 
ros hasta agosto de 1934. El partido presentaba su programática en 
18 puntos. La idea central era la frotunda unidad de España”. Para 
ello Ramiro esgrimía tres consignas fundamentales: Nación (sentido 
del Estado), Acción (sentido de la Eficacia) y Sindicalismo (sentido 
Social). Y un lema: por la PATRIA, el PAN y la JUSTICIA. 

Ramiro pretendía crear un movimiento revolucionario que fuera 
nacional y socialista. Intentó ganarse la simpatía del movimiento 
anarquista, ya que algunos de sus miembros conectaban con el fas- 
cismo por su “odio al marxismo” y por su culto a la moral revolu- 
cionaria. Los líderes Francisco Guillén Salaya, Nicasio Álvarez So- 
tomayor y Pascual Llorente decepcionados con el rumbo que había 
tomado la CNT, terminaron ingresando en las JONS, dotando así 
al movimiento de un cariz mucho más combativo y social. En todo 
caso, su dilema era Anarquía o Imperio. Y la Patria lo era todo. De 
ahí que en un alarde de creación filosófica Ramiro reinterpretase a 
Aristóteles afirmando que el hombre sin Patria es un ser lisiado o 
un hombre rico, porque solo estos “pueden permitirse el lujo de no 
tener Patria”. 


15 Ramiro no condenó la quema de conventos. 
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El semanario de las JONS volvía de nuevo a recoger su artículo 
El individuo ha muerto que ya había aparecido en La Conquista del 
Estado con el pseudónimo de Roberto Lanzas. Este trabajo suponía 
una crítica filosófica a todos los valores que quería barrer para supe- 
rar la civilización burguesa y el individualismo en el que Occidente 
se encontraba sumido, a saber: pacifismo, humanitarismo, indivi- 
dualismo, seguridad, liberalismo, indisciplina, arbitrariedad, despo- 
tismo, tiranía y explotación. La formación intelectual era también 
una prioridad para Ramiro que se encargó de preparar una lista de 
libros para la formación de los camaradas'*. 

El último acto de la formación jonsista, antes de que Falange 
Española terminara absorbiéndola, fue el asalto a las oficinas de la 
asociación “Amigos de Rusia”. Al grupo de Ramiro se le acusó de 
incautar supuestamente archivos y diversos documentos oficiales 
que ponían en riesgo la identidad y seguridad de sus miembros. Las 
detenciones que tuvieron lugar en julio de 1933 se cobraron más de 
3000 presuntos sospechosos. 

Pero las JONS reclamaban no ser confundidas con las organiza- 
ciones fascistas, se sentían malinterpretados, aunque tampoco les mo- 
lestaba, porque en ese momento más allá del fascismo o bolchevismo, 
no había otras vías posibles. Creían sinceramente que el fascismo era 
un fenómeno circunscrito a Italia, aunque había conseguido incorpo- 
rar “a nuestro tiempo valores universales indiscutibles”. De manera 
que la tarea de las JONS consistía precisamente en encontrar la “raíz 
nacional, sincerísima y auténtica” de España, para poder ofrecer una 
doctrina política original. Y, en este camino, el estilo de vida jonsista 


16 Pedro de Mexía, H% imperial y cesárea; B. Díaz del Castillo, H4 de la conquista de Méjico; P. Mariana, 
He de España; Flechier, El cardenal Cisneros, Forner, Apología de España: Ganivet, Idearium español, 
louquín Costa, Discursos; Unamuno, Vida de don Quijote y Sancho; Menéndez Pelayo, La ciencia es- 
pañola; Maeziu, Ensayos sobre la Hispanidad; J.M.2 Salaverría, La afirmación española; Eugenio d'Ors, 
Vida de los Reyes Católicos; Ortega y Gasset, La rebelión de las masas; Sánchez Mazas, España-Vaticano; 
Giménez Caballero, Genio de España; Emil Ludwig, Coloquios con Mussolini; G. Feder, Programa del 
NSDAP; Essmann, El Estado fascista; G. Sorel, Reflexiones sobre la violencia; N. Berdiaeff, Una nueva 
Edad Media; Waldo Frank, España virgen; Oliveira Martins, H4 de la civilización ibérica; Antonio 
bardinha, La alianza peninsular, y Benito Mussolini, La doctrina del fascismo. 


se encontraba con el con el fascismo. Pero, en realidad, no era más que 
un nombre para interpretar el destino histórico de los pueblos, reen- 
contrarse con su pasado y poderse proyectar hacia el futuro. 

La fusión de las JONS con la Falange Española de José Antonio 
Primo de Rivera tenía que terminar produciéndose más pronto que 
tarde. La publicación de £l Fascio había permitido el encuentro en- 
tre ambos líderes. Ramiro encontraba en la unión con la Falange, 
lo mismo que había visto con las Juntas Castellanas de Actuación 
Hispánica, una oportunidad para poder ampliar el movimiento fas- 
cista. La fusión de ambos partidos se hizo efectiva el 13 de febrero de 
1934, y contribuyó a reforzar la visión del nuevo partido como una 
organización hispana de cuño fascista. 

Falange Española de las JONS se dotaba de la bandera rojinegra 
revolucionaria con el yugo y las flechas, del nacional-sindicalismo, 
así como de las consignas jonsistas: “Por la Patria, el Pan y la Justi- 
cia”, “¡España, Una, Grande y Libre!”, así como parte de su progra- 
mática revolucionaria. Y a Ramiro Ledesma Ramos se le concedía 
el honor y privilegio de ser el carnet n% 1 del nuevo partido. Los 
falangistas adoptaban el espíritu de milicia y el mando quedaba or- 
ganizado en un triunvirato: José Antonio Primo de Rivera, Ramiro 
Ledesma Ramos y Julio Ruiz de Alda. 

En el discurso de proclamación de FE de las JONS pronunciado 
por Ramiro en el Teatro Calderón de Valladolid, el 4 de marzo de 
1934, volvía de nuevo a subrayar sus ideas madre: Tradición, Uni- 
dad, Antimarxismo, Masas y Revolución Nacional. Pero la conni- 
vencia entre ambas formaciones iba a durar muy poco. La impresión 
es que Ramiro tuvo claro siempre desde el principio que la fusión 
con la Falange estaba cogida con pinzas, como se desprende de la 
relación epistolar con Santiago Montero. Ramiro le tranquilizaba 
en febrero de 1934: “Tengo buenas impresiones acerca de que FE 
aceptará que inyectemos jonsismo en sus desmadradas filas, forjando 
con nosotros un movimiento Nacional-Sindicalista”. Y después del 
I Consejo Nacional le respondía en otra carta que “la fusión con FE 
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es puro oportunismo y no dudo concederás a un dirigente político 
licitud para, sin abandonar absolutamente nada de su profunda línea 
revolucionaria, realizar una estrategia oportunista”. Pero en agosto le 
escribirá de nuevo para confirmarle que “en estas horas, hay plantea- 
da, en el seno del Partido un espinosísimo conflicto entre José Anto- 
nio y yo. Que se resolverá o con su eliminación del Partido, o con la 
escisión jonsista con los viejos elementos y muchos otros”. 

Apartado de la dirección, la crisis definitiva se producirá en di- 
ciembre de 1934, pero terminará haciéndose pública en el Heraldo 
de Madrid, el 14 de enero de 1935. La expulsión de los jonsistas con- 
solidaba la escisión fascista, pero al mismo tiempo, marcaba también 
el caudillaje de José Antonio al frente de FE de las JONS. Ramiro 
escribirá el 25 de enero de 1935 a Santiago Montero: “Querido ca- 
marada: Fuiste profeta y tenías toda la razón cuando se planteó la 
cuestión con JONS-FE. Lo reconozco, y sólo quedaré tranquilo des- 
pués de tal error si ahora con mi esfuerzo y el de los buenos camara- 
das con quienes actúo y colaboro conseguimos salvar el movimiento 
nacional-sindicalista, liberándolo de Primo de Rivera”””. 

El nacionalsindicalismo se encontraba en su peor momento. Los 
jonsistas sabían que si se quería llevar a cabo la revolución se tenía 
que dar la batalla sindicalista, es decir, relacionarse con el movimien- 
to obrero para traer la dignidad y la justicia social. El 4 de junio de 
1934 se había creado en Madrid la Central Obrera Nacional-Sin- 
dicalista (CONS), dirigida por Nicasio Álvarez de Sotomayor. Pero 
con la ruptura de Ramiro, los jonsistas ya no consiguieron recu- 
perar el sindicato. El firme discurso de José Antonio en la sede de 
la CONS logró evitar el desastre. Los sindicalistas falangistas que 
gritaban “fuera los señoritos”, en clara alusión a José Antonio, termi- 
naron cerrando filas en torno al Jefe. La CONS pasó entonces a ser 
dirigida por Manuel Mateo, pero en el peor momento de la historia, 
a un año sólo de la Guerra Civil. 


17 Montero Díaz, S., Santiago Montero Díaz, el jonsista rebelde. Escritos revolucionarios (1931-1945), 
Ediciones Fides, Tarragona, 2019, p. 345. 
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Ramiro Ledesma centraba todos sus esfuerzos en reactivar las 
JONS, pero ya sin Onésimo Redondo que permanecería fiel a José 
Antonio. Su postura ideológica entraba en una línea mucho más 
revolucionaria y más próxima a la vía social. Desde La Patria libre, 
el nuevo semanario, cuyo primer número saldrá el 16 de febrero de 
1935, Ramiro criticará a la formación joseantoniana por el rumbo 
derechista que estaba tomando y, por su parte, los falangistas mo- 
lestos también con su actitud beligerante, se enfrentarán a él por su 
abierta deslealtad. Ramiro, como ya hiciera desde las páginas de las 
JONS con José Ruiz de la Hermosa, el primer mártir caído de la Fa- 
lange, desde La Patria Libre, reivindicará también a Matías Montero 
como uno de los suyos. 

Antes de que finalice el año Ramiro publicará su Discurso a las 
juventudes de España, y, pocos meses después, ¿Fascismo en España? 
Libro escrito con el seudónimo de Roberto Lanzas en el que termi- 
nará afirmando que “a Ramiro Ledesma y a sus camaradas les viene 
mejor la camisa roja de Garibaldi que la camisa negra de Mussolini”, 
dejando claro que su concepción política estaba muy lejos de la jo- 
seantoniana. 

Me atrevo a proponer, desde la filosofía de Nietzsche, que el jon- 
sismo liderado por Ramiro consistía en la vía dionisíaca del movi- 
miento falangista, una vía mucho más vitalista, revolucionaria y es- 
pontánea, que la vía representada por José Antonio Primo de Rivera 
que denomino la vía apolínea de la Falange. Pero, sin duda, ambas 
visiones complementarias, constituyeron la riqueza y complejidad 
de este movimiento político. Ahora bien, la separación de ambos lí- 
deres y los acontecimientos que vinieron después, fueron marcando 
el progresivo y paulatino deterioro de FE de las JONS. 

La última publicación de Ramiro llevará por título Nuestra Re- 
volución y aparecerá justo una semana antes de la Guerra Civil. La 
línea de los artículos confirmará la dirección que el líder jonsista 
había iniciado, nada de colaborar con el “patriotismo derechista”; 
simpatías hacia la táctica de los cenetistas; unidad de España con- 
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tra los separatismos; especial atención hacia los problemas sociales 
de España y afirmación del nacionalsindicalismo. Pero también se 
advertía un Ledesma mucho más especulativo y menos combativo 
que en sus anteriores publicaciones políticas. Sin embargo, ya no 
quedaba tiempo para la reflexión. 

La historia de FE de las JONS no puede ser comprendida sin su 
martirologio que en la terminología falangista quedaba representado 
por los luceros'*. Todos sus líderes fueron asesinados al principio de 
la Guerra Civil. No hay ningún otro partido o movimiento político 
en el siglo XX que haya sufrido tal descabezamiento como el que 
vivió la Falange en sus apenas tres años de existencia. 

Ramiro Ledesma Ramos será detenido el 1 de agosto de 1936 y 
enviado a la cárcel de Ventas. En la madrugada del 29 de octubre se 
organizaba un traslado de presos a la prisión de Chinchilla, pero, en 
realidad, la saca los condujo al cementerio de Aravaca (Madrid) en 
donde Ramiro fue fusilado. Cuando Ortega conoció la noticia de su 
asesinato expresó: “No han matado a un hombre, han matado a un 
entendimiento”, 


18 El lema que adoptará la Vieja Guardia será el adagio senequiano: “Per aspera ad astra”, mostrando 
así la dificultad de la empresa. 

19 Giménez Caballero, E., Retratos españoles (bastante parecidos), Planeta, Barcelona, 1985, p. 183; 
Horrás, T., Ramiro Ledesma Ramos, Editora Nacional, Madrid, 1971, p. 782. 
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1. EL CURSO DE ORTEGA 


E" perfil filosófico de Ortega y Gasset se nos impone de una 
manera incuestionable. Este hombre singular, es, sobre todas 
las cosas, filósofo y cuando podamos sorprenderle en otras órbitas 
o en otros recintos, con aparente dedicación a sus temas particu- 
lares, no tardará en llegar a nosotros el detalle que identifique su 
hiliación estricta. Decimos eso, porque no es difícil oír por ahí, en 
los labios de la pseudofilosofía bobalicona, que Ortega es ajeno a la 
especulación disciplinada, otorgándole, eso sí, alta calidad literaria y 
divagadora. Bien sabemos el sentido peyorativo que en este caso se 
asigna a estas “altas calidades literarias”, y cómo lo que se persigue es 
el desprestigio de una labor auténtica. 

Precisamente, en este curso de filosofía que el gran maestro ha 
inaugurado”, y que comentaremos aquí en notas rapidísimas, lo pri- 
mero que se percibe con más fundamental relieve es su capacidad 
genial para las amplias ascensiones teoréticas. Y el situarse en esa pri- 
vilegiada perspectiva, que es imprescindible para la eficacia rotunda 
de todo pensamiento filosófico. 

El título mismo del curso, que va a consistir en diez nutridas 
lecciones, como única alusión al tema de “¿Qué es la Filosofía?”, 
asegura al espectador las posiciones iniciales. Se trata aquí de fijar el 
concepto y los deberes que nuestro tiempo asigna a la función espe- 
culativa así denominada. Ortega y Gasset, que procede del neokan- 
tismo de la escuela de Marburgo -si bien libre, desde hace años, de 
toda subordinación a esta escuela-, y en gran contacto con el movi- 


20 Ramiro asistió al curso del filósofo Ortega y Gasset que tuvo lugar entre febrero y mayo de 1929. El 
hilósofo había dimitido de su cátedra de Metafísica de la Universidad Central el 18 de marzo de 1929 
como acto de protesta contra la Dictadura. Los motivos fueron el cierre de la Universidad y la represión 
ejercida contra los estudiantes que protestaban por el nuevo estatuto universitario del ministro Eduar- 
do Callejo. El curso se continuó primero en la sala de cine Rex, pero por motivos de espacio, a partir 
de la quinta lección, se trasladó al Teatro Infanta Beatriz. 
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miento fenomenologista, tiende, por fin, a exteriorizar orientaciones 
personales, que prestan el mayor interés a sus palabras últimas. 

Mucho nos tememos que todas las pretendidas superaciones del 
subjetivismo, de que está embriagada la más reciente filosofía, ado- 
lezcan del máximo y capital defecto: carencia de fundamentación. 
Informa a Husserl y sus discípulos -y hasta pudiera decirse que acti- 
tud semejante se inicia ya en Brentano- a un modo de histérico afán 
por huir del gran fantasma subjetivista. Hasta hoy, pues, la fenome- 
nología es tan sólo una reacción contra acaecimientos anteriores, y 
en manera alguna significa una estabilidad y una meta. 

Ortega y Gasset está magníficamente a salvo de estas objecio- 
nes. Cuando en su primera lección hizo la crítica del positivismo 
y advirtió en él una afilosófica actitud burguesa, sus palabras eran 
nuevas y rotundas. Es sabido que el positivismo tiene facetas múlti- 
ples, y los ataques que se le dirijan pueden responder a bien diversas 
caracterizaciones mentales. Una de estas facetas, groseramente insos- 
tenible, es la culminación pragmatista. No hay forma de justificar 
este bochorno ideológico que es el pragmatismo sino por el hecho 
de advenir al mundo de las ideas un pueblo elemental. En cambio, 
Augusto Comte -y las derivaciones de su sistema positivo- puede ser 
localizado y justificado con legitimidad y rigor. Ortega ha escrito en 
alguna parte que si no hubiese existido positivismo, los positivistas 
tendríamos que ser nosotros. 

Ortega, pues, se dispone a realizar una auténtica superación en la 
filosofía; se dispone, realmente, a estructurar, fijar y defender un sis- 
tema”*. Este sistema aspirará, sin duda, a interpretar la necesaria -en 
sentido imperativo- apetencia filosófica de nuestro tiempo. Para ello, 
aborda desde el principio el problema de la ciencia. Es imprescindi- 
ble -cree, justamente Ortega y Gasset- disciplinar estos conocimien- 
tos insumisos. La filosofía del siglo XIX, en general, ha vivido esclava 


21 Preocupación fundamental compartida por el filósofo Ortega y Gasset y Ramiro Ledesma Ramos. 
Así mismo el líder falangista José Antonio Primo de Rivera, llegará a afirmar que “el hombre es el 
sistema”. 
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de una ciencia triunfante. Cuando una ciencia particular obtenía 
casualmente un éxito de resonancia, se creía con derecho a acaparar 
toda la atención gnoseológica del hombre. ¡Error profundo! Ortega 
quiere restaurar el sano sentido totalista e integral de la filosofía??, el 
sano y normal sentido que corresponde a su especialísimo carácter. 

Grandes peligros acompañan al maestro en su jovial caminar 
teorético. Uno de ellos, ¿no es el escepticismo? Cuándo en la segun- 
da lección le oímos citar unas frases de Einstein”, no escapamos a 
ese temor. Einstein debió pronunciar esas palabras en París, cuando 
el gran Painlevé”* le presentó una armazón teórica, semejante a la 
suya en vigor científico. ¡Pero Einstein dio entonces a sus palabras 
un sentido mucho más firme! 


La Gaceta Literaria, núm. 56, 15 de abril de 1929. 


a 
22 La filosofía se ocupa de la totalidad de las cosas reales a partir de sus causas más profundas. 

23 La segunda lección tuvo lugar el viernes, 12 de abril de 1929, y la frase a la que Ramiro hace refe- 
tencia es: “La evolución de nuestra ciencia ha mostrado que entre las construcciones teoréticas imagi- 
nables siempre hay una en cada caso que demuestra decididamente su superioridad sobre las demás. 
Nadie que se haya penetrado bien del asunto negará que el mundo de nuestras percepciones determina 
prácticamente sin equívocos qué sistema teórico hay que elegir. Sin embargo, no hay ningún camino 
lógico que conduzca a los principios de la teoría”. Einstein resumía de este modo el estado de la física 
y del conocimiento científico. 

24 Paul Painlevé, matemático y político francés, murió en París el 29 de octubre de 1933, y llegó a ser 
por dos veces primer ministro de la Tercera República Francesa. Entre sus trabajos más importantes 
destacamos sus Lecciones sobre la teoría analítica de las ecuaciones diferenciales (1897), así como sus 
Investigaciones sobre la teoría de la relatividad general de Einstein. Ramiro conocía su obra por sus 
estudios universitarios de Matemáticas. 
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2. JUVENTUD E IMPRESIONISMO 


A don Eugenio d'Ors”, 


que disparó el adjetivo a quemarropa. 


pe sitio en que escribo es un vergel cartujo en decadencia. El 
alle del Lozoya riega su soledad con los lagrimones de los mon- 
tes. Fértil en tristeza, alimentada por inagotables glándulas de nieve. Los 
valles son siempre herméticos al llano, que burla sus guardias y logra 
introducirse por las carreteras. El valle mismo es un habitáculo gigante 
en la llanura. Los arquitectos geológicos no le hicieron techumbre, por- 
que se gastaron el presupuesto en la inútil solidez de las murallas. Los 
arquitectos de cavernas fueron más cabales. Sabían más matemática. 

Hoy, en este sitio, una fábrica sustituye al viejo Monasterio en 
ruinas. Las manos pedigieñas de los frailes son ahora camiones in- 
solentes. Los pinos, los hombres, las bestias y las rocas del valle cam- 
biaron de señor. La fábrica, ya un poco vieja y decrépita a tanto 
fumar en su grandiosa pipa, conocerá también algún día las brisas 
decadentes. Etcétera, etc. 


Es aquí donde hemos meditado acerca de la juventud. Como 
se ve, sin la menor coacción sospechosa de infidelidad. Buscando 
atmósferas imparciales y benévolas. 


25 Ramiro que sentía una gran admiración por Eugenio d'Ors quedó profundamente decepcionado 
cuando leyó el artículo publicado por el escritor catalán el 1 de abril de 1930 en la Gacera Literaria. 
Allí comparaba de manera superficial al impresionismo con la fenomenología, e ironizaba sobre la 
ligereza de la juventud. Con todo, el filósofo catalán se convertirá con el tiempo en una figura inte- 
lectual relevante para el falangismo. Y en 1933, Ramiro no dudará en recomendar a los camaradas su 
libro Vida de los Reyes Católicos en su revista JONS, el órgano teórico del nacionalsindicalismo español; 
¡asimismo sus Glosas, serán también objeto de estudio y análisis en la revista Jerarquía, la “Revista negra 
de la Falange”. 
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Toda novedad auténtica está condenada, por radical designio, a 
no ser comprendida. Es el caso de las juventudes cuando acometen 
la creación de nuevos estilos de vitalidad”. Los años mozos son en- 
vidiables, no por lo que en ellos se haga, sino precisamente por lo 
contrario: por lo que en ellos deja de hacerse. Esa posible desviación, 
esa convergencia de rutas desatendidas —solicitaciones fracasadas 
del exterior— otorgan a la vida joven los máximos rangos. El joven 
goza cada minuto de ese peculiar sentido, atrofiado en la madurez, 
que se nutre de renunciar a unos valores por conquistar otros. Ácon- 
tece en momentos de crisis para una cultura que las preferencias de 
las almas jóvenes difieren de las que tendrían sus padres ante los mis- 
mos inminentes compromisos. He aquí la eterna disconformidad de 
las generaciones”. Esas generaciones terminales que proporcionan 
al joven, por lo menos, una enseñanza: la de volver la espalda a sus 
emblemas. Quede aquí consignado un rápido ejemplo de esto que 
decimos: será suficiente a la actual juventud, cuando intente dar a la 
vida política un rumbo casi perfecto, que se sitúe ante el problema 
de España de manera opuesta a como lo hizo la generación del 98. 
(Sin que esto signifique creer que aquellos hombres padecieran limi- 
taciones miópicas). 

Acontece que la juventud actual es recibida con suspicacia en 
todos los recintos. Existe un vago recelo a sus iniciativas, porque 
se la sospecha víctima de un tremendo afán cósmico por destruir 
valores. La vieja generación teme que los jóvenes destruyan sus valo- 
res. Las morales nacientes no suelen respetar escrúpulos venerables. 
Porque en ellas es siempre legítimo que si yo no poseo un valor, ni 
puedo conseguirlo, me esfuerce en negar a ese valor toda vigencia. E 
implante los míos. No es éste el caso de las juventudes actuales. No 


26 Ingrediente radicalísimamente esencial de la filosofía raciovitalista de Ortega. Y elemento que co- 
nectará también con la expresión política del fascismo italiano. La juventud como signo de vitalidad 
histórica y política. 

27 Para Ortega y Gasset se trataba del concepto “más importante” que había para entender la historia. 
La cuestión había sido ya estudiada por el filósofo en El tema de nuestro tiempo (1923). Ramiro utilizó 
la teoría de las generaciones como instrumento preciso para interpretar y comprender su época. 
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niegan los viejos valores. Por el contrario, los reafirman y superan. El 
recelo, pues, no tiene justificación. Fuera de algunas voces aisladas, 
de ineficaz propósito, en todas partes la nueva juventud asimila los 
frutos antiguos. No niega la filosofía ni la ciencia, ni el arte, ni la 
vida política. Es muy posible que esto pueda acontecer algún día. 
Pero, por fortuna, ese día no es el nuestro. La actitud radical ante el 
arte viejo consistiría lógicamente, entonces, no en hacer surrealismo, 
como ahora, sino en la negación total del arte. Esas negaciones ra- 
dicales y suicidas no se advierten en las juventudes de hoy. ¿A qué, 
pues, recelar de ellas? 

Nosotros hemos oído por ahí que la juventud actual es impre- 
sionista. Nos referimos, claro es, a juventudes intelectuales, aunque 
el debate pueda generalizarse sin modificación esencial a otras áreas 
cualesquiera. ¿Es legítima una acusación así? Recogemos las alu- 
siones por varios motivos. Uno es que formamos parte del bloque 
juvenil recién llegado, quizá unido todavía con lazo umbilical a la 
Universidad. Otro, más particular, es que mi profesión de dubitador 
impenitente es bien devota de las realidades en torno, y conoce por 
imperativos de curiosidad lo poco o mucho que intentan elaborar 
los jóvenes del día. Desde los grupos selectos que bracean con los 
máximos valores de la cultura hasta los grupitos de pobres diablos 
que arman camorra liberal en los viejos y resquebrajados Ateneos. 

El vocablo impresionismo tiene, en la acusación denunciada por 
nosotros, un claro matiz peyorativo, y parece indicar que los jóvenes 
no apuran los problemas de la inteligencia con suficiente vigor y dis- 
ciplina. Que, en una palabra, no son fieles al espíritu. Entregándose 
a la primera sugestión que llega. Mucho nos tememos que tal ab- 
surdo tenga su origen en la extrañeza que produce a algunos señores 
el que los jóvenes intelectuales manejen con agilidad las estructuras 
difíciles. El fenómeno es cierto, y a nadie debe producir pasmo. La 
lísica de Heisenberg, la filosofía de Ortega y todo lo referente al 
arte nuevo es comprendido con más rapidez por un muchacho de 
veintitrés años que por un señor maduro, de cincuenta. Cuando ese 
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muchacho habla de la física indeterminista o del a priori fenomeno- 
lógico, lo primero que se le ocurre pensar al señor maduro es que 
está viciado de impresionismo y habla de las personas y las cosas sin 
tener de ellas nociones “claras y distintas”. Lo que supone en el 
enjuiciador apresurado tanto exceso de orgullo como ausencia de 
generosidad para las juventudes. 

Convénzase el señor D'Ors de que lo extraño es, en realidad, que 
nuestra juventud no sea impresionista. Los magisterios universitarios 
y extrauniversitarios que la dirigen es posible que no alcancen siquie- 
ra ese nivel gracioso. “¡Los impresionistas han sido ustedes!”, pueden 
vociferar con justicia los jóvenes intelectuales de ahora. ¿Dónde está 
aquí un bloque magnífico de maestros que garanticen a la juventud 
estudiosa la posibilidad de derribar de un puñetazo las limitaciones 
actuales de los saberes? Ese bloque, que existe en Italia, pongamos 
como ejemplo de país parejo al nuestro en anormalidad de cultura 
como en voluntad de resurgimiento. He aquí, pues, la generación 
pasada, impresionista y culpable. 

No lo remedian por falta de ambiente, por falta de medios y — 
digámoslo muy en serio— por sobra de genialidad los cuatro o cinco 
grandes maestros que hoy tenemos en unas cuantas disciplinas. Se 
les escatima incluso el entregarles las riendas directoras de la cultura. 
Amenazada su eficacia y en peligro su labor docente. Hoy mismo 
vemos cómo la frailería intenta el desprestigio del señor Ortega y 
Gasset por el pecado vitando de hacer posibles en España estudios 
filosóficos auténticos. En estas condiciones la cultura superior del 
país, decir a los jóvenes que son ¿impresionistas es un poco risible, si 
no fuera también, a la vez, un poco triste. 

El reducido grupo de jóvenes amigos que nos entrenamos actual- 
mente en disciplinas filosóficas nos encontramos con que el primer 
obstáculo es que no existe una mediana biblioteca de filosofía”, ni 


28 La Filosofía primera nace precisamente con la pretensión de ser una ciencia rigurosa que se constru- 
ye con ideas claras y distintas sobre las cosas. 
29 Motivo por el que Ortega y Gasset iniciará en España la tarea de traducir y publicar algunos de 
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siquiera un centro especial consagrado a estos estudios. Con dificul- 
tad se encuentran por ahí unas cuantas docenas de libros alemanes. 
Estos ejemplares brindan a los jóvenes la sorpresa diaria de advertir 
que no han tenido un solo lector desde que llegaron, hace treinta o 
cuarenta años. 

De esta forma, los jóvenes comprenden que hay que salvarse por 
sí mismos, dando la batalla a la cultura con sus propios medios”. 
ste solo gesto bastaría para invalidar toda denominación injusta de 
impresionismo. Es lo que ha iniciado con legitimo vigor joven en el 
sector literario, y hasta político —que es hoy imprescindible—, mi 
entrañable camarada Giménez Caballero. Con toda rotundidad. 

Desearíamos que don Eugenio d'Ors —hombre valiosísimo, a 
quien yo admiro mucho— aclarase en qué sentido cree él que la 
juventud española está enferma de impresionismo. 


Atlántico, núm. 3, Madrid, 5 de agosto de 1929. 


los libros más importantes de la historia de la filosofía. El propio Ramiro contribuirá también a esta 
labor traduciendo en la Revista de Occidente la Introducción a la filosofía matemática de Walther Brand 
y Marie Deutschbein a finales de 1930. 

M) Batalla que Ramiro había puesto ya en marcha el 15 de agosto de 1928, fecha en la que en la Gaceta 
literaria anunciaba su intención de fundar: “El Grupo de jóvenes amigos de la Filosofía”. Una asocia- 
elón que estaría destinada a estudiar “el problema de elaborar la nueva tradición a base de la Filosofía 
pura y de los ingredientes esenciales. Ni la Edad Media, ni catolicismo, ni otras formas fracasadas”. 
bin embargo, la batalla cultural y política que Ramiro terminaría emprendiendo, sería la creación del 
haclonalsindicalismo. Una nueva concepción integradora de la vida y del mundo para la juventud 
española. 
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3. NO SOMOS FASCISTAS 


S R. Director de Heraldo de Madrid: 


Mi respetable Sr. Fontdevilla: Me veo obligado a solicitar de us- 
ted publique en su periódico, el órgano más vivaz de la nueva gene- 
ración española, las siguientes líneas, contestación a un artículo del 
5r. Fernández Almagro, donde se me infería el agravio de considerar- 
me -a mí y a otros— afecto a la mostrenquería reaccionaria. 

Requiero la hospitalidad de su periódico para salir a paso a unas 
alusiones, demasiado recargadas de injusticia, que el Sr. Fernández 
Almagro me dirige? con motivo de mi intervención final en el ban- 
quete a Giménez Caballero”. 

Es bien triste que en estos momentos en que llueven por las pla- 
nas de los periódicos opiniones juveniles y se espera como nunca 
que la generación recién llegada aclare la bruma política nacional 


31 El artículo de M. Fernández Almagro titulado Sobremesa de un banquete decía lo siguiente: «Parece 
ver que algunos de los jóvenes congregados en Pombo abogaron por una cierta política que no cabe 
llamar, por analogía y convencionalismo, vanguardista (...) no vale modernizarlo con tintes de proce- 
dencia italiana, porque el fascismo -en cuanto hecho y doctrina- nada tiene que ver con la tradición 
española evocada y defendida por entusiasta legión de hacistas. Esta traducción al castellano data 
precisamente de Ernesto Giménez Caballero (...) no obstante su primer impulso, queda al margen de 
la formación juvenil que se intenta. (...) sabe bien hasta donde llega la literatura y donde comienza la 
política, evitando así perniciosas confusiones. (...). La repercusión que determinadas doctrinas hallan, 
v pueden hallar, en algún sector de la juventud española, se explica perfectamente si se advierte la 
obstinada supervivencia de muchos obstáculos tradicionales. No todos situados, en verdad, fuera de 
hosotros mismos: tal vez la mayor rémora esté en la maravillosa capacidad para el servilismo de mu- 
chos... Otros jóvenes, por fortuna, reaccionando con fuerza, vienen a ser la prenda que asegura nuestra 
le y nuestra esperanza en un porvenir más claro». 

12 El Banquete tuvo lugar en la noche del 8 de enero en la cripta del café Pombo para homenajear al 
director de La Gaceta Literaria. El evento que contó con más de un centenar de personas, congregó a 
pente de lo más variopinta, reflejo de la poliédrica personalidad del homenajeado. En un momento de 
la tertulia, Antonio Espina, escritor comunista, tomó la palabra para dar un discurso sobre el suicidio 
de Larra con una pistola falsa que dejó sobre la mesa. Al terminar, manifestó su disconformidad por 
encontrarse entre los asistentes un fascista italiano. Se trataba del futurista Bragaglia, amigo de Gimé- 
nez Caballero, y que se encontraba de paso por España. En esos momentos, Ramiro Ledesma se puso 
en pie, sacó una pistola, y saludando al modo fascista, con el brazo en alto, gritó: “¡Viva España! ¡Viva 
Italia! ¡Arriba los valores hispánicos!”. 
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sean desvirtuados y falsificados unos propósitos rotundamente nue- 
vos lanzados por un grupo de jóvenes. Aunque solo fuera por la seria 
tarea intelectual a que los nombres de estos jóvenes permanecen ads- 
critos, debían merecer un poco más de respeto y atención. 

No somos fascistas. Esta fácil etiqueta con que se nos quiere pre- 
sentar en la vía pública es totalmente arbitraria. Si los elementos 
pseudoliberales —los restauradores”, que viene a ser lo mismo, no 
refiriéndonos a otros aquí- quieren combatirnos, y bien justificado 
está que lo hagan, tengan primero con nosotros la bondad elemental 
de enterarse de cuáles son nuestros propósitos y qué cosas queremos 
y propugnamos. | 

Vamos contra la vieja España... (línea censurada)... con propósi- 
tos superadores. Nuestra posición teórica véase y estúdiese en los li- 
bros del maestro José Ortega y Gasset, donde se hallará casi íntegra”. 

En todo caso, nuestra actitud no consiste sino en el lanzamiento 
de una idea nacional, a la que hemos de adherirnos con todo tesón. 
Esa idea será por nosotros elaborada, justificándose en motivaciones 
que creemos indubitables. Resulta grotesco, por lo tanto, que por 
el solo hecho de poner ante la enseña liberal, a la que creemos en- 
vejecida y caduca, un signo de indiferencia y de desdén, se nos crea 
en relación con ideologías reaccionarias, tradicionalismo carlista y 
demás carroña histórica. Nuestras reservas al liberalismo residen en 
nuestro afán de superarlo briosamente... (línea censurada). 

Gracias, señor director, y créame su atento s.s. y amigo, 

R. Ledesma Ramos. 


Heraldo de Madrid, 21 de enero de 1930. 


33 Nótese la influencia orteguiana en la doctrina filosófica de Ramiro Ledesma Ramos. 
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4. UNAMUNO Y LA FILOSOFÍA 


S, sin duda, opinión general de las gentes semicultas de 

nuestro país la de adscribir la obra y la significación de Una- 
muno* a ese círculo de problemas que es la filosofía. Creemos —en 
este punto, como en otras graves mixtificaciones que hasta ahora 
han hecho peligrar entre nosotros el justo sentido de los valores de la 
cultura— que es ya posible aquí, sin temor alguno a la apreciación 
errónea, establecer con todo rigor qué sea esto de hacer filosofía. Y, 
por tanto, de ser filósofo. Sin que nadie pueda advertir propósitos de 
indole peyorativa, que sería grotesco suponer en nosotros, frente a 
la figura más eminente de que disponemos en esta hora, aspiramos a 
obtener y demostrar en este artículo cómo don Miguel de Unamuno 
está bien lejos de ser —y de querer ser, claro— un filósofo, y cómo 
su obra, su problemática y sus inquietudes son bastante ajenas al 
genuino carácter de la filosofía. 

Es innegable que Unamuno dispone de una riquísima y hasta ge- 
nial capacidad para las dedicaciones centrales del espíritu, pero, a la 
vez, está patentemente indotado para empresas estrictas de filosofía. 
La tarea filosófica posee una razón de ser muy peculiar que la distin- 
fue con gran precisión de otras actividades intelectuales cualesquiera. 
lstimar otra cosa, a más de constituir una confusión anárquica, des- 
virtúa totalmente la valoración misma que corresponde a esos objetos 
deliciosos, que son los conocimientos, y engendra, a su vez, la trágica 
Impotencia cósmica por la que han perecido todas las culturas. 

Vamos, pues, a aceptar la filosofía como una determinada ac- 
titud frente al Universo, con unos objetos a su vera que a ella, ex- 


Mi La primera novela de Ramiro Ledesma Ramos titulada El sello de la Muerte (1924) se la dedicó 
4 Unamuno: “Acepte usted, querido maestro, esta ofrenda de inquieta espiritualidad, que le dedica, 
como el más íntimo homenaje a su corazón de poeta, a su cerebro de sabio y a su espíritu de filósofo”. 
Y llevaba como subtítulo: “La voluntad al servicio de las ansias de superación: Poderío y grandeza inte- 
lectual”, Un trabajo perlado del más puro estilo unamunesco y con referencias nietzscheanas. 


51 


clusivamente, le son dados, con unos problemas obtenidos de la 
significación que informa la filosofía misma y, por fin, con unos 
métodos que para ella tan sólo son utilizables. La concepción inte- 
gral del Universo que proporciona la visión teorética aquí aludida, y 
sólo ella, es la filosofía. Ha de conseguir, pues, para nosotros, unos 
conocimientos dotados, por tanto, de la validez y necesidad que en 
este género de objetos reside. Si el análisis que hagamos de una cual- 
quiera de las tres o cuatro figuras más eminentes de la actual filosofía 
—Max Scheler, Heidegger, Haremann— no nos revela con suficien- 
te evidencia lo que decimos, ahí está la historia misma de la filosofía, 
desde sus primeros vagidos, con su mayor o menor posibilidad de 
creación genial en las distintas épocas, pero en todas obediente y fiel 
a esos rasgos primarios que corresponden al saber filosófico. 

Al lado de la filosofía hay los desmontadores de la filosofía. 
Hombres geniales, si se quiere, pero que realizan, en este aspecto, 
una labor subversiva y profundamente perturbadora. Un ejemplo es 
Nietzsche. Un ejemplo es también Unamuno. Si bien hay en Niet- 
zsche mayor eficacia para ese debelar filosofías, porque es indudable 
que conocía mejor que Unamuno los problemas filosóficos —e iba a 
ellos con saña, a diferencia de Unamuno, que los encuentra al paso, 
sin querer, observándolos porque se resisten a su ontología místi- 
ca—, y localizaba así con terrible precisión todos los disparos. Pero 
dispone Unamuno, frente a Nietzsche, de una profundidad religio- 
sa —y también diríamos metafísica, con las restricciones que luego 
hemos de señalar— que le permite alzarse sobre los resultados de la 
filosofía y denunciar unas insuficiencias radicales que la hieren en esa 
primaria actitud por ella utilizada para legitimarse. Mas es curioso 
observar cómo la desaparición de estos desmontadores de la filosofía 
acontece siempre con posterioridad a la existencia de otros hombres 
que crean o resucitan la experiencia teorética pura. Así, en la cultura 
griega —que será siempre ejemplo magnífico, por lo que tiene de 
auroral nacimiento de una nueva actitud frente a las cosas, frente al 
cosmos— la fidelidad básica a que obedecían ya los sabios míticos, 
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desde los creadores de cosmogonías hasta los físicos auténticos que 
nutrieron después las escuelas presocráticas, es la de un puro espe- 
cular filosófico. 

Llega un momento, sin embargo, en que la máxima jerarquía 
de los problemas que se despiertan en una cultura no corresponde a 
los de orden teorético, a cuyo servicio exclusivo está la filosofía, sino 
4 otros distintos, los que sean, y entonces surge este fenómeno que 
denunciamos, el cual consiste en una pretensión de arrebatar a la 
filosofía su validez peculiar. O todavía más aun: poner sus métodos 
y sus conclusiones a las órdenes —he aquí su papel de ancilla— de 
aquellos problemas que la desplazaron de las cimas. Es lo aconte- 
cido con dos tendencias que frente a la filosofía alcanzaron plena 
y triunfal manifestación en el siglo XIX. Son: de una parte, el es- 
piritualismo, de índole religioso-teológico; de otra; la culminación 
positivista. Como se ve, nada semejante en sus resortes internos, si 
bien ambas destructoras de la filosofía, hasta el punto de hacerse con 
ella incompatibles. 

La dedicación filosófica constituye el puro consagrarse a las cosas 
con los más fútiles propósitos. Fútiles, claro, en la jerarquía corriente 
que consideramos a diario. Pero Unamuno —buen espiritualista— 
cree que, antes de la filosofía, previamente, por tanto, a ella, y con- 
hundiéndose con la primera y esencial verdad, hay un sector de pro- 
blematismos ineludibles. A él debemos ceñirnos, si con sinceridad 
«he aquí el vocablo unamunesco— deseamos conocer alguna cosa. 
La verdad, para Unamuno, es amor al ser, y las categorías que nos ha- 
bían de servir para capturarla no existen. La filosofía, ofreciéndonos 
tn saber verídico, se torna así en engaño, falacia enmascarada con 
l1 que cubrimos aquella inexistencia categorial. El positivista Comte 
ho supone una esfera previa, sino, al contrario, una esfera posterior, 
la práctica, y la filosofía, el saber, se justifica tan sólo cuando añadi- 
mos un para algo: “Saber para prever”. Pero esto es absurdo, pues el 
hilósofo intenta capturar el ser de las cosas, su secreto íntimo, si se 
quiere; pero no ejerce acción causal sobre ellas. Esa frase positivista 
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no tiene sentido filosófico, y ese saber a que alude no es el teorético. 
Prueba esto cómo los más finos conocedores de hombres, los que 
de manera más pura y filosófica han desarticulado sus complejos 
psíquicos —por ejemplo, Max Scheler—, no han sido igualmente 
los que han proyectado sobre ese material humano un poder directo. 

La vida individual es, para Unamuno, la justificación central del 
ser. No le interesa en las filosofías sino el hombre que tras de él las late, 
agonizando en pánicos tremendos. Pero filosofar supone la admisión 
de unas cuestiones que nos son objetivamente dadas, cuya vigencia 
consiste quizás en el hecho de que un sujeto las piense, pero sin que 
esto les arrebate en modo alguno la objetividad. Hay unas cosas, las 
que sean, que se nos ofrecen problemáticas, y cuyas posibilidades de 
conocimiento han sido descubiertas por la filosofía. Para el filósofo, 
los problemas están objetivados, situados frente a él, y por eso la más 
grave tarea de toda filosofía reside en ese momento en que se dispone 
a designar las cosas cuestionables. Aquellas que van a ser objeto de co- 
nocimiento. En Kant, por ejemplo, es el fenómeno —Erscheinung—. 
Más tarde, en el neokantismo de Baden — Wertphilosophie—, serán 
los valores. Ahora, en la filosofía que estructura Ortega, es la vida y su 
amplia combinatoria de circunstancias”. Pero el filósofo considera 
más cosas: los instrumentos categoriales, que le permitirán realizar y 
crear filosofía. Para Unamuno, todo esto que decimos es hipocresía 
pura, con la que eludimos las cuestiones más graves e inmediatas que 
cercan nuestro ser. Los problemas son exclusivos de la vida indivi- 
dual en sí, y en ellos se guarece, bien ajena a todas las garambainas 
objetivantes de los filósofos, la esencial verdad. O la eterna duda. 
Ello es, sin duda, legítimo, y se nutre de vivencias metafísicas de 
innegable gravitación sobre nosotros. 

En el libro más sustancioso de Unamuno —Del sentimiento 
trágico de la vida— abundan copiosamente los lugares en que este 
hombre gigantesco manipula los conceptos metafísicos universales 


35 El lema fundamental que José Ortega y Gasset venía anunciando desde 1914: “Yo soy yo y mi 
circunstancia”, presentaba una nueva forma de pensar. 
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de más alto rango. Este libro, que nosotros hemos leído y leeremos 
mucho, acreditaría a Unamuno de místico perfecto, si no hubiera en 
él tanta cultura libresca y tanta hojarasca de alusiones. O, bien, de 
teólogo imperial, si sus rebeldías tremendas le permitiesen amparar 
una dogmática. Nada de esto es Unamuno y sí un gran poeta, para 
quien no tiene sentido la esencia misma divinal del hombre. Pues 
hay un sector de la filosofía, aquel en que están situados los objetos 
metafísicos, donde el poeta y el filósofo llegan a encontrarse. Pero la 
característica peculiar de la filosofía, como ya hemos indicado varias 
veces, es que su función estricta consiste en proporcionarnos co- 
nocimientos. No es un metafísico quien posea vivencias metafísicas 
claras, sino quien, además de eso, puede decirnos conceptualmente 
qué sentido teorético encierran esas vivencias. (Si algún lector sigue 
mi exposición de lo que es la metafísica, según Heidegger, compren- 
derá sin esfuerzo esto que digo). Claro que frente a las vivencias 
metafísicas cabe también, a la vez que la actividad teorética, la acti- 
vidad poética. Así hay el poeta Hólderlin. Y hay, al mismo tiempo, 
el filósofo Hegel. 

No caeremos en la puerilidad de denominar a Unamuno un sub- 
jetivista. En un ensayo, que titula: ¿Qué es la verdad, ironiza con 
ran razón Unamuno, a costa de un mote así que, en cierta ocasión, 
lanzó sobre él un curilla, en nombre de no sabemos qué objetivis- 
mos tomistas. Unamuno se rio mucho de ello, repetimos que con 
razón. Pues el subjetivista es, a la postre, un filósofo, creador de falsa 
filosofía, si se quiere, pero hombre que engarza en un sistema sus 
obtenciones y justifica el grado de validez de sus conocimientos. Si 
corresponde a Unamuno alguna clasificación en el terreno filosófico 

-en el rigoroso creemos que no—, es precisamente el de desmon- 
tidor de filosofías, que antes le hemos atribuido. Esto lo realiza a 
maravilla. Pero de que es hombre majestuosamente dotado para las 
experiencias centrales —íntimas—, de donde derivan algunos pro- 
blemas metafísicos, se encontrarán pruebas evidentes en cualquiera 
de sus libros. A ello debe el que, sin ser poeta de amplio velamen 
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lírico, su poesía, nutrida de esas experiencias metafísicas, alcance una 
grandeza que en balde buscaremos en poetas corrientes. 

Escogemos a continuación unos detalles que demuestran cómo, 
en su libro Del sentimiento trágico de la vida, remueve Unamuno, an- 
tes que nadie, varios problemas filosóficos de esta hora. Así, cuando 
habla de que nada es “tan horrible como la nada misma”, y se refiere 
a la “furiosa hambre de ser, un apetito de divinidad”*", Una fina 
intuición, al expresar que “el mundo es para la conciencia””, donde 
ese “para” alude a cosas muy centrales que atañen a vivos problemas 
ontológicos de hoy. También su breve comentario a Descartes, “el 
filósofo de la estufa”, oponiendo al cogito que “lo primitivo no es 
que pienso, sino que vivo””", observación que hoy maneja Ortega 
en sus intentos —logrados— de superar el idealismo, descubriendo, 
antes del pensamiento, una realidad vital que le precede. En la pági- 
na 184” vuelve a aludir al “terror de la nada”, cuya fenomenología 
preocupa hoy mismo a Heidegger. Cuando habla de lo vivo como 
de lo ininteligible*, se acerca a la Ding an sich kantiana, y, más aún, 
al actualísimo transinteligible que estudia Hartmann en su Metafísica 
del conocimiento. 


La Gaceta Literaria, núm. 78, 15 de marzo de 1930. 


36 Citamos la edición canónica de las obras completas de Unamuno en las que se pueden encontrar las 
frases destacadas por Ramiro Ledesma. Véase: Del sentimiento trágico de la vida, en: Obras Completas, 
tomo XVI, Afrodisio Aguado, Editores-Libros, Madrid, 1958, p. 136. 

37 Ibid., p. 139. 

38 Ibid., p. 162. 

39 Según nuestra edición mencionada. 

40 Ibid., p. 217. 
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5, EL PENSAMIENTO DE ORTEGA Y GASSET 


OCAS líneas van a sernos suficientes para presentar a los lec- 

tores este libro del señor Carmona. A pesar de su título, que 
promete una exposición del pensamiento de Ortega y Gasset, lo que 
en él realmente se contiene es un manojo de confusionismos men- 
tales que su autor padece. Con un poco de esfuerzo crítico sobre sí 
mismo podría comprender el señor Carmona Nenclares hasta qué 
punto su libro es una gruesa equivocación. Por fortuna no es posible 
ya entre nosotros penetrar en los recintos de la filosofía y cometer 
toda clase de desmanes con impunidad. Varios años de magisterio 
lecundísimo a cargo de dos o tres grandes maestros y una docena 
de discípulos fieles* al rigor de la disciplina teorética aseguran ya 
aquí un cierto nivel que imposibilita la circulación de publicaciones 
como ésta que nos ocupa. Si el señor Carmona Nenclares no dispone 
de preparación filosófica y no ha logrado aún ese umbral indispen- 
sable de soltura que requieren los problemas filosóficos, ¿qué pudo 
moverle a escribir este folleto y a pretender él medir y calificar una 
filosofía? Merece la pena intentar una explicación de un hecho así y 
desentrañar el resorte psicológico —íntimo-— a que sin duda obedece. 
El autor de este libro asistió a un curso filosófico de Ortega y 
Gasset, precisamente sus diez magníficas lecciones del año último 
sobre ¿Qué es Filosofía?” Esto situó ante él la problemática filosófica, 
acontecimiento que al parecer ocurría por vez primera. Al señor Car- 
mona entonces se le ocurrió la más peregrina cosa: Sin tener otros 
conocimientos filosóficos que los obtenidos en el curso de Ortega 
y en unas cuantas desordenadas y posteriores lecturas, escribe un 
dl Salle mprticiónis de renovación filosófica que surgió en torno al magisterio y pensamiento 
filosófico de José Ortega y Gasset, y que después llegará a ser conocido como la “Escuela de Madrid”. 
El propio Ramiro, a petición de su maestro, colaborará en la Revista de Occidente -entre 1929 y 1930- 


con ocho artículos. 
42 Véase nota 20 en p. 39. 
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folleto enjuiciando y delimitando el valor filosófico de este maestro. 
En él demuestra dos cosas: una, no haber comprendido. Otra, que 
lo dominan unas impaciencias antipáticas. Las confusiones e inge- 
nuidades en que incurre son de tal índole que al verlas escritas y 
publicadas produce en el lector algo enterado repulsión insostenible. 
Así cuando identifica —pág. 19 el yo empírico de los psicólogos con 
el mi vida orteguiano o con el sujeto pensante de las filosofías. 

Lo natural y lógico en el señor Carmona, si en efecto las leccio- 
nes del maestro Ortega le despertaron cierto interés por la Filosofía, 
hubiera sido consagrarse al estudio el tiempo necesario y nada más. 
Ignora sin duda que cuando no disponemos sino de un solo saber, 
si llegamos a negarlo y superarlo es en nombre y por la gracia de 
ese saber mismo. Como en el señor Carmona residen quizá algunas 
cualidades no desdeñables —por eso, invocándolas, escribimos estas 
líneas— no creemos repita hazañas así, y posiblemente en lo futuro 
un más intenso estudio y una más alta idea de la responsabilidad 
intelectual le impedirán estas incorrecciones. 

El síntoma de la desorientación profunda del señor Carmona 
reside en lo casi imposible que resulta localizar su actitud. A veces se 
advierten sus rancias filiaciones positivistas; pero como tampoco le 
es familiar esta posición, pierde su equilibrio a cada paso. Él mismo 
no creemos entienda muy bien lo que dice y por qué lo dice. Citas 
de aquí y de allí sin rastro alguno legitimador lo evidencian. 

No sabemos qué resorte psicológico impulsa al hombre a utilizar 
las cosas para él desconocidas y lanzarlas contra las que más o menos 
le son familiares. A ese oculto resorte obedece el señor Carmona es- 
cribiendo el folleto que nos ocupa. Por lo menos tiene algunas refe- 
rencias —pocas y pobres, pero algunas— de lo que es la Filosofía según 
Ortega y Gasset. De lo que no tiene ninguna referencia ni noticia es 
de otras cualesquiera actitudes filosóficas. Pues bien: se adhiere a és- 
tas y no a aquélla. Es muy curioso el fenómeno y me recuerda un he- 
cho que presencié en un aula de Análisis matemático de la Facultad 
de Ciencias. Apareció en la pizarra una ecuación algébrica de cuarto 
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rado con solo dos términos. Como el condiscípulo de turno en el 
encerado se parase ante una dificultad elementalísima, el profesor le 
1cosó en un sector aún más elemental: le preguntó qué clase de ecua- 
ción era aquélla, algébrica o trascendente. Y el muchacho —en un es- 
tado psicológico parecido al del señor Carmona cuando escribió este 
lolleto—, que no sabía lo que eran ecuaciones trascendentes, y sí, en 
cambio, lo que eran ecuaciones algébricas, contestó que aquélla era 
una ecuación trascendente. Ante tal disparate, el profesor le requirió 
para que definiese las ecuaciones trascendentes. El buen muchacho 
no pudo hacerlo. Algo análogo le ocurriría al señor Carmona Nen- 
clares si se viese obligado a escribir otro libro sobre una Filosofía que 
no fuese la de Ortega. 

Días anteriores hemos leído otro folleto sobre el mismo curso 
hilosófico de Ortega y Gasset. Su autor, Julián Izquierdo, es un caso 
bien distinto. De pulso aún débil para los problemas de la Filoso- 
fía, adopta, sin embargo, la única actitud legítima que corresponde 
al principiante: intenta comprender. Lo ha conseguido en muchas 
ocasiones y las páginas de su trabajo rezuman amorosa dedicación 
y miedo terrible a los deslices. Lo preferimos, claro, en su modesta 
timidez, a las imperfectísimas páginas del señor Carmona Nenclares. 


La Gaceta Literaria, núm. 80, 15 de abril de 1930. 
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6. COMENTARIOS ACTUALES. 
LA VIDA POLÍTICA 


El fracaso constituyente 


L ansia de legitimar todos los poderes del Estado llevó a un 

núcleo de viejos políticos a proponer la fórmula constituyen- 
te, ¿Qué legitimación es esa que ellos entendían? Parece oportuno y 
de gran interés preguntarse esto, porque en la España actual las más 
leves confusiones se elevan a tinieblas. Si algo es hoy magnífico en 
la vida española, es el aletear corajudo que se advierte en las fuerzas 
nuevas. Hay que respetar ese coraje, y a la postre encomendarle in- 
cluso la elaboración de los minutos decisivos. No sólo en España, 
vino en el mundo todo, están en crisis los resortes históricos del Po- 
der, y en todas partes se legitiman y se crean las victorias actuales, 
logradas de cara a nuestro tiempo. 

España ha entrado felizmente ahora en período legitimador, y 
lo primero que debe impedirse es que controlen tal período las vie- 
jas organizaciones. Sería una burla para los españoles que, teniendo 
ante sí un problema universal del rango de éste, de la misma calidad 
que el que se les plantea a las grandes potencias europeas, como es 
el de constituir un Estado eficaz, se recaiga en los mitos fracasados 
y se acuda al siglo XIX en busca de formulitas salvadoras. Seria una 
burla, repetimos. 

Hay dos Españas indudables en la pugna, a las que sólo el con- 
lusionismo puede hoy unir en la pelea. A un lado, la vieja España 
liberal, agotada y setentona, leguleya y miope, para quien las dificul- 
tades actuales se resuelven de plano en unas Cortes constituyentes. 
Enfrente está la España joven, nacida ya en el siglo XX, bien poco 
sensible a expansiones jurisperitas y retóricas. Fiel, por tanto, a su 
época, representada en su coraje y en sus puños. Los jóvenes serán 
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comunistas o fascistas, no lo sabemos, pero sí auténticamente hispa- 
nos y actuales. 

Por fortuna, el bloque constitucionalista se encontró sin fuerzas 
para gobernar. Hubiera sido triste cosa oír los discursos de don Mel- 
quiades y las risas de todos los tontos que se albergan en la choza 
rezagada. España no puede estar a merced de un capricho de la na- 
turaleza, que ha permitido llegar a ochenta años a la media docena 
de honorables caballeros constituyentes. Que si algo necesitan cons- 
tituir, es su sistema circulatorio. 

Unas Cortes constituyentes significarían aquí la entrega de los 
destinos hispanos a las generaciones más viejas. Aceptando sus ren- 
cores, sus prejuicios y sus experiencias trasnochadas. Hay que impe- 
dir esto, y no creemos difícil un acuerdo sobre tal extremo con todas 
las fuerzas auténticamente jóvenes y nuevas del país. 


La crisis socialista 


Lo de menos es que en el partido socialista haya o no escisión. 
Más importante es advertir cómo, a causa de un rápido viraje ha- 
cia las preocupaciones burguesas, el socialismo español desvirtúa los 
orígenes marxistas que le informan y penetra en la fase decadente. 
El proceso socialista es el mismo en todas partes. Fracasada su capa- 
cidad revolucionaria en lo económico, intenta tener en los cuadros 
burgueses un papel interventor, a base de suplantar en su función a 
las fuerzas liberales de izquierda. 

Quizá fuese el socialismo español, entre todos los de Europa, el 
que había permanecido hasta aquí más leal a la trayectoria marxista. 
No sufrió la prueba de la Gran Guerra, donde el espíritu socialista 
recibió los golpes más rudos. En cambio, forcejeó siempre con sin- 
gular tacto y fortuna contra los viejos partidos, y logró salir inmácu- 
lo de entre ellos. 

Hoy, en presencia de la cuestión del régimen, los socialistas no 
han logrado destacar ni un leve punto de vista que difiera del de los 
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restantes grupos republicanos burgueses. Las últimas dimisiones y 
las palabras de los jefes comentándolas, así lo revelan. Aún más: si 
en algo se distingue y se distinguió la propaganda republicana que 
realizaron los socialistas, es por su esfuerzo en disuadir a las masas de 
poner los ojos en objetivos de índole social. La capacidad revolucio- 
naria del socialismo se aminora, pues, en los momentos mismos en 
¡ue se cree más revolucionario. Queda invalidado su ímpetu, ya que 
los militantes posibles obedecerán, si acaso, a una llamada que les 
oÍrezca nuevas estructuras económicas, pero muy difícilmente aque- 
lla que tienda sólo a satisfacer veleidades de la burguesía. 

La crisis socialista es universal y equivale a convertirse en un ins- 
trumento que utiliza la burguesía para obtener libertades frente al 
Estado. Con lo cual, si se va a alguna parte, es, desde luego, al ex- 
tremo opuesto del marxismo. Pueden los socialistas hacer lo que les 
parezca; pero sería interesante que se dieran cuenta de ello. Ahora 
bien, el marxista que se da cuenta sabe ya dónde tiene que ir. No 
precisamente a las filas del socialismo. 


La agrupación de intelectuales 


La política es acción pura y eficacia pura. Quien no lo crea así, 
anda muy lejos de ser un político. En el manifiesto de intelectuales 
que hizo el señor Ortega y Gasset* hay, por lo menos, la rectificación 
completa de todo cuanto hasta aquí ha escrito acerca de las relacio- 
nes del intelectual con la política. A los ocho meses de plantearse en 
España por las masas la defensa o la derrocación del régimen, surge 
el intelectual extrafino y acepta la contienda tal y como el pueblo 
antes que él la había comprendido. 

El documento, de prosa perfecta, permanece todo él alejado de 
las realidades políticas universales -¡terrible cosa en un filósofo!- de 
este siglo. Se inicia una leva romántica para elaborar un Estado rous- 


14 Se refiere al manifiesto de la Agrupación al Servicio de la República, redactado a principios de 1931 
y hirmado por Ortega y Gasset, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala. 
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soniano, nacional y todo, que es el artilugio más desfallecido de fu- 
turo que hoy existe. Yo admiro mucho a Ortega como profesor -y 
aun creador- de filosofía. En cambio, me parece un político endeble 
sin valor para reconocer la fuerza de los hechos políticos nuevos que 
aún no tengan marchamo ideológico alguno*, Este es un defecto 
radical, que invalida por completo la acción política de una perso- 
na. Además de ello, Ortega se ha movido siempre en el orbe de la 
vieja política, aun dedicado por entero a la tarea de censurarla. Por 
eso no ha salido de los problemas antiguos, y a lo sumo, después de 
veinte años, ha llegado a una mejor visión de ellos. Pero se le escapa 
lo actual, que es la palpitación más honda de los pueblos. Ese seguir 
engranado en la vieja política ha hecho que, por tremenda paradoja, 
ande Ortega ahora en los mismos afanes que los viejos políticos. Se 
hace responsable de sus rencores, aceptándolos, y esto si que es “ha- 
cer el primo”. (Con frase suya reciente). 

El manifiesto nace con la intención de enrolar a los intelectua- 
les en un entusiasmo político”. Lo que va a acontecer con esa leva 
es que se descentren de sus tareas los buenos profesores de liceos y 
se crean con Ortega redentores del pueblo. A base de retórica y de 
ensueños líricos. En vista, como en el manifiesto se dice, de la “pre- 
sencia activa y sincera de una generación en cuya sangre fermenta la 
substancia del porvenir”. Creemos en la dimensión valiosa de esta 
generación a que se alude; pero también creemos que el hecho de ser 
valiosa la inmunizará contra esas levas inactuales y románticas. 

Decir, como escribe Ortega, que fascismo y comunismo son ca- 
llejones sin salida*, equivale sencillamente a vivir de espaldas a los 


44 Ramiro corregía la deriva política de Ortega, porque a su juicio no estaba siendo fiel a su tiempo. 
45 Intención que ya había intentado realizar en 1914 con la Liga de Educación Política Española. En 
aquella ocasión, como en esta, el resultado fue el mismo que Ramiro denuncia aquí un mes antes de la 
proclamación de la 11 República: “vivir de espaldas a los tiempos”. 

46 El manifiesto redactado por Ortega decía: “Nosotros creemos que ese viejo Estado tiene que ser 
sustituido por otro auténticamente nacional. Esta palabra nacional no es vana; antes bien, designa una 
manera de entender la vida pública que lo acontecido en el mundo durante los últimos años de nuevo 
corrobora. Ensayos como el fascismo y el bolchevismo marcan la vía por donde los pueblos van a parar 
en callejones sin salida, por eso, apenas nacidos padecen ya la falta de claras perspectivas. Se quiso en 
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tempos, con ceguera absoluta para los valores de hoy. El documento 
todo es inofensivo y el más gigantesco tópico que se ha puesto en 
eirculación en estos años. Cualquiera puede suscribirlo, sin compro- 
miso con nada ni con nadie. Lo único importante es su republicanis- 
mo. Pero ni en España ni fuera de España puede ser delito eso. Quizá 
todo lo contrario. En último extremo, cosa desde luego adjetiva. La 
República puede venir cuando guste. 


La Conquista del Estado, núm. 1, 14 de marzo de 19317. 


ambos olvidar que, hoy más que nunca, un pueblo es una gigantesca empresa histórica, la cual sólo 
puede llevarse a cabo o sostenerse mediante la entusiasta y libre colaboración de todos los ciudadanos 
unidos bajo una disciplina más de espontáneo fervor que de rigor impuesto”, in: Agrupación al Servicio 
de la República, en: Ortega y Gasset, J., Obras Completas, tomo 1V, Taurus-Fundación José Ortega y 
Usanset, Madrid, 2005, p. 660. 

47 La Conquista del Estado fue el medio en torno al cual se fue gestando el nacimiento de un nuevo 
movimiento político. Ramiro utilizaba el título de la revista La Conquista dello Stato fundada por Cur- 
Mo Malaparte en 1924 y adoptaba como lema: “No parar hasta conquistar”. La seña de identidad era 
la “parra hispánica” dentro de un sol flameante que recordaba al Sol Negro. El papel que desempeñó 
ente semanario fue crucial para la historia del fascismo español. Su autor confesará en su libro ¿Fascismo 
em España? (1935) que aquí “se encuentran todos los gérmenes, las ideas y las consignas que luego, más 
tarde, dieron vida y nombre a las organizaciones y a los partidos de tendencia fascista que hoy cono- 
vemos”, véase p. 695. Las consignas de La Conquista del Estado fueron: “Frente a los liberales somos 
aenuales. Frente a los intelectuales somos imperiales. ¡¡Arriba los valores hispánicos!!”. 
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7. LA FILOSOFÍA, DISCIPLINA IMPERIAL 


“Dasein ist in der Weise, seiend so etwas wie Sein zu verstehen”*, 


M. HEIDEGGER, Sein und Zeit. 


UALQUIER* método que sigamos para ensayar una defi- 

nición de la filosofía fracasa de modo inevitable. Quizá sea 
el conocimiento filosófico el único que, en el panorama total de los 
saberes, resulta inabordable desde afuera, esto es, que posee su propia 
justificación y su secreto en él mismo, y sobre el que no recae un afán 
concreto que lo localice y sitúe ante una capacidad inquiridora. No 
hay un ir hacia la filosofía como hay un ir hacia la física, por ejemplo. 
La filosofía crea sus objetos, les da vida problemática y los legitima 
como tales. La física y, en general, todas las ciencias, al contrario de 
eso, elige y destaca sus objetos de entre las cosas que están ahí, dadas, 
los acota y ciñe a ellos su función de conocimiento. Si no hubiera 
filósofos y, por tanto, filosofía, los objetos filosóficos permanecerían 
en las sombras, ignorados, sin existir en el sentido mismo en que 
ahora los aprehendemos. (Obsérvese curiosamente cómo, a través de 
la historia de la filosofía, aparece con cierta frecuencia el signo pe- 
culiar del seren un depender necesario del filósofo, sin que ello deba 


48 Traducción vertida al castellano por José Gaos como: “El ser-ahí es en el modo de, siendo, com- 
prender lo que se dice ser”. 

49 Publicamos la versión del diario El Sol que difiere significativamente de las ediciones posteriores en 
numerosos aspectos. Los problemas son varios. Hubo un salto de línea en la impresión del periódico, 
lo cual complicó la composición del escrito. Por otro lado, la introducción de frases no recogidas por 
el autor en el texto publicado, así como la ausencia de las comillas en algunos términos fundamenta- 
les, hace que la lectura de este texto filosófico en otras ediciones resulte mucho más difícil de seguir. 
Confiamos en que esta nueva versión, la original, ayude a su mejor comprensión. Hay que recordar 
que este trabajo es el que dio nombre a la obra que había proyectado publicar y que finalmente por su 
dedicación a la política terminó abandonando. El artículo se publicó de forma póstuma junto a otros 
trabajos filosóficos en 1941. En 1982 se volvió de nuevo a reeditar y de aquí pasó a la edición de las 
obras completas. Pero como ya he señalado, todas estas versiones arrastraron las incorrecciones que 
deformaron el original. 
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confundirse con ninguna clase de relativismo psicologista; así, el “ser 
es ser percibido”, de Berkeley; el €ser es ser pensado”, del idealismo; 
el “ser es ser en la conciencia trascendental”, de la filosofía kantiana 
y neokantiana; el “ser es ser vivido”, de Husserl; y, por último, el “ser 
es ser preguntado, reclamado”, de Ortega). No acontece esto en las 
ciencias, cuyos objetos le son exteriores; no existen sólo merced a ellas 
porque ellas los investiguen, sino que poseen autonomía absoluta; en 
una palabra, no necesitan de las ciencias para ser objetos. Ya vio muy 
claramente Simmel estas diferencias, cuando escribe de la filosofía que 
“ella misma es el primero de sus problemas”, y que lo que ella sea, sólo 
con sus propios métodos puede determinarse (Hauptprobleme der Phi- 
losophie, página 8, Sammlung Góschen). Ello explica que una capacidad 
filosófica potente se baste a sí misma para escalar los lugares más altos. 
Es lo acaecido en Fichte, hombre que “sabía” muy pocas cosas, pero de 
una robustez para la filosofía verdaderamente genial. Ahora bien: un 
sabio de capacidad científica superlativa nada puede hacer, si ante él 
no se presentan unos objetos, en el ser mismo que le interesa investigar. 
Aún más: acota esos objetos, porque poseen ese ser y no otro. Prueba, 
pues, de que con ese ser se conforma, sin añadir nada, limitándose a él 
con servidumbre. Por esto, si a una inteligencia poderosa y virgen le 
explicamos qué es la física, pero no le damos fenómenos, esto es, cosas, 
aconteceres luminosos, eléctricos, etc., a este hombre el concepto de la 
física le sería ininteligible. 

Una ligera reflexión sobre esto que hemos dicho nos conduce a 
descubrir la característica esencial de la filosofía: la de ser y consti- 
tuir un sistema. El saber filosófico es saber sistemático. Cosa que a 
él tan solo le acontece, pues a los conocimientos científicos —como 
tales— les está vedada esa pretensión. Fue un loco propósito del 
anterior siglo el de sistematizar los problemas y los resultados cien- 
tíficos. Ello surgió a causa de que se había perdido el timón de estos 
dos conceptos: ciencia y filosofía. Así pudo llegarse, de un lado, por 
el idealismo, a elaborar una filosofía de la naturaleza, que no es cien- 
cia, y de otro, a la culminación del positivismo, que no es filosofía. 
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El proceso mismo en que tiene lugar el hallazgo de ambas clases 
de saberes, filosóficos y científicos, denuncia claramente su genuina 
diversidad. Cuando Hegel pensaba, con imperial gesto, que no hay 
conocimiento posible sino dentro de un sistema, lo hacía ante la 
misma idea de fidelidad a la filosofía que hoy nos informa y sostie- 
ne. La necesidad del sistema, que aparece en Hegel con tan borrosa 
terminología como clara ideación, entraña la actual inquietud, de 
purísima gravitación hacia la filosofía. Mas la ciencia, repetimos, no 
es sistemática. Se lo impide ese su depender absoluto de algo que no 
es ella, que, por tanto, está sobre ella, forjando su destino último. 
La ciencia, en verdad, camina sobre rieles teoréticos. Su marcha es 
a base de jornadas sucesivas, que obedecen a resortes curiosísimos. 
Meyerson ha hecho, a este respecto, consideraciones de muy fina y 
superior calidad. Cuando Fresnel creó su teoría de la luz, lo único 
que demostraba es que la luz no puede ser una emisión. Así, el pro- 
ceso de creación científica viene a ser éste: tal cosa, o teoría, que hoy 
se admite por los sabios, demuestro que es imposible, que es falsa. 

Mi contribución positiva a la marcha de la ciencia es esa demos- 
tración negativa de imposibilidad. Ahora bien: si una teoría es debela- 
da por mí, vengo obligado a construir otra, a afirmar otra que suplan- 
te a aquélla. El único asidero de legitimidad para mi construcción es 
realmente que triunfa de mis críticas a la teoría antigua. El que no le 
alcanzan estas críticas y está libre de ellas. De aquí que la teoría cien- 
tífica nueva no sea en rigor dogmática, sino en lo que niega y nunca 
en lo que afirma. Aunque la novedad científica se nos ofrezca dotada 
con el mismo carácter de rigidez. Lo que nos lleva a una paradoja que 
encierra todo el profundo sentido de lo que la ciencia es y significa. Y 
es ésta: La mayor prueba de que una teoría científica es verdadera — 
legítima— consistirá precisamente en que pueda ser refutada algún 
día. Su parte afirmativa adquiere tan sólo entonces sabor científico 
genuino. Esto en cuanto a lo que la ciencia tiene de teórico, que es 
de donde proceden sus habituales confusiones con la filosofía. Pues 
su estricto matiz experimental, atenido a esto que ahora veo u observo, 
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aunque le confieran los métodos validez universal y firmeza absoluta, 
no despierta peligro alguno de esa índole. 

Ahora bien: ¿qué es un sistema? 

Caben tres actitudes frente al mundo: la del filósofo, la del cien- 
tífico y la del hombre ingenuo. En los tres es posible el conocimien- 
to, si bien de muy distinto rango. No de validez, claro, que, sin 
duda, es la misma para todos, sino rango de objetos sobre los que la 
atención cognoscitiva se dirige. Ya insinuamos antes que los objetos 
del filósofo no se presentan dados ante él, sino que tienen que ser 
descubiertos. Pues bien: la fórmula para ese descubrir, ese ver en 
alguna cosa capacidad de objeto para la filosofía, es lo que llamamos 
un sistema. Por ello, no hay filosofía asistemática o sin pretensión 
agudísima de constituir un sistema. La presencia de éste puede no 
ser visible en las filosofías, haber quedado inexpreso por los filósofos; 
pero el sistema —su idea estructuradora— residía en ellos, oscure- 
cido y latente. El hecho mismo de decidirse a filosofar pre-supone, 
en cierto modo, el sistema, un sistema que tiene a su cargo la tarea 
radical de legitimar las obtenciones y situarlas ante nosotros como 
saber filosófico estricto. 

El filósofo tiende a una concepción integral del universo, del 
que forman parte, claro es, los objetos del científico y del hombre 
ingenuo. Estos últimos seccionan el universo y persiguen así verda- 
des particulares, sin nexo alguno con el resto del ser. Si deseáramos 
precisar el sentido que, en el campo de los saberes, corresponde a 
estos dos tipos de hombre, el científico y el ingenuo, observaríamos 
analogías sorprendentes. Yo vengo sosteniendo hace tiempo con al- 
guna tenacidad, que la ciencia, la actitud científica, es algo que existe 
realmente en el mundo desde hace sólo cuatro o cinco siglos. An- 
tes no hubo sino filósofos y hombres ingenuos. El científico sale de 
estos últimos, superando con impulso grandioso la estrecha visión 
que los caracteriza. Las verdades de que dispone el hombre ingenuo 
son verdades aisladas, que se bastan a sí mismas en una restricta 
finalidad, sin que necesiten nada de otras verdades. Surgen solicita- 
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das concretamente, ellas mismas, agotando el impulso cognoscitivo 
del interrogador. El científico supera esta primitiva actitud frente 
al saber del mundo. Lo indican así tres cosas: una, que investiga, 
esto es, que persigue con uniformidad una tarea, que ha atrapado 
unos objetos; otra, que le absorbe como un afán de conocer esos 
objetos, de articular un saber de ellos, y, por último, que otorga a 
la causalidad la atención suprema. Casi casi, conocer esto es para él 
conocer las causas de esto. Hay aquí una glorificación del ser mismo 
de las relaciones, que culmina en la ciencia positiva del siglo XIX. Al 
positivismo no le interesaban las cosas como tales, sino las relaciones 
entre ellas, que son su cualidad más primordial y patente. 

Preguntémonos de nuevo: ¿Qué es un sistema? 

En algunas ocasiones, el saber lo que una cosa “no es” nos faci- 
lita el camino hacia lo que es en realidad. Así, decimos aquí que un 
sistema no es simplemente un grupo de saberes articulados o cone- 
xos. No es tampoco la ordenación o legitimación de unas verdades 
que andaban por ahí, sueltas, como gaviotas. Y menos aun que eso, 
un dogma inicial, del que surjan, obedientes, por interna capacidad 
creadora, todos los saberes posibles. 

Por haber tendido a alguna de esas erróneas concepciones del 
sistema, varias filosofías —y, más que ellas, el vocablo mismo de 
sistema— llegaron en su día a un desprestigio radical. Urge, pues, 
de nuevo otorgarle sentido auténtico, centrándolo en la privilegiada 
situación que le corresponde. Ello constituye la tarea inmediata del 
presente filosófico, que necesita del sistema, volver al sistema, si, en 
realidad, pretende con ahínco crear filosofía. 

Un sistema es algo que permite la presencia del ser ante la vida 
humana. 

Esa presencia es un orbe de problematismos, a los que el filósofo 
lanza sus inquisiciones. En ese orbe, la tarea filosófica es pura infe- 
cundidad. Presencia del ser, patencia del ser, equivale a evidencia del 
ser, y conduce a conocimiento del ser. Pero conocimiento de una 
cosa es una explicación conceptual de ella. Quizá en este segundo es- 
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tadio, el de nuestras relaciones con el ser —en que lo aprehendemos 
conceptualmente—, es donde aparece con más cercana precisión la 
necesidad del sistema. El tránsito de una intuición esencial —y, en 
general, de algo que se ofrece a mí de un modo patente— a un saber 
conceptual de ella es algo que requiere el auxilio de una teoría de 
las categorías del ser. Pero esto último es sólo posible dentro de un 
sistema. Un tercer estadio en la elaboración sistemática lo constituye 
la tendencia a aplicar las categorías del ser a la variedad de objetos 
filosóficos que forman las regiones del ser de la experiencia. Aquí nos 
encontramos, e interfieren, a veces, con nosotros, a los investigado- 
res científicos, tras de un ser real que les parpadea y huye. 

Si todo filósofo, en tanto que filosofa con legitimidad, necesita 
del sistema, no quiere ello decir que ese sistema sea un sistema suyo, 
elaborado por él íntegramente. No existe, en toda la historia de la 
filosofía, un solo filósofo del que pueda decirse que elaboró en su ín- 
tegra majestad un sistema. Un aspirante a la excepción es quizá He- 
gel; pero analizando un poco vigorosamente su obra, le advertimos 
situado en una tradición filosófica estricta, que, si no otras cosas, le 
proporcionó, desde luego, una concepción del ser. 

Precisemos de nuevo los tres estadios de la elaboración sistemá- 
tica: el primero se resume en una pregunta que el filósofo se hace 
en los umbrales mismos de sus investigaciones: ¿Qué es el ser? Para 
preguntarnos por el ser, necesitamos de él alguna noticia, por bre- 
ve que sea. Pero en este primer paso sistemático, nada sabemos del 
ser —bien porque no exista saber alguno tradicional del ser, o bien 
porque ese saber tradicional del ser es declarado por nosotros inser- 
vible—. Esa primera noticia, pues, ha de reemplazarse por una vaga 
curiosidad por el ser que al filósofo, y sólo a él, invade. 

Semejante actitud filosófica, que necesita comenzar por teorizar 
sobre el ser, es muy rara en la historia de la filosofía. Quizá podamos 
descubrir sólo tres o cuatro momentos históricos en que los filósofos 
plantean con pureza y rigor esa reclamación auroral del ser. Pero nin- 
gún filósofo puede prescindir de una concepción del ser: lo que quie- 
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re decir que si en la Historia han existido sólo tres o cuatro corrientes 
sistemáticas, todas las filosofías han aceptado la tradición ontológica 
de las mismas. Sólo, por tanto, tres o cuatro veces se ha hecho radi- 
calmente la humanidad la pregunta de qué sea el ser. Así vemos hoy 
todavía grandes núcleos de pensadores que están influidos por el 
saber ontológico de los griegos. Pero en esta época nuestra se inicia 
una revisión de esas influencias, y todo hace sospechar que asistimos 
a uno de esos raros momentos en que va a darse una respuesta origi- 
nal y nueva a esa pregunta o reclamación por el ser; lo que equivale 
a decir que adviene al mundo una nueva corriente sistemática. La 
pregunta original por el ser va a ser contestada cualquier día desde 
cualquier rincón del universo donde anide un sagaz filósofo. 

Dejemos a un lado el segundo estadio, en el que es consumada 
una interpretación categorial del ser. A él permanece adscrita una 
teoría del conocimiento del ser (que no es una simple teoría del 
conocimiento). 

El tercer estadio sistemático es el habitual en las filosofías. A él 
corresponde nuestro saber del mundo. Y presupone los dos ante- 
riores, dense cuenta o no de ello los filósofos. Ya gravita aquí con 
imperiosa pujanza el aspecto óntico del universo, que da lugar a las 
exigencias de más rigor. El filósofo se ve rodeado, solicitado, por 
un ser real que reclama una estructura y, en cierto modo, un acata- 
miento. Ahora bien, ese ser real mismo es objeto de investigación en 
los laboratorios de los sabios, que lo aprehenden con unos métodos 
y una eficacia incuestionables. Ya dijimos antes que en este punto 
interferían los dos saberes: el saber científico y el saber filosófico del 
universo. El rango sistemático e imperial, por decirlo así, del segun- 
do sirve de antena diferenciadora. Pues un sistema no nace de los 
saberes, sino que éstos son posibles gracias al sistema. La cercanía 
vital en que los conocimientos filosóficos se debaten está en relación 
directa con ese carácter sistemático que le asignamos. Por todo ello, 
es absurdo que el filósofo recoja de las ciencias resultados. Lo que no 
impide que estas verdades particulares de las ciencias sean, o puedan 
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ser, verdades en un sistema. (La cuestión que se derivaría de aquí se- 
ría ésta: ¿Un sistema tolera conocimientos obtenidos sin pretensión 
sistemática?). 

Gracias a la inmersión vital del sistema, a su originaria inmedia- 
tez, la filosofía constituye casi un saber sin puestos. La ciencia, en 
cambio, y con ella cierta simplista filosofía, adoptan frente al mundo 
una actitud natural, en algún modo pasiva. Presuponen la existencia 
del mundo. Y no sólo eso, sino también su cognoscibilidad. Lo gra- 
ve de esos supuestos no es que sean falsos o infundados, no es que 
sean a la postre, ilegítimos. No. Consiste más bien en que se utilizan 
unos conceptos —el de existir, el de conocer— que, por el hecho de 
ser conceptos, no pueden ser algo dado, sino obtenido. ¿Cómo y de 
dónde? ¡Ah! El recinto a que apuntan estas dificultades es el recinto 
de la filosofía y de su sistemática radical. Si el hombre careciese de 
agudeza filosófica, esos supuestos y otros de gravedad análoga se re- 
sistirían a nuestros asaltos teoréticos. Las ciencias serían solamente 
tautologías gigantescas. Sus verdades no alcanzarían sino este tipo de 
afirmaciones: Existe lo que existe. Se conoce lo cognoscible, etc. 

Pero el filósofo es un hombre, y el científico es también un 
hombre. En ambos reside, pues, una entidad vital, que es, a la 
postre, el único gran supuesto de todos. Resulta, por tanto, que 
sin los auxilios de la filosofía, los saberes carecerían de legitimidad. 
Con lo que no queremos decir que fuesen falsos. Sólo el saber 
sistemático alcanza solidez y es inatacable. Aquello que no está 
dentro de un sistema no depende de sí, sino de otra cosa que lo 
trasciende. Cuando Nietzsche, que por su carácter mismo de pen- 
sador arbitrario y genial fue un hombre condenado a vivir a media 
luz, proclama que la rectitud de un juicio no basta para otorgarle 
justificación, busca sin saberlo la raíz misma de que se nutre la 
legitimidad de todas las verdades. 

El saber filosófico, debido a su carácter de sistema, logra la máxi- 
ma legitimidad, y por su esencia misma, está dotado de capacidad 
de convivencia frente al saber científico. Pero la filosofía centra sus 
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problemas en el orbe mismo, donde todas las cosas se unifican y re- 
ciben el aliento primario que las hace objetos para nosotros. Es, por 
ello, según decimos en el título de estas leves notas, una disciplina 
imperial, 


El Sol, 22 de septiembre de 1931. 
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8. PLAGIO INEFICAZ. 
LA VIOLENCIA Y LA POLÍTICA ACTUAL 


S indudable que el mundo atraviesa una era revolucionaria. 

Hacen un viraje las rutas vigentes, y se invalidan. Los pode- 
res históricos se encuentran de pronto vacíos de impulso, como si 
nada tuviesen que ver con los hechos del día. Desarticulados de los 
resortes íntimos y decisivos que rigen el mundo nuevo. Una fase de 
violencia se aproxima, pues, de modo inevitable al servicio de esas 
convulsiones. El ejemplo de las fuerzas políticas que se organizan 
en milicia civil es rotundo y claro. A través de la postguerra, los 
nacionalismos agresivos, que lograron un enlace social con la hora 
presente, han triunfado; esto es: han movilizado huestes valerosas. 
Asimismo, en porción menor, los comunistas. 

Pero es curioso que fuerzas pacifistas, de ramplona mirada liberal 
y democrática, pretenden ahora adquirir también eficiencia guerre- 
ra. Como si el valor y el heroísmo fuesen mercancías que se aban- 
donan o adquieren a capricho. Hay grupos sociales antiheroicos por 
constitución natural, a los cuales será risible entregar una bayoneta. 
Decimos esto a la vista de algunos fenómenos que hoy se dan. Así, 
esa manifestación de Reischbaner en las ciudades alemanas. Hórsing, 
creador de esas banderas democráticas, ha sentido la necesidad de 
copiar a Hitler, uniformando sus huestes en un desfile incoloro. 

Las falanges hitlerianas obedecen fielmente en su formación los 
imperativos políticos y sociales de estos años. Son, pues, algo vivo, 
que se enraíza en lo más hondo de nuestro tiempo, que interpreta los 
afanes de nuestro tiempo. Frente a ellas, de modo artificioso, para de- 
fender cosas que en 1931 no pueden pasar de la superficie de la per- 
sona, se forman otras milicias con ilusas esperanzas de predominio. 

Nosotros denunciamos en el hecho mismo del plagio una sub- 
versión curiosa. Pues si yo me apropio y utilizo los valores que otro 
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trae consigo, me convierto en dependiente suyo, en admirador fun- 
damental de su gesto”. Es la contradicción que existe en párrafos 
como el siguiente, publicado en un articulo de la revista madrile- 
ña Nosotros: 

“Se impone la formación del bloque antifascista. Si las organi- 
zaciones de vanguardia no tienen el suficiente sentido político para 
concertar una acción ofensiva de gran envergadura, por lo menos 
hay derecho a esperar que sí podrían ponerse de acuerdo para exter- 
minar en su punto de partida toda formación fascista”. 

Esto es, haciéndose fascistas. La cosa es clara, y, en este caso, el 
triunfo del fascismo rotundo. 


La Conquista del Estado, núm. 1, 14 de marzo de 1931. 


50 Máxima que Ramiro defendió a lo largo de toda su vida. Nada de plagios. Ser originales para no 
tener que ser dependientes. “Vivamos nuestro destino -había afirmado Ortega y Gasset al inicio de la 
II República-, no imitemos el ajeno”. 
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9, NUESTRO MANIFIESTO POLÍTICO 


N grupo compacto de españoles jóvenes se dispone hoy a 

intervenir en la acción política de un modo intenso y eficaz. 
No invocan para ello otros títulos que el de una noble y tenacísima 
preocupación por las cuestiones vitales que afectan a su país. Y, desde 
luego, la garantía de que representan la voz de estos tiempos, y de 
que es la suya una conducta política nacida de cara a las dificultades 
actuales. Nadie podrá eludir la afirmación de que España atraviesa 
hoy una crisis política, social y económica, tan honda, que reclama 
ser afrontada y resuelta con el máximo coraje. Ni pesimismos ni fu- 
gas desertoras deben tolerarse ante ella. Todo español que no consiga 
situarse con la debida grandeza ante los hechos que se avecinan, está 
obligado a desalojar las primeras líneas y permitir que las ocupen 
falanges” animosas y firmes. 

La primera gran angustia que se apodera de todo español que 
adviene a la responsabilidad pública es la de advertir cómo España 
-el Estado y el pueblo españoles- vive desde hace casi tres siglos en 
perpetua fuga de sí misma, desleal para con los peculiarísimos va- 
lores a ella adscritos, infiel a la realización de ellos, y, por tanto, en 
una autonegación suicida, de tal gravedad, que la sitúa en las lindes 
mismas de la descomposición histórica. Hemos perdido así el pulso 
universal. Nos hemos desconexionado de los destinos universales, 
sin capacidad ni denuedo para extirpar las miopías atroces que hasta 
aquí han presidido todos los conatos de resurgimiento. Hoy estamos 
en la más propicia coyuntura con que puede soñar pueblo alguno. Y 
como advertimos que los hombres de la política usual -monárquicos 
y republicanos-, las agrupaciones que los siguen y los elementos dis- 
persos que hasta aquí han intervenido en las elaboraciones decisivas, 


51 Nótese que es la primera vez que aparece el concepto “falange” en la historia del movimiento 
político español. Dos años antes del nacimiento del partido de José Antonio Primo de Rivera. 
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no logran desligarse de las mediocres contexturas del viejo Estado, 
nosotros, al margen de ellos, frente a ellos, más allá que ellos, sin 
división lateral de derechas e izquierdas, sino de lejanías y de fondos, 
iniciamos una acción revolucionaria en pro de un Estado de nove- 
dad radical. 

La crisis política y social de España tiene su origen en la crisis de 
la concepción misma sobre que se articula el Estado vigente. En to- 
das partes se desmorona la eficacia del Estado liberal burgués, que la 
revolución francesa del siglo XVIII impuso al mundo, y los pueblos 
se debaten hoy en la gran dificultad de abrir paso a un nuevo Esta- 
do, en el que sean posibles todas sus realizaciones valiosas. Nosotros 
nos encaminamos a la acción política con la concreta ambición de 
proyectar sobre el país las siluetas de ese nuevo Estado. E imponerlo. 
Una tarea semejante requiere, ante todo, capacidad para desvincular- 
se de los mitos fracasados. Y la voluntad de incorporarnos, como un 
gran pueblo, a la doble finalidad que caracteriza hoy a las naciones: 
De un lado, la aportación al espíritu universal de nuestra peculia- 
ridad hispánica, y de otro, la conquista de los resortes técnicos, la 
movilización de los medios económicos, la victoria sobre intereses 
materiales y la justicia social. 

Las columnas centrales de nuestra actuación serán estas: 


Supremacía del Estado 


El nuevo Estado será constructivo, creador. Suplantará a los in- 
dividuos y a los grupos, y la soberanía última residirá en él, y sólo 
en él. El único intérprete de cuanto hay de esencias universales en 
un pueblo es el Estado, y dentro de éste logran aquéllas plenitud. 
Corresponde al Estado, asimismo, la realización de todos los valores 
de índole política, cultural y económica que dentro de este pueblo 
haya. Defendemos, por tanto, un panestatismo”, un Estado que 


52 El Estado sobre el individuo. Doctrina fascista que será el núcleo de su pensamiento político. 
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consiga todas las eficacias. La forma del nuevo Estado ha de nacer de 
él y ser un producto suyo. Cuando de un modo serio y central inten- 
tamos una honda subversión de los contenidos políticos y sociales de 
nuestro pueblo, las cuestiones que aludan a meras formas no tienen 
rango suficiente para interesarnos. Al hablar de supremacía del Esta- 
do se quiere decir que el Estado es el máximo valor político, y que el 
mayor crimen contra la civilidad será el de ponerse frente al nuevo 
Estado. Pues la civilidad -la convivencia civil- es algo que el Estado, 
y sólo él, hace posible. ¡¡Nada, pues, sobre el Estado!! 


Afirmación nacional 


Erente al interior desquiciamiento que hoy presenciamos, levan- 
tamos bandera de responsabilidad nacional. Nos hacemos responsa- 
bles de la Historia de España, aceptando el peculiarísimo substrato 
nacional de nuestro pueblo, y vamos a la afirmación de la cultura 
española con afanes imperiales. Nada puede hacer un pueblo sin 
una previa y radical exaltación de sí mismo como excelencia históri- 
ca. ¡Que todo español sepa que si una catástrofe geológica destruye 
la Península o un pueblo extranjero nos somete a esclavitud, en el 
mundo dejan de realizarse valores fundamentales! Más que nunca la 
vida actual es difícil, y hay que volver en busca de coraje a los sen- 
timientos elementales que mantienen en tensa plenitud los ánimos. 
El sentido nacional y social de nuestro pueblo -pueblo ecuménico, 
católico- será éste: ¡El mundo necesita de nosotros, y nosotros debe- 
mos estar en nuestro puesto! 


Exaltación universitaria 
Somos, en gran parte, universitarios. La Universidad es para no- 
sotros el órgano supremo -creador- de los valores culturales y cien- 


tíficos. Pueblos sin Universidad permanecen al margen de las elabo- 
raciones superiores. Sin cultura no hay tensión del espíritu, como 
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sin ciencia no hay técnica. La grandeza intelectual y la preeminencia 
económica son imposibles sin una Universidad investigadora y an- 
tiburocrática. 


Articulación comarcal de España 


La primera realidad española no es Madrid, sino las provincias. 
Nuestro más radical afán ha de consistir, pues, en conexionar y ar- 
ticular los alientos vitales de las provincias. Descubriendo sus mitos 
y lanzándolas a su conquista. Situándolas ante su dimensión más 
próspera. Por eso el nuevo Estado admitirá como base indispensable 
de su estructuración la íntegra y plena autonomía de los Municipios. 
Ahí está la magna tradición española de las ciudades, villas y pueblos 
como organismos vivos y fecundos. No hay posibilidad de triunfo 
económico ni de eficacia administrativa sin esa autonomía a que 
aludimos. Los Municipios autónomos podrán luego articularse en 
grandes confederaciones o comarcas, delimitadas por un margen de 
exigencias económicas o administrativas, y, desde luego, bajo la so- 
beranía del Estado, que será siempre, como antes insinuamos, indis- 
cutible y absoluta. Para vitalizar el sentido comarcal de España, nada 
mejor que someter las comarcas a un renacimiento que se realice al 
amparo de realidades actualísimas y firmes. 


Estructura sindical de la economía 


No pudieron sospechar los hacedores del Estado liberal burgués 
las rutas económicas que iban a sobrevenir en lo futuro. La primera 
visión clara del carácter de nuestra civilización industrial y técnica 
corresponde al marxismo. Nosotros lucharemos contra la limitación 
del materialismo marxista, y hemos de superarlo; pero no sin re- 
conocerle honores de precursor muerto y agotado en los primeros 
choques. La economía industrial de los últimos cien años ha crea- 
do poderes e injusticias sociales frente a las que el Estado liberal se 


82 


encuentra inerme. Así el nuevo Estado impondrá la estructuración 
sindical de la economía, que salve la eficacia industrial, pero destruya 
las “supremacías morbosas” de toda índole que hoy existen. El nuevo 
Estado no puede abandonar su economía a los simples pactos y con- 
trataciones que las fuerzas económicas libren entre sí. La sindicación 
de las fuerzas económicas será obligatoria, y en todo momento ateni- 
da a los altos fines del Estado. El Estado disciplinará y garantizará en 
todo momento la producción. Lo que equivale a una potenciación 
considerable del trabajo. Queda todavía aún más por hacer en pro de 
una auténtica y fructífera economía española, y es que el nuevo Es- 
tado torcerá el cuello al pavoroso y tremendo problema agrario que 
hoy existe. Mediante la expropiación de los terratenientes. Las tierras 
expropiadas, una vez que se nacionalicen, no deben ser repartidas, 
pues esto equivaldría a la vieja y funesta solución liberal, sino cedidas 
a los campesinos mismos, para que las cultiven por sí, bajo la inter- 
vención de las entidades municipales autónomas, y con tendencia a 
la explotación comunal o cooperativista. 

Del breve resumen anterior deducimos nuestra dogmática, a la 
que seremos leales hasta el fin. Y es ésta: 


1.2 Todo el poder corresponde al Estado. 

2. Hay tan sólo libertades políticas en el Estado, no sobre el 
Estado ni frente al Estado. 

3. El mayor valor político que reside en el hombre es su 
capacidad de convivencia civil en el Estado. 

4.0 Es un imperativo de nuestra época la superación radical, 
teórica y práctica del marxismo. 

5.2 Frente a la sociedad y el Estado comunista oponemos los 
valores jerárquicos, la idea nacional y la eficacia económica. 
6.2 Afirmación de los valores hispánicos. 

7.2 Difusión imperial de nuestra cultura. 

8.2 Auténtica elaboración de la Universidad española. En la 
Universidad radican las supremacías ideológicas que consti- 
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tuyen el secreto último de la ciencia y de la técnica. Y tam- 
bién las vibraciones culturales más finas. Hemos de destacar 
por ello nuestro ideal en pro de la Universidad magna. 

9.2 Intensificación de la cultura de masas, utilizando los me- 
dios más eficaces. 

10.2 Extirpación de los focos regionales que den a sus aspi- 
raciones un sentido de autonomía política. Las grandes co- 
marcas o Confederaciones regionales, debidas a la iniciativa 
de los Municipios, deben merecen, por el contrario, todas 
las atenciones. Fomentaremos la comarca vital y actualísima. 
11.2 Plena e integral autonomía de los Municipios en las 
funciones propia y tradicionalmente de su competencia, que 
son las de índole económica y administrativa. 

12.2 Estructuración sindical de la economía. Política econó- 
mica objetiva. 

13.9 Potenciación del trabajo. 

14.0 Expropiación de los terratenientes. Las tierras expropia- 
das se nacionalizarán y serán entregadas a los Municipios y 
entidades sindicales de campesinos. 

15.9 Justicia social y disciplina social. 

16.2 Lucha contra el farisaico pacifismo de Ginebra. Afirma- 
ción de España como potencia internacional. 

17.2 Exclusiva actuación revolucionaria hasta lograr en Es- 
paña el triunfo del nuevo Estado. Métodos de acción directa 
sobre el viejo Estado y los viejos grupos políticos sociales del 
viejo régimen. 


Nuestra organización 


Nacemos con cara a la eficacia revolucionaria. Por eso no bus- 
camos votos, sino minorías audaces y valiosas. Buscamos jóvenes 
equipos militantes, sin hipocresías frente al fusil y a la disciplina 
de guerra. Militares civiles que derrumben la armazón burguesa y 
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anacrónica de un militarismo pacifista. Queremos al político con 
sentido militar, de responsabilidad y de lucha. Nuestra organización 
se estructurará a base de células sindicales y células políticas. Las 
primeras se compondrán de diez individuos, pertenecientes, según 
su nombre indica, a un mismo gremio o sindicato. Las segundas, 
por cinco individuos de profesión diversa. Ambas serán la unidad 
inferior que tenga voz y fuerza en el partido. Para entrar en una cé- 
lula se precisará estar comprendido entre los diez y ocho y cuarenta 
y cinco años. Los españoles de más edad no podrán intervenir de 
un modo activo en nuestras falanges. Inmediatamente comenzará 
en toda España la organización de células sindicales y políticas, que 
constituirán los elementos primarios para nuestra acción. El nexo de 
unión es la dogmática que antes expusimos, la cual debe ser aceptada 
y comprendida con integridad para formar parte de nuestra fuerza. 
Vamos al triunfo y somos la verdad española. Hoy comenzamos la 
publicación de nuestro periódico, LA CONQUISTA DEL ESTA- 
DO, que primero será semanal y haremos diario lo antes posible. 

Las adhesiones, así como la solicitación de detalles explicativos, 
deben enviarse a nombre del presidente, a nuestras oficinas, Avenida 
de Dato, 7, planta D. Madrid. Ha de consignarse en ellas con toda 
claridad el nombre, edad, profesión y domicilio*, 


La Conquista del Estado, núm. 1, 14 de marzo de 1931. 


53 El texto venía firmado por “El comité organizador” con los siguientes nombres: Presidente: Ramiro 
Ledesma Ramos; Ernesto Giménez Caballero, Ricardo de Jaspe Santoma; Manuel Souto Vilas, Anto- 
nio Bermúdez Cañete, Francisco Mateos González, Alejandro M. Raimúndez, Ramón Iglesias Parga, 
Antonio Riaño Lanzarote, Roberto Escribano Ortega; secretario: Juan Aparicio López. 
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10. EL ATENEO DE MADRID 


S, sin duda, triste lo que acontece con esta entidad cultu- 

ral”*. La tristeza indecorosa que protesta de su caducidad 
haciendo tonterías. El Ateneo tiene en su haber histórico una de- 
dicación auténtica al servicio de la cultura superior de España%, 
Hasta hace quince o veinte años, las conferencias de su salón y los 
cursillos de sus cátedras constituían de seguro la cima de los valores 
intelectuales. Todo es hoy distinto. El Ateneo, con su estructura- 
ción anacrónica y sus resabios antiguos, no significa ya nada posi- 
tivo en la vida española. No por culpa de estas o aquellas personas, 
de esta o aquella orientación, sino por algo más hondo, que afecta 
a la fatalidad de las edades. El Ateneo ha perdido el contacto con 
los tiempos y vive una vida estelar, junto a una galería de retratos 
familiares, creándose artificiosamente su universo y adorando los 
viejos mitos del viejo siglo”. 

La tarea intelectual de alto velamen se ha polarizado felizmente 
en España en otro género de organismos, que ahí están, a la vista de 
todos, satisfaciendo sus tributos de creación. Gracias a ellos, la deca- 
dencia intelectual y física del Ateneo no supone la de nuestras acti- 
vidades culturales. Estos organismos nacieron de frente a los valores 
fundamentales de la cultura y son hoy la garantía de que España dia- 
loga con acento firme en los pugilatos supremos de la Inteligencia. 
No es preciso citarlos, porque todo el mundo conoce el amplio cerco 
de su sombra. Así el resurgir del espíritu universitario. Así esos otros 
centros que se llaman Centros de Estudios históricos, Laboratorio de 


54 El artículo se incluía en la sección de La Conquista del Estado titulada la “España que deshace”. 

55 Ramiro Ledesma Ramos fue socio del Ateneo desde el 10 de diciembre de 1924 hasta el 30 de junio 
de 1934 con carnet n* 11.205. En el registro de su profesión figuraba “hombre de letras”. 

56 Para Ramiro la institución se había convertido en una “entidad retrógrada” y “reaccionaria”, que no 
renía posibilidades creadoras. El Areneo vivía a espaldas de la realidad. La Docta Casa había agotado, 
según Ramiro, su otrora vitalidad y formaba ahora parte de la “España que deshace”. 
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Investigaciones físicas, Seminario matemático, Instituto Cajal, So- 
ciedad de Cursos, Seminario de Estudios Internacionales, etc., etc. 

¿Y los estudios superiores de Política?, se me dirá. El Ateneo ha 
mostrado en los últimos años un afán incontenible por la política. 
Nadie puede censurar esto en sí, porque la Política es “la más no- 
ble de las preocupaciones humanas”. Pero cuidado: no se olvide que 
ello coincidía en el Ateneo con su agotamiento para las genuinas 
y valiosas funciones adscritas a su historia. Y tenía que llegarse a 
esto de ahora, espectáculo triste y de palidez, que tanto nos duele a 
los que somos poco amigos de contemplar desnudeces en ruina. Al 
rodar los temas políticos por el Ateneo no había cuidado, pues, de 
que nadie pretendiese situarlos en serio como aconteceres históricos, 
exclusiva función propia del intelectual. Del Ateneo no ha salido 
ni una idea universal ni un síntoma de que el sentido de los nuevos 
tiempos era allí comprendido. En vez de eso, el Ateneo, en presencia 
de los hechos culminantes de estos años -Gran Guerra, pujanza de 
los yanquis, fascismo italiano, revolución soviética-, ha hecho un 
deplorable papel. Era ello inevitable. Agotadas para el Ateneo las 
posibilidades creadoras, tuvo que refugiarse en los dominios de un 
pasado, del suyo. Especuló -y especula- con su haber histórico, mos- 
trando a España cuanto le debe como centro cultural, implorando 
así la limosna de su crédito. 

Pero hay más. Lo que hace traigamos a esta sección de deshacedo- 
res al viejo Ateneo: Hoy la influencia directriz del Ateneo es nefasta 
para el pueblo español. Vive anclado, como dijimos, en 1830, con 
sus valores progresistas. Todavía allí se grita con emoción eso de ¡So- 
mos progresistas! Pero como sólo gritan, sin cuidarse lo más mínimo 
de progresar, se encuentran de pronto rezagados, midiendo los pasos 
del cangrejo, esto es, retrógrados. Da pena que en la vida española 
sean todavía posibles estas falacias de la reacción demoliberal. En los 
grandes días del actual Ateneo, cuando hay gran discurso montaraz, 
se forman en la puerta unas colas de hombres del pueblo. Siempre 
he identificado estos actos en que se sirve al pueblo con crueldad fría 
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la morbosa y rutinaria prédica con la función adscrita a la literatura 
pornográfica. 

Si uno redujese su cultura política a lo que se dice y se oye en 
el Ateneo, seguiría creyendo que nada ha acontecido en el Mundo 
desde la Gloriosa. La vida universal del último cuarto de siglo no ha 
suscitado problemas nuevos ni hecho desaparecer los antiguos, se- 
gún la concepción ateneística. Algunos jóvenes que allí hay -lectores 
por lo menos de Marx- se salen un poco de esa vulgaridad; pero es 
lo cierto que predomina en el Ateneo el viejo espíritu podrido del 
siglo XIX y esos jóvenes, aunque guiñen el ojo, como quien no se 
deja engañar, a la postre resultan vencidos, entregados con disciplina 
a los imperativos del ambiente. 

En fin, creemos que el Ateneo representa hoy en la vida española 
un tope y un tópico. El tope impide la marcha, no deja hacer, retiene 
a los españoles en tareas desvanecidas. Deshace, en una palabra. El 
tópico es hacer creer a la gente que allí hay finos intelectuales que 
pulsan la más leve vibración de los nuevos tiempos. 

Entidad retrógrada, reaccionaria: el Ateneo. He aquí la verdad 
pura. 


La Conquista del Estado, núm. 1, 14 de marzo de 1931. 
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11. GRANDEZAS DE UNAMUNO 


QUÍ estamos, frente a la realidad española, las falanges jóve- 
es de LA CONQUISTA DEL ESTADO. Ante nosotros se 
sitúa la faena intensa de dotar a nuestro pueblo de órganos políticos 
eficaces. Haciendo ver la gigantesca deslealtad histórica que en tran- 
ce de resurgimiento se nos quiere introducir en el futuro hispánico. 
Hombres jóvenes, repetimos, que traen a España el fervor de la épo- 
| ca nueva. El afán de potenciación de su país y de valorar sus valores. 
Difícilmente nos rendiremos en presencia de las vejeces tortuosas, ni 
acataremos otra normalidad que aquella que se elabore con la sangre 
misma de España. Venimos ansiosos de hispanidad, que es como an- 
sia de vida y de atmósfera respirable. Y clamamos contra el régimen 
social injusto, exigiendo nuevas estructuras. 

Antes de nosotros, ninguna actuación valiosa que podamos re- 
coger. Todo sombras y llamas interminables, sin flor alguna. En los 
últimos treinta años, ni una minoría intelectual sensible ha creído 
necesaria una exaltación de los valores universales que entraña la 
hispanidad. No hablemos de actuaciones políticas. Polarizadas las 
fuerzas en torno a conceptos trasnochados, en cuya elaboración Es- 
paña no intervino, han sido pura ineficacia. Pero hoy convergen en 
el mundo dos rutas fecundísimas: de un lado, el afán imperioso de 
convertir las nacionalidades en crisoles de grandeza, creadoras de 
cultura; de otro, la licitud de los problemas económicos que entraña 
el marxismo. En esa corriente estamos nosotros, en proceso postli- 
beral y actualista. 

Si no podemos recoger tradiciones inmediatas, esfuerzos pre- 
cursores articulados, sí, en cambio, disponemos de tareas soli- 
tarias y gigantes. Así, Unamuno, producto racial, voz de cinco 
siglos en el momento español. El hecho de que Unamuno esté 
| ahí, patente, hablando, escribiendo, es una prueba de la vigencia 
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hispánica. En la iniciación nuestra, en los minutos tremendos 
que anteceden a todo ponerse en marcha hacia algo que requiere 
amplio coraje, Unamuno, desde su palpitar trágico, nos ha ser- 
vido de animador, de lanzador”. Este hombre, que imaginó una 
cruzada para rescatar el sepulcro de Don Quijote*, lanzó a los 
aires hacia 1908 las páginas más vigorosas de que el espíritu uni- 
versal de estos años últimos -movilizado con bayonetas al grito 
imperial de predominio- ha dispuesto para expresar sus entusias- 
mos. Unamuno, en 1908, soñaba tareas geniales para el pueblo 
hispano. No han acontecido aún. Siguen los leguleyos su batallar 
en torno a los artículos constitucionales. Pero otros pueblos de 
Europa recogieron las voces aquéllas, y ahí están, victoriosos y re- 
sonantes. Aquella “locura colectiva”, que decía Unamuno, había 
que “imbuir en las pobres muchedumbres”. Ahí está Rusia, loca y 
triunfadora, ensayando con genialidad el mundo nuevo. Ahí está 
Italia, en pie, viviendo horas igualmente triunfales, en pos de las 
esencias de la Roma imperial, con sentido actual y fidelísimo. Ahí 
está la Germania hitleriana y comunista, vencida en la guerra y 
vencedora en la postguerra, con los ojos en las afirmaciones de 
estos tiempos. ¿Y España? ¿Qué ocurre aquí? 

Unamuno, antes que nadie, en 1908, dio el tono de guerra, y 
hoy nosotros, falanges jóvenes, desprovistos de literatura y de cara 
a la acción y a la eficacia política, vamos a recogerlo en sus mismas 
fuentes. Párrafos que son hoy familiares a todo europeo de menos de 
cuarenta y cinco años”, y que nadie recuerda aquí en los momentos 
en que miles y miles de ciudadanos juegan a la revolución. 

Escribía y aconsejaba Unamuno: 


57 El primer ensayo de mocedad de Ramiro: El Quijote y nuestro tiempo, redactado probablemente en 
torno a 1924 y publicado póstumamente en 1971, constituye un singular ejercicio de síntesis entre 
Unamuno y Ortega y Gasset. 

58 Ramiro recomendará desde las páginas de las JONS la lectura de la Vida de Don Quijote y Sancho 
(1905) de Miguel de Unamuno para la formación intelectual de los camaradas. El libro se completaba 
con el ensayo “El sepulcro de Don Quijote” que fue publicado en La España Moderna en 1906. 

59 Edad máxima que marcaba Ramiro como límite para formar parte de las filas revolucionarias. 
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¡En marcha, pues! Y echa del sagrado escuadrón a todos los 
que empiecen a estudiar el paso que habrá de llevarse en la 
marcha y su compás y su ritmo. Sobre todo, ¡fuera con los 
que a todas horas andan con eso del ritmo! Te convertirán el 
escuadrón en una cuadrilla de baile, y la marcha, en danza. 


Unamuno daba a ese escuadrón el sentido de interpretar una 
locura colectiva. Sabiendo bien que los pueblos nunca están locos. 
Cuando hacen algo que a un espectador parece locura, el loco es 
él, el espectador. De ahí que los pueblos tengan siempre razón, sin 
necesidad de sufragio universal alguno que legitime sus actos. Las 
revoluciones las hacen los pueblos, no las tertulias de casino. Y más 
diríamos: ni siquiera los Comités heroicos que las dirigen. Si no hay 
pueblo, no hay revolución posible, y si no hay algo entrañable que 
afecte a la entraña del pueblo, las revoluciones no triunfan. 

Y sigue Unamuno: 


Si alguien quiere coger en el camino tal o cual florecilla que 
a su vera sonríe, cójala, pero de paso, sin detenerse, y siga al 
escuadrón, cuyo alférez no habrá de quitar ojo de la estrella 
refulgente y sonora. Y si se pone la florecilla en el peto sobre 
la coraza, no para verla él, sino para que se la vean, ¡fuera con 
él! Que se vaya, con su flor en el ojal, a bailar a otra parte. 
El escuadrón no ha de detenerse sino de noche, junto al bos- 
que o al abrigo de la montaña. Levantará allí sus tiendas, 
se lavarán los cruzados sus pies, cenarán lo que sus mujeres 
les hayan preparado, engendrarán luego un hijo en ellas, les 
darán un beso y se dormirán para recomenzar la marcha al 
siguiente día. Y cuando alguno se muera, le dejarán en la 
vera del camino, amortajado en su armadura, a merced de 
los cuervos. Quede para los muertos el cuidado de enterrar 
a sus muertos. 
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El espíritu ascético, hispano, de eficacia luchadora y activa, que 
brota de la pluma de Unamuno, es el mismo que hoy en Europa sos- 
tiene el entusiasmo de cientos de miles de hombres, armas en mano 
frente a los viejos tópicos y las viejas inepcias. Es el espíritu que 
nosotros quisiéramos ver triunfante aquí, para batir toda la tontería 
suelta que por ahí andan buscando resquicios cobardes que la hagan 
dueña de los mandos. 

Contra esta tontería usurpadora, Unamuno dice: 


Hay que contestar con insultos, con pedradas, con gritos de 
pasión, con botes de lanza. No hay que razonar con ellos. Si 
tratas de razonar frente a sus razones, estás perdido. 

Mira, amigo: si quieres cumplir con tu misión y servir a tu 
patria, es preciso que te hagas odioso a los muchachos sen- 
sibles, que no ven el universo sino a través de los ojos de su 
novia. O algo peor aún. Que tus palabras sean estridentes y 
agrias a sus oídos. 


Nosotros desafiamos a Europa para que nos diga si entre sus es- 
critores, entre sus hombres de espíritu, a quienes tiene como ante- 
cedentes inmediatos de sus gestas actuales, hay nada de tan ajustada 
emoción y de tan preciosa grandeza como estas frases de Unamuno, 
escritas, repetimos, en 1908. Cuando nadie hablaba ni podía hablar 
de soviet, de fascismo, ni de empresa alguna violenta y genial de los 
viejos pueblos europeos. 

Y dice más Unamuno: 


Y, ante todo, cúrate de una afección terrible que, por mucho 
que te la sacudas, vuelve a ti con terquedad de mosca: cúrate 
de la afección de preocuparte cómo aparezcas a los demás. 


Esto último, sobre todo, para el ambiente español enrarecido, 
es de una oportunidad magnífica. Aquí, cuando brota algo nuevo, 
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aunque proceda del centro mismo vital de las gentes, se le ahoga en 
ridículo. Se le combate con el ridículo. Pero, ¡ah, viejos peces contu- 
maces! Las falanges jóvenes de LA CONQUISTA DEL ESTADO 


vienen inmunizadas para el ridículo. Con careta eficaz y resistente. 


La Conquista del Estado, núm. 2, 21 de marzo de 1931. 


y 


12. ¡ESPAÑOLES JÓVENES! 
¡EN PIE DE GUERRA! 


ARA salvar los destinos y los intereses hispanos, LA CON- 

QUISTA DEL ESTADO va a movilizar juventudes. Busca- 
mos equipos militantes, sin hipocresías frente al fusil y a la discipli- 
na de guerra; milicias civiles que derrumben la armazón burguesa 
y anacrónica de un militarismo pacifista. Queremos al político con 
sentido militar, de responsabilidad y de lucha. 

Quizá se asusten de nosotros las gentes pacatas y encogidas. No 
nos importa. Seremos bárbaros, si es preciso. Pero realizaremos nues- 
tro destino en esta hora. La sangre española no puede ser sangre de 
bárbaro, y en este sentido nada hay que temer de nuestras acciones 
bárbaras. 

Vamos contra las primordiales deserciones de la generación vieja 
y caducada. Esa generación que durante la guerra europea hizo que 
España cayese en la gran vergúenza de no plantearse en serio el pro- 
blema de la intervención, al lado de los grandes pueblos del mundo. 
¡Guerra a los viejos decrépitos por no ir a la guerra! 

La generación maldita que nos antecede ha cultivado los valores 
antiheroicos y derrotistas. Ha sido infiel a la sangre hispana, incli- 
nándose ante el extranjero con servidumbre. ¡Esto no puede ser, y 
no será! | 

Hoy hay que emplear el heroísmo dentro de casa. ¡Nada de alian- 
zas con los viejos traidores! 

El nervio político de las juventudes no puede aceptar los dilemas 
cómodos que se le ofrecen. La revolución ha de ser más honda, de 
contenidos y estructuras, no de superficies. Los viejos pacifistas y 
ramplones quieren detenerlo todo con el tope de los tópicos. ¡Fuera 
con ellos! 

Volvamos a la autenticidad hispana, a los imperativos hispanos. 
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A un lado, el español nuevo con la responsabilidad nueva. A 
otro, el español viejo con la vieja responsabilidad de sus plañidos y 
sus lágrimas. 


La Conquista del Estado, núm. 2, 21 de marzo de 1931. 
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13.EL NACIONALSOCIALISMO ALEMÁN. 
EL PARTIDO DE HITLER 


AS elecciones alemanas del 14 de septiembre de 1930 po- 

pularizaron por el mundo las fuerzas políticas que acaudi- 
lla Adolfo Hitler. Fue el suyo un triunfo tan inesperado para los 
que desconocían la capacidad de propaganda y agitación del bloque 
nacionalsocialista, que por algún tiempo constituyó el eje de todos 
los comentarios sobre política internacional. De doce diputados en 
1928, pasó a ciento siete en las elecciones a que nos referimos. 

El nacimiento del nacionalsocialismo en su forma definitiva tie- 
ne lugar en febrero de 1920. Lo fundó Hitler con el nombre de 
Nationalsozialistiche Deutsche Arbeiter-Parteí. Es, pues, un partido 
de postguerra, a base de ideales de revancha, exaltación nacionalista 
y propaganda antisemita. 

El éxito entre las masas ha sido de tal naturaleza, que acontece 
el hecho inexplicable de que en una época como la actual, donde 
la posición económica de las gentes polariza los ideales políticos, el 
nacionalsocialismo tenga adeptos entre la alta burguesía, la pequeña 
burguesía y el proletariado. 


Programa del partido 


Copiamos a continuación el programa inicial, al que cabe ads- 
cribir buena parte del triunfo. Naturalmente, un partido revolu- 
cionario como éste posee en alto grado desarrollada su capacidad 
oportunista, y no hay que esperar una fidelidad exagerada a sus 
artículos. 

El programa, tal como se publicó en Múnchen el 24 de febrero 
de 1920, dice así: 
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«El programa del partido nacionalsocialista alemán es temporal. 
Reside en los jefes la facultad de trazar al partido nuevos fines, una 
vez que éstos sean alcanzados. 

1.2 Pedimos la unión de todos los alemanes, a base de una demo- 
cracia del pueblo que haga posible la gran Alemania. 

2.9 Exigimos para Alemania los mismos derechos de que disfru- 
tan los demás pueblos, y, por tanto, anulación de los Tratados de 
Versalles y San Germán. 

3.2 Exigimos campo y territorios (colonias) para la alimentación 
de nuestro pueblo y expansión del exceso de población. 

4.9 Sólo podrá ser ciudadano alemán el alemán nativo, racial. Sólo 
se considerará alemán racial al que tenga sangre alemana, sin referencia 
alguna confesional. Ningún judío puede, por tanto, ser de nuestra raza. 

5.9 Quien no sea ciudadano alemán sólo podrá vivir en Alemania a 
título de huésped y sometido a la ley que regule la vida de los extranjeros. 

6.2 El derecho a influir en la orientación y en las leyes del Estado 
es privativo del ciudadano. Por tanto, exigimos que cualquier em- 
pleo público, sea el que sea, del Imperio, ciudad o Municipio, esté 
desempeñado por ciudadanos alemanes. 

7.2 Exigimos que el Estado se comprometa a proporcionar tra- 
bajo y medios de subsistencia a los ciudadanos. Si no fuera posible la 
alimentación de toda la población debe expulsarse a los extranjeros. 

8. Debe evitarse la inmigración de no alemanes. Exigimos que 
los inmigrados no alemanes desde el 2 de agosto de 1914, sean in- 
mediatamente expulsados del país. 

9.0 Todos los ciudadanos deben tener los mismos derechos y 
obligaciones. 

10.2 El primer deber de todo ciudadano consiste en trabajar, in- 
telectual o físicamente. La actividad del individuo debe desenvolver- 
se dentro de los intereses de la colectividad. 

Para ello exigimos: 

11.2 Suspensión de los ingresos que no reconozcan por origen el 
trabajo. No más explotación y servidumbre. 
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12.2 Teniendo en cuenta los enormes sacrificios en vidas y dinero 
que la guerra cuesta al pueblo, todo enriquecimiento personal debi- 
do a la guerra debe considerarse como un delito contra el pueblo. 

13.2 Queremos la nacionalización de todos los trust. 

14. Exigimos la participación en las grandes explotaciones. 

15. Deseamos protección segura para la vejez. 

16.2 Deseamos que se forme una clase media sana; que sean mu- 
nicipalizados inmediatamente todos los grandes consorcios y alqui- 
lados a bajos precios a los pequeños comerciantes, teniendo sobre 
todo en cuenta a los industriales que abastezcan al Estado y a los 
Municipios. 

17.2 Exigimos una reforma del régimen agrario que se acomode 
a las necesidades nacionales; creación de una ley de expropiación de 
terrenos en beneficio de la colectividad. Anulación de la contribu- 
ción territorial y la especulación de terrenos. 

18.9 Exigimos lucha implacable contra aquellos que, por su ac- 
tuación, perturben los intereses de la colectividad. Pena de muerte 
para los usureros y explotadores del pueblo. 

19.9 Pedimos que se sustituya el Derecho romano por un Dere- 
cho colectivo alemán. 

20.9 El Estado proporcionara medios a todos los alemanes capaci- 
tados de lograr una cultura superior y poder ocupar puestos directivos. 
Los planes de enseñanza de todos los establecimientos docentes han de 
acomodarse a las necesidades de la vida práctica. La idea del Estado debe 
explicarse en la escuela a los niños al tener uso de razón. Los niños po- 
bres capaces y aptos para el estudio deben ser auxiliados por el Estado. 

21.0 El Estado se ocupará de modo preferente en la sanidad pú- 
blica, protegiendo a las madres y niños, favoreciendo la cultura física 
del pueblo por medio de leyes que hagan el deporte y la gimnasia 
obligatorios y ayudando de un modo decidido a las sociedades y cor- 
poraciones que fomenten el desarrollo físico de la juventud. 

22. Pedimos la desaparición de las tropas asalariadas, y la forma- 
ción, en su lugar, de un ejército del pueblo. 
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23.0 Exigimos sea perseguida de modo implacable por la ley la men- 
tira política intencionada. Y para posibilitar una Prensa alemana pedimos: 

a) Que todos los redactores y colaboradores de los periódicos que 
aparezcan en lengua alemana sean ciudadanos alemanes. 

b) Los periódicos no alemanes han de estar por completo de 
acuerdo con el Estado. Y no podrán imprimirse en alemán. 

c) Prohibición de que los no alemanes influyan económicamente 
o idealmente en los periódicos. La infracción debe castigarse con la 
suspensión del periódico y la expulsión inmediata del interesado. 

Debe prohibirse toda publicación que perjudique el bienestar 
público. Lucha contra las tendencias artísticas o literarias que pro- 
duzcan efectos desintegrales en la vida de nuestro pueblo. 

24.0 Queremos libertad para toda clase de creencias religiosas 
dentro del Estado, siempre que no supongan un peligro o estén en 
oposición a las costumbres y moral de la raza germana. 

El partido en sí es positivamente cristiano, sin puntualizar una 
creencia determinada. Luchará contra el espíritu materialista judío, 
convencido de que la salvación de nuestro pueblo llegará a la base 
del siguiente principio: el bien comunal antes que el bien individual. 

25.9 Para la realización de todo esto, queremos la formación de un Po- 
der central del Estado. Autoridad del Parlamento político central sobre el 
resto del Estado y su organización. Formación de Cámaras corporativas y 
profesionales para su actuación dentro del margen que permita el Estado. 

Los directores del partido prometen poner en juego todos los 
medios que sean precisos, incluso sus propias vidas, para llegar a la 
realización de los Puntos anteriormente expuestos. 

Múnchen, 24 febrero 1920». 


El ejército del tercer imperio 
Los nacionalsocialistas han organizado un ejército numeroso que 


tiene la doble finalidad de constituir unas falanges revolucionarias y 
ser, después del triunfo interior, el verdadero ejército del pueblo. El 
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que hará posible un tercer imperio germano. Su organización sigue 
en todos los detalles al viejo ejército prusiano. 

La unidad más pequeña es el grupo, de tres a dieciséis hombres. 
Varios grupos forman la 77upp (banda, cuadro), que corresponde a 
la Compañía. 

Cuatro o cinco Trupp forman un Sturm, el cuerpo de asalto, que 
equivale al Batallón. Otros tantos Sturm forman el Estandarte, o sea 
el Regimiento. Á cuyo frente hay un jefe auxiliado por un adjunto. 
Cada Estandarte tiene, naturalmente, secciones de música y sanidad. 
Los Estandartes de una comarcación se reúnen en un Gausturm, y 
éstos pueden dividirse en brigadas. 

Existen cinco inspecciones del ejército, cuyo control correspon- 
de al inspector general de los ejércitos. 

Las fuerzas van rigurosamente uniformadas y las relaciones entre 
jefes y subordinados se atienen siempre a la disciplina militar. Además 
de los cuerpos normales, hay los grupos de Schutzstaffeln, que vienen a 
ser la élite del partido, de veintitrés a treinta y cinco años, y miden 1,70 
metros como mínimo. Son las S.S. Para entrar en ellos ha de haberse 
estado un año en el otro ejército y tres años, por lo menos, en el Partido. 

Por el modo como este gran ejército nacionalsocialista se ha for- 
mado, no parece tenga mucha eficiencia en el caso de una guerra, 
pero sí, en cambio, para una movilización revolucionaria. Aun así, 
los jefes, como se ha visto, no se determinan al Putsch sin la garantía 
de que el ejército oficial permanezca en neutralidad. 


Actuación del partido 


El partido de Hitler es, desde luego, un partido popular que 
moviliza grandes masas. Para ello, agita las cuestiones sociales con 
una intrepidez y una precisión notables. Las dificultades económicas 
de la postguerra, de un lado, y de otro, las ideas sentimentales de 
grandeza y de revancha, unidas al odio racial contra los judíos, han 
obrado el milagro. 
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La campaña antijudía había sido emprendida en Alemania antes 
del nacionalsocialismo por Rosenberg. Este hacía sus campañas en 
Volkischer Beobachter (El observador popular). En 1920 compraron 
este periódico los nacionalsocialistas, convirtiéndolo en órgano del 
partido, y además Hitler encontró en Rosenberg un valioso e íntimo 
colaborador. El arquitecto Rosenberg es el gran optimista del parti- 
do, y dispone de una fantasía demagógica eficacísima. 

El nacionalsocialismo dispone relativamente de pocos periódi- 
cos. En 1930 se publicaban doce diarios, treinta y cuatro revistas 
semanales y un periódico ilustrado. Estas cifras son irrisorias si se 
comparan con los 170 diarios de que disponen los socialdemócra- 
tas. El de más circulación y autoridad es el antes citado, Volkischer 
Beobachter. 

Las fuerzas de Hitler, si tienen pocos periódicos, realizan, en 
cambio, una propaganda directa, de mitin, no igualada por nadie. 
Desde Hitler -que es un magnífico y genial orador- hasta el último 
nacionalsocialista, todos muestran gran preferencia por los mítines 
populares. Estos actos aparecen incluso como uno de los capítulos 
más importantes de ingresos del partido. Las entradas valen desde 
0,50 hasta 2 marcos. Y en alguna ocasión, hablando Hitler, se han 
llegado a pagar hasta 10 marcos. 

La actuación de los nacionalsocialistas es revolucionaria. Tien- 
den a una estructura del Estado radicalmente distinta de la actual. 
Mejor dicho, a la edificación del Estado alemán. Bien es cierto que 
en los últimos meses los jefes afirman una actuación legal, y sobre 
esto deben tenerse en cuenta unas frases del doctor Goebbels, es- 
critas en Der Angriffel 18 de febrero de 1929: “Un revolucionario 
debe hacerlo todo... Empero, tendrá sumo cuidado en que al des- 
encadenar pasiones volcánicas, despertar cóleras, poner en marcha 
masas de hombres, organizar odios y desesperaciones, lo efectúe 
con frío cálculo, un poco, por decirlo así, con medios legales; pro- 
ponerse esto es lo que distingue al auténtico revolucionario del 


falso”. 
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Normas para la estructura del Estado 


Las líneas generales del hitlerianismo para la elaboración del Es- 
tado siguen la actual tendencia postliberal. Tienden a la eficacia, y 
reclaman la desaparición de las instituciones fracasadas. La organi- 
zación interna del partido y el tono de las arengas indican clarísima- 
mente una preferencia por el régimen de dictadura. En las propa- 
gandas de Hitler hay un notorio afán por exaltar las decisiones de la 
personalidad responsable. Frente a las decisiones de las mayorías, la 
decisión personal de un hombre. Del Dictador. | 

Forma de gobierno. Son totalmente indiferentes a la forma re- 
publicana o monárquica, aunque el hecho de actuar frente al ré- 
gimen actual y la necesidad de combatirlo les haya hecho parecer 
antirrepublicanos algún tiempo. En aquellos de su contacto con 
Hugenberg. 

A este efecto, dice Hitler: “La mejor forma del Estado será aque- 
lla que de modo más seguro dé significación rectora a la cabeza más 
sobresaliente de la comunidad”. 

Y dice también Goebbels: “El Estado será nuestro Estado, y lo 
configuraremos según nuestros principios”. 

El nacionalsocialismo tiende a la supresión del Parlamento po- 
lítico. En su lugar, la creación de un organismo -Standeparlaments-, 
con finalidad exclusivamente económica. Una asamblea corporativa 
o de profesiones. 

Además, un Senado compuesto de 200 personalidades -la élite del 
pueblo- vitalicias para auxiliar al Dictador. 

En cuanto al carácter federativo o unitario del Estado, debe 
tenerse en cuenta el punto 25 del programa. Ahora bien: no ha 
de olvidarse que el nacionalsocialismo tiende a la integración del 
imperio germano. Á constituir por vía natural la Gran Alemania. 
Para lo cual se desea y se pide la completa libertad de los pueblos. 


Programa social y económico 


Es uno de los sectores más confusos del nacionalsocialismo. Ha 
influido, desde luego, su actitud en el desarrollo de la crisis econó- 
mica alemana de postguerra. Desde la inflación hasta los compro- 
misos internacionales últimos; por ejemplo, el plan Young. En su 
programa económico hay una mezcla de influencias marxistas y de 
oportunismo sentimental. Todo ello indudablemente bien trabado 
en unidad orgánica, pues los nacionalsocialistas saben muy bien lo 
que quieren y cómo lo quieren. 

Hay, en primer lugar, una preocupación contra el capital finan- 
ciero internacional, que contrarrestan valiéndose de su nacionalismo 
económico. Aquí debemos hablar del Zinsknechtschaft, gran concep- 
to del economista Feder, voz especializada del nacionalsocialismo. 
Feder da a ese concepto el de ser la clave de una situación económica 
de un pueblo que está libre del influjo nefasto de la alta banca judía. 

Para ello, se recluyen en la economía del Estado, confiriéndole 
la posibilidad que niegan a las economías privadas: Geld machen. 
Hacer dinero. 

En cuanto al problema agrario, van a la expropiación de las tie- 
rras, buscando la máxima eficiencia en la explotación. 


Los hombres del nacionalsocialismo 


En primer lugar, Hitler. Es su artífice innegable. Su energía y sus 
propagandas han dado al partido eficacia y cohesión. Nació en 1889, 
y tiene, por tanto, cuarenta y un años. Está, pues, en su plenitud 
física y tiene la adhesión ciega de sus partidarios. Es de padre aus- 
tríaco y madre checa. Intervino en la guerra europea en los ejércitos 
alemanes y posee amplia capacidad de organizador. Es un orador so- 
bresaliente y preciso que triunfa ante el pueblo de un modo rotundo. 
Si estuviese en el Reichstag, no cabe presumir hasta dónde llegaría la 
eficacia de sus intervenciones. 
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Otro hombre del nacionalsocialismo es Goebbels, el Doctor. Jefe 
del grupo parlamentario en el Reichstag. Goebbels organizó triun- 
falmente en Berlín el nacionalsocialismo. Es hombre de increíble ju- 
ventud, treinta años, de oratoria simpática, que lleva a las campañas 
agitadoras su perfil preciso de doctor joven en Humanidades. Con- 
taba diecisiete años al terminar la guerra, y estaba ya movilizado, sin 
que tuviera luego que ir al frente. En 1926 fundó en Berlín el primer 
Comité del partido con 400 miembros. Hombre frío y sistemáti- 
co, pueden suponérsele ambiciones hondas. Ya se habla de posibles 
-creemos que imposibles- rivalidades con Hitler. 

Por fin, se habla y no se termina de los orígenes financieros del 
nacionalsocialismo. Preferimos no hablar de esto, aunque lo haga- 
mos en otra ocasión, pues los datos y las cifras circulan. 


La Conquista del Estado, núm. 2, 21 de marzo de 1931. 
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14. ¡VIVA LA ESPAÑA JOVEN, 
IMPERIAL Y REVOLUCIONARIA! 


AS falanges jóvenes de La Conquista del Estado combatirán, 
armas en mano si es preciso, la anacrónica solución que ofre- 
ce la ancianidad constituyente. 
¡ABAJO LOS LEGULEYOS!! 
¡VIVA LA ESPAÑA JOVEN, IMPERIAL Y REVOLUCIO- 
NARIA!! 


De nuevo los vejestorios del bloque desactualizan la actualidad 
con su fórmula ramplona. Hay que acabar con ellos. Un pueblo es 
más sincero cuando pelea que cuando vota. ¡Queremos y pedimos 
sinceridad a nuestro pueblo! 

Queremos y pedimos semblantes heroicos. Nada de farsa. Nada 
de concesiones. Es inútil confundir el sentido de la dificultad espa- 
ñola. Es la pugna de la España de los jóvenes con la España de los 
viejos. 

Queremos organizar una liga joven -hombres de veinte a cua- 
renta y cinco años- que impongan violentamente su política. Si hay 
elecciones deben votar sólo los españoles comprendidos en esas eda- 
des. 

Nada nos interesa la Monarquía ni nada nos interesa la Repúbli- 
ca. ¡Cosa de leguleyos y de ancianos! 

Nos interesa, sí, elaborar un Estado hispánico, eficaz y poderoso. 
Y para ello seremos revolucionarios. ¡No más mitos fracasados! Espa- 
ña se salvará por el esfuerzo joven. 

Queremos y pedimos un Estado de radical novedad. Una 
nueva política. Una nueva economía. Una cultura de masas. Una 
nueva estructuración social. La entrada definitiva en los tiempos 
actuales. 
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¡Fuera el viejo liberalismo burgués y cochambroso! ¡Abajo el ra- 
dio corto de la mirada corta! 

Queremos y pedimos una ambición nacional. 

Queremos y pedimos lealtad a nuestros alientos hispanos. 

Queremos y organizaremos una fuerza política, de choque revo- 
lucionario, que lleve al triunfo los nuevos aires. 

¡Ni el más leve pacto con los traidores!... Han fracasado y fracasa- 
rán, llevándonos, si pudieran, a la ruina y al hundimiento hispánico. 

Requerimos el esfuerzo joven para impedir estas vergúenzas. 
¡Acudid! Pero sabiendo lo duro de las jornadas que se avecinan, el 
temple y la temperatura alta que es preciso alcanzar. ¡Los débiles y 
los cobardes, que no vengan! ¡Que se queden con sus novias, con sus 
mujeres o con sus llantos! 

Hay que estar al nivel de los tiempos. De cara a las auténticas 
dificultades. Sin eludirlas cobardemente ni falsearlas con retórica. 

¡VIVA LA ESPAÑA JOVEN, IMPERIAL Y REVOLUCIO- 
NARIA!! 


La Conquista del Estado, núm. 3, 28 de marzo de 1931. 


60 Actualización del pensamiento orteguiano. 
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15. LOS SUCESOS ÚLTIMOS 


NA cosa hay desde luego en la actitud de los estudiantes 

que merece nuestro elogio radical. Su apelación a la vio- 
lencia. Aquí, en España, donde las frías temperaturas han sido en 
los últimos veinticinco años norma de las actuaciones políticas, ese 
gesto heroico de no cerrar los ojos al disparar una pistola, hay que 
cultivarlo como merece. Habíamos perdido un poco, por exceso de 
apagamiento y cobardía, esas ejecutorias del valor, y en buena hora 
sean llegadas de nuevo. 

Junto a los grandes peligros están las victorias magníficas. Si que- 
remos para España en los próximos años realizaciones de tipo valio- 
so, ha de ser preciso equiparse y dar cara a estos acontecimientos, 
que nunca son síntoma de debilidad popular. No seremos nosotros 
quienes reprobemos la violencia que por ahí circula. 

Ahora bien; frente a los gritos que se pronuncian por unos y 
otros, proclamamos una vez más que no nos identificamos con ese 
pleito. Resuélvase como se quiera. De cualquier modo nos parece 
bien. Nosotros nacemos para otra cosa. Nuestra fuerza tendrá muy 
otro sentido que el de defender la Monarquía o la República. Esta 
actitud, que muy pocos grupos defienden en España, la creemos ne- 
cesaria y urgente. 

Asistimos ahora a una movilización universal en torno a dos ideas 
y actuaciones polares. O con una o con otra. Este es el verdadero 
problema. LA CONQUISTA DEL ESTADO se reafirma antiliberal 
y antiburguesa. Pero, sobre todo, se reafirma anticomunista, antiso- 
viética; se reafirma exaltadora de una idea nacional, hispánica y del 
coraje revolucionario de los nuevos tiempos. Esta es nuestra palabra. 


La Conquista del Estado, núm. 3, 28 de marzo de 1931. 
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16. NUESTRA BATALLA. FRENTE 
AL COMUNISMO 


ENÍAMOS que ser nosotros, surgidos de lo más hondo del 

coraje hispánico, fieles a nuestra época, con un programa 
postliberal en cada mano, quienes con mejor eficacia combatiésemos 
la sociedad y el Estado comunistas. 

Odiamos el espíritu liberal burgués, trasnochado y mediocre, 
pero nuestro enemigo fundamental, aquel cuyo mero estar ahí signi- 
fica siluetearse el combate con nosotros, es el comunismo. 

Frente al comunismo, con su carga de razones y de eficacias, co- 
locamos una idea nacional, que él no acepta, y que representa para 
nosotros el origen de toda empresa humana de rango airoso. Esa idea 
nacional entraña una cultura y unos deberes históricos que recono- 
cemos como nuestro patrimonio más alto. 

El comunista es un ser simple, casi elemental, que acepta sin 
control unas verdades económicas no elaboradas por él y da a ellas su 
vida íntegra. El fraude que realiza de ese modo trasciende de su orbe 
individual para convertirse, si triunfa ese sistema, en el fraude total 
de un pueblo que deserta de sus destinos y juega al peligro del caos. 

No puede esto tolerarse. Nosotros aceptamos el problema eco- 
nómico que planteó el marxismo. Frente a la economía liberal y ar- 
bitraria, el marxismo tiene razón. Pero el marxismo pierde todos sus 
derechos cuando despoja al hombre de los valores eminentes. Y le 
señala un tope minúsculo, que detiene sus impulsos. Los partidos 
socialistas de todo el mundo resuelven esas limitaciones recayendo 
en el viejo liberalismo que ellos vinieron precisamente a destruir y 
superar. 

Los partidos comunistas, en cambio, aceptan todas las conse- 
cuencias, y creen que el marxismo es capaz de asumir todos los man- 
dos. Pero un pueblo es algo más que un conglomerado de preocu- 


115 


paciones de tipo económico, y si de un modo absoluto se hacen 
depender de los sistemas económicos vigentes los destinos todos de 
ese pueblo, se recae en mediocre usurpación. 

Tienen lugar hoy en la historia hechos radicales que tienden pre- 
cisamente a la defensa y exaltación de esos valores supremos que 
el comunismo aparta de su ruta. Nosotros andamos en la tarea de 
resucitar en España un tipo así de actuación pública. 

Porque los momentos españoles de ahora son tremendos y deci- 
sivos. Se quiere conmocionar al país para una Revolución de juguete, 
y se dejan a un lado los motivos revolucionarios de carácter social e 
histórico que son la médula de las revoluciones. ¿Qué se pretende 
con eso? España debe ir, sí, a una Revolución. Pero auténtica y de 
una pieza, a realizar cosas de alto porte y a expresar su voz en el hacer 
universal. 

Para ello hay que abordar, no eludir, las cuestiones de tipo social. 
Entregarse a ellas. Acabar con las crisis agrarias. Reglamentar y arti- 
cular la producción industrial. Pero de cara. A la vista de los intereses 
supremos del Estado. 

Hay que hacer una revolución en España para estimular al pue- 
blo a que de una vez se ponga en marcha. Al servicio, como hemos 
repetido y repetiremos, de una ambición nacional. Todo lo demás, 
las algaradas y los conatos revolucionarios para copiar las gestas vie- 
jas de nuestros abuelos, son despreciables e inmorales entretenimien- 
tos de un sector de burgueses, despreciables e inmorales. 

Todos esos caprichos de los burócratas de espíritu corto no nos 
importarían nada si no significasen el abrir y cerrar de ojos de la fiera 
comunista. Que está ahí, contra lo que creen los miopes. 

Y podemos decirlo con valentía. Preferimos, desde luego, un ré- 
gimen soviético al predominio imbécil de la patrulla del morrión. 
Si no creyéramos con firmeza que triunfará hoy en Occidente -y 
particularmente en España- el espíritu nacional y social que propug- 
namos, nosotros desertaríamos. A los gritos huecos y a las majade- 
rías solapadas de la mediocridad liberaloide preferimos el sacrificio 
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heroico del comunista, que por lo menos se encara con el presente y 
trata de realizar su vida del mejor modo que puede. 

Frente al comunismo no hay sino una fidelidad de cada gran 
pueblo a sus destinos. Entregarse a la época sin temores, aceptando 
lo que exige de heroísmo, de lucha y de lealtad. 

Frente a la empresa comunista cabe la empresa nacional. El hun- 
dir las uñas en el palpitar más hondo. El sentirse llamado a la genial 
elaboración de elaborar humanidad plena”. 


La Conquista del Estado, núm. 3, 28 de marzo de 1931. 


61 Destino y vocación de la misión histórica a la que Ramiro se siente llamado. 


17. EL GRITO DE NUESTRA ACCIÓN 


LGUNOS pobres majaderos buscan al título de nuestro pe- 

iódico alusiones pequeñitas. LA CONQUISTA DEL ES- 

TADO, dicen, equivale a la conquista de la nutriz presupuestaria. 

Nada más. Eso dicen los que están muy conformes, porque ya lo han 
conquistado de esa manera. 

Muy pronto hablaremos de estas cosas, porque en España esta- 
mos llenos de “conquistadores” de ese linaje. ¡Oh, la gente liberal! 
Esos que reclaman libertades del Estado. Esos que desean podar al 
Estado todos sus resortes. Esos que hablan y no acaban sobre las 
limitaciones del Estado. Que no quieren que les moleste el Estado”. 
Pero... que les parece muy bien una cosa del Estado: su capacidad 
para dar sueldos y prebendas. 

¡Conocemos cada liberal con seis, ocho y diez sueldos cada uno! 

Nosotros, en cambio, vamos a la conquista del Estado con otros ob- 
jetivos. Vamos en busca del solar del Estado. Para elaborar un Estado, el 
Estado hispánico. Hoy tembloroso y en zigzag. Esto es, conquistado por 
las vulpejas liberales. Burócrata y rapaz. Abesugado y mediocre. 

¡Ya lo creo! A la conquista del Estado. Tiene esta frase otros sen- 
tidos más profundos. De raíz hondísima, que no es ésta ocasión de 
destacar. Que los aludidos a quienes se encaminan estas notas no 
comprenderían. 

Gracias al Estado, a un Estado, somos entes políticos. Sin él, se- 
ríamos cualquier cosa, pero no personas políticas con unos derechos 
y unas libertades. Con un destino colectivo, grande o pequeño, y un 
futuro. Con algo que hacer en común unos con otros. 

Pero, repetimos, estas son razones que no se les alcanzan a los 
cerebros de corcho que andan por ahí. Esos que cobran ocho sueldos 


62 Ramiro reclama contra los liberales la construcción de un Estado totalitario. 
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y piden libertad. Libertad para eso, claro, y no disciplina ni deberes 
que trasciendan sus egoísmos cazurros. 
Más sobre esto hemos de hablar largo, muy largo. 


La Conquista del Estado, núm. 3, 28 de marzo de 1931. 
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18. ¡CONFUSIONISTAS, NO! 
NUESTRAS AFIRMACIONES 


RECUENTEMENTE se nos denomina por ahí confusio- 

nistas. Á esto conducen las campañas políticas mostrencas: 
a convertir las cabezas en cabezas confusas, que no ven claro sino lo 
que les dice el dilema montaraz: Monarquía o República. 

Pero nosotros hemos irrumpido en la vida española con más 
hondas fidelidades a la necesidad actual de nuestro pueblo, y nada 
ni nadie puede impedirnos que exijamos a las contiendas el pequeño 
sacrificio de pensar. 

Venimos poblados de afirmaciones terminantes. Que ofrecemos 
al pueblo con las dos manos. Dispuestos a su difusión máxima. Es 
intolerable la circulación de la farsa, que no vacila en ofrecer la san- 
gre del pueblo para el triunfo de todos los equívocos. Frente a toda 
esa morralla de los jefes republicanos, que enardecen al pueblo y 
luego le abandonan en los momentos revolucionarios críticos. Que 
despiertan la apetencia revolucionaria y luego no desean ni quieren 
la revolución, dejando a las masas inermes sin caudillos. Frente a las 
huestes socialistas que se satisfacen con el afán señorito de los man- 
dos fáciles, traidores a la finalidad social que informa la raíz misma 
de su fuerza. Frente a todo eso, un régimen alicaído, depauperado y 
moribundo, que hace y no hace, desertor y tembloroso. 

Y surgimos nosotros con un haz de afirmaciones claras y eficaces. 
Frente a todo y frente a todos, con independencia y coraje, obsesio- 
nados por algo radicalísimo y tremendo. 

Hay que elaborar el Estado hispánico. Eso dicen también los 
republicanos. Pero nada sabemos aún de cómo iba a estructurarse 
ese Estado con la República. Nadie nos lo dice, pues en los mítines 
sólo se requiere la presencia salvadora de los tópicos. Así, cualquier 
currinche es orador y la algarabía adquiere resonancia. 
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Algo hay indiscutible para nosotros, y es nuestro estar ahí, dis- 
conformes con los grupos que vocean. El Estado hispánico debe 
quedar listo para grandes bregas nacionales y ser podado de toda la 
impedimenta que fracasa. 

Pedimos y queremos un Estado hispánico, robusto y poderoso, 
que unifique y haga posibles los esfuerzos eminentes. Ya lo dijimos 
en números anteriores y hemos de insistir: sin un Estado hispánico 
auténtico seriamos cualquier cosa, pero no personas políticas con 
unos derechos y unas libertades. Con un destino colectivo, grande 
o pequeño, y un futuro. Con algo que hacer en común unos con 
Otros. 

Pedimos y queremos la suplantación del régimen parlamentario, 
o, por lo menos, que sean limitadas las funciones del Parlamento por 
la decisión suprema de un Poder más alto. 

Pedimos y queremos una dictadura de Estado, de origen popu- 
lar, que obligue a nuestro pueblo a las grandes marchas. 

Pedimos y queremos la inhabilitación del espíritu abogadesco en 
la política, y que se encomienden las funciones de mando a hombres 
de acción, entre aquellos de probada intrepidez que posean la con- 
fianza del pueblo. 

Queremos y pedimos la desaparición del mito liberal, pertur- 
bador y anacrónico, y que el Estado asuma el control de todos los 
derechos. 

Queremos y pedimos la subordinación de todo individuo a los 
supremos intereses del Estado, de la colectividad política. 

Queremos y pedimos un nuevo régimen económico. A base de 
la sindicación de la riqueza industrial y de la entrega de tierra a los 
campesinos. El Estado hispánico se reservará el derecho a intervenir 
y encauzar las economías privadas. 

Queremos y pedimos la aplicación de las penas más rigurosas 
para aquellos que especulen con la miseria del pueblo. 

Queremos y pedimos una cultura de masas, y la entrada en las 
Universidades de los hijos del pueblo. 


120 


Queremos y pedimos que la elaboración del Estado hispánico 
sea obra y tarea de los españoles jóvenes, para lo cual deben desta- 
carse y organizarse los que estén comprendidos entre los veinte y 
cuarenta y cinco años. 

Queremos y pedimos la unificación indiscutible del Estado. Las 
entidades comarcales posibles deben permanecer limitadas en un 
cuadro concreto de fines adjetivos. 

Queremos y pedimos que informe de un modo central al Estado 
hispánico la propagación de una gigantesca ambición nacional, que 
recoja las ansias históricas de nuestro pueblo. 

Queremos y pedimos el más implacable examen de las influen- 
cias extranjeras en nuestro país y su extirpación radical. 

A eso venimos nosotros. A difundir estos afanes hispánicos y a 
llevarlos al triunfo. Por todos los medios. Los que crean que deben 
ayudarnos, que se inscriban en nuestras células de combate. Nada de 
simpatías ni de cuotas. Los brazos y el coraje. 

A ver si de una vez superamos esa polémica rencorosa y vengativa 
en torno a la Monarquía y la República. Y presentamos al pueblo 
español los verdaderos objetivos. Su liberación económica y su gran- 
deza como pueblo. 

¿Quiénes son, pues, los confusionistas? Ahí quedan nuestras pa- 
labras. Ahí quedan nuestras frases terminantes. Las confusiones están 
en las cabezas que nos critican. Revestidas de farsa y de comicidad. 
Mascando trapacería leguleya y desmanes rencorosos. Sin grandeza 
creadora. Sin generosidad para el pueblo. Sin efusión. Egoístamente. 
Traidoramente. 


La Conquista del Estado, núm. 4, 4 de abril de 1931. 
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19. UNOS MINUTOS CON UNAMUNO 


EMOS visto a Unamuno, nuestro gigantesco Unamuno, 

hombre de España. Está ahí, en Madrid, ahora, a merced 
de los aplausos tendenciosos. Los nuestros los tiene íntegros, sin re- 
servas, y preferimos dárselos de cara, frente a él, en breve charla ca- 
lurosa*?, 


63 Ramiro le había enviado el Manifesto político de La Conquista del Estado (véase p. 79 ss.) solicitán- 
dole su colaboración y adhesión al proyecto, pero el rector salmantino lejos de ignorarlo, y al ver que 
le habían incluido sin su consentimiento en la nómina de colaboradores, decidió responderle: * Sr. D. 
Ramiro Ledesma Ramos: Recibí, en efecto, señor mío, el manifiesto político de La Conquista del Esta- 
do con las atentísimas líneas suyas que le acompañaban. (...) Porque hoy me veo en el prospecto que 
dan del semanario entre los colaboradores políticos «claro que como políticos, y no como personas- si 
en esa sección apareciesen junto a mí otros que comulgasen conmigo en el juicio respecto a la actua- 
lidad política española, pero no hay ni uno de ellos en este caso. Todos los otros quince han adoptado 
una posición política que repudio. -Y pues que tengo la pluma en la mano voy a decirles francamente 
lo que me parece su Manifiesto. La política es cosa de realidades, concretas y actuales y no de pseu- 
do-conceptos. El Estado? La supremacía del Estado? [Negrita mía] Esto es una abstracción. Todos 
los partidos políticos dignos de este nombre la aceptan; la cosa está en qué entienden por el Estado. “El 
Estado soy yo” dicen que decía Luis XTV, y eso dice el partido bolchevista ruso. Y esto dice el hediondo 
fascismo italiano -esa mafia de la hez intelectual y moral de Italia que tiene a su frente a la mala bestia 
de Mussolini. Todo lo mejor, lo más digno, lo más honroso de Italia ha tenido que acabar por ponerse 
frente a él, empezando por Croce, el más alto y noble y amplio espíritu italiano, que ha sentido renacer 
en sí toda la civilización del viejo liberalismo burgués del Risorgimento. Y el fajismo ha quedado con 
pensadores (!!!) como ese vacuo y turbio Curzio Malaparte. Y aquí, en España, no tuvo más abogado 
que el Cambó, a quien prefiero no calificar. Sigo siendo individualista; si fuera francés le diría que sigo 
siendo dreyfussard. No sé qué quiere decir la supresión radical, teórica y práctica del marxismo. 
La “afirmación de los valores hispánicos” me parece una bella frase y poco más, y no sé con qué 
imperio se ha de hacer la “difusión imperial de nuestra cultura”. Con imperio de armas? Ni sé 
qué quiere decir “política económica objetiva” y cuál sea la subjetiva. En cuanto a la “estructuración 
sindical” le tengo mucho miedo si han de estructurar los sindicatos los que se arroguen ser el Estado. 
Sindicatos libres? No! “Justicia social...”. En qué se la conoce? En cuanto a la “expropiación de los 
terratenientes” habría mucho que decir. En grandísima parte de España esos terratenientes habría mu- 
cho que decir. En grandísima parte de España esos terratenientes -minifundarios- son los mismos que 
constituyen los municipios y se negarían a ello. Hay luego en el Manifiesto algo que parece traducido. 
Porque aquí nadie le importa “el farisaico pacifismo de Ginebra” ni nadie creer en una España irredenta 
ni en que nos hagan falta colonias ni en el primato di Spagna. Potencia internacional? Para qué? Para 
cobrar Gibraltar y Tánger? — En cambio faltan en ese Manifiesto los puntos vivos, doloridos -sólo lo 
que duele es vivo- de la concreta actual y política española, el punto del régimen, el de las responsa- 
bilidades, el del civilismo o pretorianismo, el de las relaciones del Estado con la Iglesia -y no hablo de 
religión, porque esto es otra cosa. -Y todo eso de “milicias civiles” contra el “militarismo pacifista” 
me parece un peligroso juego de palabras. “Milicias civiles fueron las que asesinaron, a mandato de 
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Don Miguel vive obsesionado por una dificultad concreta -¡y tan 
concreta!- que en España existe. Nadie le hable de hervores nacien- 
tes, que grupos recién llegados pueden significar. 

-No, no, no. Ahora, no. 

Este “no” de Unamuno en presencia de otras ambiciones que 
no sean la concretísima a que hemos aludido, nos produce un vago 
recelo, de generación herida. 

-Vea usted -me dice-; yo no pienso en el después. Ahora, sólo 
eso. Después, lo que sea. 

-Pero... 

-Sí, sí. Nada de regadera. Hay que tapar todos los orificios, y que 
quede uno, uno sólo. Ese, Ese. 

-Bien estaría ello si ustedes, los hombres maduros, que son los 
que identifican su afán absoluto con la tarea exclusiva ésa, se basta- 
ran a sí mismos. Pero ustedes requieren a los jóvenes, requieren a los 
proletarios y a todos los utilizan para eso, sin respetar lo que estos 
hombres que terminan de llegar pueden traer con ellos. Que puede 
ser más que eso, y aun otra cosa que eso. 

Don Miguel me detiene. 


Mussolini, a Matteoti y mataron a palos a mi noble y puro y buen amigo Amendola. No, no, nada de 
camisas de uniforme y de ningún color. Gracias que pasé de los cuarenta y cinco años. Nada de giovi- 
nezza sonora -como la del cine- que se canta y se saca de la patria para ir a hacerla ridícula y odiosa en 
el extranjero. La afirmación de los valores nacionales -en cuanto caso hispánicos- se hace de otro modo 
sin sonoridades cinemáticas ni retórica gentilesca (del pobre Gentile). Yo me creo un valor hispánico 
y lo he afirmado afirmándome a mí mismo. Y del seno de mi individualismo hispánico siento resurgir 
aquel viejo y noble liberalismo burgués en que se meció, en guerra civil, mi cuna, el liberalismo de mi 
padre, el que respiré cuando yo niño estallaban sobre mi cabeza las bombas de los carlistas. -No está 
claro? -Y créame que harto tengo con defenderme de los que me tiran de un lado y de otro. Que re- 
chazo acaso a los que comprendiéndome mejor me superan? Que reniego de mi mejor pasado? Lo que 
habría que decir a esto... - Hoy por hoy no quiero verme arrastrado a esa especie de neofajismo que 
observo empieza a asomar ni mucho menos! Claro está! A ese partido centrista que viene a salvar sus 
pesetas. -De todos modos leeré con atención y sin prejuicios su semanario ya que, en vista de la censura 
-nunca, repito, más deprimente y humillante que ahora- no puedo ni debo colaborar en él. -ya que 
no política- de su afmo. Que se le ofrece amigo. Miguel de Unamuno. Salamanca, (4-111-1931)”, en: 
Ledesma Ramos, R., ¿Fascismo en España? Discurso a las juventudes de España, Ariel, Barcelona, 1968, 
p. 85-86. Para profundizar más en el conocimiento de la postura de Unamuno puede leerse: Grande 
Sánchez, Pedro José, Miguel de Unamuno y su relación con el fascismo español en los últimos meses de su 
vida, en: La Razón Histórica. Revista hispanoamericana de historia de las ideas políticas y sociales, ISSN 
1989-2659, No 51, 2021, págs. 181-197. 
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-Pero eso también, ¿no? Pues eso antes que nada. Vea usted los 
dos equipos en el estadio. Si hay una piedra en medio del campo, el 
acuerdo instantáneo y previo es que la retiren todos juntos. 

-La pirámide sin cima es todavía pirámide, tronco de pirámide. 

-No, no. Fuera las imágenes. No hay pirámide ni cima, sino clave 
de bóveda. 

-¿Qué orden general de la plaza daría usted a los batallones jóve- 
nes que llegan, en marcha hacia el futuro hispánico? 

-Un solo artículo. Ése. Ningún otro más que ése. Y cuidado que 
me separan cosas de los republicanos... Esa nefasta idea federal... Ese 
seguir a los militares... Pero no, no. Repito que un solo orificio en 
la regadera. 

-¿Y hasta donde hay que llegar en los procedimientos? ¿Bastarán 
los gritos? 

-Desde luego. Claro que bastarán. No hacen falta más que gritos. 
Los gritos solos. 

Don Miguel está seguro de que los gritos solos. Nos permitimos la 
duda. Pasó el momento de los gritos. La eficacia cambió de meridiano. 

El equívoco circula por ahí ampliamente. Todavía se cree en eso 
de los gritos. Los burgueses quieren hacer su revolución con gritos. 
Gritos de señorito que se divierte gritando. 

Don Miguel se declara liberal fervoroso. Liberal y liberal. Ben- 
jamín Constant es el eje supremo del rodar político. Compendia 
la civilización cristiana y todas las culturas. El liberalismo perfecto, 
decisivo. Al decir esto, Unamuno se pone casi en pie. Es la raíz mis- 
ma de su ser político, y el tema lo apasiona. Es el Unamuno de sus 
treinta y cinco años. El de 1895. 

Ahora don Miguel es traído, llevado y vuelto a traer. Los seño- 
ritos republicanos ríen sus frases y aplauden rabiosos. Y, sobre todo, 
gritan. 

Unamuno tiene con nosotros, los de LA CONQUISTA DEL 
ESTADO, menos reservas que las que nos cercan por ahí, de manera 
mostrenca. 
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-En resumen de cuentas -me dice-, soy un solitario en medio de 
todos. Solitario en medio del tumulto. 

Este gigantesco Unamuno, grande de España, es muy capaz de 
decir eso. Nos lo ha dicho como resumen. 

-Pero ¿qué empresa colectiva, qué cosa lanzar sobre España con 
eficacia? ¿No cree que el liberalismo tiene que hacer concesiones, 
podar algunos de sus brazos? 

Y responde: 

-No, no. Dentro de lo liberal, también son posibles los engrana- 
jes colectivos, España es anarquista, y sin embargo... 

De nuevo tendremos ocasión de dialogar con Unamuno sobre 
esto. Pues nosotros, postliberales, postuladores de eficacia, negamos 
rotundamente esa posibilidad. Llega el momento de decir: ¡El libera- 
lismo ha muerto! ¡Viva el liberalismo! Lo más, lo más, por tanto, que 
concedemos para el liberalismo, es un sepulcro glorioso. 

Hasta otra, don Miguel. 


La Conquista del Estado, núm. 4, 4 de abril de 1931. 
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20. LA BATALLA SOCIAL Y POLÍTICA 
DE OCCIDENTE 


OR muy retrasados que andemos por aquí, fuera del orbe au- 

téntico de las preocupaciones mundiales, en busca y captura 
de las libertades fugitivas, no es posible sustraerse a la raíz central que 
informa la vida toda de Occidente. Hay unos valores en peligro. Hay 
unas posibilidades magnas que pueden resultar fallidas. Si en España 
los grupos se empeñan en vivir en anacronismo perpetuo, repitiendo 
las gestas políticas que hace ochenta años constituían la actualidad 
europea, allá ellos. Pero permítasenos a nosotros, hombres recién 
llegados, que demos cara a nuestro tiempo y destaquemos lo que en 
él hay de palpitación viva. 

En España existe un guirigay absurdo en torno a la forma de 
gobierno. Se polarizan las fuerzas políticas sobre esos dos concep- 
tos de Monarquía o República, sin sospechar que ambos perdieron 
hace muchos años su vigencia como mitos creadores. Esa cuestión 
del régimen es algo que debió liquidarse de modo definitivo hace 
veinticinco o treinta años. Por lo menos, antes de la guerra. Las ge- 
neraciones que nos precedieron, y que aún viven y circulan por ahí, 
no lograron una solución que entonces podría haber sido actual, y 
hoy se empeñan en que toda la savia joven les ayude en sus afanes 
rencorosos. No sólo, pues, merecen nuestros padres repulsa por lo 
que no hicieron, sino también por lo que nos imponen a nosotros 
que hagamos. 

Esas plañideras de izquierda, que llevan veinte años en actitud 
cursi de quejumbre, sonríen hoy ante la musculatura joven que, al 
parecer, les ayuda en la infecunda tarea. No hay tal cosa. La juventud 
española no es demoliberal, como pudiera creerse ante el equívoco 


64 Los mitos como vertebradores ideológicos de las masas. Cada época construye sus mitos. Sobre este 
asunto véase Las Reflexiones sobre la violencia (1906) de Georges Sorel. 
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que plantean los viejos rencorosos. Se educa en los aires y en los he- 
chos de este siglo, y está en la mojigatería liberal burguesa al acecho 
tan sólo de una ocasión de lucha y de pelea. Pueden existir equívocos 
de palabras, de rotulaciones, pero nunca de hechos y de objetivos. 
Nosotros invitamos a que se examinen los actos políticos en que in- 
tervienen los jóvenes, y a que se nos indique la filiación demoliberal 
de ellos. Son, por el contrario, protestas violentas, citas en las líneas 
de fuego, entusiasmos por las marchas militares desde las posibles 
Jacas españolas. 

Ahora bien; llegan nuevos deberes al coraje occidental. El clarín 
histórico señala hoy a los pueblos unos instantes de fidelidad a los 
principios superiores que informan de modo entrañable su cultura. 
Aquellos que no obedezcan, aquellos que eludan los dilemas auténti- 
cos, perecerán frívola y traidoramente. Pero los que logren intuir los 
verdaderos peligros, los que posean la clave de los destinos actuales, 
los que se interesen por la fiel continuidad de la vida del pueblo, ésos 
deben salir a campo abierto y presentar batalla. 

Nos referimos al comunismo que triunfa, que amenaza disolver 
las grandezas populares, que está ahí bien provisto de mitos y de 
alientos. La ola comunista dejó de ser una inundación ideológica y 
romántica para convertirse en un resorte actual, a cuyo tacto se bus- 
can y pretenden victorias sociales y económicas. No hay que desco- 
nocer la potencia y el radio del comunismo, que se despliega a todos 
los aires en caza de atenciones. 

Nosotros las recogemos, y advertimos la gigantesca dosis de futuro 
que posee. Pero el comunismo es nuestro enemigo. Destruye la idea 
nacional, que es el enlace más fértil de que el hombre dispone para 
equipar grandezas. Destruye la eficacia económica que nuestra civili- 
zación persigue y solicita. Destruye los valores eminentes del hombre. 
Deforma el estadio postliberal que hoy se extiende por el mundo, y lo 
convierte en restringido servidor de unos afanes pequeñitos. 

Pero frente al comunismo carecen de vigor y de eficiencia las 
viejas actitudes. Si los pueblos de Occidente no disponen de otros 
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recursos políticos que ese de las consabidas, huecas y mediocres li- 
bertades. Ni de otras eficacias económicas que las que proceden de 
la arbitrariedad liberal burguesa, a base de Estado inerte y trusts po- 
derosísimos, de tierras infecundas y campesinos esquilmados. Si no 
tiene otras fuentes de coraje que el de unirse a un viejo mito -repu- 
blicano o monárquico, igual importa-, y recluirse en él como en una 
fortaleza negativa. Si no logra renegar de esa teoría política tradicio- 
nal, diecinuevesca, que confiere al individuo poder coactivo frente al 
Estado y subordina los intereses colectivos a los individuales. Si no se 
superan de modo radical las instituciones políticas vigentes, buscan- 
do la entraña popular y abriendo paso a los verdaderos conductores 
de pueblos, sin turbamultas ciegas ni disidencias críticas. Entonces... 
será que el comunismo tiene razón para el desahucio de Occidente. 

Más que nunca es hoy imprescindible sincerarse con la verdad 
de nuestro tiempo. ¡Qué le vamos a hacer si pasó la hora de batirse 
por la libertad! Hoy nos interesan cosas muy distintas, y los viejos 
traidores deben retirarse a los cenobios antes que perturbar las nue- 
vas experiencias. 

Hay que esgrimir contra el comunismo dos eficacias. Y aunque el 
comunismo no estuviese ahí, habría que descubrirlas también, por- 
que los grandes pueblos no renuncian fácilmente a los deberes su- 
premos. Esas dos eficacias, para nosotros, son: los valores hispánicos 
y la victoria económica. 

Ya hemos dicho que si arribamos a la vida española con alguna 
intrepidez, ésta se alimenta de anhelosidades hispánicas. Quere- 
mos a España grande, poderosa y victoriosa. Cumpliendo con su 
deber universal de dar al mundo valores fecundos. Hace dos siglos 
que España deserta de sí misma y se refugia en las cabañas extran- 
jeras. ¡Orden de expulsión a los traidores! El Estado hispánico, que 
hoy no existe, ha de abrir paso al hervor nacionalista y servir sus 
exigencias. En otro lugar de este número ofrecemos la clave de 
constitución de ese Estado, por el que estamos dispuestos a sacri- 
ficar vidas españolas. 
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Y llega la posible victoria económica. Nosotros oponemos a la 
economía comunista acusación de ineficacia. En cuanto trata de ele- 
var los niveles de producción, se refugia en un capitalismo de Estado 
véase la actual Rusia- y deriva a las normas industriales corrientes. 
No vemos la necesidad de romper todas las amarras para volver lue- 
go la cabeza e ingresar en la sistemática capitalista. Nosotros pro- 
pugnamos la inserción de una estructura sindical en el Estado his- 
pánico, que salve las jerarquías eminentes y garantice la prosperidad 
económica del pueblo. El Estado hispánico, una vez dueño absoluto 
de los mandos y del control de todo el esfuerzo económico del país, 
vendrá obligado a hacer posible el bienestar del pueblo. Inyectándole 
optimismo hispánico, satisfacción colectiva, y a la vez palpitación de 
justicia social, prosperidad económica. 

Frente al comunismo”, el Occidente no puede mostrar sino 
esto: grandeza nacional, Estado eficaz y robusto con una estructura 
económica sindical y nacionalizada. 


La Conquista del Estado, núm. 5, 11 de abril de 1931. 


65 Ramiro advierte ya en 1931 sobre el peligro del comunismo para Occidente. Véase su artículo 
“Contra el comunismo” en pp. 113 ss. Esta cuestión será también después muy frecuentada por José 
Antonio Primo de Rivera. 
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21. LOS INTELECTUALES Y LA POLÍTICA 


N España, más que en ningún otro pueblo, la intervención 

de los intelectuales en la política constituye un grueso pro- 
blema. La crítica es una función peculiarísima de la inteligencia 
como tal, y desde 1898 apenas ha circulado por la vida española otra 
cosa que crítica. Ha sido el período de los intelectuales. En que se 
han presentado ahí, con una voz y un escalpelo. Como frente a ellos 
no ha existido sino un régimen en declive, en franca huida, su tarea 
crítica encontró aceptación en sectores populares, consumándose de 
este modo la gran faena de edificar negaciones. 

El ciclo que comenzó en 1898 y ha devorado estérilmente dos 
generaciones, llega hoy a su culminación con esos quince mil inte- 
lectuales que el Sr. Ortega y Gasset enarbola“. Las circunstancias 
por que atraviesa la España actual hacen posibles las subversiones 
más cómicas, y tendría verdaderamente poca gracia que esas falanges 
meditadoras se hiciesen dueñas de los mandos. 

La política no es actividad propia de intelectuales, sino de hom- 
bres de acción. Entiendo por intelectual el hombre que intercepta 
entre su acción y el mundo una constante elaboración ideal, a la que, 
al fin y al cabo, supedita siempre sus decisiones. Tal linaje de hombre 
va adscrito a actividades muy específicas, que no es difícil advertir y 
localizar. Así, el profesor, el hombre de ciencia, de letras o de pensa- 
miento. Y esas otras zonas adyacentes, que corresponden a los profe- 
sionales facultativos. Entiendo por hombre de acción, en contraposi- 
ción al intelectual, aquel que se sumerge en las realidades del mundo, 
en ellas mismas, y opera cun el material humano tal y como éste es. 

Política, en su mejor acepción, es el haz de hechos que unos 
hombres eminentes proyectan sobre un pueblo. 


66 Número de personas con las que contaba la Agrupación al Servicio de la República al poco de su 
nacimiento. 
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Pero las propagandas políticas son propagandas de ideas, se me 
dirá. Un siglo de palabrería hueca abona una afirmación así. Es lo 
cierto, sin embargo, que no hay ideas objetivas en política, única 
cosa que podría justificar la tarea interventora del intelectual. 

No de ideas objetivas, esto es, no de pequeños orbes divinos, 
sino de hechos y de hombres, es de lo que se nutren las realidades 
políticas. Primero es la acción, el hecho. Después, su justificación 
teórica, su ropaje ideológico. Insistiré mucho en que nadie confunda 
esto que digo con el materialismo marxista, que es muy otra cosa. 
Pues aparte de que a nadie se le ocurrirá desnudar de espíritu la ac- 
ción política, existe la radical diferencia de que aquí no establecemos 
causalidad alguna entre acción e idea. 

Las cosas reales que dificultan y moldean la marcha y la vida de 
los pueblos se rinden tan sólo al esfuerzo y a la intrepidez del hom- 
bre de acción. En la medida en que un pueblo dispone de hombres 
activos eminentes y les entrega las funciones directoras, ese pueblo 
realiza y cumple con más o menos perfección su destino histórico. 
En cuanto se intercepta el intelectual y le suplanta, el pueblo se des- 
liza a la deriva, tras de horizontes quiméricos y falsos. 

El intelectual prefiere a la realidad una sombra de ella. Le da 
miedo el acontecer humano, y por eso teje y desteje futuros ideales. 
De ahí su disconformidad perenne, su afán crítico, que le conduce 
fatalmente a hazañas infecundas. El material humano le aparece im- 
perfecto y bruto. Hurta de él esas imperfecciones posibles, que son 
la vida misma del pueblo, y se queda con lo que sea de fácil sumisión 
al pensamiento, a su pensamiento. 

El hombre de acción, el político, se identifica con el pueblo. 
Nada le separa de él. No aporta orbes artificiosos ni se retira a me- 
ditar antes de hacer. Eso es propio del intelectual, del mal político”. 
Precisamente el tremendo defecto de que adolece el sistema demo- 
liberal de elección es que el auténtico político, el hombre de acción, 


67 Cfr. Ortega y Gasset, ]., Mirabeau o el Político, en: Obras Completas, tomo 1V, Taurus-Fundación 
José Ortega y Gasset, Madrid, 2005, pp. 195-223. 
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queda eliminado de los éxitos. En su lugar, los intelectuales -y de 
ellos los más ramplones y mediocres, como son los abogados- se en- 
caraman en los puestos directivos. El sistema político demoliberal ha 
creado eso de los programas, falaz instrumento de la más pura cepa 
abogadesca. 

El hombre de acción no puede ser hombre de programas. Es 
hombre de hoy, actual, porque la vida del pueblo palpita todos los 
minutos y exige en todos los momentos la atención del político. 

Al intelectual se le escapa la actualidad y vive en perpetuo vaivén 
de futuro. De ahí eso de los programas, elegante medio de bordear 
los precipicios inmediatos. El intelectual es cobarde y elude con re- 
tórica la necesidad de conceder audiencia diaria al material humano 
auténtico, el hombre que sufre, el soldado que triunfa, el acaparador, 
el rebelde, el pusilánime, el enfermo, o bien la fábrica, las quiebras, 
el campo, la guerra, etc., etc. 

Ahora bien, en un punto los intelectuales hacen alto honor a 
la política y sirven y completan su eficacia. En tanto en cuanto se 
¡tienen a su destino y dan sentido histórico, legalidad pudiéramos 
decir, a las acciones -victorias o fracasos- a que el político conduce 
al pueblo. Otra intervención distinta es inmoral y debe reprimirse. 

Si el intelectual subvierte su función valiosa y pretende hacerse 
dueño de los mandos, influir en el ánimo del político para una de- 
cisión cualquiera, su crimen es de alta traición para con el Estado y 
para con el pueblo. En la política, el papel del intelectual es papel 
de servidumbre, no a un señor ni a un jefe, sino al derecho sagrado 
del pueblo a forjarse una grandeza. Afán que el intelectual, la mayor 
parte de las veces, no comprende. 

La cuestión que abordamos en estas líneas es de gravedad suma 
aplicada a este país nuestro, que atraviesa hoy las mayores confusio- 
nes. Aquí, el intelectual sirve al pueblo platos morbosos, y busca el 
necio aplauso de los necios. Sabe muy bien que otra cosa no le es 
¡iceptada ni comprendida, y es sólo en el terreno de las negaciones 
infecundas donde halla identidad con la calle. 
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Ahora bien, el intelectual constituye un tipo magnífico de hom- 
bre, y es de todas las castas sociales la más imprescindible y valiosa. 
Su concurso no puede ser suplantado por nada y le corresponden en 
la vida social las elaboraciones más finas. El intelectual mantiene un 
nivel superior, de alientos ideales, sin el que un pueblo cae de modo 
inevitable en extravíos mediocres y sencillos. En España no hemos 
podido conocer todavía una colaboración franca de la Inteligencia 
con las rutas triunfales de nuestro pueblo. El intelectual se ha des- 
entendido de ellas, ajeno a la acción, persiguiendo tan sólo afanes 
destructores. Puede ocurrir que ello se deba a que no ha gravitado 
sobre el pueblo español el imperio de una gran política. Y a que se 
requería al intelectual para contubernios viles. Sea lo que quiera, el 
hecho innegable es que el intelectual no ha contribuido positiva- 
mente, como en otros pueblos, a la edificación de la problemática 
política de España. 

Además de esto, los intelectuales españoles ofrecen hoy el ejem- 
plo curioso de que no se han destacado de ellos ni media docena 
de teóricos de una idea nacional, hispánica, figurando en tropel al 
servicio de los aires extranjeros. Ello es bien raro, y explica a la vez 
que los sectores de cultura media de España tarden en percibir las co- 
rrientes políticas que hace ya un lustro circulan por Europa. Se sigue 
rindiendo culto exclusivo a las ideas vigentes hace cincuenta años, y 
estos retrasos de información y de sensibilidad se traducen luego en 
dificultades para conseguir y atrapar las victorias que nuestro tiempo 
hace posibles. 

Hay tan sólo una política, aquella que exalta y se origina en el 
respeto profundo al latir nacional de un pueblo, que pueda y merez- 
ca arrastrar en pos de sí la atención decidida de los intelectuales. Un 
intelectual, si lo es de verdad, vive identificado con las aspiraciones 
supremas de su pueblo. La acción política que esté vigorizada por la 
sangre entusiasta del pueblo encuentra fácilmente enlaces especu- 
lativos con los intelectuales. Es lo que acontece hoy en Italia, país 
donde reside un anhelo único entre intelectuales, políticos y pueblo. 
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Es lo que acontece casi en Rusia, a pesar de que su política nacional 
es de tendencia exclusivamente económica y marxista, esto es, ex- 
tranjera. Es lo que acontece en grandes sectores de Alemania, y en 
este país tenía ese mismo sentido la adhesión tan comentada de los 
sabios universitarios al Káiser, supuesto supremo representante del 
alma germana. 

Y la colaboración nacional, positiva, de los intelectuales a la po- 

lítica hispana, ¿dónde aparece? 


La Conquista del Estado, núm. 5, 11 de abril de 1931. 
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22. PEDIMOS Y QUEREMOS 


EDIMOS y queremos un Estado hispánico, robusto y pode- 
roso, que unifique y haga posibles los esfuerzos eminentes. 

Pedimos y queremos la suplantación del régimen parlamentario 
o, por lo menos, que sean limitadas las funciones del Parlamento por 
la decisión suprema de un Poder más alto. 

Pedimos y queremos una dictadura de Estado, de origen popu- 
lar, que obligue a nuestro pueblo a las grandes marchas. 

Pedimos y queremos la inhabilitación del espíritu abogadesco en 
la política, y que se encomienden las funciones de mando a hombres 
de acción, entre aquellos de probada intrepidez que posean la con- 
fianza del pueblo. 

Queremos y pedimos la desaparición del mito liberal, pertur- 
bador y anacrónico, y que el Estado asuma el control de todos los 
derechos. 

Queremos y pedimos la subordinación de todo individuo a los 
supremos intereses del Estado, de la colectividad política. 

Queremos y pedimos un nuevo régimen económico. A base de 
la sindicación de la riqueza industrial y de la entrega de tierra a los 
campesinos. El Estado hispánico se reservará el derecho a intervenir 
y encauzar las economías privadas”, 

Queremos y pedimos la aplicación de las penas más rigurosas 
para aquellos que especulen con la miseria del pueblo. 

Queremos y pedimos una cultura de masas y la entrada en las 
Universidades de los hijos del pueblo. 

Queremos y pedimos que la elaboración del Estado hispánico 
sea Obra y tarea de los españoles jóvenes, para lo cual deben desta- 


(8 En el siguiente número se introdujo a continuación: “Queremos y pedimos la más alta potenciación 
del trabajo y del trabajador. El Estado hispánico debe garantizar la satisfacción de todas las necesidades 
materiales y espirituales del obrero, así como un amplio seguro de vejez y de paro”. 
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carse y organizarse los que estén comprendidos entre los veinte y 
cuarenta y cinco años. 

Queremos y pedimos la unificación indiscutible del Estado. Las 
entidades comarcales posibles deben permanecer limitadas en un 
cuadro concreto de fines adjetivos. 

Queremos y pedimos que informe de un modo central al Estado 
hispánico la propagación de una gigantesca ambición nacional, que 
recoja las ansias históricas de nuestro pueblo. 

Queremos y pedimos el más implacable examen de las influen- 
cias extranjeras en nuestro país y su extirpación radical. 


Nuestra organización 


Nacemos con cara a la eficacia revolucionaria. Por eso no bus- 
camos votos, sino minorías audaces y valiosas. Buscamos jóvenes 
equipos militantes, sin hipocresías frente al fusil y a la disciplina 
de guerra. Milicias civiles que derrumben la armazón burguesa y 
anacrónica de un militarismo pacifista. Queremos al político con 
sentido militar, de responsabilidad y de lucha. Nuestra organización 
se estructurará a base de células sindicales y células políticas. Las 
primeras se compondrán de diez individuos, pertenecientes, según 
su nombre indica, a un mismo gremio o sindicato. Las segundas, por 
cinco individuos de profesión diversa. Ambas serán la unidad infe- 
rior que tenga voz y fuerza en el partido. Para entrar en una célula se 
precisará estar comprendido entre los diez y ocho y cuarenta y cinco 
años. Los españoles de mas edad no podrán intervenir de un modo 
activo en nuestras falanges. Ha comenzado en toda España la organi- 
zación de células sindicales y políticas, que constituirán los elemen- 
tos primarios para nuestra acción. El nexo de unión es la dogmática 
que antes expusimos, la cual debe ser aceptada y comprendida con 
integridad para formar parte de nuestra fuerza. 


La Conquista del Estado, núm. 5, 11 de abril de 1931. 
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23. LA PROCLAMACIÓN DE LA REPÚBLICA 


L nuevo Régimen. La proclamación de la República. Una 
fase de la revolución española. Muy pronto llegarán los mi- 


nutos decisivos del porvenir hispánico. ¡¡ESPAÑOLES!! ¡¡ALERTA!! 
Ante la República 


No necesitamos violentar lo más mínimo nuestras ideas ni rec- 
tificar el programa político y social que defendemos para dedicar 
un elogio y un aplauso al régimen republicano. LA CONQUISTA 
DEL ESTADO lleva publicados cinco números. Su íntegro bagaje 
ideológico y táctico se nutre de aspiraciones muy distintas a esas 
que quedan enmarcadas en una forma de gobierno. La voluntad del 
pueblo español se ha decidido de un modo magnífico y vigoroso por 
la República, y nosotros, férvidos exaltados de la energía nacional, 
hispánica, celebramos su disciplinado triunfo. ¡Viva la República! 
Nunca hemos creído subversivo este grito, que hoy es y representa 
el clamor entusiasta de los españoles. Todos cuantos estiman que la 
emoción primera de las luchas políticas es la voluntad del pueblo, 
deben hoy acatar sin reservas a la República. Así lo hacemos noso- 
tros, con la indicación incluso de que en esta hora la defensa de la 
República es la defensa nacional. 

Ahora bien, los entusiasmos primeros, los saludos y los vítores, 
van a tener una fugaz y rapidísima vigencia. Serán suplantados por 
la enérgica decisión de que el Estado republicano naciente sea un 
producto de la misma entraña hispánica, leal a los afanes de nuestro 
pueblo, y concentre las auténticas eficacias, que son las de índole 
social y económica. 

Dentro de la República, iniciaremos en la vida española las pro- 
pagandas de responsabilidad nacional y de lealtad suprema a los im- 
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perativos de nuestro pueblo. Y, además, la estructuración económica 
que nos distingue: sindicación obligatoria de las industrias, control 
por el Estado hispánico de las economías privadas y entrega de tierra 
a los campesinos. 

La República llega rodeada de alientos liberales. Con más de un 
siglo de retraso; el pueblo exalta hoy mitos ineficaces, y hemos de 
impedir que se le hurten las verdaderas conquistas de esta época. 
Nada de estancarse en la fase mediocre de una socialdemocracia más. 
Nada de pelea ante enemigos inexistentes. Y sí, en cambio, enderezar 
el coraje a los objetivos grandiosos: el poderío hispánico, la justicia 
social y económica. 

La República naciente hará posibles las batallas actuales. ¡Nadie 
nos niega hoy la libertad, camaradas! Hacen falta, pues, otros gritos 
y otros disparos más certeros. Ha triunfado en España la fase liberal 
de la Historia, y bien está ahí, abriendo los caminos nuevos. ¡Que la 
parada sea de muy pocos minutos! Otros pueblos vienen ya de regre- 
so, y conseguirán las primicias de nuestra época. Que es, digámoslo 
claro, antiliberal, antiburguesa. 


¿Cómo será el Estado republicano? 


Las propagandas políticas que han traído y logrado el triunfo 
de la República son, no hay que olvidarlo, de tipo burgués y liberal. 
Cabe, pues, presumir qué clase de Estado será el primero que estruc- 
ture la República. El Gobierno provisional y sus altos cargos están 
ocupados lógicamente por los hombres que en la última época es- 
pañola defendieron los ideales de libertad. Es natural y legítimo que 
así sea. ¿Elaborarán ellos el Estado según ese anacrónico criterio?... 
Este es el enigma. 

Nosotros estaremos enfrente de esa tendencia republicana libera- 
lizante y socialdemócrata. Propugnamos el Estado colectivista, sin- 
dical, a base de la suplantación de los derechos del individuo por los 
derechos del Estado hispánico. Un derecho de esos es el de la propie- 
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dad. Otro es el derecho de la disidencia frente al Estado. Nosotros 
negamos los derechos de ese carácter, y quisiéramos que el Estado 
triunfante en la República fuese un Estado robusto y poderoso, in- 
discutible y eficaz, que iniciase las grandes marchas hispánicas. 

El pueblo debe reclamar satisfacción inmediata a las exigencias 
de tipo económico. El Estado liberal burgués entrega a la arbitrarie- 
dad individual el control de la riqueza, y es preciso supeditarla a los 
Intereses colectivos. 

Nosotros estaremos en nuestro puesto para defender el derecho 
que tiene el pueblo a que no se realice el fraude revolucionario. Hay 
que ir adelante, sin detenerse, y apurar las conquistas. 


La garantía de Indalecio Prieto 


En nuestra breve colección hay ya señales del alto juicio, respeto 
y admiración que nos merece este hombre, la figura más eminente 
de la Revolución que hoy se pone en marcha. Su presencia es garan- 
tía de todo. “Este hombre -veníamos a decir en LA CONQUISTA 
DEL ESTADO del 28 de Marzo último-, si logra desasirse del am- 
biente y dispone de una intuición genial, puede dar auténtico senti- 
do revolucionario a la cosa. Y edificar grandezas”. 

En efecto, Prieto penetra totalmente en la emoción revolu- 
cionaria de los tiempos actuales”. Su temple y su vigor son hoy 


(19 Al igual que José Antonio Primo de Rivera adviértase en esta hora la preferencia política de Ramiro. 
“De todos los dirigentes de la izquierda española, por quien sentía mayor admiración era por Indalecio 
Prieto. José Antonio le respetaba por su capacidad política, sus conocimientos económicos, su modera- 
ción, su resistencia a dejarse arrastrar por el radicalismo antinacional de los socialistas de izquierda y su 
iran generosidad personal. Siempre se había lamentado de no poder atraer a hombres como Prieto a la 
Halange. Reconocía plenamente la importancia de poder contar un líder de origen obrero, al frente de 
una revolución nacionalista. Así pues, José Antonio se decidió a realizar un nuevo esfuerzo para llegar 
4 un entendimiento con Prieto. (...) José Antonio llegó a sugerir la posibilidad de que Prieto asumiera 
la jefatura de una Falange Socialista, en la que él mismo aceptaría un puesto secundario. Una organi- 
sación de este tipo podría aspirar a atraerse a los “treintistas” y a todos los elementos antimarxistas y 
no-internacionalistas de la CNT. Pero Prieto rechazó toda negociación; ya antes había adoptado una 
¡ctitud opuesta a cualquier trato con la Falange. Además, después de la victoria del Frente Popular, el 
secror radical de Largo Caballero hacía la posición del propio Prieto en el partido resultase muy inse- 
pura y careciese, por tanto, de la menor posibilidad de maniobra”, en: Payne, S. G., Falange. Historia 
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la esperanza inmediata de los que deseamos que el hervor del 
pueblo se encamine sin pérdida de minuto a estas dos grandes 
tareas: la creación vigorosa de una fuerte conciencia hispánica, 
nacionalista, que constituya el soporte supremo del nuevo Esta- 
do republicano. La revolución de tipo económico que termine 
con los privilegios anárquicos e inmorales del régimen liberal 
burgués. 

Esperamos la acción y la reacción de Indalecio Prieto. Con opti- 
mismo y confianza. 


¿Qué pasa en Cataluña? 


De todos los episodios a que ha dado lugar el cambio de régi- 
men, el único que sin duda ha hecho fruncir de preocupación la 
frente de los españoles es el episodio de Cataluña. ¿Qué pasa allí? Los 
telegramas no son muy extensos, pero sí lo suficiente para indicar 
que son cosas bien poco agradables. 

El Gobierno provisional de la República dispone hoy de todos 
los poderes y de la máxima confianza del pueblo. Tiene, pues, toda la 
autoridad que se requiere para las intervenciones heroicas. 

En Cataluña parece que los acontecimientos se precipitan. ¿Qué 
Constitución o decreto de la República española autoriza la forma- 
ción de ese Estado catalán? ¿Es una realidad revolucionaria? Debe 
combatirse por la realidad revolucionaria de España, que también es 
una realidad. 

Pero no escribamos más de esto. La información de que dispone- 
mos es insuficiente. Mientras tanto, elogiemos los rasgos de convic- 
ción y de energía de que esta dando muestras Emiliano Iglesias. Le 
acompaña el total aplauso de los que ponemos por cima de todo la 
grandeza hispánica. A la que no se llega precisamente concediendo 
satisfacción mediocre a las limitaciones cantonales. 


del fascismo español, Sarpe, Madrid, 1985, p. 114. 
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El Gobierno provisional de la República, repetimos, tiene hoy 
autoridad revolucionaria suficiente para sujetar a disciplina hispáni- 
ca las tendencias de la revolución. Para imponer quietud a los impa- 
cientes desmembradores. 


La Conquista del Estado, núm. 6, 18 de abril de 1931. 
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24. ACCIÓN NOBILIARIA 


A aristocracia está en la masas. Oponemos rotundamente 

a los gentilísimos servilísimos lacayos de camarilla y saleta 
la augusta matriz del pueblo. Hasta ahora se había imaginado que 
la multitud anónima de la plebe era tal. Masa sin nombre, parda, 
envilecida, estática, pasmada. Rebaño dócil a cualquier bribón que 
enarbola la bandera patriótica. Enfrente del vulgo figuraban los 
magnates, los conocidos, los nobles. En España, se ha dicho, la vida 
nacional es solo un artefacto de dos caras: la nobleza y la chusma. 
Toda la retórica de los literatos, la verborrea de los políticos, las im- 
presiones de los escritores extranjeros, han explotado la simplicidad 
de ese igualismo. Estado faraónico. Régimen de castas. Superviven- 
cias señoriales. Pero se atribuía a la aristocracia feudal un impulso, 
un arrojo, una dinamicidad de única clase dominante y creadora. 

Ahora bien, la imputación es falsa. Detentaba el poder, defen- 
día sus prerrogativas, imperaban sus privilegios; mas tanto botín de 
gran victoria no era ganado luego del combate. Batallas que no se 
vieron, éxitos apócrifos por merecimientos nulos. (Hemos empleado 
una reacción de pretérito, pues suponemos la apoteosis de la nueva 
generación, donde su umbral linda con el derrumbamiento de los 
miasmas feudales y nobiliarios). 

Se han de exigir responsabilidades muy estrechas a los que deser- 
taron de su función histórica”, los que, no obstante, disfrutaron las 
ventajas de dicha merced política. Cuando en el mundo se ha vuelto 
cada vez más apremiante la necesidad para los nobles de liberarse y 


70 Ramiro entiende la aristocracia como un ente abstracto, un concepto metafísico que ha sido here- 
dado por quienes no han sabido conquistar en el presente su título, se trata pues de un “espectro” de 
Acción Nobiliaria. Por eso, cree que en España las masas formadas por los jóvenes de su generación, 
son las verdaderas herederas y poseedoras de la auténtica “nobleza del porvenir” para la construcción 
del Estado hispánico. Por tanto, la política que no sabe conectar con el pueblo es para Ramiro una 
actividad estéril. 
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salvarse con ascetismo de campeonato, en pugna limpia y difícil con 
las otras virilidades del país, en España se organizó en sarcasmo de 
la Acción Nobiliaria. Con semejante presunción de actividad, que 
embriagaría a los sacristantes y mayordomos del Reino: con la guar- 
darropía de las Órdenes Militares, con los pergaminos apolillados y 
polvorientos, con ridículos concursitos sobre heráldica o diplomá- 
tica, con veladas estúpidas de juegos florales de capital de quinto 
orden, con memez y anquilosis cerebral, se aprestaban a blasonar y 
airear desde punta a punta de España. El pueblo, según su antojo, 
presenciaría alelado el torneo; al final entregaría sus aplausos, y se 
llevaría las lanzas y las costillas rotas. Esta concepción minúscula y 
cursi de unos caballeros que leen el Blanco y Negro, veraneaban en 
Biarritz y constituyen la selecta clientela de los camiseros y sombre- 
reros más distinguidos. Y encima exprimen y atornillan el labriego al 
campo andaluz, o al foro gallego a la rabassa catalana, no pudo ser la 
depuradora de una propia y leal jerarquía. 

Por esto, repetimos, la aristocracia está en las masas. Contra la 
pirueta y la osadía del noble palatino, que no arriesgando nada pre- 
tende conducir al pueblo, responde el mismo pueblo, su espíritu 
quizá confusionario, pero con la precisa intuición de ser el prócer, se 
templa para la pelea. Para arrebatar su soberanía está hecha de sudor 
de sangre, de júbilo, esperanza y desesperación. Las entrañas popu- 
lares de la tierra española han de dar su fuerza a los mejores de los 
suyos. Seleccionados e impuestos por su valor entre el raudal de los 
desconocidos. Se impondrán valores de rango egregio. Vibrará una 
juventud obrera y campesina junto con Inos estudiantes y los em- 
pleados conscientes. Será diaria la tarea de luchar y vencer. Y, como 
en Rusia, los militantes comunistas son ya jerarcas de una Orden. Y 
todos los jóvenes aspiran a inmortalizarse por el triunfo, por el riesgo 
y por la disciplina. 

Cada hombre, creador de sus obras. Las obras, troquelando y 
empujando a los hombres. Ya no es el ser abstracto de iguales dere- 
chos e iguales deberes, ni el infanzón de los linajes, árboles genealó- 
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gicos y galería de antepasados. El primero representa una entelequia 
que fue acogotada por Lenin al dictar la carta magna del trabajador. 
El segundo es el espectro de Acción Nobiliaria, que ha sido infiel 
a los mandatos de su época, y en lugar de reconstruir una nación 
dejaminada, decadente y estéril, sin desatar el vínculo con ayer -que 
serían los siglos de historia imperial, poderío cósmico y civilización 
hispánica-, reconquistara palmo a palmo, hazaña tras hazaña, heroís- 
mo tras heroísmo, los entronques con la vena popular y el hacer de 
este tiempo. 

Acción Nobiliaria viene a esta sección por su espíritu nihilista, 
e inútil, por cuanto no hizo, porque no fomentó ni protegió el de- 
sarrollo de aristocracia contemporánea. Y su gesto es ñoño, cerril, 
pusilánime y tercamente interesado. Pudiéramos anunciar las maldi- 
ciones y las imprecaciones, que aniquilarán hasta su remordimiento. 
En España no darán sus lindos pescuezos a la guillotina, ni danzarán 
después en un cabaret de noche, dentro del frío y espectacular París. 
Tampoco ofrecerán a los papanatas del universo burgués el espectá- 
culo de barrer las damitas de la nobleza caída las avenidas proletarias. 
No, nuestra Acción Nobiliaria, cazurra y poltrona, irá al destierro 
bien asegurada y comodona, a gozar de sus rentas en valores estables. 
Desvinculada del terruño, convertida en rentista perfecta, tragadora 
y devoradora de la cosa abstracta, matemática y vil del tanto por 
ciento. 

Aquí, en España, queda nuestra generación, la nobleza del por- 
venir, magníficamente plantada sobre el campo, confiando e inter- 
viniendo en las rutas más audaces del pueblo, cuando la masa se ha 
movilizado hacia las cumbres con ilusión y fe. 


La Conquista del Estado, núm. 6, 18 de abril de 1931. 
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25. EN ESTA HORA, DECIMOS 


A instauración de la República ha subvertido todas las cir- 

cunstancias que imperaban en el ambiente político español. 
Subversión feliz. Pues es ahora, a la vista de las rutas blanquísimas 
que se abren ante nosotros, cuando se ve claro el número y el calibre 
de los propósitos que eran imposibles con la Monarquía. Han varia- 
do, pues, las circunstancias, el contorno que nos rodeaba. Nosotros 
seguimos igual que en la hora de nuestra salida. Nacimos para pro- 
mover en la vida española un linaje de actuaciones de muy diferente 
sentido a las que simboliza y representa un mero cambio de forma de 
gobierno. Nos satisface, sí, la llegada de la República, e incluso la de- 
fenderemos contra los enemigos que surjan. Pero no podemos vin- 
cular nuestro programa al de los grupos republicanos triunfadores. 

Defendemos un ideal hispanista, de sentido imperial, que choca 
con la podrida pacifistería burguesa que hoy se encarama. 

Sabemos, y así lo decimos al pueblo, que la República, como 
finalidad exclusiva, es un concepto infecundo. Tuvo hace un siglo 
carácter de lucha de clases, pues su triunfo equivalía al desahucio de 
los privilegios feudales, pero hoy es sólo cauce hacia victorias de tipo 
nacional y social. Por eso nosotros no nos identificamos ni confor- 
mamos con la primera victoria que supone la República y queremos 
un Estado republicano de exaltación hispánica y de estructura eco- 
nómica sindicalizada. 

Somos postliberales. Sabemos también, e igualmente lo decimos 
al pueblo, que el liberalismo burgués ha caducado en la Historia. 
Nadie cree ya en sus eficacias y sólo los gobernantes hipócritas lo 
esgrimen como arma captadora del pueblo. El individuo no tiene 
derechos frente a la colectividad política, que posee sus fines propios, 
los fines supremos del Estado. El problema, hoy, es descubrir los 
fines del Estado hispánico. 


149 


La etapa republicana que comienza enarbola sus propósitos de 
instaurar en España un franco régimen liberal. Bien sabemos que 
esto son sólo palabras. La realidad política se nutre de los hechos y 
las energías de los hombres que gobiernan. No de sus discursos. Si 
los Gobiernos de la República van a dedicarse a proporcionar liber- 
tad política a los españoles, y no, en cambio, a ponerlos en marcha, a 
disciplinarlos en obligaciones y tareas colectivas, propias de la gran- 
deza de nuestro pueblo, entonces nada ha pasado aquí. 

Pero hay en esto que decimos un poco de aquella fatalidad triun- 
fadora que tanto éxito y confianza prestó al socialismo en sus prime- 
ros años. Su triunfo, su vigencia, es históricamente fatal e ineludible. 
Quiérase o no, protesten o no los gobernantes de una imputación 
así, el hecho verdadero es que todos los Estados adoptan los medios 
coactivos y violentos. Esto es, guillotinan las disidencias. 

Nuestras ideas, esas que pueblan nuestra dogmática y nutren 
“Queremos y pedimos””', triunfan y aparecen en las batallas políti- 
cas que hoy se realizan en todo el frente universal. Y ello de un modo 
inexorable. Sólo hay dos verdades en la política de este siglo: 

No hay fines de individuo, sino fines de Estado. Todo el mundo 
está obligado a dar su vida por la grandeza nacional. 

No hay economías privadas, sino economías colectivas. Las Cor- 
poraciones, los Sindicatos, son las entidades inferiores y más simples 
que pueden intentar influir en la economía del Estado. 

Contra esas dos verdades está el liberalismo burgués, nuestro 
enemigo. 

Grandeza nacional y economía de Estado. He ahí el signo y la 
clave de los tiempos. 

La República hispánica necesita crecer del brazo de las im- 
pulsiones más altas. Tiene ante sí todas las magnas posibilidades 
que le confieren la confianza del pueblo y el entusiasmo de las 
multitudes. 


71 Consúltese pp. 137 ss. 
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Si se la sujeta a empresas y parodias de fácil alcance, con el solo 
auxilio de la palabra y el gesto, la República será una desilusión na- 
cional, sin reciedumbre ni futuro. 

Con más firmeza que nunca, nosotros reafirmamos hoy nuestra 
disposición para luchar por los ideales de eficacia, de hispanidad y 
de imperio. 

Los burgueses desvirtuaron las glorias del pueblo, limitándolo a 
sus apetencias mediocres. Cuando se hacen precisas de nuevo las do- 
tes guerreras y las decisiones heroicas, el burgués se repliega y enton- 
tece, empequeñeciendo los destinos del pueblo. Confiamos en que 
la República abra paso en España a un tipo de política que destruya 
esas limitaciones y destaque en la altura de los mandos las energías 
hispanas más fieles. 


La Conquista del Estado, núm. 7, 25 de abril de 1931. 
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26. ¡HISPANOS, DE FRENTE A CATALUÑA! 


L momento español. ¡Hispanos, de frente a Cataluña! Hay 
que impedir que España y la República caigan en el desho- 
nor... Todos los españoles deben meditar sobre la nueva arquitectura 


del Estado. 
El ciclo histórico 


El acontecimiento social y político más grandioso de nuestra 
época es esa nueva capacidad humana de no liberarse, de emprender 
con alegría la ejecución de magnas empresas colectivas, de renunciar 
al afán burgués por asegurarse su propio destino individual, peque- 
fito y solo. Las masas proletarias fueron las primeras en desasirse 
del amor burgués por la libertad. Ahí está como ejemplo gigante su 
revolución, la Revolución rusa, antiliberal y antiburguesa. Otro gran 
pueblo, Italia, sin recaer en las limitaciones marxistas, ha encontrado 
igualmente su senda de eficacia, y a costa de las libertades del viejo 
siglo, se entrega a la gran faena de poner en marcha nuevas glorias. 

Aquí en España hemos hecho, terminamos de hacer, una revo- 
lución liberal, muy justificada. Pues es evidente que urgía liquidar 
de modo rotundo los más leves resquicios de las tiranías feudales. 
Pero es también urgente salir de esta etapa inactual y mediocre. Y 
lanzarse a la realización sistemática del supremo destino hispánico, 
que consiste en el triunfo de nuestros valores y en el hallazgo de una 
articulación económica justa. 

Pues bien, en esta hora de unificación nacional surgen voces de 
disidencia. Hay partes de España que se resisten a aceptar la nueva 
¿poca y a mirar de frente las nuevas responsabilidades. Responden 
así a los últimos vestigios de las ansias caducadas. Aplican y traspasan 
los principios liberales de los individuos a las regiones. Es el liberalis- 
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mo en su última consecuencia. Si la libertad, decía Lenin, destruye 
el Estado, nosotros añadimos que los romanticismos regionales des- 
truyen los pueblos. 

Pero nosotros nos opondremos a que se lleve a efecto sin lucha la 
destrucción de España. 

Para ello hay que advertir el ciclo histórico completo que finalizó 
con la Gran Guerra. En el siglo XVI aparecieron robustos y equipa- 
dos, capaces para la gran empresa que imponía la época renacida, 
tres o cuatro grandes pueblos: España, Francia, Inglaterra, Alemania. 
Todos ellos acomodaron la variedad interior al único imperativo de 
servir la grandeza nacional. Ello se consiguió adoptando cada pueblo 
sus futuros y entregándoles la vida sin reparo. Cuando periclitó la 
vigencia de las clases feudales y se hizo dueño de los mandos econó- 
micos el burgués, tuvo lugar en el orbe político una revolución, la 
instauradora de la libertad y del derecho del hombre a la disidencia. 
Sin duda, en el siglo XIX fueron fecundas tales afirmaciones. Hoy, 
cumplido el ciclo, los pueblos advierten, en cambio, la necesidad 
de algo que posea una firmeza absoluta. Es la rotunda eficacia del 
Estado soviético, que ofrece al pueblo ruso, de un modo coactivo e 
indiscutible la posibilidad de tomar posesión augusta de la disciplina 
nacional. Hoy Stalin asegura su Plan económico esgrimiendo la furia 
nacionalista rusa. Identificando al extranjero con el enemigo. El Es- 
tado fascista lleva a cabo en Italia una faena idéntica, que se nutre en 
realidad de las mismas fidelidades: sacrificio del individuo, imperio 
del pueblo como disciplina colectiva. 

Vuelven, pues, las disciplinas nacionales requiriendo a los hom- 
bres para aceptar los destinos supremos, los que trascienden de su 
control y satisfacción individual. He aquí la era antiburguesa ante 
nosotros, seccionando los apetitos ramplones. La gran España, que 
es nuestro gran pueblo, está mejor dotada que nadie para triunfar 
en la hora que se inicia. Tenemos reservas universales, espíritu impe- 
rioso, capacidad de riqueza y de expansión económica. Nuestro es y 
debe ser el mundo. 
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La deslealtad de Cataluña 


Estos minutos optimistas que España vive no logran, sin embar- 
go, interesar a las figuras directoras de una región hispánica, Catalu- 
ña. En su anacrónica ceguera, se empeñan en condenar a ineficacia 
1 nuestro pueblo. Quieren su vida aparte, royendo nuestro prestigio 
histórico e impidiendo el futuro de España. Se basan en románti- 
cos anhelos y representan la época caducada. Son la reacción, la voz 
vieja. España debe obligarles a ir hacia adelante, a abandonar sus 
plañidos infecundos. 

Todo ha de sacrificarse en esta hora al logro de una marcha na- 
cional que garantice la pujanza hispánica. ¿Cataluña libre? ¿Liberada 
de qué? ¿Del compromiso de colaborar en la grandeza de España? 
lso tiene un nombre gravísimo, que hemos de pronunciar con emo- 
ción serena: ALTA TRAICIÓN. Y debe castigarse. Estamos seguros 
de que el pueblo catalán no sigue a su minoría directora hasta el 
límite extremo de su actitud. Desde luego, los obreros sindicalistas, 
en magníficas declaraciones, han procurado quedar limpios de toda 
responsabilidad desmembradora. Es una prueba más de lo que an- 
tes dijimos acerca del actualísimo sentido político del proletariado. 
Quedan, pues, reducidas las apetencias hispanófobas a los núcleos 
retardatarios de pequeños burgueses y de intelectuales de mirada 
corta. 

El pensamiento de Cataluña, hoy recluido en tan exiguos tre- 
chos, realiza una labor bien desgraciada, justificando y excitando los 
pequeños objetivos. La tradición hispánica, los siglos que sellaron 
la unidad, las glorias mismas locales de Cataluña, imponían actitu- 
des muy diferentes. Los derechos históricos prescriben todos de un 
modo inexorable. Y el darles satisfacción, contrariando el espíritu del 
tiempo, supone inconsciencia suicida. 

Al implantarse en España la República, los núcleos catalanes se- 
paratistas antepusieron la satisfacción de sus afanes a los intereses 


155 


del Estado republicano naciente. Sin temer la posible reacción que 
en el Ejército o en el pueblo españoles pudiera provocar su actitud 
egoísta, proclamaron el Estado catalán y nombraron su Gobierno. 
Les bastó una mínima seguridad de que por lo menos en Cataluña se 
aseguraba el nuevo régimen para desvincularse de lo que aconteciera 
en el resto de España. 


La estructura federal 


No nos oponemos a que el futuro Estado republicano adopte 
una articulación federal. Tan sólo hemos de insistir en un detalle, y 
es el de que todo el período constituyente esté presidido por el inte- 
rés supremo, que es el interés de España. Inclinarse hacia o preferir 
la estructura federal porque una o dos comarcas sientan reverdecidas 
sus aspiraciones locales, nos parece un profundo error. En nombre 
de la eficacia del nuevo Estado, sí. En nombre de los plañidos artifi- 
ciosos de las regiones, nunca. 

De ahí la necesidad de que, adoptando el régimen federal, todas 
las comarcas autónomas posean idéntico estatuto en sus relaciones 
con el Poder supremo. Las Cortes constituyentes no deben exami- 
nar el estatuto catalán, sino más bien el estatuto de las comarcas. 
Si queremos dar nacimiento a un pugilato absurdo de aspiraciones 
localistas y empequeñecer el radio de la mirada hispánica, desenten- 
diéndola de los destinos superiores, basta con un desequilibrio en los 
privilegios comarcales. 

Nos damos cuenta del peligro de que esto acontezca, otorgando 
a Cataluña un régimen distinto al de otras regiones. Si Cataluña 
pide más que Galicia, Vasconia o Castilla, es que se siente a sí misma 
menos dispuesta a acatar y servir los intereses comunes, los de la to- 
talidad de la Patria, y entonces se hace merecedora, no de privilegios, 
sino de castigos implacables. 

Siempre hemos creído que debe modernizarse el concepto co- 
marcal, de forma que comprenda tanto los núcleos históricos como 


156 


aquellos que se enlacen por conexiones actuales de sentido econó- 
mico y comercial. Véase un ejemplo: la Confederación del Ebro, 
que extiende intereses comunes de regadío por territorios de tan di- 
versa filiación histórica, como es la Rioja, la Navarra meridional, 
Aragón, sur de Cataluña, impide de seguro la fijación de un régimen 
autonómico idéntico al que se hubiera forjado hace quince años. 
Por eso ponemos tanto interés en que se robustezcan las entidades 
municipales. Estos organismos, una vez purificados de las extrañas 
faenas a que han venido dedicándose, pueden mejor que nadie tejer 
de nuevo las líneas articuladoras de las comarcas. Una vez acordada 
por las Cortes la preferencia federal, deben los municipios tender 
sobre el suelo patrio la red auténtica de las ramificaciones fecundas. 
Es el único medio de que no se intercepten voces artificiosas que 
reclaman ilusorias redenciones. Cuando los intelectuales de un gran 
pueblo no se elevan por cobardía histórica a la concepción nacional 
y pierden la justificación de los fines imperiales, acaecen las polariza- 
ciones en torno a pequeños focos románticos, de cien kilómetros de 
radio, engendradores de todas las decadencias. Cuando muy pronto 
se proyecte sobre España la necesidad de su articulación federalista, 
conviene eludir el influjo de esos núcleos, y para ello nada mejor que 
el contacto inmediato con el pueblo. De ahí nace nuestro deseo de 
vigorización de la vida municipal, de atención a los clásicos conce- 
jos, que pueden muy bien ser la más limpia voz del pueblo. 

Atención, pues, a los clamores falsos e ilusorios de algunas regio- 
nes, sobre todo de Cataluña. De un Estado en período constituyente 
nadie puede quejarse. No existen tiranías ni mordazas. Repitamos: 
¿de qué quieren liberarse hoy los núcleos insumisos? 


España, potencia de imperio 
España, por naturaleza, esencia y potencia, es y tiene que ser un 


candidato al imperio. Las frases nacionalistas son aquí frases impe- 
riales. España es un país de Universo, como las líneas cósmicas de 
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Einstein. Sus rutas dan la vuelta al mundo, como nuestros navegan- 
tes gloriosos. En la hora actual, de frente a los proyectos federalistas, 
hay que acentuar el carácter de imperio que encierra la hispanidad. 
Sea ese concepto grandioso del imperio el soplo eficaz que presida la 
articulación de las comarcas autónomas. 

Otorgar y permitir autonomías regionales, sí, pero a cambio del 
reconocimiento por todos de que la España grande es nutriz de im- 
perio. Si todavía hay opiniones medrosas que se asustan de la magni- 
tud de este vocablo, deben ser condenadas al silencio, como enemi- 
gas de la auténtica grandeza nacional. 

Nada impide que las instituciones de la República, y quizá hoy 
ellas mejor que otras, dejen vía libre a la España grande, imperiosa 
y floreciente, a cuyo servicio deben estar sin titubeos todas las vidas 
españolas. 


La Conquista del Estado, núm. 8, 2 de mayo de 1931. 


27. SOBRE UN LIBRO POLÍTICO DE 
ORTEGA Y GASSET 


UANDO un filósofo se acerca a las cosas, a los hechos, ac- 

túa muy frecuentemente de corruptor. Le ofrece unas cate- 
gorías magnas, que los pobres hechos nunca sospecharon, y aceptan 
con fácil servidumbre el imperio de la idea. Es la eterna polémica 
en torno a la imposible objetividad de toda Filosofía de la Historia. 
Nosotros, no obstante, creemos que esa es la única Historia posible. 
Ahora bien, la Política no es una disciplina investigadora, sino una 
acción. Si el filósofo se ciñe a los hechos actuales y les somete a una 
soberanía sistemática, entonces es cuando tiene lugar la corrupción 
de que hablamos antes. Se verifica el gran fraude de la realidad, des- 
truyendo así la palpitación política, que es acción directa sobre los 
hechos vírgenes. De ahí que el político tenga algo de primitivo, y 
aun de bárbaro. Y que desoriente a los filósofos alguno de sus rápidos 
virajes. 

Don José Ortega y Gasset, mi gran maestro de Filosofía, es un es- 
critor de la máxima solvencia filosófica. Creo -yo, que conozco bien 
este aspecto suyo- que es antes que nada filósofo, y de los de primer 
rango de una época. Los españoles semicultos poseen tal incapacidad 
para la percepción de los valores filosóficos, que le niegan de plano 
ese carácter, y, en cambio, le reconocen valores de otra índole. Siem- 
pre he defendido a este maestro mío frente a esos juicios malévolos, 
que al adscribirle un exclusivo y gigantesco sentido literario busca- 
ban un indudable efecto peyorativo. 

Pero hoy no se trata de considerar o comentar un libro filosófi- 
co de Ortega, sino un libro político. La redención de las provincias 
(1931). Nadie puede ignorar la rectitud meditadora que preside a los 
ensayos políticos de Ortega. En este terreno de la política me separan 
de él hondísimas discrepancias, que debo exponer con toda lealtad. 


159 


Su libro contiene críticas exactas de todo ese tinglado artificioso que 
se llamó vieja política. El análisis de la Constitución canovista, el 
proceso de la descomposición interna del viejo Estado, a base de 
ósmosis y endósmosis curiosas entre el Poder central y el ruralismo 
cacique, es pulcro y preciso. Se trata del próximo pasado nacional, 
de la política de los últimos treinta años, que el filósofo aprehende 
con facilidad suma. 

Ahora bien: Ortega adopta luego su índice político y se mezcla 
a la polémica diaria del presente. Aquí ya el timón falla, y surgen de 
un lado contradicciones, de otro infidelidades al espíritu de nuestra 
época. Se da muy bien cuenta, sí, del supremo carácter que debe 
informar una política de altura. Por eso es magnífica la apreciación 
siguiente: “Se disputa sobre formas del Estado, como tal y sin más; 
pero no se nos insinúa qué vamos a hacer con ese Estado, qué gran 
tarea histórica debemos emprender””. Y más adelante: “Una política 
que no contiene un proyecto de grandes realizaciones históricas que- 
da reducida a la cuestión formal de gobernar, en el sentido menor 
del vocablo, a la cuestión de ejercer el Poder público”. Exacto. En 
estos dos párrafos está, sin embargo, escondida la fuente radical de 
discrepancia política que nos separa de Ortega. 

Ortega y Gasset no ha conseguido desprenderse en política del 
viejo concepto de Estado. Se mueve en el orden de ideas roussonia- 
nas y de la Revolución francesa, según las cuales el Estado es pura y 
simplemente una institución al servicio de la nación, del pueblo. Un 
instrumento útil, algo sobrepuesto de que la nación se sirve. Ese era, 
en efecto, el Estado liberal burgués, vigente en el mundo durante 
todo el siglo XIX. Hasta la Gran guerra. Todo eso se halla hoy rotun- 
damente superado. El Estado es más bien la base misma del pueblo, 
se identifica con el pueblo, y no es un mero auxiliar del pueblo para 
realizar sus hazañas históricas. Gracias al Estado, hoy se comprende 


72 La frase de Ortega: “... qué gran tarea histórica -grande relativamente a nuestras posibilidades- de- 
bemos emprender”, en: Ortega y Gasset, )., La redención de las provincias, en: Obras Completas, tomo 
IV, Taurus-Fundación José Ortega y Gasset, Madrid, 2005, p. 684. 
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que los pueblos consigan una acción colectiva de volumen histórico. 
Al idear, por tanto, una política, mejor dicho, al realizar una políti- 
ca, es indispensable que preceda ese período creador de un pueblo 
en que éste se torne un Estado, obtenga de sí mismo una orden de 
marcha. El Estado no es, pues, un marco externo que se le coloca a 
un pueblo desde fuera, sino algo que nace de él, se nutre de él y sólo 
en él tiene sentido. El Estado liberal burgués se fabrica en serie y los 
pueblos lo adoptaron en su día en forma de Constituciones, dictadas 
asimismo en serie. Recuérdese cómo el sociólogo y moralista inglés 
Bentham escribía constituciones de encargo, según se le hacían los 
pedidos. 

Frente a todo eso triunfa hoy en el mundo el nuevo Estado, cuyo 
precursor ideológico más pulcro es Hegel. El Estado es ya eso que 
hace posible el que un pueblo entre en la Historia y lleve a efecto 
grandes cosas. Pueblo y Estado son algo indisoluble, fundido, cuyo 
nombre es todo un designio gigantesco. No es ya un tinglado arti- 
ficioso que un pueblo se pone y se quita como si se tratase de un 
vestido. 

En el libro de Ortega, igual que en todos sus escritos de política, 
se advierte la filiación ideológica del viejo Estado, que le impide 
penetrar en los nuevos tiempos. No le basta su destreza y su gran 
talento. El vicio es radical y anega el resto de virtudes. Es lástima, 
porque si hay en España alguna mente ágil, con soltura y elegancia 
para hacernos la disección de los fenómenos políticos, es la de Or- 
tega. ¡Qué estudios hubiera podido escribir sobre el férreo Estado 
soviético, o bien sobre la musculatura del Estado fascista!”* 


La Conquista del Estado, núm. 8, 2 de mayo de 1931. 


73 Ortega y Gasset escribirá un artículo titulado Sobre el Fascismo que será recogido en El Espectador 
Y1 (1927), vid: Obras Completas, tomo IL, Taurus-Fundación José Ortega y Gasset, Madrid, 2004, pp. 
608-615. El fascismo hispánico buscaba la adhesión intelectual de Ortega para justificar su dogmática, 
pero esta nunca llegó a producirse. 
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28. CARTA AL COMANDANTE FRANCO. 
HAY QUE HACER LA REVOLUCIÓN 


La revolución que haremos 


ECT A revolución no está hecha”, ha dicho usted, intrépido 
y magnífico comandante Franco, y luego lo ha repeti- 
do su superior, el ministro de la Guerra, señor Azaña. En efecto, 
señores, y ésta es nuestra única esperanza. Pues esa revolución no 
hecha la haremos nosotros, los jóvenes, los nuevos revolucionarios, 
sin retroceder ante los fusiles burgueses del Gobierno liberal de la 
República. Por fortuna, decimos otra vez, la revolución está sin 
hacer. Hubiera sido cosa tristísima entregar a la vieja generación 
reaccionaria, hoy triunfadora, el coraje revolucionario de nuestro 
pueblo. Son caudillos viejos, de poltrona y de café, que descono- 
cen los resortes de la gallardía española que hoy resurge. Hombres 
enfermizos, temblorosos, sin pulso ni sangre de disciplina guerre- 
ra. ¡Que no hagan ellos la Revolución! ¡No comprenden la hora 
joven, vinculados a la putrefacción demoliberal, sin entusiasmos 
para nada! 

¿No cree usted esto mismo, comandante Franco? 

¡Queremos que se nos utilice en una grande y genial tarea! Este 
es nuestro grito de jóvenes. El entusiasmo burgués y bobalicón por 
la libertad queda para los ateneístas bobos. No libertad frente a Es- 
paña, sino entrar gigantescamente al servicio de España. Por eso en 
España es preciso y urgentísimo hacer una gran Revolución”*, Para 
dar salida y hallazgo a la genial tarea hispánica. Para encontrar nues- 
tra voz universal. Para desalojar a esas mediocridades que hoy, como 
ayer, son dueñas de los mandos. Para disciplinar nuestra economía y 


74 Revolución que desde las filas de la Falange se convertirá en una asignatura histórica pendiente. 


163 


evitar el hambre del pueblo. 

¿Qué juventudes pueden formar en las filas de un movimiento 
revolucionario así? Todas aquellas que sepan despreciar los meren- 
gues republicanos y monárquicos y vibren tan sólo a impulsos de 
la grandeza nacional y de la justicia económica. Todos los que no 
cierren los ojos al disparar una pistola y estén dispuestos a dar su vida 
por la vida genial de España. Todos aquellos que no quieran abando- 
nar los destinos hispanos a la repugnante y decisiva intervención del 
liberalismo burgués que hoy triunfa. 

¡Pero sea inminente la Revolución! El movimiento republicano 
último ha destacado valores revolucionarios a quienes no debe con- 
formar su estancia en las covachuelas. Hay que ir adelante, camara- 
das, e impedir que se desmoralicen los corajes. 

Nuestras frases son claras y limpias, de rotunda expresión joven. 
Por eso esperamos y queremos que aparezcan ante los rostros como 
látigos. Entendemos el imperativo revolucionario como una suplan- 
tación de generaciones. Han fracasado los viejos y deben arrebatár- 
seles los puestos directores. 

No basta, no basta, viejos cucos, con la caída del Capeto. Pron- 
to se verá cómo ése ha de ser, en todo caso, el episodio mínimo. No 
toleraremos el fraude ni dejaremos la trinchera hasta que España 
no entre en la vía revolucionaria que le pertenece. Los cobardes y 
medrosos, que se queden ahí, llamando a rebato a la Guardia Civil 
contra las balas comunistas. No hay comunismo, señores. Noso- 
tros, y ésta es nuestra máxima y formal promesa, combatiremos 
al comunismo cuando éste sea aquí realmente un peligro. Pero los 
combatiremos nosotros, no llamando a la Guardia civil, sino ha- 
ciéndoles frente, como a traidores que son contra el espíritu subli- 
me de la Patria. Pero hoy no hay peligro comunista, repetimos, y 
será inútil que los burgueses y los socialdemócratas de la Casa del 
Pueblo intenten ahorcar el ímpetu revolucionario esgrimiendo la 
falsedad comunista. 


¡Fidelidad a la juventud! 


Hagan lo que hagan y quieran lo que quieran, hay que dejar paso 
a las juventudes. En sus artículos sobre España, insinúa Marx que las 
convulsiones revolucionarias del siglo XIX fracasaron y se desvirtua- 
ron porque los viejos interceptaron las iniciativas de los jóvenes. Algo 
análogo se pretende que acontezca ahora, aun destacando de modo 
aparente los valores nuevos en media docena de altos cargos. ¡Pero qué 
jóvenes! (Porque fuera de Rodolfo Llopis, de Galarza y de algún otro de 
probadísima lealtad a los años mozos, invitamos a que se contemplen 
las figuras y los apellidos de los destacados: Ahí están el tontín Recasens 
Siches y los hijos de los papás, señores Sánchez Guerra y Ossorio). 

Bien está la República, y a nadie se le ocurrirá, suponemos, in- 
tentar que encalle y que peligre. Pero urge convertirla en lo que en 
realidad debe ser: cauce por donde derive, de modo eficaz, la energía 
revolucionaria y asegure o favorezca el cambio radicalísimo que debe 
efectuarse. La República, en sí y por sí, es pura ineficacia. Hemos 
dicho repetidas veces en este periódico que hace un siglo el concepto 
de República lo era todo. Su enunciación sola aludía a las palpita- 
ciones más vivas del pueblo. Hoy no significa nada, y no pasarán 
muchos meses sin que se den cuenta de ello las gentes. 

Por eso sería fatal que nuestro pueblo, cuando apuntan por el 
horizonte los clarinazos que enuncian sus deberes para con el mundo 
en este siglo, se entregase definitivamente a festejar el triunfo bobo 
de los viejos santones republicanos. No. Con el mismo coraje que 
lanzó por la borda a la Monarquía debe hoy vigilar su propio desti- 
no, oponiéndose a que se lo esquilmen y falseen. 

Ahora veremos la autenticidad revolucionaria de las juventudes. 
Nosotros no tenemos fe sino en núcleos pequeños y audaces, que, 
eso sí, prestarán todo su empuje al movimiento. Y nuestras falanges 
de combate, creadas con dificultad en dos meses debatiéndonos con- 
tra las calumnias del vil señoritismo de izquierdas, están ahí dispues- 
tas a entrar en fuego para defender el hervor revolucionario. 
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La República llegó sin lucha”?. Eso, que se proclama por ahí 
como la máxima virtud de la ciudadanía, ha dejado inéditos, por 
fortuna, los episodios revolucionarios que ahora deben iniciarse. 

No hay que desaprovechar la gran suerte de que coincidan nues- 
tros años jóvenes con la necesidad revolucionaria de la Patria. Las 
juventudes fieles al movimiento tienen que reconocer los supremos 
imperativos de nuestro pueblo. Otra cosa supondría una deserción 
cobarde. ¡Paso a los jóvenes quiere decir paso al combate, al heroís- 
mo y al sacrifico de guerra! 

¿No es así, comandante Franco? 


La ruta imperial 


Nuestro resurgimiento consistirá en saber descubrir nuevas ambi- 
ciones. Ya se inicia en España una poderosísima apetencia de imperio, 
representada por el afán de equiparse en un orden hispánico que sec- 
cione y supere la leve mirada regional. De ahí que cuanto acontezca en 
relación a Cataluña signifique para nosotros una especie de prueba de 
nuestra capacidad de imperio. Ni la más mínima concesión puede hoy 
ser tolerada. Compromete la grandeza de nuestro futuro y nublaría las 
magníficas posibilidades históricas que hoy existen. 

España ha de acostumbrarse desde hoy a ambiciones gigantes. 
Cuando un gran pueblo se pone en pie es inicuo conformar su mi- 
rada a los muebles caseros que le rodean. Nos cabe a nosotros el 
honor -y no tenemos por qué ocultarlo- de ser los primeros que de 
un modo sistemático situamos ante España la ruta del imperio. Todo 
esta ahí, a disposición nuestra. Los pueblos hispánicos de aquí y de 
allí se debaten entre dificultades de tipo mediocre, y es deber nuestro 
facilitar e incrementar su desarrollo. 

Para ello hay que cultivar con amorosa complacencia la táctica 
imperial que nos convierta en el pueblo más poderoso de Occidente. 


75 Ortega y Gasset señaló además que la Segunda República había nacido “sin frases”. 
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Si España es hoy infiel a este imperativo de grandeza, merece el des- 
precio del mundo. Los enemigos no son tanto los extranjeros como 
la comparsería traidora del interior. Las batallas primeras hay que li- 
brarlas, pues, dentro de casa, contra la impedimenta cobarde, liberal 
y socialdemócrata que trate de detener el vigor hispánico. 

Nadie mejor que las juventudes, incontaminadas y valientes, 
pueden recoger hoy la coyuntura imperial que se nos ofrece. Atrope- 
llando a los timoratos, a los liberales burgueses, que son la reacción 
y el deshonor. 

Hay, pues, que someter a un orden la Península toda sin la excep- 
ción de un solo centímetro cuadrado de terreno. Hay que dialogar 
para ello con los camaradas portugueses, ayudándoles a desasirse de 
sus compromisos extraibéricos, e instaurar la eficacia de la nueva 
voz. Portugal y España, España y Portugal, son un único y mismo 
pueblo, que pasado el período romántico de las independencias na- 
cionales, pueden y deben fundirse en el imperio”*. 

Frente a esa Europa degradada, mustia y vieja, el imperio hispá- 
nico ha de significar la gran ofensiva: nueva cultura, nuevo orden 
económico, nueva jerarquía vital. 

Solo así, en pleno y triunfal optimismo, puede tener lugar la 
creación de nuevos valores sobre que apoyar el imperio. Están aún 
sin adecuada respuesta los mitos europeos fracasados, y corresponde 
a España derrocarlos de modo definitivo. Hay que poner al desnudo 
el grado de mentecatez que supone una democracia parlamentaria. 
Hay que enseñar a Europa que vive en absoluta ceguera política, con 
sus artilugios desvencijados por los suelos, mereciendo de nosotros 
el desdén supremo. Italia, Rusia y la nueva Alemania nos ayudarán a 
desarticular los reductos viejos de Europa, arrebatándoles los atribu- 
tos de poderío que conserven. 

¡Mucho tenemos, pues, que hacer, jóvenes revolucionarios de 
España! ¡Nada de entregarse a los triunfadores de hoy, gentes ena- 


76 La idea de explorar una alianza ibérica estuvo siempre presente en la doctrina nacionalsindicalista. 
Ramiro recomendará a sus camaradas la lectura de La alianza peninsular de Antonio Sardinha. 
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moradas de Europa que siguen sus mismos pasos y nos condenarían 
a perpetua ineficacia! La ruta a seguir es clara y limpia: ¡Adelante la 
Revolución! Eligiendo como veredas las crestas más altas. Sin dete- 
nerse. Camino del triunfo. Cuando el lobezno comunista aparezca 
se afina la puntería y... adelante. Hasta el fin. 


Ni derechas ni izquierdas 


Antes que nada es preciso invalidar estas denominaciones”. 
Los que se empeñan en permanecer anclados en estas viejas filas 
es que desertan del vitalísimo orden del día. Hay que aislarse de 
ellos por corruptores, por reaccionarios y enemigos de la Patria. 
No tienen ya vigencia esas palabras, habiendo dado el mundo un 
viraje pleno, y hoy sólo debe interesarnos la articulación eficaz de 
nuestro pueblo, obligándole a hacer en dos meses cincuenta años 
de historia. Esos que creen que un pueblo hace una Revolución 
cuando clama y proclama por lo que en otros pueblos hay, care- 
cen de impulso creador, son incapaces y hay que apartarlos de los 
mandos. Si nuestra ruta revolucionaria va a consistir en copiar los 
episodios de nuestros vecinos los franceses, no merecería la pena 
dar un paso. 

Nada, pues, de derechas e izquierdas, grupos que responden a 
las categorías parlamentarias de Europa. Tan sólo debemos admitir 
entre nosotros tres grupos: 1.2 El grupo retrógrado, reaccionario, 
cuyo programa sea establecer aquí una purísima democracia par- 
lamentaria, mediocre y burguesa. 2.2 El grupo marxista, sociali- 
zante e internacional, pacifista y derrotista, al que hay que vigilar 
como posible traidor a la Patria. Y 3.%, el grupo joven, corajudo 
y revolucionario, que entone marchas de guerra y se disponga a 
sembrar con sus vidas los caminos del imperio”*; a iniciar la rota de 
las economías privadas y disciplinar el desenfreno capitalista. No 


77 Antes del nacimiento de la Falange, Ramiro ya denunciaba estas denominaciones políticas. 
78 Retórica que después será cantada y sacralizada por los camaradas en el frente de batalla. 
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tenemos que decir que nosotros formaremos en este grupo último 
y que todas nuestras fuerzas de actuación y de pelea estarán a su 
servicio radical. 

¡Salud, comandante Franco! 


La Conquista del Estado, núm. 9, 9 de mayo de 1931. 
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29. LOS COMUNISTAS Y LA VIOLENCIA 


N España existe un desconocimiento absoluto de la polí- 

tica universal. Las minorías intelectuales viven ancladas en 
el siglo XIX, y carecen de preparación y de valor para hacer frente 
a los fenómenos de hoy. Así se les escapa el sentido de esas fuerzas 
surgidas a la vida europea en los últimos diez años. Una de ellas es 
el comunismo. 

Por muchos caminos se va a Roma. El comunismo, en sus ba- 
ses teóricas, sólo es asequible al intelectual. Requiere trato filosófico 
y gimnasia histórica. Pero las masas encuentran un camino mucho 
más fácil y expedito: la liberación económica, la lucha de clases. 

Aquí no hay intelectuales comunistas. Tampoco los hay -fuera 
de leves excepciones- que levanten con ambas manos el deseo de 
eficacia histórica para nuestro gran pueblo. Aquí hay tan sólo patulea 
socialdemócrata e himnos de Riego. 

Por ello, el mito con que se quiere envolver a los comunistas y 
condenar a ineficacia pura sus batallas, es el de presentarlos como 
una minoría salvaje, verdaderas alimañas sociales, a quienes es pre- 
ciso destruir. 

La cobardía demoliberal se asusta del grave ademan que adopta 
un comunista defendiendo con la pistola sus ideas. Nosotros somos 
enemigos de los comunistas, y los combatiremos dondequiera que 
se hallen; pero jamás hemos de reprochar su apelación viril y heroica 
a la violencia. Es más, gran número de batallas las libraremos a su 
lado, junto a ellos, contra el enemigo común, que es la despreciable 
mediocridad socialdemócrata. 

¿Quién niega legitimidad a la violencia? Sólo en una época de 
vergonzosa negación nacional, de la que pugnamos ahora por salir, 
en la que se fraguaron todos los complots contra las fidelidades his- 
pánicas, pudo aparecer nuestro pueblo como un pueblo enclenque, 
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asustadizo y pacifista, como una Suiza cualquiera, sin voz ni entu- 
siasmo para nada. 

Ahí está una de las consecuencias. Ahora, frente al coraje comu- 
nista, la gran España, si hacemos caso de los plañidos demolibera- 
les, sólo enarbola el pacifismo, “las virtudes ciudadanas”. Como los 
comunistas no respetan, naturalmente, esas virtudes, se les califica 
de alimañas y se dan vivas a la libertad buscando la eficacia embria- 
gadora del grito. 

Pero, ¿es que España no dispone de otras armas que enfrentar al 
comunismo sino la cobardía del susto ante los héroes? 

El comunismo no es sólo acción violenta. Le caracterizan otras 
muchas cosas, enormes, monstruosas, a las que España, mejor que 
ningún otro pueblo, puede dar la gran respuesta. 

Para ello, lo primero es que España se recobre, se afirme a sí 
misma. Cosa que no se consigue anulando el coraje, exaltando los 
valores que niegan la hispanidad. 

De todo esto hemos de hablar mucho. Es el gran tema español. 


La Conquista del Estado, núm. 9, 9 de mayo de 1931. 


30. LA REVOLUCIÓN EN MARCHA 


A hora de España. La Revolución en marcha. ¡COMUNTIS- 
MO, NO! 
La Revolución en marcha no debe detenerse hasta que se efectúe 
el hallazgo de la nueva eficacia hispánica 


La actitud del momento 


Vivimos horas revolucionarias. El pueblo se entrena para las nuevas 
jornadas, y muy pronto preferirá debatir el problema de España en la ca- 
lle, armas al brazo, en vez de emitir votos en las urnas. Desde nuestro pri- 
mer número hemos mostrado una decidida intervención revolucionaria, 
creyendo que lo único y primero que hoy corresponde hacer al pueblo 
español es una verdadera y auténtica Revolución. Nada de sufragios ni 
de asambleas electorales, sino todos ahí, movilizados en un esfuerzo su- 
premo, para salvar y garantizar la victoria revolucionaria. Dijimos ya una 
vez que un pueblo es más sincero cuando pelea que cuando vota. No hay 
minuto más sincero que aquel en que un hombre pone su vida al servicio 
de un afán grandioso. Las revoluciones son sólo fecundas cuando el pue- 
blo las elabora y hace hasta el fin. En otro caso, desmoralizan el entusias- 
mo optimista del pueblo, dándole conciencia de su inutilidad histórica. 

Una revolución no es nunca lo que se proponen la media docena de 
dirigentes. Las máximas lealtades al espíritu del pueblo resultan siempre 
a la postre triunfadoras, y todo cuanto resulte y salga de la Revolución 
posee el mayor grado de legitimidad apetecible, es la esencia misma del 
pueblo sin falseamientos ni trucos. Lo de menos es en nombre de qué 
se hace la Revolución y qué elementos directores la impulsan. Todo es 
mero pretexto que no influirá absolutamente nada en los resultados 
finales. Aquí en España se puso en marcha la Revolución para instaurar 
una República. Muy pocos ingenuos habrá que estimen el que ésta pue- 
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da ella sola constituir un objetivo revolucionario en el siglo XX. Debe, 
pues, seguir adelante la Revolución hasta que se descubran y triunfen 
los nuevos mitos políticos y sociales que el pueblo español requiere y 
necesita para desenvolver su futuro. La Monarquía, por otra parte, per- 
dió toda vigencia, y hay que combatir como contrarrevolucionarias las 
tentativas que hoy se efectúen en favor suyo. Si la República no es en 
el siglo XX un objetivo, la Monarquía lo es aún menos. Esto queremos 
decirlo con toda claridad, para detener la ola de calumnias que se forjan 
en torno a la significación de nuestra fuerza política. 

Todo debe ponerse hoy al servicio de la Revolución. Pues téngase en 
cuenta que ésta será lo que el pueblo revolucionario quiera que sea. Hay, 
pues, que nutrir de revolucionarios nuestras filas y lanzarse violentamen- 
te a la conquista del Poder”?. Poco a poco se va formando en España 
conciencia combativa, espíritu guerrero, de asalto, y es de presumir que 
disminuyan esas multitudes vergonzosamente inertes, ajenas a la hora 
hispánica, que contemplan desde los balcones las peleas y salen luego a 
la calle como espectadores curiosos de la tragedia. Hay que hacer cam- 
paña revolucionaria, hacer popular la Revolución. Sacarla del artificio de 
los grupos de pistoleros profesionales y de los provocadores a sueldo, del 
albiñanismo*” inmundo. Darle una ruta sistemática y alimentar cons- 
tantemente su odio y su energía. Crear una doctrina revolucionaria y 
enarbolar como bandera una revisión total de los principios políticos y 
sociales que hasta aquí han condenado a infecundidad a nuestro pueblo. 


¿Quiénes se oponen a la Revolución? 


En primer lugar, el Gobierno liberal de la República. En segun- 


do, las organizaciones socialistas moribundas. En tercero, los nuevos 


79 Véase el trabajo de Curzio Malaparte sobre la Técnica del golpe de Estado, manual revolucionario y 
de justificación de la violencia que influyó sobre Ramiro Ledesma. 

80 José María Albiñana creó el 16 de julio de 1930 el Partido Nacionalista Español (PNE). Los al- 
biñanistas que así es como se les conocía a sus seguidores, se organizaron en milicias paramilitares y 
adoptaron como símbolo la cruz de Santiago. Su programa quedaba sintetizado en el lema: Religión, 
Patria y Monarquía. 
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burócratas, los burgueses medrosos y las mujeres. Frente a todos ellos 
hay que afirmar la Revolución. Comprometen el destino hispánico, 
asignándole una ruta pequeñita, a base de la concesión de libertades 
y de discursos parlamentarios. Nada ha conseguido aún en España 
la Revolución, y por tanto, ésta no debe detenerse ni un minuto a 
contemplar victorias falsas. Conseguir libertades políticas era quizá 
el sueño de nuestros abuelos, pero hoy lo calificamos de bobería 
reaccionaria, liberal y burguesa. La España joven que hará la Revo- 
lución no exigirá del Estado libertad, sino que se la enrole en una 
tarea colectiva, genial y grandiosa, que garantice la eficacia histórica 
de nuestro pueblo. Sólo los burgueses traidores, que se recluyen en 
sí mismos egoístamente, que se aíslan de los destinos del pueblo y 
del Estado, se dedican y pueden dedicarse a la caza de libertades. La 
Revolución debe brincar por cima de esos afanes bobos y despreciar 
esa índole de clamores. 

De la Revolución tiene que salir nuestro pueblo rebautizado de 
nuevo, mostrando características desconocidas hasta ahora, con otro 
vocabulario y otras apetencias. De modo que no lo reconozcan las 
momias liberales burguesas que circulan por ahí, los leguleyos de la 
farsa y todo el tinglado imbécil de la politiquería parlamentaria. 

España se salvará en la Revolución, edificando su grandeza. Sólo 
por vía revolucionaria pueden imponerse las reformas sociales que se 
precisan. Incorporar a la vida del Estado la totalidad del vigor his- 
pánico. Implantar una disciplina colectiva, con poderes del pueblo, 
que destruya el cáncer de la disidencia y forje una eficacia. Sólo por 
vía revolucionaria puede condenarse al silencio la voz opaca de la Es- 
paña vieja y retirar de la influencia pública las personas y los intereses 
de la reacción demoliberal. 

Hay que arrollar a todos los que oponen dificultades a la Revolu- 
ción. Acusándolos como cómplices de una traición nacional, pues- 
to que la Revolución elabora y busca la senda de nuestra grandeza. 
España tiene hoy sobre sí la tarea de crear un orden nuevo de aspi- 
raciones sociales y políticas, que frente al orden caduco de Europa 
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nos entregue la posibilidad de que atrapemos finalidades de imperio. 
España es hoy la reserva de Occidente, y necesita un equipo de ins- 
tituciones públicas suficientemente enérgicas y eficaces para dar cara 
a esa nueva y gigantesca responsabilidad. 

Hace tiempo que clamamos por una ambición nacional, de ra- 
dio amplísimo, que requiera y necesite para su triunfo las energías 
españolas todas. Sólo una Revolución que vuelva del revés los afanes 
diarios del español puede abrir paso a aspiraciones así, y derivar el 
impulso actual del pueblo a un orden radicalísimo y fecundo. Lim- 
piando las rutas de residuos alfonsinos, de legionarios analfabetos, 
de señoritos de la izquierda, de la derecha y del centro*'. 


¡Comunismo, no! 


Nosotros queremos, naturalmente, una Revolución hispánica. 
Hecha por el pueblo español, obedeciendo sus propios imperativos. 
Sin que se cruce la falsificación comunista. Sin que se enturbie la 
energía popular con hechicería extranjerizante. El comunismo es 
hoy bolchevismo, fenómeno especifico de Rusia*?, al que sólo un 
grupo de descastados y miopes puede encomendarle la solución de 
nuestro pleito. Bien está aprovechar las experiencias europeas, pero 
deténgase ante el gesto de un pueblo que se dispone a obtener de sí 
mismo la originalidad revolucionaria que necesita. 


81 Ni izquierdas, ni derechas, ni monárquicos, ni señoritos, ni tampoco “legionarios analfabetos”. En 
cualquier caso, el fundador de la Legión Española, el General Millán Astray, no tenía un pelo de tonto. 
Hablaba inglés y francés. La lectura del Bushido, el código guerrero de los samuráis, le impresionó 
tanto que tradujo y prologó la versión de Inazo Nitobe, profesor de la Universidad Imperial de Tokio. 
“En el Bushido inspiré gran parte de mis enseñanzas morales a los cadetes de Infantería en el Alcázar de 
Toledo, cuando tuve el honor de ser maestro de ellos en los años 1911-1912. Y también en el Bushido 
apoyé el credo de la Legión (...). No os cansa más el traductor. Este saludo de proemio no es más que 
una cortesía en reverencia al Japón caballeroso, a Inazo Nitobe, el autor de tan bellísimo libro, y a vo- 
sotros, los que vais a leerlo, traducido a la lengua de Cervantes por vuestro servidor”, en: Nitobe, 1, El 
Bushido: El alma del Japón, waducción: General Millán-Astray, colab. Luis Álvarez de Espejo, Gráficas 
Ibarra, Madrid, 1941, pp. 11-13. 

82 Ortega y Gasset había afirmado que tanto el bolchevismo como el fascismo eran fenómenos políti- 
camente específicos de sus pueblos y, por tanto, eran “pseudoalboradas”, 
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El comunismo es una solución muy problemática a la crisis eco- 
nómica del presente. A lo más, consigue un capitalismo de Estado, 
meta valiosa, desde luego, pero a la que llegaremos nosotros sin ane- 
gar nuestra personalidad en las brumas comunistas. Encomendar la 
creación de una cultura y del futuro de un pueblo a un régimen 
económico es una monstruosidad incalculable, y sólo la ceguera ab- 
soluta para los valores supremos del hombre explica el triunfo radical 
del comunismo. 

Ahora bien: la doctrina comunista es de tan particular carácter, 
que resulta imposible desalojarla de los cerebros atacados, al menos 
por vía suasoria. Carlos Marx era un filósofo magnífico, y encerró 
su sistema económico en unas categorías mentales tan prietas, que 
los cerebros sencillos las admiten como dogmas. Es, desde luego, de 
una comodidad angelical levantarse una buena mañana, leer un par 
de libros luminosos y encontrarse sin más en posesión de la verdad 
social y política del Universo. Por esto que decimos, el comunismo 
se nutre de fanáticos, especie peligrosa a que hay que hacer frente 
con el vigor más enérgico. 

Pero en modo alguno debe detenerse la Revolución por miedo 
al comunismo. Hay tan sólo que preocuparse de que la Revolución 
consiga recoger las ansias nacionales más hondas, hace siglos despre- 
ciadas por las oligarquías mediocres que han desarticulado y desvir- 
tuado la ruta histórica de nuestro pueblo. Las filas revolucionarias 
huestras tienen que comprometerse a combates decisivos y ofrecer 
a los hispanos corajudos la garantía de que son las más revolucio- 
narias, las que disponen de más clara idea sobre los objetivos que se 
persiguen, las que reúnen la joven energía española, dispuesta a des- 
alojar los caminos gloriosos de toda esa tropa de señoritos holgazanes 
y frívolos que los convierten en paseo bobo de sombras. 

La Revolución española que hoy se efectúe tiene que esgrimir an- 
tes que nada el derecho de los jóvenes a apoderarse del timón y de los 
mandos. Los españoles que han rebasado los cuarenta y cinco años 
son todos sospechosos de pacto con las ideas y los intereses responsa- 
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bles de la hecatombe de que ahora salimos. Además, no sirven para 
la Revolución, que precisa mocedades bravas y entusiasmos valero- 
sos. El gran Larra, como clavado con un alfiler en el siglo XIX, en el 
siglo tuberculoso y alfeñique, ya soñó para España “hombres nuevos 
para cosas nuevas; en tiempos turbulentos -decía-, hombres fuertes, 
sobre todo, en quienes no esté cansada la vida, en quienes haya to- 
davía ilusiones, hombres que se paguen de gloria, en quienes arda 
una noble ambición y arrojo constante contra el peligro”. Pódense 
estas frases de alguna impedimenta romántica y se advertirá, pulcra 
y rotunda, la necesidad española de hoy, la más urgente: suplantar a 
la vejez fracasada. 

Algunos jóvenes cansinos, vagos y medrosos, son quizá comunis- 
tas. Bien por diletantismo político, bien porque el ser comunista es 
lo más fácil del mundo; todo se lo dan hecho: sistema económico, 
ideas sobre esto, aquello y lo de más allá, con formulitas de validez 
universal para todos los tiempos y pueblos*. 

Nosotros impediremos con las armas que la Revolución española 
se hunda en el pozo negro comunista, que hundiría la firmeza revo- 
lucionaria, antieuropea, de nuestro pueblo. 


La quema de conventos 


En nuestro programa revolucionario hay la subordinación abso- 
luta de todos los poderes al Poder del Estado. ¡Nada sobre el Estado! 
Por tanto, ni la Iglesia, por muy católica y romana que sea**, Ahora 
bien; el orbe humano en que se mueven las preocupaciones de tipo 
religioso las creemos en un todo ajenas al orbe político, y nada nos 
importan, una vez asegurada aquella supremacía. La tea incendiaria 
denuncia unos objetivos un poco anacrónicos, enderezándose a in- 


83 Para Ramiro, siguiendo a su maestro Ortega y Gasset, las ideas que no se encuentran localizadas en 
el tiempo y en el espacio son abstractas y, por consiguiente, utópicas. 

84 El Estado por encima de la Iglesia. Para Ramiro el nacionalcatolicismo hubiera sido incompatible 
con el nacionalsindicalismo. 
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quietudes de tipo burgués, como esa de herir el corazón mismo de 
la frailería. De todas formas, no seremos nosotros los que neguemos 
cierta eficacia rotunda a las llamas purificadoras*”. Pero no se trata de 
esto. Se trata de hacer una Revolución que desde arriba abajo acen- 
túe la grandeza de nuestro país. Para ello no sirve el concurso de las 
turbas que incendian conventos. Hay que convencerse de que una 
Revolución violenta y heroica no es tarea precisamente de los niveles 
sociales más bajos. 

Saciar el entusiasmo revolucionario quemando conventos es el 
más claro indicio de la limitación revolucionaria de las turbas. No 
hay que despistar al pueblo escamoteando los objetivos revoluciona- 
rios más directos. El problema hondo es el problema económico, el 
del hambre campesina y el del paro fabril, que piden una urgente in- 
tervención revolucionaria. A la vez, el gran problema de dotar a Es- 
paña de futuro grandioso, creando revolucionariamente un anhelo 
imperial, al que debe lanzarse nuestro pueblo con todos los fervores. 

Frente a la concepción demoliberal, que quiere y no quiere, que 
tiembla y retrocede ante las angustias históricas, nosotros queremos 
una Revolución que obligue a España a efectuar la gran marcha que 
le corresponde. España tiene hoy ante sí la posibilidad del imperio, 
y hay que impedir por todos los medios que esa genial coyuntura se 
malogre. 


La Conquista del Estado, núm. 10, 16 de mayo de 1931. 


45 Frase temible porque no condena la quema de conventos. Ramiro juzga únicamente estos aconte- 
cimientos como una táctica revolucionaria equivocada. 
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31. NUESTRO COMENTARIO A ORTEGA Y 
GASSET, MARAÑÓN Y PÉREZ DE AYALA 


S lógico y naturalísimo que los señores Ortega y Gasset, Ma- 
rañón y Pérez de Ayala** protesten del vandalismo de las tur- 
bas. Pero no es del todo legítimo que pulsen la hora revolucionaria 
con el termómetro de la tea salvaje. España hará hoy su Revolución 
en contra del parecer de las gentes de buen sentido. Y una Revolu- 
ción tiene siempre algunas dimensiones elementales y bárbaras por 
las que es preciso pasar con la mano en los ojos. Es lo cierto, que se 
puso en marcha al pueblo hace unos meses con un repertorio de ar- 
caísmo de tal índole, que tarde o temprano fracasarán con estruendo. 
Si la Revolución que se haga no destruye ese foco de ineficacias arti- 
ficiosas, nuestro pueblo se encontrará sin ruta. No puede detenerse 
una Revolución con frases luminosas. La Revolución debe proseguir 
a toda costa, hiera las sensibilidades y los intereses que hiera. Las 
mentes directoras del calibre de esas tres que firman el documento, 
deberían preocuparse por aclarar las dificultades que bloquean lo 
hasta ahora conseguido. El mejor medio de salvar la República es 
proveerla de ideas, instituciones y propósitos que pertenezcan a la 
eficacia de la nueva época. Es lo que nosotros intentamos y hacemos. 
Para ello, lo primero que se precisa es salir del orbe liberal burgués 
que informa al Gobierno y a la mayor parte de las fuerzas republica- 
nas que lo apoyan. 
La juventud española quiere y debe llegar hasta el fin, sin dete- 
nerse ante la prudencia magistral de los maestros. Por mucho respe- 
to que merezcan. Por mucho que se les honre, estime y enaltezca. 


BG Se trata del documento firmado por Gregorio Marañón y José Ortega y Gasset bajo el título de 
"Agrupación al servicio de la República” y que fue publicado el 14 de mayo de 1931 en Crisol, vid: 
Ortega y Gasset, J., Unas cuartillas, en: Obras Completas, tomo IV, Taurus-Fundación José Ortega y 
Gasset, Madrid, 2005, pp. 631-632. Nótese que Ramón Pérez de Ayala no firmó el artículo. 
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Aparte de que viven un poco en el mundo viejo, se han quedado 
rezagados”. 


La Conquista del Estado, núm. 10, 16 de mayo de 1931. 


87 Ortega y Gasset escribía Un aldabonazo el 9 de septiembre de 1931 en el periódico Crisol: “¿No es 
esto, no es esto! La República es una cosa el radicalismo es otra”, dejando así notar su desafección con la 
República. Y el 6 de diciembre de 1931 pronunciará en Madrid la conferencia titulada la “Rectifica- 
ción de la República”. Pero ya no había vuelta atrás. La Agrupación al Servicio de la República terminaría 
disolviéndose el 29 de octubre de 1932. 
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32. LA FIRMEZA REVOLUCIONARIA. 
LA REVOLUCIÓN Y LA VIOLENCIA 


La legitimidad y la fecundidad de la violencia 


N las horas supremas en que un pueblo efectúa su Revolu- 

ción, las frases pacifistas deben ser condenadas como contra- 
rrevolucionarias. De igual modo que se fusila en tiempos de guerra a 
los derrotistas cobardes, hoy el pueblo español tiene derecho a exigir 
la última pena para los que se opongan a la marcha de la Revolu- 
ción. Cada día aparece con más clara rotundidad que la Revolución 
no ha obtenido aún ningún género de conquistas. Ni triunfos de 
tipo social, del carácter radicalísimo que algunos piden, ni, de otra 
parte, señales de que las nuevas alturas comprendan los imperativos 
grandiosos que urge garantizar al pueblo hispánico. Nada de eso. 
Mediocridad hipócrita y viejos trucos del siglo tuberculoso, deci- 
monónico, definitivamente ido. He aquí el producto de las jornadas 
gubernamentales. 

El Gobierno liberal burgués penetra en el islote de los desenga- 
ños. Nosotros auguramos un trágico hundimiento a su miopía. Esas 
ideas que enarbolan justifican la llegada al Poder por vía parlamenta- 
ria, de discurso y tópico, pero no por la ancha vía de una Revolución. 
Insistimos en que la Revolución no se ha hecho, y las fuerzas que 
haya en el país con capacidad y valor revolucionario deben armar sus 
filas cuanto antes. La España valiente y violenta soportará con bríos 
las jornadas revolucionarias, por muy trágicas, duras y combativas 
que resulten. 

La Revolución tiene que impedir muchas cosas. No sólo la me- 
diavuelta alfonsina, que en eso todos estamos y estaremos conformes. 
Sino también la definitiva momificación de España en una vulgar 
democracia parlamentaria. A esto último se camina con tambores, 
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himnos y juventud bobalicona de Casa del Pueblo, de Ateneo y de 
señoritismo burgués. La Revolución tiene que destruir esas migajas 
revolucionarias de otros siglos y lanzarse en pos de la caza auténtica, 
que consiste en inundar el temple español de acción voluntariosa y 
corajuda. El español tiene hambre, y hay que quitársela. El español 
se pudre entre los muros tétricos de una moral angosta, y hay que 
dotarle de una moral de fuerza y de vigor. El español vive sin ilu- 
siones, arrojado de la putrefacción europea, en limosneo cultural, 
en perruna mirada hacia el látigo de la Europa enemiga, y hay que 
dotarle de ambición imperial, de señorío y de dominio; hay que con- 
vencerle y enseñarle de que Europa está hoy mustia y fracasada, y Es- 
paña tiene que disponerse a enarbolar a su vez el látigo y los mandos. 

Todo ello hay que conseguirlo por vía revolucionaria, saltándose 
a la torera las ametralladoras burguesas del Gobierno liberal, medio- 
cre y europeo, que nos deshonra y nos traiciona. Nosotros estamos 
seguros de que si la Revolución sigue su marcha, los objetivos que 
hemos señalado antes se lograrán íntegros. La oportunidad es mag- 
nífica, pues todo español tiene hoy entusiasmo revolucionario y fir- 
meza de combatiente. Finalizar las campañas en el día y en la hora de 
hoy, encomendar a la patraña electoral la falsificación revolucionaria, 
es un crimen de lesa patria, cuyo castigo exigiremos. 

No hay fatigas ni derecho alguno de nadie al descanso. Nadie tie- 
ne hoy fuerza moral ni autoridad suficiente para detener la marcha 
de la Revolución. 

Contra toda la España joven que no ha claudicado, se alzan las vo- 
ces de los ancianos desautorizando la violencia. Son voces cascajosas, 
miserables y cobardes, que deshonran nuestra raza. También las voces 
de los sabios maestros, hombres de pensamiento y de estudio, de labo- 
ratorio y de cuartilla, a los que, con todo respeto, no debe hacérseles el 
menor caso, pues jamás comprenderán, desde su exigua perspectiva de 
inválidos, la tremenda grandiosidad de una Revolución. 

Un país a quien repugna la violencia es un país de eunucoides, 
de gente ilustradita, de carne de esclavo, risión del fuerte. Dijimos en 
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otra ocasión, y lo repetimos ahora, que España debe serlo todo antes 
que una Suiza cualquiera, suelo de Congresos pacifistas, de burgue- 
setes que bailan, de vacas lecheras, incoloro y suave. 

Cuando todos los hipócritas celebraban la Revolución sin sangre, 
nosotros sabíamos que aquello no era la Revolución, sino la farsa, 
el fraude. Una Revolución electoral es incomprensible. El nombre 
augusto de Revolución no puede utilizarse para denominar hazañas 
así. Las Revoluciones no las han hecho nunca las colas de votantes, 
sino falanges valerosas, con audacia y armas. 

Hay que reaccionar frente a esa campaña de cobardía que trata 
de despojar al español de los alientos fuertes. Adscribiéndolo a desti- 
nos limitaditos y pequeños. Retirando de sus cercanías los objetivos 
de valor. Engañando su mirada con colorines burgueses y parlamen- 
tarios. Hay que ir contra todo eso. 

En España existe una organización obrera de fortísima capaci- 
dad revolucionaria. Es la Confederación Nacional del Trabajo**. Los 
Sindicatos únicos. Han logrado la máxima eficiencia de lucha, y su 
fidelidad social, de clase, no ha sido nunca desvirtuada. Ahora bien: 
su apoliticismo les hace moverse en un orden de ideas políticas de tal 
ineficacia, que nosotros -que simpatizamos con su tendencia social 
sindicalista y soreliana- lo lamentamos de veras. Pero la realidad des- 
viará su anarquismo, quedando sindicalistas netos. De aquí nuestra 
afirmación de que la burguesía liberal que nos gobierna tiene ya un 
enemigo robusto en uno de sus flancos. Lo celebramos, porque los 
Sindicatos únicos representan una tendencia obrerista mucho más 
actual y fecunda que las organizaciones moribundas del socialismo. 

Pero hay que cubrir con enemigo otro de los flancos. La ram- 
plonería burguesa y parlamentaria tiene que perecer en una ratonera 
eficaz. Nuestras campañas de exaltación española, de anticapitalismo 
y de veredas imperiales tienden a eso: a suplantar en el ánimo de 


88 Ramiro tuvo claro desde el principio la necesidad de atraer a los anarquistas a su movimiento. El 
q 
“ . . y . . , . . . 
odio al marxismo” y el culto a la moral revolucionaria hacía que sus miembros simpatizaran con el 
proyecto nacional-sindicalista. 
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las gentes los propósitos mediocres que hoy les ofrecen, por otros 
de radio más amplio, más adecuado a la grandiosidad histórica de 
nuestro pueblo. 

Pero el bloqueo debe hacerse con todas las garantías de efica- 
cia armada. Las filas revolucionarias tienen que prevenirse contra 
el régimen liberal burgués, bien provisto de guardias pretorianas y 
de sicarios repugnantes, que se opondrán a la Revolución. El bur- 
gués no saldrá a la calle, pero se cuidará de que disparen por él los 
fusiles mercenarios. Y que nadie levante la bandera de defensa de la 
República, porque nadie irá contra esa institución, sino contra los 
contenidos mediocres con que se quiere usufructuar a la República. 
Enemigos de la República no somos ni seremos. Porque contra los 
resabios de las tiranías feudales estamos y estaremos siempre. 


O dictadura o libertad 


Una prueba terminante de que el Gobierno no se cree intérprete 
del movimiento revolucionario es que no proclama la dictadura ni 
ejerce el Poder fuera de los antiguos Códigos. La cosa es peregrina, 
porque ello le somete a un régimen de tiranía hipócrita que a la pos- 
tre ha de despojarlo de toda autoridad sobre el pueblo. El Gobierno 
no se erige en dictadura, pero reprime la libertad. No tiene serenidad 
para los ataques y no se atreve a servir el cauce revolucionario. 

Atravesamos la etapa kerenskiana de la Revolución. Nuestro 
magnífico régimen liberal tendrá como única justificación el dejar 
paso franco a otras etapas. Si las impide y coarta, su responsabilidad 
revolucionaria debe exigirse luego con todo rigor. El hecho actual es 
que existe un Gobierno que logró poderes en nombre de la libertad 
y para conceder libertad integral al pueblo. 

Aun los que somos enemigos del liberalismo burgués, podemos, 
por tanto, exigir del Gobierno cuanta libertad necesiten y requieran 
nuestras propagandas. No nos haga recordar el caso de Arlequín, que 
compró trompetas y tambores para sus chicos, y al entregárselos les 
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ordenó que tocaran y jugaran con ellos, pero sin meter ruido. A tan- 
to equivaldría el que un Gobierno liberal otorgase libertad al pueblo 
para que se estuviese quietecito, sin moverse. 

Nosotros confiamos en que alguno de los caudillos de que la 
Revolución dispone derrumbe la situación contradictoria e inicie la 
marcha en pos de un objetivo firme. Las Cortes constituyentes no 
van a ser capaces de constituir nada. El pueblo, en un fuerte y since- 
ro afán de fidelidad a sí mismo, se salvará con ellas o sin ellas. 

Todo menos asegurar y consolidar la nota lánguida, de repeti- 
ción francesa, a que quieren algunos que se condene nuestro pueblo. 

A la extranjería gala de los Borbones, sucede el extranjerismo 
nórdico de la Reforma, de la burguesía avara y del Parlamento. 
Mientras España no se desprenda de esos influjos y niegue vasallaje 
a esos valores de la Europa vieja, nada brotará entre nosotros que 
posea vigor y fuerza. 


De nuevo, y siempre, Cataluña 


Se advierte ahora una especie de conquista de Madrid por los ca- 
talanes. Vienen, dan sus conferencias y regresan de nuevo. Los dispa- 
ros son suaves, de una cordialidad pegajosa y falsa. Todos llegan con 
el truco de que no son separatistas. Y eso basta para que les aplaudan 
las bocas abiertas de los ingenuos. ¿Pues qué se creían aquí? Llamarse 
separatista equivaldría, ni más ni menos, al compromiso de luchar y 
guerrear por la independencia. Sería proclamar un delito gravísimo 
que conduciría a esos desgraciados a la cárcel. 

Pero esa minoría de catalanes del Estat catalá, aunque es un ma- 
nojo de orates, no están tan locos como para llamarse y proclamarse 
separatistas. La cobardía tradicional de las fuerzas políticas de Cata- 
luña les ha impedido demoler esa presidencia grotesca de Maciá, y la 
han aceptado y enaltecido. El resto de España, por amor a Cataluña, 
por sentido universal de cultura, debe libertar a esa región magnífica 
de la minoría directora y rezagada que padece. A la menor sospecha 
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de que una gran parte del pueblo catalán repudia esa política de 
campanario, el resto de España debe intervenir con mano durísima, 
y recordar a los disidentes que vivimos y queremos vivir con arreglo 
a la línea universal de nuestra época. 

No se llaman separatistas en público y aquí, en Madrid. Pero 
examínense su historia y sus discursos. Tejen y manejan el equívoco 
que desarma al enemigo y les permite hacer. Pero los peligros no 
paran ahí. No se relacionan sólo con lo que los catalanes quieran 
y deseen para Cataluña. Hay que considerar y examinar y escrutar 
lo que los catalanes quieran y deseen para la totalidad de España. 
Su política es debilitarnos como pueblo, dejarnos sin Ejército, iner- 
mes, combatir nuestra cultura, localizar en torno a sus industrias la 
ruta internacional, apoderarse, pues, de España, empequeñeciendo 
su radio y su mirada. La verdadera atención que se precisa para los 
catalanes reside aquí, donde los peligros serán mayores y los daños 
más irreparables. 


La Guardia cívica 


Con un nombre decimonónico, el Gobierno intenta crear los 
nuevos milicianos del morrión. El fracaso va a ser tan evidente, que 
nos extraña mucho prosperen unos propósitos así. Bien se advierte 
el carácter fascistoide que se requiere dar a esos cuadros. Pero una 
disciplina y una eficacia de guerra como la lograda por Mussolini 
para sus camisas negras no se consigue sino aceptando, con todas 
sus consecuencias, el emblema antiliberal y violento. Unas milicias 
como las que se proyectan aquí, conseguidas por medio de levas en 
media docena de partidos, sin entusiasmo común alguno, creadas 
sin ningún fin grandioso, para consolidar una República que como 
institución no tiene el menor peligro, nos parece un puro error y un 
juego vano de señoritos. 

Las fuerzas revolucionarias no debemos asustarnos de esos cua- 
dros ineficaces, que servirán quizá para enfermeros sentimentales, 
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pero no para detener un avance audaz, sostenido por un temple de 
que ellos carecerán, sin duda alguna. Frente a sus camisas, los re- 
volucionarios deben ponerse otras de colores aún más destacados, 
y frente a sus pulsos temblorosos, que dejarán caer las pistolas, los 
revolucionarios deben atacar con pulso firme y sincero. 

La genialidad de Mussolini creó sus milicias fascistas, dándoles 
antes que nada enemigo concreto y valiente y alimentando sus pe- 
chos con la esperanza probable y triunfal de la victoria. Los pobres 
burgueses de aquí, que formarán la Guardia cívica odian el entusias- 
mo guerrero, son pacifistas y desconocen los mandos y la disciplina 
de las batallas. Mussolini se sonreirá de esa segunda copia que aquí se 
incuba, pues la primera fue la Dictadura de Primo, ambas grotescas, 
ineficaces y de una mediocridad ejemplar. 

La Guardia cívica son los somatenes de Primo de Rivera, equi- 
vale a ellos, y suponemos que tendrá los mismos fines: guardarse del 
pueblo, librar del pueblo a las oligarquías burguesas y socialistas. 
¡Abajo el nuevo somatén! 


La Conquista del Estado, núm. 11, 23 de mayo de 1931. 
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33. EL INDIVIDUO HA MUERTO 


ISTINGUE a cada época una peculiar concepción del 

mundo”, que es la clave de todas las valoraciones que en 
ella se hagan. El hombre exalta hoy lo que ayer despreciaron sus 
abuelos, y viceversa. Esto, que pudiera achacarse a la frívola caduci- 
dad de los valores, a relativismo ético y político, es, sin embargo, la 
raíz misma de la Historia, donde se denuncia y aparece la objetivi- 
dad y continuidad de la Historia. 

Con gran frecuencia se oyen hoy largos plañidos en honor y hon- 
ra del individuo, categoría política que se escapa sin remedio. Un 
ligero análisis de la nueva política surgida en la postguerra señala el 
hecho notorio de que se ha despojado al individuo de la significación 
e importancia política de que antes disponía. El fenómeno es de tal 
rango, que encierra el secreto de las rutas políticas nuevas, y quien 
no logre comprenderlo con integridad, se condena a ser un especta- 
dor ciego de las hazañas de esta época. Resulta que un día el mundo 
ha descubierto que todas sus instituciones políticas adolecían de un 
vicio radical de ineficacia. Provocaban un divorcio entre la suprema 
entidad pública -el Estado- y los imperativos sociales y económicos 
del pueblo. El Estado se había quedado atrás, fiel a unas vigencias 
anacrónicas, recibiendo sus poderes de fuentes desvitalizadas y aje- 
nas a los tiempos. El Estado liberal era un artilugio concebido para 
realizar fines particulares, de individuo. Su aspiración más perfecta 
era no servir de estorbo, dejar que el individuo, el burgués, atrapase 
la felicidad egoísta de su persona. 

El Estado demoliberal aseguró al burgués cuantas garantías nece- 
sitaba para que nadie obstaculizara sus fines. Como respuesta, apa- 
recieron las turbias concepciones socializantes, marxistas, en las que 


89 Ramiro reproducirá de nuevo el artículo en su semanario de las JONS, I, núm. 5, octubre de 1933, 
lo cual nos hace ver la importancia que tenía este trabajo para su autor. 
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hoy comenzamos a ver con claridad cómo permanecen fieles a los 
valores burgueses que aparentemente combatían. Las bases que in- 
forman el fondo cultural y humano del socialismo son burguesas. El 
socialismo no es más que un afán de que se conviertan en burgueses 
todos los ciudadanos. Depende, pues, de la civilización burguesa, 
y reconoce su superioridad, sin que aporte a ella ni un solo valor 
original y nuevo. 

Pero la economía burguesa ha creado ella misma la degeneración 
y la ruina de la burguesía. Las exigencias de la producción situa- 
ron ante los pueblos un valor nuevo: la solidaridad creadora. Los 
hombres descubrieron que junto a los “fines de individuo”, que la 
civilización burguesa exalta, están los “fines de pueblo”, los fines co- 
lectivos, superindividuales, antiburgueses, cuya justificación no es 
reconocida por el Estado de tipo liberal burgués. El socialismo teóri- 
co -y el práctico, de acción, hasta la Revolución rusa- no logró salir 
del orbe de los fines de individuo, y su anticapitalismo está basado en 
el deseo de que el Estado socialista garantice a “cada uno” la realiza- 
ción de sus fines. 

Así, el socialismo -en contra de toda la terminología que utiliza- 
es individualista, burgués, y permanece anclado en el mundo viejo. 

Hoy triunfa en los pueblos la creencia de que la verdadera gran- 
deza humana consiste en la realización de fines colectivos, superindi- 
viduales. El problema que debe ocupar los primeros planos no es el 
de plantearse: ¿qué puedo hacer?, sino el de ¿qué puedo hacer con 
los demás? He aquí la verdadera etapa postliberal, antiburguesa, que 
hoy corresponde propagar al radicalismo político. 

En el hombre cabe distinguir con toda claridad la coexistencia 
de dos focos o fuentes de acción. Uno es su yo irreductible, su con- 
ciencia individualísima, su sentirse como “algo” frente al mundo, 
que está afirmándose ante lo que no es él. A lo que en el hombre hay 
de esto, a su orbe anticivil, adscribía el Estado liberal, la civilización 
burguesa, los derechos políticos. El hombre poseía, pues, derechos 
políticos por lo que tenía de antisocial y negador de la política. Los 
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derechos políticos eran capacidad de disidencia, equivalían a recono- 
cer al hombre derecho a negar el Estado. 

Pero el hombre no es sólo un yo individual, una conciencia irre- 
ductible, sino algo que posee capacidad de convivencia, un animal 
político”, que decían los griegos. Eso que el hombre es además de 
conciencia irreductible lo es gracias al hecho de existir en un Estado. 
Si no formase en un Estado, si no conviviera con los demás, si no 
reconociera un Estado y unos fines de Estado que realizar en común, 
en unión de los otros, a nadie se le ocurriría adscribirle derechos po- 
líticos. Es, pues, el Estado quien hace posible la existencia de esos 
derechos. Sin él no existirían, y mal, por tanto, podría reclamarlos 
ser alguno. 

El liberalismo se basaba, como vemos, en el craso error de re- 
conocer derechos políticos a lo que en el hombre hay de antipolí- 
tico. Los nuevos Estados que hoy nacen y triunfan -Rusia, Italia, 
el Estado germano que postula Hitler- son antiliberales. En ellos 
se le reconocen al hombre derechos políticos por lo que en él hay 
de capacidad de convivencia, de cooperador a los fines del Estado. 
Por eso no hay derecho a la disidencia, o sea, a libertad frente al 
Estado. Que es entidad colectiva, fin último. (Pero prescindo ahora 
de seguir aquí este género de ideas que constituyen el objeto de un 
libro próximo”, donde procuraré apurar todos los razonamientos 
que utilizo). 

Hay, desde luego, hoy una necesidad, y es la de romper las limi- 
taciones burguesas individualistas; destruir sus finalidades e instau- 
rar otras nuevas. A ello colaboran con magnífica eficacia las rutas 
económicas y las apetencias de grandeza que se despiertan en algu- 
nos pueblos. Es un hecho real, ineludible, la producción en serie. 
Y a la vez el afán europeo de uniformarse, de formar en unas filas 


90 Concepción aristotélica del ser humano como z002 politikon. 

1 Lamentablemente, el libro no aparecerá por cuestiones evidentes de militancia política. Pero sos- 
pecho que su artículo /deas sobre el Estado, publicado en Acción Española, véase pp. 279 ss., puede ser 
parte de ese material. 
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y hundirse en ellas anónimamente. Estos dos hechos aclaran gran 
parte de las inquietudes políticas de ahora. 

Distingue al burgués el afán de distinguirse. Su odio o indiferencia 
ante los uniformes ha sido hasta aquí mal interpretado. Se le creía sur- 
gido de una tendencia a no destacarse, a vivir en ignorada obscuridad. 
Nada de ello es cierto. El traje burgués es precisamente el que deja 
más ancho campo al capricho individual. Su aparente sencillez da, sin 
embargo, lugar a que exhiba una serie numerosísima de peculiarida- 
des. Ahora bien: el burgués se conforma con distinciones mediocres: 
la sortija, la corbata, las pieles, el calcetín de seda. No en balde las 
destaca frente a otros burgueses para diferenciarse de ellos y provocar 
su envidia, o bien frente al proletario, a quien desprecia con odio de 
clase. El uniforme” es prenda antiindividualista, antiburguesa, y de- 
bemos celebrar su nuevo triunfo. La producción en serie favorece esa 
tendencia a uniformarse que aparece en la nueva Europa. Quizá más 
que el burgués sea la burguesa quien concentra más puramente ese 
género de fidelidad a la era individualista. La producción en serie es 
para la mujer del burgués una cosa absurda, que la condena a vestir 
igual que la vecina de enfrente. Ella desearía unos abalorios especiales, 
producidos exclusivamente para su uso, pero la economía de nuestro 
tiempo no tolera ese género de satisfacciones... 

La rota de la burguesía va también enlazada al descubrimiento de 
que no le preocupan ni le importan las auténticas grandezas nacio- 
nales. Prescinde fácilmente de ellas y se dedica a labrar su propio e 
individual destino. Carece de virtudes heroicas, de optimismo vital, 
y ello le impide dedicaciones grandiosas. 

Valores y productos burgueses son, por ejemplo, los siguientes: 


92 Ramiro desde el principio consideró la necesidad de uniformar a los militantes de su movimiento 
político. Así puede leerse que en 1932: “El jefe de las J.O.N.S. llevaba, para más gravedad, una camisa 
negra y una corbata roja, prendas que por entonces pensaban adoptar los jonsistas”, p. 717. Y, por 
supuesto, la Falange Española de las JONS adoptará por decisión de José Antonio Primo de Rivera la 
camisa azul: “color neto, entero, serio y proletario, distintivo de una organización rotunda, varonil y 
firme”. 
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Pacifismo. Indisciplina. 


Humanitarismo. Arbitrariedad. 
Individualismo. Despotismo. 
Seguridad. Tiranía. 
Liberalismo. Explotación. 


Teóricamente no ha sido aún superada la civilización burguesa. 
Pero, de hecho, sí. Lenin, contra la opinión socializante del mundo 
entero, imprimió al triunfo bolchevique un magnífico sentido anti- 
burgués y antiliberal. Disciplinado y heroico. De lucha y de guerra. 
Mussolini, en Italia, hizo algo análogo, logrando que un pueblo que 
en la Gran Guerra dio muestras de cobardía y de vileza, adore hoy 
la bayoneta y los “fines de imperio”. Hay que decir con alegría y 
esperanza, como paso a las victorias que se avecinan: El individuo 
ha muerto. 


La Conquista del Estado, núm. 11, 23 de mayo de 1931. 
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34. LA AMBICIÓN NACIONAL. 
ESPAÑA, SANGRE DE IMPERIO 


NA vez debelados los residuos feudales de la Monarquía, 
hay que ir adelante. Pues España no puede momificarse en 
una democracia burguesa y parlamentaria. 


Nuestra idea imperial 


En la hora española actual somos nosotros los únicos que des- 
tacamos con firmeza el que los propósitos hispánicos de hoy deben 
y tienen que ser propósitos de imperio. La ramplonería burguesa lo 
niega, recluyéndose en los recintos mínimos y egoístas que le son 
propios. Pero un pueblo no puede orientar sus rutas en nombre de 
lo que convenga o no a un sector o grupo de ciudadanos. Aunque 
sí, en cambio, deben hacerse posibles los afanes justísimos de todos. 

Pero hay sobre todo el hecho indudable de que grandes núcleos 
hispánicos se inclinan hoy a una estructura federal del Estado. A no- 
sotros se nos considera injustamente como partidarios de un rabioso 
unitarismo. No hay tal. Lo que sí nos preocupa es la captura de un 
contrapeso nacional que impida la reclusión de las energías regiona- 
les en los pequeños orbes de su vida. Cuando llega el momento de 
que la unidad hispana comparezca ante las miradas universales y se 
encargue del timón europeo, será absurdo y criminal que se inter- 
pongan las aspiraciones de rango localista, desarticulando la eficacia 
de nuestro pueblo. 

Es, pues, sólo admisible y deseable un Estado federal en España, 
en tanto se acepte y admita por todos la necesidad de incrementar 
los propósitos de imperio. Hay muchos espíritus débiles y enclen- 
ques que creen que esto del imperio equivale a lanzar ejércitos por las 
fronteras. No merece la pena detenerse a desmentir una tontería así. 
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Por de pronto, el imperio sería la idea común que adscribiese a los 
pueblos hispánicos un compromiso de unidad. Pues concedidas las 
autonomías -aunque, claro es, de régimen administrativo tan sólo?-, 
¿se nos quiere decir qué contrapeso unitario equilibraría la tenden- 
cia a polarizarse en torno a las capitalidades de las regiones? ¿El que 
representan los intereses económicos comunes? Es insuficiente, por- 
que las corrientes esas fluctúan, y si hoy favorecen una cohesión, ma- 
ñana pueden favorecer lo contrario. Y no hay que hacer demasiadas 
llamadas a la Historia, sino llenar a nuestro pueblo de compromisos 
actuales, fecundos, que tengan su raíz y su fuerza en el presente vivo. 

El imperio nace con las diversidades nacionales que obedecen y 
siguen los fines superiores de un Poder más alto. De aquí que la idea 
imperial sea la más eficaz garantía de respeto a la peculiaridad de las 
comarcas. 

Ahora bien: España no es un pueblo que viva en torno de su eje, 
ensimismada en su persona, sino que requiere a la vez otro tipo de 
preocupaciones. Intervenciones decisivas de rango universal. Debe- 
mos recobrar el derecho a que la voz hispánica se oiga en Europa y 
signifique en el mundo una resonancia vigorosa y fuerte. Todo anda 
en fracaso por ahí, y España nace ahora con el compromiso de apor- 
tar nuevas eficacias. 

Fracasa en Europa una concepción de la política, una estructura 
económica; se baten en retirada los viejos pueblos que tienen ante sí 
convulsiones ciegas, nacidas en los años que corren, y es España, la 
reserva de nuestro gran pueblo, quien puede obtener de sí el gesto, 
el brío y los valores triunfales que se precisan. Terminó ya la ver- 
gonzosa dependencia a que la vieja generación condenaba al país, 
convirtiéndolo en colonia europea, en esclavo sumiso de las culturas 
germanizantes y sajonas. 

Para la realización de todos esos destinos que surgen, España 
tiene que ir en pos del imperio y acostumbrar su mirada a futuros 


93 Nótese que la organización territorial del Estado en autonomías tendría en el proyecto político de 
Ramiro Ledesma una función meramente administrativa. 
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gigantescos Ahí están nuestros vecinos, los portugueses, sometidos 
a una tiranía militarista que les deshonra, y, de otra parte, ante un 
peligro de sovietización. España tiene la obligación de impedir que 
el noble pueblo portugués sufra ambas traiciones, y debe condu- 
cir su política a que Portugal entre en el orden imperial hispánico, 
ayudándole a desasirse de los poderes que le oprimen. De cualquier 
índole que sean. 

Ahí está la América hispana. Pueblos firmes, vitalísimos, que son 
para España la manifestación perpetua de su capacidad imperial. 
Nuestro papel en América no es, ni equivale, al de un pueblo amigo, 
sino que estaremos siempre obligados a más. Nosotros somos ellos, 
y ellos serán siempre nosotros. 


La reaparición marxista 


Sólo la depresión y la pereza que caracterizan a los últimos diez 
años aclaran esa aparente victoria marxista que hoy se denuncia. To- 
dos los señoritos de cerebro enclenque descubren ahora la facilidad 
marxista y le entregan sus entusiasmos. El fenómeno es curioso, y 
confirma lo que siempre presumimos desde nuestro primer contacto 
intelectual con Marx: Que su entraña, ideología y afanes son especí- 
hicamente burgueses. En efecto: se trata de una mediocre concepción 
de la Historia que confiere una pedantesca primacía a dos o tres in- 
tuiciones elementales. Poco importa, en realidad, esta o aquella idea 
de la Historia, y ello no habría traspasado el orbe de las cátedras de 
Filosofía si no se hubiese tenido la habilidad de añadirle unas cuan- 
tas consecuencias sociales de tipo revolucionario. Que ciertas masas 
obreras tragaron como un anzuelo, 

Hoy advierte el más miope que las filas socialistas contribuyen 
al estancamiento burgués, son las más fieles guardadoras de las li- 
bertades políticas, esas libertades que a nadie benefician, sino a los 
burgueses. Los núcleos más inteligentes y aptos de la burguesía iban 
comprendiendo ya la necesidad de una movilización revolucionaria 
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que liberase a nuestro tiempo de las ineficacias del tuberculoso siglo 
XIX. En tal coyuntura, los partidos socialistas -burgueses retrasa- 
dos- reavivaron las gestas demoliberales, reconociendo como meta 
la anacrónica batalla del viejo siglo. Hoy los socialistas son liberales 
de izquierda, no otra cosa, y han perdido en absoluto la capacidad 
revolucionaria. Es la época en que el marxismo cautiva la atención 
de los señoritos perezosos. 

Marxistas y burgueses son hoy el enemigo para los que centra- 
mos nuestra actuación política y social en estas dos únicas cosas: 
Prosperidad del pueblo, esto es, liberación económica del pueblo, y 
grandeza nacional, esto es, expansión imperial de España. 

La ponzoña marxista destruye los afanes hispánicos del pueblo, 
desvirtúa la peculiaridad popular y ha traicionado las esperanzas so- 
ciales del proletariado. Los burgueses, de otra parte, impiden una es- 
tructura justa de los valores económicos y no reconocen como impe- 
rativo de la raza la tarea heroica y nobilísima de forjar una grandeza 
nacional. El egoísmo de los burgueses y la traición de los marxistas 
son hoy los responsables de la crisis hispánica. 

El marxismo es extranjero e introduce en las sagradas fidelida- 
des hispánicas el morbo de la deslealtad, de la traición y del error. 
Nuestro pueblo va a hacer hoy su Revolución, y debe impedir que 
se filtren en los recintos superiores las impurezas extranjerizantes. 
Nosotros somos nosotros, sangre de imperio y de fuerza. Para que 
las masas proletarias de España consigan la liberación económica a 
que tienen justísimo derecho, no es imprescindible que desprecien 
el espíritu de su país y se entreguen con vileza a los extraños. En este 
sentido, nos parecen de una honradez y una fidelidad más respeta- 
bles -salvando, claro es, las radicalísimas diferencias que nos separan- 
las fuerzas de los Sindicatos únicos, que muestran cierta simpática 
inquietud por destacar la peculiaridad hispánica. 

El marxismo reaparece ahora en los señoritos. En forma de fri- 
volidad y de vaga literatura. Perturbando y desestimando las caracte- 
rísticas grandiosas de nuestro pueblo. España debe levantarse airada 
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contra estos traidores que interceptan la realización de nuestras glo- 
rias. Nos venden al extranjero, consumando la definitiva decadencia 
hispana, a base de rechazar, desacreditar e impedir las posibilidades 
históricas que se nos ofrecen. 

Después del triunfo de la Revolución rusa de octubre, el marxis- 
mo maneja unas eficacias peligrosas. Ya no es sólo el vago extranje- 
rismo de una cultura antinacional, sino que ahora, con los soviets, 
es el influjo concreto de un pueblo que enarbola su triunfo para 
introducir en los demás pueblos su peculiarísima originalidad revo- 
lucionaria. Todos los partidos comunistas que hoy existen en Europa 
están constituidos por minorías de descastados, infieles a la concien- 
cia popular de su país, satélites del mundo ruso que les sugestiona y 
arrebata. Se impone, pues, en España, la tarea de organizar un actua- 
lísimo frente antimarxista que garantice y logre en las horas difíciles 
por que atravesamos la absoluta y rigurosa fidelidad nacional. 

Ese frente no puede estar informado por un espíritu burgués. La 
burguesía no dispone hoy de vitalidad suficiente para impulsar la 
hueva era que se abre ante nosotros. Es de suponer que los hijos de 
los burgueses, llegados a la responsabilidad política con un reperto- 
rio de ideas y de actitudes muy diferente al de sus padres, restauren 
el auténtico espíritu creador que necesitamos. Pero es imprescindible 
también la colaboración proletaria. La lucha de clases es suicida y 
perturbadora. Y, claro es, que no puede desaparecer a cambio del 
predominio burgués. Hay que incorporar al proletariado a las su- 
premas tareas nacionales y llevar su representación y su criterio a los 
puestos más altos. 

Un pueblo no puede nunca poner en litigio su personalidad y su 
cultura. Tal cosa equivaldría a una aspiración a ser esclavizado. Los 
comunistas quieren hoy que adoptemos el patrón bolchevique y que 
nuestro pueblo reconozca como cosa propia las creaciones, las metas 
y las fórmulas -todo ello, sin duda, muy magnífico- que el pueblo 
ruso creyó algún día conveniente para sí. Hemos, pues, de leer los 
mismos libros, destruir las mismas cosas y entonar las mismas can- 
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ciones que ellos. No ponemos en duda que el pueblo ruso se haya 
salvado gracias a su Revolución de octubre. Lo que sí impediremos, 
con nuestras propias vidas, si es necesario, es la pretensión traidora 
y vil de destruir la potencialidad hispánica, de reducirla a cenizas 
injertrándola en Moscú. De ahí nuestro pasquín diario de que los 
comunistas deben ser considerados como traidores a la Patria. 
Ahora bien: la otra vena marxista, la evolutiva y cobarde del so- 
cialismo, hace y pretende las mismas cosas en nombre de un inter- 
nacionalismo bobo. Pero es menos peligrosa su actividad, porque, 
como antes dijimos, carecen de vigor y de fuerza revolucionaria. 


La acción en Cataluña 


Desde que llegó la República estamos empeñados en el compro- 
miso firme de luchar contra la Cataluña de Maciá. No, pues, con- 
tra Cataluña. El señor Maciá convocó su Asamblea, que elaborará y 
traerá a Madrid un Estatuto. Podemos estar tranquilos. Esa Asam- 
blea no representa a Cataluña y carece del mínimo de autoridad que 
se precisa para impetrar la aprobación de las soberanas Cortes cons- 
tituyentes. Al ponernos frente a Maciá, lo hemos hecho por doble 
motivo. Uno es que su historia y sus propósitos denuncian en él con 
toda claridad el vivísimo deseo de originar la desmembración de la 
Patria. Siempre ha sido un conspirador vulgar contra España, al que 
antes de ahora debió castigarse de modo ejemplar. Pero otro motivo 
de que disponemos es que Maciá y su núcleo representan el sector 
más invalioso y absurdo de Cataluña. Poetas melenudos, gente ana- 
crónica, sin idea ni sentido de las vigencias de nuestro tiempo. Desde 
hace diez años podía advertirse en Cataluña la inquietud de una 
generación nueva, nacida, sí, en contacto con aspiraciones de tipo 
regional, pero a la vez formada en una disciplina de responsabilidad 
y de eficacia más altas. 

Maciá, que es un pobre anciano soñador, no pudo interesar nun- 
ca a esas juventudes valiosas, y hoy se rodea de los elementos más in- 
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genuos e impreparados de Cataluña, los que gritan y dirigen miradas 
a la luna decimonónica. Nosotros nos entenderemos con los grupos 
y personas de Cataluña que se sitúen en nuestro siglo y vean el mun- 
do en sus dimensiones exactas, sin alterar las perspectivas. Invitamos 
a estos núcleos de posibles dialogadores a que decidan una acción en 
Cataluña que les evite -y nos evite- las molestias que supondrá para 
todos el hecho de que no podamos entendernos. 

Maciá es el obstáculo. Y con él, claro, los catalanes cucos que van 
y vienen. Esperamos que surjan en Cataluña gentes robustas que se- 
pan liberarse de ellos. Aquí se les ayudaría, otorgándoles la confianza 
hispánica y la seguridad de que su problema había de resolverse bien. 
Necesita para ello el resto de España la garantía de que Cataluña, 
en vez de seguir rutas fracasadas y orientaciones viejas, busca, como 
nosotros, el pulso de este siglo. 


La Conquista del Estado, núm. 12, 30 de mayo de 1931. 
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35. SE DESMORONA EL RÉGIMEN 
LIBERAL-BURGUÉS 


ENÍAMOS RAZÓN! Se desmorona el régimen libe- 


| ral-burgués. Hay que actuar rápida e intrépidamente. 
La candidez demoliberal 


Hay una segunda elocuencia, no sujeta a errores, que aparece con 
rotundidad inexorable cuando la elocuencia farisaica de los hombres 
traiciona a la verdad política: es la elocuencia de los hechos. En nues- 
tro magnífico siglo XX, hay multitudes reaccionarias que rechazan la 
fisonomía singular de los nuevos tiempos. Pero en el orbe económico 
y político de las sociedades, las equivocaciones que surjan se pagan 
bien pronto en moneda de catástrofes. 

No es hoy posible en ningún país del mundo la vigencia ortodoxa 
de un régimen liberal burgués, y sólo en pueblos de excepcional flexi- 
bilidad democrática cabe creer que persista un artilugio así. En los pue- 
blos que después de todo lo crearon, con sangre de revolución y dolores 
de martirio. Es el caso de Francia y, un poco también, el caso de Ingla- 
terra. Los dos países más lejanos de representar hoy el espíritu del siglo. 

En España, una pseudorrevolución -pues la verdadera aún no 
se ha hecho- triunfante pretende que vivamos las horas fracasadas 
de Europa. Sin pena ni gloria. Equipar hoy a un pueblo con traje 
político demoliberal es condenarlo a zozobra perpetua, a que en él se 
concentren todas las ineficacias. 

No disidencias, sino unanimidades, es lo que reclama la civilización 
de ahora. Pero lo contradictorio del liberalismo burgués es que necesita 
él mismo de una previa unanimidad. Coactiva y forzosa. La de que to- 
dos los grupos e individuos aprueben pacíficamente las decisiones que 
acuerden las mayorías. Basta la exclusiva actuación revolucionaria de al- 
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gunos núcleos poderosos, que vivan al margen del acuerdo democrático, 
sin intervenir en su elaboración, para que las instituciones y los poderes 
renuncien a la practica liberal, si quieren subsistir. 

Hoy la disidencia es disidencia armada, violenta, pues circulan 
por el mundo nuevas profecías que ponen en circulación entusias- 
mos recios. Está todo en crisis, y ello hace que surjan las capacidades 
revolucionarias, siendo natural que no se conformen con protestas 
líricas en los Parlamentos. 

He aquí la legitimación de la violencia, a la que nos referíamos días 
pasados. Sólo la fuerza absoluta puede lograr la unanimidad que se invoca. 
Las rutas que consigan movilizarla son las verdaderas. Nada, pues, de res- 
peto a las viejas formas demoliberales, ancladas en un retraso de cien años. 

Dos meses de ligera vigencia del sistema han desmoronado ya las 
arraigadas convicciones de muchos. El liberalismo burgués se hun- 
dirá sin remedio, al más leve contacto de la protesta revolucionaria 
auténtica. Unos u otros le torceremos el cuello como a una supervi- 
vencia bobalicona. La candidez burguesa se encontrará un buen día 
con que todo se derrumba a su alrededor: economía, riqueza, cultu- 
ra, entusiasmo del pueblo. Y otras multitudes, fieles a otros mitos de 
más entrañable calidad, dictaran su ley. 

Una gran parte del pueblo vive hoy en el engaño. Pero no todo el 
pueblo. Existen vigías y existen organizadores atentos, que no tolerarán 
los fraudes. Despreciamos la lucha parlamentaria, y obligaremos a los 
diputados burgueses a salir de sus escondrijos nublando sus ojos con el 
resplandor victorioso de las bayonetas. Eso es lo que hay que hacer, y 
pronto, durante las primeras jornadas parlamentarias que se avecinan. 


Profecía admirable de Ángel Pestaña 


La democracia burguesa, dijo a un periódico este gran camarada 
sindicalista”, no tiene ya nada que hacer. Esa es nuestra creencia 


94 Puede leerse su biografía en esta misma editorial: Alcalá, C., Ángel Pestaña. El Caballero de la triste 
figura, SND editores, 2021. 
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desde el primer día, y por eso somos antiliberales y antiburgueses. 
Las palabras de Pestaña demuestran también que los sectores del 
proletariado son más sensibles que otros para percibir la verdad so- 
cial y política de estos tiempos, y viven en más cercano enlace con la 
eficacia del siglo XX que los núcleos burgueses de la izquierda, de la 
derecha y del centro. 

Ángel Pestaña habla en nombre de una fuerza obrera de induda- 
ble vitalidad. Y con afanes revolucionarios absolutos. Su verdad es 
legítima frente a la concepción mediocre que hoy triunfa, de bur- 
gueses arcaizantes que adoran las ideas, los gestos y los mitos de sus 
abuelos. 

España sólo se salvará rechazando la blandura burguesa de los so- 
cialdemócratas y encaminando su acción a triunfos de tipo heroico, 
extremista y decisivo. Es necesario que lleguen a nosotros jornadas 
difíciles para utilizar frente a ellas las reservas corajudas de que dis- 
pone el pueblo hispánico en los grandes trances. 

Las fuerzas sindicalistas revolucionarias se disponen a encarnar 
ese coraje hispánico de que hablamos y a actuar en Convención 
frente a los lirismos parlamentarios de los leguleyos. Hay, pues, 
que ayudarles. En esta batida fecunda contra los pacatos elementos 
demoliberales de la burguesía, les corresponde el puesto de honor 
y la responsabilidad de dirigir el blanco de las batallas. Todos los 
grupos auténticamente revolucionarios del país deben abrir paso 
a la acción sindicalista, que es en estos momentos la que posee el 
máximum de autoridad, de fuerza y de prestigio. A ella le corres- 
ponden, pues, los trabajos que se encaminen a la dirección de un 
movimiento de honda envergadura social. No a las filas comunis- 
tas, que venden a Moscú su virginidad invaliosa. El sindicalismo 
revolucionario está informado por un afán fortísimo de respetar las 
características hispanas, y debe destacarse como merece este hecho 
frente a las traiciones de aquellos grupos proletarios que no tienen 
otro bagaje ideológico y táctico que el que se les da en préstamo 
por el extranjero. 
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La democracia burguesa nos lleva a algo peor que a la catástrofe. 
Nos conduce a un período de ineficacias absolutas. Parece que hay 
derecho a pedir que nuestro pueblo entre en el orden de vigencias 
que constituyen la hora universal. Un régimen liberal burgués es la 
disolución y el caos. Si la sociedad capitalista no tiene suficiente fle- 
xibilidad y talento para idear e imponer un anticapitalismo como el 
que nosotros pedimos, debe desalojar los mandos y entregar sin lu- 
cha sus dominios a las nuevas masas erguidas que los solicitan. Pues, 
¿qué se cree? Sería, desde luego, muy cómodo que los que discrepa- 
mos de modo radical de las estructuras vigentes nos aviniéramos a 
una discusión parlamentaria y libre. ¡Oh, la libertad! 

La declaración escueta y terminante de Pestaña, negando beli- 
gerancia y posibilidades a la pimpante democracia burguesa de que 
disfrutamos, nos llena de optimismo y de alegría. Por fin, será posi- 
ble articular en España una acción eficaz que busque dar en el blanco 
exacto. 

Nosotros ayudaremos al sindicalismo revolucionario, y lo procla- 
mamos, hoy por hoy, el único capacitado para dirigir un ataque nada 
sospechoso a las instituciones mediocres que se agruparán en torno 
a la política demoliberal de los burgueses. 


El Estado colectivista. Ni un día más la lucha de clases 


Contra lo que es corriente que se diga, el pueblo español tole- 
ra, admite y agradece una articulación social de tipo colectivista. 
Se ha exagerado mucho la tendencia anárquica de nuestro pueblo, 
presentándolo como el más individualista del mundo. No hay tal. 
La tradición hispánica está llena de fecundos ejemplos, «a base de 
comunidades, corporaciones, concejos, en los que la entidad super- 
individual adquirió un magnífico desarrollo. 

El fracaso del Estado liberal conduce a una política que destaca 
como entidades más simples a los organismos sindicales. Estos dis- 
ponen el control de unos fines que escapan a las posibilidades del 
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individuo. Fines que es imposible dejar sin realización si se quieren 
conseguir las máximas eficacias de nuestra época. 

El Estado liberal proporciona al burgués unos privilegios de tal 
índole, que convierten al Estado en el auxiliar poderoso de una clase. 
Consecuencia de ello es la protesta proletaria, replegada asimismo en 
un orbe de clase, que mantiene con los burgueses una batalla perpe- 
tua. Ello redunda en anomalías económicas y en trastornos sociales 
que privan a nuestro tiempo de emprender conquistas más altas. 

La lucha de clases sólo puede desaparecer cuando un Poder su- 
perior someta a ambas a una articulación nueva, presentando unos 
fines distintos a los fines de clase como los propios y característicos 
de la colectividad popular. Es decir, se hace necesaria la desaparición 
de las clases como núcleos que disfrutan unos privilegios determi- 
nados, y su substitución por organismos que garanticen una justicia 
distributiva de la producción. 

Ello trae consigo un radical abandono del concepto clásico de 
“propiedad privada”. Mientras se adscriba al individuo como un 
aditamento sagrado un dominio absoluto de las riquezas, nada será 
posible hacer. De ahí que surja la necesidad de que los fines de la 
producción superen las conveniencias individuales y se conviertan 
en objetivos de pueblo. Las economías privadas dejan, pues, paso a 
las economías nacionales, y éstas alcanzan una prosperidad segura 
sometiéndolas a disciplina de esfuerzo y de sistema. 

Pero hay más. Nuestra época posee desarrollado en alta escala el 
sentido republicano de colectividad, de pueblo. República, en rigor, 
quiere decir fondo popular, nacional, de toda empresa pública. Está 
ya, pues, ganada la primera fase del nuevo Estado postliberal que se 
precisa. A su vera hay que plantar la eficacia sindical, corporativa, 
presentándola como garantía de cumplimiento social. 

Las clases que hoy existen no reconocen nada fuera de ellas mis- 
mas. En su interior residen sus propios fines, y de ahí que todos los 
poderes que adviertan los ambicionen y acaparen. En ese aspecto, 
todas las clases encierran un vicio radical de exclusividad que hace 
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de ellas poderes monstruosos y nocivos para los intereses del pueblo. 
A la postre, una clase u otra impera a la defensiva en un momento 
dado y secciona las ambiciones del pueblo, obligándole a limitar su 
esfuerzo en la consecución, gota a gota, de sucesivos avances. 

Esto ha podido ser en un tiempo inseguro, en que hacían crisis 
las instituciones y no se veían muy claras las perspectivas políticas 
que proporcionaba la nueva realidad popular. Hoy ya es distinto. 
Tan sólo no ve aquel que se esfuerza en taparse los ojos. O se abre 
paso a la nueva política de tendencia colectivista y férreamente dis- 
ciplinada, o al predominio de una clase sucederá el predominio de 
la otra, con las mismas incertidumbres, las mismas deslealtades al 
espíritu, y, por último, las mismas ineficacias. 

Urge, pues, plantear las bases ofensivas de la nueva política que 
interprete el afán popular y encadene de modo unitario las aspiracio- 
nes culturales y económicas de nuestro tiempo. 

Las corporaciones, los sindicatos, son fuentes de autoridad y 
crean autoridad, aunque no la ejerzan por sí, tarea que corresponde a 
los poderes ejecutivos robustos. Pues sobre los sindicatos o entidades 
colectivas, tanto correspondientes a las industrias como a las explota- 
ciones agrarias, se encuentra la articulación suprema de la economía, 
en relación directa con todos los demás altos intereses del pueblo. 


El asalto decisivo 


La conquista del Poder por las fuerzas antiburguesas no debe, 
pues, tener el sentido de una suplantación de clase. Nosotros disenti- 
mos en esto de los camaradas exclusivistas que incurren en el mismo 
pecado burgués reclamando una dictadura de la “actual” clase pro- 
letaria. No hay fecundidad ni futuro efectivo para nosotros si no se 
logra descubrir en los horizontes unas finalidades distintas a las que 
hoy concentran la atención de la burguesía. 

La hora española es magnífica para iniciar una urgente y rápi- 
da acción revolucionaria antiburguesa. Repetimos la exactitud de la 
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frase de Pestaña a que antes hicimos alusión. En pleno fracaso y 
abatimiento la última fórmula de la burguesía decadente, que quiere 
detener con ofertas risibles la avalancha nueva. Hace setenta años 
era, sin duda, una gran conquista el logro del sufragio universal, de 
las discusiones parlamentarias y de la secularización de cementerios. 
Hoy nos parecen migajas anacrónicas, fraude revolucionario inser- 
vible. 

Apetecemos el dominio de la producción y de la cultura. Los 
resortes de prosperidad auténtica, hoy arrebatados por mentes in- 
valiosas que birlan al pueblo el disfrute máximo de la civilización 
del siglo. Dentro de muy poco, el régimen demoliberal llamará a la 
concordia parlamentaria, cantando las excelencias de la libre discu- 
sión, del charlatanismo y de la mugre burguesa. Hay que rechazar 
de plano esas ofertas y reunirse en Convención acusadora y rebelde 
las fuerzas que postulen la Revolución. No importa cuál sea ésta. A 
la postre, en los minutos revolucionarios predominará la más exacta 
interpretación popular, pues lo que se pide es la colaboración cora- 
juda del pueblo, que en trance de victoria y de muerte no consentirá 
influjos ni copias de extranjería. Un poco de optimismo y de fe en el 
pueblo hispánico autorizan a tener optimismo y fe en los resultados 
finales de la Revolución. 

El asalto guerrero al Poder debe, pues, articularse del modo que 
mejor logre la eficiencia revolucionaria. La acción debe ser rápida e 
intuitiva, pues dudamos atraviese un régimen minutos tan abatidos 
y débiles como el actual en esta hora. La fe y el optimismo de que an- 
tes hablamos nos garantizan que España obtendrá de la Revolución 
«que no debe ser ni blanca ni roja, sino hispánica simplemente- la 
eficacia nacional por que clama desde hace tantos siglos. 


La Conquista del Estado, núm. 13, 6 de junio de 1931. 
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36. ESPAÑA, UNA E INDIVISIBLE 


L peligro separatista. España, una e indivisible. La urgencia 

de una ambición nacional. Se pretende la disolución de la 
Patria. Hay que llevar a la conciencia del pueblo el deber de la pro- 
testa armada 


La frase rotunda 


He aquí nuestro grito: España, una e indivisible”. Muchos repu- 
blicanos españoles, tan amantes de la ejemplaridad de la Revolución 
francesa, olvidan que un grito así salvó a Francia y salvó a la Revo- 
lución. Hay que seccionar esa ola mediocre de localismos que hoy 
satura la atmósfera hispana e instalar revolucionariamente el deber 
de todos. La vejez cobarde, que hoy es dueña de los ministerios, 
asiste con apatía criminal a esa forja de decadencias que suponen las 
propagandas separatistas. 

El abandono de las funciones de unidad señala una disolución 
irreparable. No se concibe cómo un pueblo, en el resurgir victorioso 
de una Revolución que triunfa, tolera fríamente los zarpazos des- 
membradores. ¿No habrá un hombre de temple que intuya con ge- 
nialidad la palpitación del pueblo, hoy encadenada a la falacia de los 
traidores, y dé la orden de marcha contra los enemigos de la Patria? 
Porque es preciso que todos se den cuenta de algo, y es que el día en 
que la amenaza separatista abandone su actual escondrijo y se mues- 
tre ahí, ante el pueblo, éste pedirá a cualquiera -entiéndase bien, a 
cualquiera- que dirija los combates. Aun a costa de una tiranía. 

La táctica de la minoría separatista de Cataluña que dirige Ma- 
ciá es innoble y vergonzosa. Consiste en desorientar al pueblo con 


195 Proclama que Ramiro dotaría al futuro movimiento de la Falange. 


213 


declaraciones contradictorias. Con hipocresía pura. A falta de valor 
y denuedo para sostener con las armas su loca pretensión, inician 
las tortuosidades que le permitan el ejercicio de un poder coactivo 
sobre el pueblo. De este modo, lo que hoy son sueños vanos de una 
minoría se convertirá, provocado por intereses y coacciones, en la 
voz de la región entera. 

Para impedirlo, es urgente desalojar de los puestos directores de 
Cataluña a los separatistas emboscados y fusilar a Maciá por traidor. 
Toda la energía que se utilice es poca, si se tiene en cuenta la grave- 
dad de los hechos. Las horas revolucionarias se distinguen de otras 
por la posible rapidez y eficacia en las intervenciones. Si se permite 
que adquieran robustez los actuales equívocos, serán luego más difí- 
ciles y más sangrientas las jornadas. 


Los Estatutos regionales 


De los tres proyectos de Estatutos regionales que hoy se elabo- 
ran, tan sólo el de Galicia va a ser, en cierto modo, discreto. El de 
Vasconia, de ingenuidad primitiva e intemperante. Y el de Cataluña, 
rencoroso, audaz y provisto de todos los gérmenes desmembradores. 

La tarea de disciplinar esos Estatutos y la de rechazarlos corres- 
ponde a las Cortes Constituyentes. Pero no se olviden las amenazas 
de Maciá. El Gobierno provisional está en el deber de tomar medi- 
das para el caso probabilísimo de que las Cortes rechacen el Estatuto 
separatista de los catalanes. Si no lo hace él, lo hará el pueblo, que se 
encargará de su propia movilización, así como de batir las rebeldías”. 

Hay que impedir que la disolución de España se lleve a efecto 
con música de aplausos, obligando a los disidentes a una actuación 
armada. Á nosotros no nos importa la concesión de autonomías 
administrativas, pues esto favorecería quizá la eficacia del Esta- 
do. Pero sí denunciamos que no es eso ni nada que se relacione 


96 Para Ramiro será el pueblo en última instancia el encargado de no permitir que España se suicide. 
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con eso lo que solicitan y quieren los separatistas. Existe todo un 
programa de asalto a la grandeza hispánica, al que colaboran los 
inconscientes de más acá del Ebro en nombre de la turbiedad de- 
mocrática-burguesa que concede libertades y disuelve pueblos. La 
política separatista se propone realizar sus fines en tres etapas. Una, 
la actual, encaramándose a los puestos de influencia en Cataluña 
y desde ellos educar al pueblo en los ideales traidores. Otra, in- 
tervenir en la gobernación de España, en el Poder central, con el 
propósito firme y exclusivo de debilitar, desmoralizar y hundir la 
unidad de nuestro pueblo. Por eso decíamos hace quince días, que 
no hay que prestar sólo atención a lo que los catalanes pretendan y 
quieran para Cataluña, sino más aún a lo que pretendan y quieran 
para España. Su segunda etapa consistirá, pues, en debilitar nues- 
tro ejército, esclavizar nuestra economía, enlazar a sus intereses las 
rutas internacionales, propulsar los nacionalismos de las regiones 
haciéndoles desear más de lo que hoy desean, lograr, en fin, que un 
día su voluntad separatista no encuentre en el pueblo hispánico, 
hundido e inerme, la más leve protesta. 

La tercera etapa, cumplida en el momento oportuno, consistirá 
en la separación radical. 

Este plan lo hemos oído de labios de uno de los actuales man- 
goneadores de la Generalidad. Es indigno y cobarde. Denota una 
impotencia ruin, pues si un pueblo desea y quiere la independencia, 
la conquista por las armas. Pero es que no se trata del pueblo, del 
magnífico pueblo catalán, sino de una minoría bulliciosa que sabe 
muy bien no le obedecería el pueblo en su llamada guerrera. De ahí 
el plan, las tres etapas criminales que antes apuntamos. 

España debe batir ese plan, que lleva consigo el propósito de 
reducir a cenizas la prosperidad de nuestro pueblo. Y hay que ba- 
tirlo con estrategia. La más elemental indica que conviene acelerar 
ese proceso y plantear a Cataluña, en estos minutos de optimismo 
robusto para el pueblo español, por haber destruido el feudalismo 
borbónico, el problema de su hispanidad. Derrotar a mano armada 
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sus pretensiones, obligarle a la lucha, provocar, en una palabra, la 
fase final del plan. Elegir el día y hora de la batalla. 

El estatuto que hoy se redacta no representará sino la opinión 
parcial de Cataluña. La de los que ejercen allí y ahora el Poder coac- 
tivo. La legitimidad de esa asamblea o diputación deliberante es muy 
problemática. Quedan fuera la Lliga, los radicales (pues Lerroux fue 
bien expresivo al fijar en uno el número de sus amigos), la opinión 
socialista y el proletariado numerosísimo de la C.N.T. 

Ese estatuto debe ser estudiado aplicándole toda serie de reacti- 
vos químicos, pues en él irán contenidas en germen las aspiraciones 
separatistas, y conviene, a ser posible, oponerse desde un principio a 
la táctica enemiga. 


Las traiciones, las inconsciencias y las cobardías de aquí 


Desde luego, una vez conocida la impotencia de los núcleos 
separatistas, se comprende que necesiten y busquen la complici- 
dad inconsciente de toda España. Hasta qué punto está relajada 
en algunos la idea nacional, hay ejemplos a diario. Así el discurso 
reciente de Ossorio Gallardo -leguleyo nefasto a quien hay que 
impedir influya para nada en la República- en el Centro de depen- 
dientes de Barcelona. Por las enormidades que dijo, calculamos 
los aplausos que se llevaría ese voraz picapleitos, una de las figuras 
más inmorales de la política española, por las razones que algún 
día diremos. 

Es comprensible, aunque errónea, la actitud de los separatistas. 
Pero la de esa opinión difusa que en el resto de España acoge con 
simpatía las aspiraciones desmembradoras constituye una traición 
imperdonable. Es quizá uno de los más fuertes síntomas de que 
amenaza a nuestro pueblo un tremendo peligro de decadencia. Las 
juventudes y los españoles sanos debemos iniciar con toda rapidez la 
tarea de levantar y exigir a todos la fidelidad más pulcra a la España 
una e indivisible. 
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Cataluña agradece esas traiciones y recoge de ellas el argumento 
máximo. Las contesta con falsa cordialidad, ocultando sus afanes 
íntimos, y de este modo introduce en España la atmósfera propicia 
que le fdeje hacer” su plan. Véase cómo el cerebro elemental de ese 
poeta Gassol denunció en un minuto sincero los propósitos finales. 
Dijo textualmente en Manresa que él ni era español ni quería serlo”. 

Lo que interesa sobre todo destacar es que los intereses separa- 
tistas de Cataluña se oponen a los intereses hispánicos, y que, bajo 
ningún concepto, puede España tolerar la fuga. Los separatistas ca- 
talanes sueñan con el Estado valenciano-catalano-balear y no se con- 

formarán con menos. 
El máximo temor, insistimos, reside en que España se degrade 
hasta el extremo de apoyar y ver con simpatía la conspiración mino- 
ritaria de los separatistas. Si esto ocurre es que España se hunde sin 
remedio. Pero nosotros no creemos ni podemos creer nunca tal cosa. 
España se levantará como un solo hombre contra el crimen históri- 
co. Y garantizamos que habrá sangre de sacrificio, la nuestra, y que 
los separatistas se verán obligados a luchar. Porque interceptaremos 
su camino con fusiles. 

¡Viva la España, una e indivisible! 


La Conquista del Estado, núm. 14, 13 de junio de 1931. 
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37. EL INTERÉS DE LA REVOLUCIÓN. 
NO HAY AUTORIDAD CONSTITUYENTE 


AS pandillas socialdemócratas se disponen a burlarse del 
pueblo. Nos unimos a los sindicalistas para sabotear la farsa 
electoral. 


Los residuos fantasmales 


Nuestra independencia es fiera. No se olvide que al nacer LA 
CONQUISTA DEL ESTADO como fuerza política, el grito más 
firme fue el de no pactar jamás con los viejos traidores. Representa- 
mos una generación nueva, de inquietud nacional y revolucionaria. 
Ni la más leve ayuda que proceda del equívoco será aceptada por 
hosotros. Queremos el Poder para los jóvenes, pero sometiendo a 
éstos a la prueba de la conquista brava y heroica del Poder. Hay tan 
sólo un hecho real en la vida española de esta hora: la realidad de la 
Revolución. Nosotros seremos fieles a ella, y nuestras armas serán 
exclusivamente armas revolucionarias. 

De ahí nuestro afán por llevar a las masas el despertar de la efi- 
cacia nueva. No elecciones, sino combates. Si el pueblo hispánico 
no adopta rápidamente un gesto durísimo contras las oligarquías 
irresponsables y desenfrenadas que se han apoderado del Poder de la 
República, nadie podrá evitar una ruta de catástrofes. Asistimos al 
desarrollo inmoral de las nuevas pandillas políticas. Los partidos re- 
publicanos que hoy usufructúan el Poder son los descendientes por 
línea directa de aquellos otros partidos nefastos de la Monarquía. 
listos grupos republicanos aparecen hoy al desnudo con todas sus 
lacras repugnantes de explotadores del pueblo. Para salvar a España 
y salvar a la República es urgente iniciar una acción violenta y audaz 
que expulse del Poder a la ancianidad fracasada. El pueblo debe en- 
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terarse de que se ha realizado el advenimiento de legiones juveniles, 
de una educación política novísima, que poseen el secreto de las 
dificultades económicas y sociales que hoy surgen. 

Mientras la ineptitud de los viejos cucos republicanos engaña al 
pueblo con frases falsas y opulentas, las juventudes a que nos referi- 
mos desprecian el tópico liberal burgués y sólo presentan al pueblo 
como ejemplo de su novedad radicalísima el deber de equiparse con 
bravura para el sacrificio de guerra. 

Nosotros denunciamos ante el pueblo que los partidos históri- 
cos de la República son supervivencias o residuos de otras épocas, e 
impiden con su cazurra ignorancia que España avance y se dilate. 
Junto a ellos, los conversos recientitos quedan invalidados por la 
inmoralidad misma de la conversión. He ahí el panorama exacto de 
los partidos gubernamentales de la República. ¿Es que cree alguien 
que el pueblo hispánico puso en marcha la Revolución para que asu- 
miesen definitivamente el Poder esos residuos incapaces y turbios? 

La Monarquía fue arrollada, y el problema actual es debelar con 
igual estruendo de justicia a las oligarquías republicanas que la su- 
plantaron. La conjunción republicano-socialista pretende tapar la 
boca al pueblo con la insulsa promesa de una democracia parlamen- 
taria. No nos importa nada eso. Queremos para España un orden 
político que desencadene la era de las verdades hispánicas. A base de 
justicia económica, de fervor y optimismo en los destinos gloriosos 
que son posibles para nuestro pueblo. Quien le vuelva la espalda, 
quien crea que somos un apéndice de Europa, discípulos perpetuos 
de Europa, debe ser condenado al ostracismo radical. 

Hay junto a nosotros unos millares de españoles que barrerán 
con coraje a toda la mediocridad ministerial. Los que se empeñan 
en que todo pare aquí y ahora, en medio del remanso burgués y de 
la satisfacción liberaloide, se equivocan. No pararemos hasta que se 
logre en nuestra Revolución la cúspide napoleónica que rodee de 
gloria triunfal a las aspiraciones del pueblo. 
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La farsa electoral 


¿A quién se le encomienda hoy la tarea de estructurar la nueva 
Constitución? Debemos hablar claro en este punto. A un pequeño 
número de españoles encaramados a los comités artificiosos de los 
partidos. Nadie advierte la gravedad que esto significa. Las Cortes 
Constituyentes pretenden el fraude de la Revolución. Impedir su 
desarrollo, deteniéndola en la etapa inestable y anodina que hoy su- 
frimos. Esas Cortes, si constituyen algo, es un atropello a la fidelidad 
revolucionaria. Se las convoca con urgencia, como recurso contra la 
movilización del pueblo. 

Para nosotros, la ruta es clara. En todos los casos, unas Cons- 
tituyentes son la etapa final de la Revolución, cuando se plantea el 
problema de fijar y estabilizar las conquistas. Pero aquí no se ha 
conquistado nada. Vivimos aún la misma vida cansina y mediocre 
1 que nos tenía condenados la Monarquía. ¿Cómo es esto posible? 
El pueblo debe sabotear las Constituyentes y exigir la marcha del 
proceso revolucionario, que por lo menos tendrá la virtud de acabar 
con la modorra secular de millones de hispanos. 

No merece la pena iniciar una Revolución con el exclusivo ob- 
jeto de obtener derechos electorales. Esto se reduce a que medio 
millar de parlamentarios asuman la trascendental misión de tomar el 
pelo a la soberanía popular. Pero se precisa algo más profundo que 
organizar una exposición de las medianías nacionales. Lo auténtico 
es que se tiende a destruir la capacidad revolucionaria de las masas. 
Suplantando su acometividad con la vieja retórica del morrión. 

Pueblan las candidaturas nombres que significan la incompeten- 
cia nacional. Del mismo estilo y vitalidad que los viejos fantasmones 
de la Monarquía. Nadie se extrañe. Son su réplica, sus discípulos en 
ineptitud y marrullería. Igual que hace veinte años, la España joven 
y fuerte tiene ante sí como enemigo a la ancianidad reaccionaria. 
Pero hoy existe la gran virtud de que los tiempos no toleran la mio- 
pía de los fracasados. Pueblos que entregan los puestos directores 
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a los incapaces son pueblos que caminan a la deriva, en busca de 
escollos y catástrofes. 

La audacia de los grupos que hoy pretenden reunir las Constitu- 
yentes supera todos los cálculos. Grupos sin disciplina ni cohesión, 
que no han resistido sin protestas el reparto de mercedes hecho por 
el Gobierno provisional de la República. Gentes sin educación po- 
lítica, fieles a los intereses egoístas y cercanos que representan, sin 
resonancia popular ni visión alguna del momento universal en que 
operan. La hora es, pues, confusa, y nuestro voto decidido se enca- 
mina a obtener la suspensión de las Constituyentes. ¿Qué autoridad 
revolucionaria las convoca, y para qué? Las pandillas gobernantes 
asfixiarán la opinión sana del pueblo, obligándole a votar unas listas 
arbitrarias en cuya elaboración no intervienen los electores. 

Es cosa de los partidos, se dirá. Pero, ¿quién habla hoy en serio 
aquí de partidos políticos? ¿Qué grandes rutas y propósitos aparecen 
vinculados a sus propagandas? ¿Qué masas y qué entusiasmos mo- 
vilizan? Todo es farsa y conjura contra el pueblo, que a la postre, se 
libertará de esas oligarquías repugnantes con las tácticas vigorosas, 
de guerra, que nosotros le ofrecemos. 


La tiranía socialdemócrata 


El conglomerado gobernante aspira a seguir la ruta mediocre de 
la socialdemocracia alemana. Con el auxilio tiránico de dos o tres 
personajes que se creen hombres de energía porque den órdenes te- 
rribles a la Guardia Civil. La cosa es cómica y denuncia la irreparable 
tontería de media docena de ministros. Acontece, pues, que la situa- 
ción socialdemócrata traiciona incluso su papel de asegurar un poco 
dignamente las libertades del pueblo. Por lo menos en Alemania ha 
cumplido ese papel con la relativa nobleza que puede ser exigida a 
la patrulla marxista sietemesina, esto es, gubernamental con la bur- 
guesía. Pero aquí lo esperamos todo de estos tiranuelos menos la 
seriedad suficiente para oír media docena de verdades. Y como los 


222 


comunistas parecen dispuestos a decir las suyas, y nosotros no nos 
hemos de resignar a callarnos las nuestras, las verdades estarán en 
perpetuo orden del día. 

Por ambos flancos estará batida la socialdemocracia, que dentro 
de dos meses almacenará todos los ánimos inservibles e invaliosos de 
España. Pretenderá hundir a nuestro pueblo en ramplonería paci- 
fista, impedirá el desarrollo y potencialidad de ambiciones hispanas 
poderosas, nos reducirá al campo estricto y acotado de la Marsellesa 
y entregará los mandos de gobierno a los que proclamen en voz más 
alta el derecho y la libertad del pueblo a morirse de hambre. 

La socialdemocracia es el último cartucho de la burguesía alfeñi- 
que y temblorosa, incapaz y reaccionaria. Pero hay que impedir que 
sus errores nos condenen a todos a hundirnos en la sima comunista. 
De ahí la urgencia de arrebatarle el Poder, instaurar un régimen de 
furia nacionalista hispana y proceder a la reforma radical de la eco- 
nomía por procedimientos dictatoriales y revolucionarios. 

Todos los bríos que se movilicen serán pocos. El español vive 
oprimido y esclavizado a un sistema económico rudimentario e in- 
justo que condena al pueblo a un límite insostenible de pobreza. Ese 
hecho influye en el tono general del país, adscrito a exiguas aspira- 
ciones, sin capacidad ni coraje para emprender tareas colectivas de 
gran radio. 

¡Hispanos! ¡Guerra a la socialdemocracia! 


La Conquista del Estado, núm. 15, 20 de junio de 1931. 
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38. ORTEGA Y GASSET Y NOSOTROS. 
HE AHÍ LO ACTUAL 


ENEMOS el orgullo de ser la primera fuerza política que 
con moldes briosamente hispanos introdujo aquí las efica- 
cias sociales y económicas del mundo nuevo. 

LA CONQUISTA DEL ESTADO se nutre de la nueva era post- 
liberal, antiindividualista y antiburguesa, y desde el primer número 
ha razonado el sentido interventor y profundo que corresponde al 
Estado en la política pujante de un pueblo. 

Frente a las economías privadas, burguesas, colocamos una eco- 
nomía sistemática, de Estado, enderezada a fines nacionales. Frente a 
la bobería del morrión, que busca y pretende satisfacciones de radio 
individual y pequeñito, colocamos la grandeza de colaborar con los 
demás en realizaciones colectivas, de pueblo, cuyo sentido escapa a 
todos cuantos viven horas y emociones anticuadas. 

Don José Ortega y Gasset, aunque para nosotros sea algo sospechoso 
de pacto con las ideas antiguas, ha escrito últimamente unos párrafos mag- 
níficos, donde vibra de verdad el espíritu que anima nuestras campañas. 

Nos enorgullece el creer que nuestra actuación de cuatro meses, 
enarbolando esas ideas centrales, haya influido para que ahora el 
maestro Ortega y Gasset advierta en la atmósfera de la juventud his- 
pana esos síntomas optimistas que él presenta con alborozo. 


Escribe Ortega, y suscribimos íntegramente”: 


EL ESTADO ANTE TODO 
Desde el primer instante debió el Gobierno hacer notar en 
cada uno de sus actos, palabras y gestos, su conciencia clara y 


117 El grupo de jóvenes liderado por Ramiro Ledesma Ramos fue el que más invocó su filosofía para 
realizar una ontología política hispana. 
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resuelta de que la nueva democracia, no de una democracia 
individualista, de pueblo en la plazuela, sino una severa, ace- 
rada democracia de Estado. 

No se diga, pues, un día que no fue a tiempo hecha la adver- 
tencia. EL ESTADO ES LA IDEA QUE IMPORTA MÁS 
A LAS NUEVAS GENERACIONES. Este entusiasmo por 
el Estado, por la majestad del Estado, tiene, como todo en 
el universo, sus posibles excesos y peligros. Pero me parece 
indiscutible -no obstante, estoy a la disposición de los que 
quieran discutirlo- que lo esencial de ese estatismo es la sus- 
tancia misma de la historia que viene. Conste, pues: una de- 
mocracia que no sepa colocar la seriedad y la inexorabilidad 
del Estado por encima de cualesquiera insolencias particula- 
res, será arrollada por la juventud. 

Se trata de instaurar un Estado de todos y “porque” de to- 
dos, formidable ¡SERVICIO AL ESTADO!, es la palabra 
que siente más en lo hondo el tiempo nuevo. La democracia 
tiene que perder el aspecto polvoriento de turbas que van y 
vienen indecisas como trozos descoyuntados de un rebaño 
empavorecido. Ha de tener la limpieza, la exactitud y el rigor 
de un taller racionalizado, de una clínica perfecta, de un la- 
boratorio en forma. Y ES INELUDIBLE QUE EL NUEVO 
ESTADO SEA ASÍ, PRECISAMENTE PORQUE LAS 
TRANSFORMACIONES POLÍTICAS Y SOCIALES A 
QUE ES PRECISO DAR CIMA SON TAN ENORMES 
-EN ESPAÑA Y FUERA DE ESPAÑA- QUE SIN ESE 
FUNCIONAMIENTO SERIAN POR COMPLETO IM- 
POSIBLES. 

Ahora no se trata, como en 1848, de conquistar o recon- 
quistar los derechos individuales, sino de organizar en nueva 
anatomía el cuerpo inmenso de la sociedad, de reformar sus 
tejidos celulares más profundos, por ejemplo, el económico. 
La operación antigua se reducía a soltar los individuos, faena 


dramática, pero nada difícil, para la cual bastó con las barri- 
cadas. La nueva empresa, en cambio, exige una dirección y 
una disciplina de alto tecnicismo. No hay escape, amigos; 
hemos llegado al álgebra superior de la democracia”, 


La Conquista del Estado, núm. 15, 20 de junio de 1931. 
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39. LA MOVILIZACIÓN ARMADA 


UESTRAS CONSIGNAS. La movilización armada. Con- 

tra los caudillos vendidos al extranjero. Contra la inercia 
pobernante. Contra los internacionales marxistas que traman la di- 
solución de la Patria. 


Inestabilidad y guerra 


Ha de ser muy difícil a las nuevas oligarquías gobernantes rea- 
lizar su misión traidora sin grandes choques con el pueblo. Esas 
Constituyentes que ahora se celebran son inoportunas y carecen de 
la tradición revolucionaria que se precisa para una reforma de ese 
estilo. Por tanto, el papel que corresponde a los núcleos de acción 
y de combate es el de declarar facciosas esas Cortes y proseguir la 
tarea con más firme empuje cada día. No se ventila ya el viejo pleito 
Monarquía-República; pero están en el aire, a merced de los brazos 
que triunfen, las rutas decisivas que haya de seguir el gran pueblo 
hispánico. 

Aceptar las Constituyentes es aceptar que la República pertenece 
a las inmorales pandillas socialdemócratas de que hablábamos en 
huestro número anterior. Ellas han convocado las Cortes, impuesto 
los candidatos, estructurado el censo, usurpado los poderes del pue- 
blo. Las juventudes revolucionarias no deben pactar con esa anciani- 
dad podrida, reclamando para sí el timón de la marcha. Más de una 
vez hemos dicho que la Revolución actual ha de ser entendida como 
una suplantación de generaciones. Los viejos farsantes no compren- 
den las eficacias de hoy y condenarán a la República a mediocridad 
perpetua. Hay que impedirlo. 

Por fortuna, todo está ahí, como premio a las victorias que se ob- 
tengan. El liberalismo burgués no se consolidará, porque el pueblo 
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revolucionario rechaza las pacificaciones que se le ofrecen. Por eso 
hablamos de inestabilidad y de guerra. Hacen falta capacidades he- 
roicas que vibren de fervor nacional e identifiquen el hecho violento 
con una gigantesca afirmación de hispanidad. Sólo así, llevando la 
batalla al terreno vigoroso y auténtico, puede resaltar la ambición de 
las juventudes, que se ciñe a la elaboración rotunda de una España 
imperial y fuerte. No nos conformaremos sin dotar a nuestro pueblo 
de instituciones que respondan a las necesidades modernas, y menos 
aún sin llevar a cabo una reforma radical en la economía que asegure 
la riqueza y la prosperidad del país. La ramplonería gobernante se 
nutre de las ideas más viejas y vive ajena en absoluto a preocupacio- 
nes de gran porte. Hundida en el siglo XIX, queriendo repetir las 
hazañas marchitas del extranjero, recluye al pueblo en su expresión 
más inerme, sin hostigarlo a que se discipline y penetre en las efica- 
cias de esta época. 

Por eso nos alegra la inestabilidad que advertimos. Ella permitirá 
que la Revolución continúe, abriendo paso a las falanges más heroi- 
cas. España tiene que batirse, aceptar la prueba violenta que vengue 
las cobardías de los años mediocres. La socialdemocracia burguesa 
es hoy el enemigo. Mañana lo será el comunismo. De todo triun- 
faremos, destrozando lo que obstaculice la ascensión de la Patria. 
Urge, pues, movilizar aquellos elementos generosos que en esta hora 
de crisis estimen como superior y más alta la tarea de consagrarse a 
robustecer la expresión nacional que la caza de libertades burguesas. 
Queremos que el título de español no signifique liberación cobarde, 
sino servicio y disciplina, deber de lealtad y de fidelidad permanentes. 

El coro repugnante de leguleyos babosea hoy las escalas del Po- 
der e impedirá que surjan y triunfen los temperamentos de guerra, 
los que enarbolen con ambas manos el afán magnífico de hacer de 
España el pueblo más poderoso del mundo Esos leguleyos se opon- 
drán a la Revolución porque son cobardes y odian la rotundidad y 
la eficacia de las batallas. Son, pues, el enemigo, el objetivo de la 
escaramuza preliminar. 
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Las milicias civiles -de disciplina militar, pero no militarista- que 
nosotros hemos comenzado a formar serán movilizadas muy pronto 
y su consigna es vigilar la conducta de los traidores. Sería vergonzoso 
que las horas revolucionarias no dispusieran de una organización 
que garantizase en las jornadas más críticas la fidelidad al espíritu 
supremo de la Patria. Los grupos provinciales ya constituidos, de 
acuerdo con las instrucciones que el Comité Central les habrá trans- 
mitido por otro conducto, deben apresurar los ejercicios tácticos, 
perfeccionar las marchas, robustecer la eficiencia de choque, pues 
todo cuanto ocurre aconseja apresurar la hora de situar nuestras mi- 
licias en la calle. 


La violencia, primera misión 


La prosa de LA CONQUISTA DEL ESTADO puede indignar a 
los retóricos. Sólo nos interesa la calidez y la eficacia. Las revolucio- 
nes se nutren de coraje, no de plañidos, y vence en ellas quien mo- 
viliza mayor dosis de esfuerzo en las peleas. Nosotros ambicionamos 
ser la organización política más revolucionaria que exista en España. 
Ante nada detendremos nuestro empuje ni la severidad de nuestras 
consignas. Ello es posible porque defendemos un programa revolu- 
cionario que concentra todas las aspiraciones del pueblo y nos movi- 
liza un profundo afán idolátrico por servir a España hasta la muerte. 

Todos los peligros reptilean ante nosotros. Se conspira contra la 
unidad de la Patria. Se rehúye la justicia social, amparando la estruc- 
tura explotadora de la burguesía. Se entontece al pueblo con licor de 
festejo y discursos de tópico barato. Se cortan las alas a la ambición 
nacional, señalando como meta única la farsa estéril del Parlamento, 
la secularización de cementerios y otras zarandajas. 

La emoción revolucionaria es hoy el primer deber y tiene que in- 
vadir a cuantos se sientan atraídos por un afán nacional y construc- 
tor. Cada hora histórica posee su secreto. La actual se nutre de him- 
no revolucionario y de clarines de guerra. Se multiplica el enemigo 
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con los disfraces más variados. Aquí separatistas, allí derrotistas, allá 
reaccionarios; en todas partes arribistas y leguleyos. 

Hay, pues, que legitimar todos los recursos y aprovechar las horas 
revolucionarias para reclamar los procedimientos de violencia. Siem- 
pre es lícito llegar al atentado personal contra los traidores. Y lo son 
aquellos que conspiran o permiten la disolución nacional. Los que 
aprovechan las filas revolucionarias para propagar ideas extranjeras, 
destructores de la vitalidad hispánica. Los que defienden el régimen 
económico de la burguesía capitalista, de espaldas al interés del pueblo. 

¿No es, pues, legítima la formación de falanges férreas que signi- 
fiquen en esta hora una garantía de hispanidad? 

Nosotros adoptamos, pues, los procedimientos de violencia. 
Queremos la acción directa del pueblo, representada por cuadros 
civiles que posean una disciplina militar. Esa es para nosotros la más 
firme garantía de que durante la revolución no peligrará el destino 
superior de nuestro pueblo. Hay que oponerse a las propagandas 
extranjerizantes, que sojuzgan la libertad del pueblo con ideas anti- 
nacionales y derrotistas. 

Hay que presentar, pues, ante las energías jóvenes del pueblo el 
deber de enrolarse en nuestras milicias. España se salvará si aparecen 
cien mil españoles jóvenes, disciplinados y armados, cuyo propósito 
único consista en barrer del escenario nacional la voz de los farsantes 
y de los traidores. 

El primer deber es hoy, por tanto, un deber de guerra. Las plañi- 
deras pacifistas tienen que retirarse y admirar el empuje de los héroes. 


La vitalidad nacional 


Saben los lectores que el grupo político que se ha formado en 
torno a LA CONQUISTA DEL ESTADO sólo admite como afilia- 
dos a los españoles de veinte a cuarenta y cinco años. Otras edades 
son consideradas por nosotros incapaces de comprender y servir los 
imperativos revolucionarios que nos animan. 
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Hay que lanzar sobre España el culto de la fuerza y del vigor. Una 
política que se nutra de juventudes tiene que ser eso. Como réplica 
a la España setentona, liberal y pacifista que se desprendió cobarde- 
mente de los compromisos de honor. 

Nada haremos como pueblo si los mejores, los más fuertes, no im- 
ponen a los demás la ruta victoriosa. Se escapó por fortuna el melindre 
demoliberal, en el que hoy sólo creen media docena de botarates. La 
política parlamentaria sirve tan sólo para seleccionar a los ineptos. La 
hora actual de España reclama otro género de actuaciones. Cuando la 
Patria atraviesa un período crítico, sin base ni sustentación definitiva, 
dedicarse a obtener libertades burguesas es criminal. 

Nosotros, la vitalidad joven de la Patria, impediremos que la Re- 
volución beneficie exclusivamente a los enemigos del pueblo. Los 
gritos de “Libertad, orden, etc., etc.” que dan los españoles sin san- 
gre, los residuos de los años muertos, deben ser anulados por los 
gritos hispánicos que pregonen el derecho de España a forjarse una 
grandeza (con libertades o sin ellas), a hacer la revolución económica 
que concluya con los desmanes burgueses. 

El pueblo debe apedrear a los oradores farsantes que le hablan 
de la libertad. (De libertad para morirse de hambre). La libertad es 
burguesa, camaradas, y, por tanto, origen y fuente de tiranías. Nues- 
tro deber es engranarnos en un régimen hispánico que interprete e 
invoque el más puro afán constructor. 

Hay que centrarse en la época y dejar paso a los entusiasmos 
nacionalistas, que son hoy la clave de las eficacias del pueblo. Estado 
republicano quiere decir, precisamente, eso: espíritu nacional, fideli- 
dad nacional, servicio a la República. 

Pero los invaliosos y los traidores interceptan las rutas. Por ello 
requerimos el auxilio armado. No debe escaparse la posibilidad que 
hoy se ofrece de que los españoles auténticos conquisten el Poder e 
impulsen al pueblo a una tarea constructiva de gran radio. 


La Conquista del Estado, núm. 16, 27 de junio de 1931. 
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40. EL IMPERATIVO NACIONAL. 
LA TIRANÍA LIBERAL BURGUESA 


ADA día es más notorio el fracaso del Gobierno. Las filas 
revolucionarias deben proseguir su ruta. Es preciso obtener 
la seguridad de un resurgimiento hispánico. 


La hipocresía del régimen liberal burgués 


Se comprende que por inercia histórica acepte y tolere un pueblo 
un retraso de cien años en la vigencia de sus instituciones públicas. 
Pero es increíble y absurdo que se movilice revolucionariamente para 
consolidar un anacronismo así. Es notorio que los avances políticos 
y sociales efectuados en nuestra época, ante la necesidad de lograr 
nuevas eficacias, tienen todos un sentido antiliberal y antiburgués. 
Pues bien, en España se tiende al restablecimiento de esas emociones 
fracasadas y, con la gravedad que supone el que ello se haga en un 
período revolucionario, se las presenta al pueblo como los resortes 
valiosos de la nueva política. 

Incluso el partido socialista, que por su nacimiento postliberal, 
al calor de la desilusión democrática, podía adoptar hoy metas más 
actuales, se une al corro de los ancianos y representa a maravilla su 
papel zurdo de burgués que quiere ante todo y sobre todo libertades; 
esto es, que lo dejen en paz. 

Pero las victorias de nuestro siglo se caracterizan precisamente 
porque no dejan en paz a nadie. Las revoluciones realizan el hallazgo 
de tareas formidables, a las cuales se lanzan con intrepidez y entusias- 
mo las energías del pueblo. En un momento así, en que el mundo 
anula y desprecia la cultura liberal burguesa, triunfa en España un 
conato revolucionario que la exalta y glorifica. El fraude tiene que ser 
denunciado en la voz más recia posible, y se impone sin pérdida de 
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tiempo la organización de una fuerza revolucionaria auténtica que 
elimine todo peligro de reacción. Bien entendido que hoy son fuer- 
zas reaccionarias las que orientan su ruta hacia conquistas de orden 
individual, antinacional y burgués. 

Por mucho estrago que la farsa demoliberal haya hecho en las 
juventudes españolas, hoy las más reaccionarias del mundo, con ex- 
cepción de pequeños núcleos comunistas y de otros afectos a LA 
CONQUISTA DEL ESTADO, hay que suponer que dispondrán 
de coraje revolucionario para alzarse contra la mediocridad victorio- 
sa. Es conocida nuestra filiación anticomunista, pero consideramos 
que el verdadero enemigo en esta hora es el ambiente liberal bur- 
gués, que ahoga todo esfuerzo joven y destruye toda posibilidad de 
grandeza para nuestro pueblo. 

A la desaparición de la monarquía deleznable, conquistaron el 
Poder unos núcleos invaliosos, educados en las normas políticas de 
la vieja democracia, que hoy tratan de que repitamos todas las expe- 
riencias fracasadas en Europa. El pueblo hispánico tiene sólo dos as- 
piraciones, ninguna de las cuales puede ser satisfecha por un régimen 
político demoliberal. Una es levantar en todo lo alto la ruta histórica 
de la Patria, afianzar sus destinos grandiosos, y la otra es la consecu- 
ción de una economía próspera que corte de raíz las injusticias sobre 
que hoy se asienta la producción y el consumo. 

Para conseguirlo hay que lograr la imposición revolucionaria de 
una tendencia en absoluto opuesta a la que hoy dispone del Poder. 
Hacen falta entusiasmos de tal magnitud, que sólo una intrépida 
sacudida de nuestro pueblo puede imponer ese triunfo. Si las ju- 
ventudes desatienden este imperativo nacional, recluyéndose en un 
facilísimo circuito de ancianidades, y, de otra parte, el proletariado 
revolucionario no reconoce otras metas que unas quiméricas e impo- 
sibles obtenciones sociales de tipo catastrófico, nada podrá realizarse 
en el área hispánica que posea plenitud y envergadura revolucionaria. 

Pero hay más. El anacronismo liberal burgués obliga al Gobierno 
a insinceridad perpetua. Su política es una sarta continua de falacias 
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y engaños, que nacen del fracaso de los recursos que la ideología 
hoy triunfante pone en sus manos. Ello es, ni más ni menos, una 
inmoralidad vergonzosa. El pueblo, que se sabe engañado por unas 
oligarquías que explotan un mito infecundo, pedirá con rapidez las 
cabezas de los culpables. Es el acontecimiento que nos queda por ver, 
el que iniciará de verdad la ruta salvadora. 

El régimen liberal, si quiere subsistir, se ve obligado a actuaciones 
tiránicas. Soportar una tiranía es la máxima degradación de un pue- 
blo. Cuando nosotros hablamos de aniquilar el anacronismo liberal 
no hacemos, como al parecer creen los tontos por ahí, la defensa de 
la tiranía. Confundir un régimen tiránico con un régimen creador 
que obliga a los individuos a enrolarse en realizaciones de tipo nacio- 
nal, colectivista, es propio de botarates. Así se comprende que aquí 
nadie logre entender el fenómeno fascista o la dictadura de Stalin, 
creyendo que se trata de tiranías vulgares, donde un déspota impone 
y realiza su particular capricho. 

La tiranía auténtica es esta que padecemos aquí y ahora, o bien 
aquella otra de la monarquía. Unos grupos irresponsables suplantan 
los fines nacionales, atemperándolos a su propio nivel, e impiden 
las propagandas que hieran sus intereses. Analícense los actos del 
Gobierno y se verá cómo sus miembros actúan con todas las caracte- 
rísticas y todas las taras de los tiranuelos. No poseen una concepción 
nacional, una ruta grandiosa que imponer de modo coactivo y, sin 
embargo, seccionan todo intento eficaz que les perjudique. 


Los síntomas tiránicos 


Si este Gobierno hubiera proclamado el día mismo de su ele- 
vación al Poder la dictadura revolucionaria, nos habría parecido 
un acto abusivo, porque el origen de su fuerza era un compromi- 
so concreto de conceder al pueblo libertades políticas; pero por lo 
menos justificaría el proceder despótico a que hoy se entrega con 
furor. Todas sus actuaciones son de tipo gubernativo, arbitrario. Ahí 


237 


está como ejemplo su acción contra los intrépidos conspiradores de 
Sevilla, que son fulminados como traidores y luego se les exime de 
responsabilidad judicial seria. 

Días pasados, el inepto ministro de Fomento, señor Albornoz, 
entorpeció la marcha de la Confederación del Ebro con una dispo- 
sición absurda, y porque el ingeniero director, señor Lorenzo Pardo, 
hombre de capacidad técnica digna de todo respeto, se permite pu- 
blicar una crítica de la misma, aquel ministro liberalísimo se avina- 
gra, como Primo de Rivera, y con el mismo protocolo que el dicta- 
dor ordena la formación del clásico expediente. 

A todo se resignan los pueblos, menos a no hacer nada. La po- 
lítica de alto estilo consiste hoy, como hemos insinuado antes, en 
presentar al pueblo planes ejecutivos de tal amplitud que requieran 
las energías nacionales todas. Si ello no acontece porque el Estado 
liberal abandona a los burgueses el deber de orientar las rutas eco- 
nómicas y a los corrillos intelectuales el de señalar el curso histórico 
de la Patria, surgen inevitablemente los conflictos, las dificultades, la 
paralización y el entorpecimiento de la vida del pueblo. 

Ahí está también el síntoma electoral. Se le han impuesto al pue- 
blo unas candidaturas, sin que las propagandas que se hicieron se 
refirieran para nada a los puntos capitales que abarca una Constitu- 
ción. Se dirá que se votaban listas de los partidos. Pero es que nadie 
sabe aún qué piensan los partidos sobre los extremos constituyentes. 
Ni siquiera qué partidos son ésos. Sólo está clara una cosa: la presa 
del Poder. Para ello se valoran las minorías y se cuentan sus diputa- 
dos, sin pensar que en las elecciones realizadas lucharon los grupos 
en conglomerado y que hay, por tanto, un entrecruce de votos que 
impide el que ninguna minoría asegure como debidos en rigor a sus 
partidarios los diputados con que cuente. 

Cuando un Gobierno liberal actúa tiránicamente se justifica sólo 
con la necesidad de mantenerse en el Poder. Ello es intolerable, por- 
que se trata de lo menos Gobierno posible y no tiene derecho a 
aspirar a que se le reconozcan consustancialidades con los supremos 
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intereses del Estado. En un período revolucionario, el Gobierno li- 
beral debe limitarse a servir de cauce a la ola triunfadora. Si inter- 
viene, comete delito de alta traición contra los intereses del pueblo, 
amparando la legalidad ilegal que precisamente se trata de destruir. 
Un Gobierno liberal puro fue el de Kerenski, en Rusia. El de Facta, 
en Italia. Y el desequilibrio alemán de hoy, cuando existen fuerzas 
jóvenes y revolucionarias que aspiran al Poder, procede de que la 
intervención extranjera impide que los partidos de Weimar cumplan 
ese papel histórico de dejar paso libre a la revolución fecunda. 


Nuestra defensa del coraje revolucionario 


Hay que aplaudir la rapidez con que algunos elementos que 
contribuyeron a la instauración de la República con las armas en la 
mano exaltan de nuevo la acción revolucionaria contra los usurpa- 
dores. Nosotros alentaremos todo entusiasmo revolucionario, por- 
que sólo movilizando en las peleas las energías jóvenes del pueblo se 
conseguirá para España el episodio histórico salvador. A la vista de 
todos están ya las propagandas de la burguesía cobarde, que tienden 
a desprestigiar los esfuerzos revolucionarios que surjan. El egoísmo 
liberal burgués sacrifica la necesidad nacional, que pide actuaciones 
heroicas, a sus intereses de clase y evita las dificultades fecundas. 

Siempre temimos el aborto de la Revolución. Por eso, desde 
huestro primer número mostramos disgusto por los poquísimos re- 
cursos revolucionarios que se utilizaban contra la Monarquía. Ahora 
se advierte la razón de aquellas críticas. Nosotros disentíamos de las 
exiguas metas que se señalaban, porque nos constaba su radical me- 
diocridad. Hoy se precisa, pues, con toda urgencia la reorganización 
de las filas revolucionarias, adscribiéndolas a una ruta indesviable. 
Por nuestra parte, para subvertir el actual régimen liberal burgués, 
nos uniremos sin reservas a todos aquellos grupos de acción que, aun 
diferenciándose de nosotros en múltiples cosas, admitan, por lo me- 
nos, la necesidad de revalorizar la situación hispánica y una econo- 
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mía anticapitalista de base nacional, siempre que a la vez rechacen la 
ortodoxia comunista. No parece muy difícil una actuación orgánica 
de ese tipo, recogiendo los núcleos valiosos -y desde luego jóvenes, 
de veinte a cuarenta años, que es la edad de conquistar revoluciona- 
riamente el Estado- que todos los días aparecen desilusionados ante 
las torpezas y limitaciones del desgobierno liberal burgués. 

En las últimas elecciones se ha perfilado ya con vigor rotundo 
una de esas actividades combativas que necesita el momento espa- 
ñol. Nos referimos a la media docena de hombres jóvenes que han 
luchado en Sevilla con denuedo. Si se sabe prescindir del episodio 
superficial y se logra fijar en los hechos lo que en ellos hay de dimen- 
sión profunda, no podrá nadie negar que las propagandas de Franco, 
Balbontín, Rexach y sus amigos encierran un secreto de futuro. Estos 
hombres, con la simpatía cierta de elementos proletarios igualmente 
jóvenes, han mostrado en Sevilla que es fácil y posible orientar con 
fecundidad a la Revolución. 

Es ahí, en el joven aviador, en el joven obrero, en todo aquel que 
supere las limitaciones del liberalismo burgués, donde aparece una 
posibilidad de resurgimiento hispánico. Hay, pues, que alentar la ac- 
ción de estos núcleos, y si llega el caso, fundirse todos en una eficacia 
decisiva contra los usurpadores. 

Para ello, lo primero es aceptar como recursos de lucha los pro- 
cedimientos revolucionarios de calidad más alta y no asustarse de 
las similitudes que la decrépita ramplonería burguesa advirtiese y 
denunciase en ellos. 

Desde el ministro de la Gobernación hasta el periodiquillo zur- 
do más insignificante han obstruido la ruta de las propagandas a 
que nos referimos. Pronto se hizo uso de bellaquerías, como esa de 
considerar a los revolucionarios enemigos de la República. Nosotros 
protestamos de esa mala fe que el Gobierno liberal de la República 
ha utilizado contra Franco y sus amigos. 


La Conquista del Estado, núm. 18, 11 de julio de 1931. 
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41. DECLARACIÓN ANTE LA PATRIA 
EN RUINAS 


STAMOS?” aquí de nuevo, esgrimiendo con ambas manos la 

vibración nacional que nos sostuvo la primera época. Es im- 
prescindible nuestra voz, porque yacen abandonados y traicionados 
los ideales supremos de la Patria. El Gobierno de la República sigue 
la ruta de los dos siglos borbónicos, siglos de deslealtad y de penuria, 
a pesar de lo fácil que habría sido ahora conectar el entusiasmo revo- 
lucionario del pueblo con los grandes alientos de la raza. 

Nosotros -las juventudes revolucionarias y fervorosas- no pode- 
mos asistir callados a la consumación de los crímenes. El hecho de 
que se ofrezca a la generación nueva el crudo espectáculo de la di- 
solución nacional, presentándola incluso como remedio a una era 
de catástrofes, lo entendemos sólo como una provocación que nos 
hace la caducidad miserable de los traidores. Estos grupos que se 
disgregan y abandonan los compromisos de unidad merecen nues- 
tro desprecio, y frente a ellos y contra ellos levantaremos bandera 
de exterminio, amparados en el esfuerzo y el coraje que nos presta 
el sentirnos herederos responsables de una voluntad nacional única. 

Nadie podrá comprender jamás que un pueblo identifique su 
meta revolucionaria con el logro de su exterminio. Los núcleos pseu- 
dorrevolucionarios que hoy gobiernan no han dado de sí todavía 
otro producto revolucionario que la destrucción de la unidad nacio- 
nal. Alguien -téngase por seguro- responderá de modo bien concreto 
de la tremenda responsabilidad que ello significa. Ha empezado un 
nuevo ciclo de responsabilidades, con unos cuerpos de delito tan 
notorios que el más ciego advierte la proximidad de los castigos. 


99 Cfr. Ortega y Gasset, ]., Bajo el arco en ruina, en: en: Obras Completas, tomo IV, Taurus-Fundación 
José Ortega y Gasset, Madrid, 2005, pp. 751-754; Grande Sánchez, Pedro José, Rafael Sánchez Mazas. 
Antología falangista IV, SND editores, 2021, p. 219. 
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A la sombra de estas deslealtades, la propaganda comunista y 
anarquista consigue que sus fuerzas estén ahí en reserva, por si la 
socialdemocracia no logra ella sola efectuar la ruina nacional. Nada 
existe hoy en España que ofrezca garantías de que semejantes peli- 
gros van a ser batidos eficaz y heroicamente. Los núcleos más afectos 
a la Iglesia están invalidados; porque ésta, al fin, con tal de salvar 
ciertos intereses de cierto clero, pactará incluso con el demonio. Y 
los que conserven apego esencial a la Monarquía poseen el virus ex- 
tranjerizante, antiespañol, que caracteriza a la dinastía borbónica. 

Sólo resta, pues, la formación heroica de Juntas de ofensiva na- 
cional que, apelando a la violencia, destruyan por acción directa del 
pueblo los gérmenes disolventes. Ahora bien; no puede olvidarse por 
nadie que ello es tarea revolucionaria, y, como tal, requiere el apres- 
tarse a una acción de choque con las avalanchas enemigas. A la vez, 
una línea de reconstrucción nacional, que abarque y dé satisfacción 
a las exigencias económicas de nuestro pueblo. El fracaso rotundo 
de la plataforma liberal y parlamentaria favorece esta tendencia, que 
aparece en todas partes como la única posibilidad creadora y consti- 
tuye el nervio de esa concepción nuestra -tan mal entendida- de un 
sindicalismo económico, de Estado, al servicio de fines exclusiva- 
mente nacionales. 

Las fuerzas obreras viven hoy con angelical inconsciencia la aven- 
tura marxista, por lo cual sirven ingenuamente a los ideales traido- 
res. Hay que propagar entre las filas obreras la rotunda verdad de que 
una sociedad socialista constituiría para ellas la esclavitud vergonzosa 
a una burocracia voraz e irresponsable. Nuestro frente no puede tole- 
rar que la ingenuidad de los hijos del pueblo haga que identifiquen el 
logro de sus aspiraciones con la destrucción de la voluntad nacional. 

La salud de la Patria exige, pues, el aniquilamiento de los par- 
tidos de orientación marxista, incapacitándolos para intervenir en 
la forja de los destinos nacionales. Nuestra actual promesa, nuestro 
compromiso de juramentados para garantizar un inmediato resurgi- 
miento de la Patria, consiste en la afirmación de que no retrocede- 
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remos ante ningún sacrificio para sembrar en el alma del pueblo la 
necesidad vital que sentimos como españoles. El marxismo es teóri- 
camente falso, y en la práctica significa el más gigantesco fraude de 
que pueden ser objeto las masas. He aquí por qué se impone liberar 
a las masas de los mitos marxistas. 

Las tácticas a que responderán las Juntas de Ofensiva Nacio- 
nal-Sindicalista (J.O.N.S.), que estamos organizando'%, se basan en 
la aceptación de la realidad revolucionaria. Queremos ser realizado- 
res de una segunda etapa revolucionaria. Nos opondremos, pues, ro- 
tundamente, a que se considere concluso el período revolucionario, 
reintegrando a España a una normalidad constituyente cualquiera. 
Hemos de seguir blandiendo la eficacia revolucionaria, sin que se 
nos escape la oportunidad magnífica que hoy vivimos. 

Necesitamos atmósfera revolucionaria para asegurar la unidad 
nacional, extirpando los localismos perturbadores. Para realizar el 
destino imperial y católico de nuestra raza. Para reducir a la impo- 
tencia a las organizaciones marxistas. Para imponer un sindicalismo 
económico que refrene el extravío burgués, someta a líneas de efica- 
cia la producción nacional y asegure la justicia distributiva. Esa es 
la envergadura de nuestras Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista 
(J.0.N.S.), a cuya propagación dedicaremos desde hoy toda la vo- 
luntad y energía de que dispongamos. 

Esa es nuestra declaración jurada, al dar nacimiento hoy a una 
liga política que sólo admitirá dilemas de sangre y de gloria: O el 
triunfo, o la muerte. 


La Conquista del Estado, núm. 20, 3 de octubre de 1931. 


100 Ramiro anuncia el nacimiento del nuevo movimiento político. 
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42. LAS JUNTAS DE OFENSIVA 
NACIONAL-SINDICALISTA 


Por qué nacen las Juntas 


A tremenda angustia de advertir cómo día tras día cae nues- 

tra Patria en un nuevo peligro, aceptando la ruta desleal que 
le ofrecen partidos políticos antinacionales, nos obliga hoy a hacer 
un llamamiento a los españoles vigorosos, a todos los que deseen 
colaborar de un modo eficaz en la tarea concretísima de organizar un 
frente de guerra contra los traidores. 

Invocamos esa reserva fiel de que todos los grandes pueblos dis- 
ponen cuando se advierten roídos en su entraña misma por una ac- 
ción disolvente y anárquica. Acontecen hoy en nuestro país cosas 
de tal índole, que sólo podría justificarse su vigencia después de un 
combate violento con minorías heroicas de patriotas. El hecho de 
que estas minorías no hayan surgido, nos hacen sospechar que entre 
los núcleos sanos de nuestro pueblo nadie se ha ocupado hasta hoy 
de propagar con pulso y coraje la orden general de ¡Servicio a la 
Patria! 

Las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista nacen precisamente 
en virtud de esa sospecha nuestra de que no existe en el panorama 
político fuerza alguna que garantice la defensa heroica de los ideales 
hispánicos. No nos resignamos a que perezcan sin lucha los alientos 
de España, ni a que se adueñen de los mandos nacionales hombres y 
grupos educados en el derrotismo y en la negación. 

Ahora bien; nuestro compromiso de entablar batalla violenta 
con las organizaciones enemigas no limitará nuestra acción a haza- 
ñas destructoras, sino que también aspiramos a ofrecer un manojo 
completo de soluciones a las dificultades de todo orden que impiden 
en esta hora la prosperidad del país. 
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¿Dónde está el enemigo? 


Tal es el incremento que han tenido en nuestra Patria las propa- 
gandas traidoras, que no se requiere mucho esfuerzo para dar con 
él. Si bien la ola marxista es la que amenaza con más agresividad 
oponerse a la grandeza española, serán también considerados por las 
Juntas como enemigos todos aquellos que obstaculicen en España, 
por egoísmo de partido o fidelidad a ideales bobos y fracasados del 
siglo XIX, la propagación del nuevo Estado, imperial, justo y enérgi- 
co, que el nacional-sindicalismo'” concibe. 

Los partidos marxistas -socialismo, comunismo- son algo más 
grave que una concepción económica más o menos avanzada. Una 
supuesta crisis de la sociedad capitalista, que nosotros señalamos más 
bien como crisis de gerencia capitalista, no autoriza a que unas hor- 
das semisalvajes insulten los valores eminentes de un pueblo y atro- 
pellen la voluntad nacional. El resentimiento marxista es el máximo 
enemigo, y hay que aniquilarlo en nombre de la Patria amenazada. 

No caben pactos con el marxismo. Es increíble que en España no 
se le hayan enfrentado réplicas rotundas. Sólo la desorientación que 
hoy se extiende por toda el área nacional, nublando los ojos de las 
gentes, justifican esas victorias electorales que las provincias otorgan 
al socialismo. 

Las Juntas denunciarán también como enemigos de la Patria a 
todos los que en el trance difícil por que atraviesa el país se permitan 
obstaculizar el avance de las organizaciones nacionales. Nunca más 
justificados que ahora los posibles excesos en que éstas incurran, a la 
vista de los crímenes y las deslealtades con que no se vacila en herir 
la sagrada unidad de España. 

Ahí está la desmembración nacional y la triste cosa de ver cómo 
se entregan a un sector exaltado de traidores catalanes jirones de 


101 Es la primera vez que aparece el nombre de Nacional-Sindicalismo. 
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soberanía. Ahí está la atmósfera deprimente, el elogio de la transi- 
gencia y de la cobardía, la exaltación de una España fraccionada, los 
llamamientos hipócritas a la concordia, medios todos ellos de repri- 
mir la protesta y el coraje de los españoles. 


La actuación de las Juntas 


A las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista se le ofrecen, natu- 
ralmente, varias tácticas para luchar contra sus poderosos enemigos. 
Desde luego rechazan la táctica electoral y parlamentaria, sin que 
esto quiera decir que no la utilicen de un modo ocasional. Son más 
adecuados y eficaces a sus propósitos los métodos de acción directa, 
y puesto que acusan al Estado de no vigilar con suficiente intensidad 
las maniobras de los enemigos de la Patria, subsanarán con sus pro- 
pios medios las deficiencias que adviertan. 

No se olvide que nuestro nacional-sindicalismo acepta con ale- 
gría la realidad revolucionaria. Creemos que la Revolución es aquí 
imprescindible y debe hacerse. Pues no estamos dispuestos a que 
los medios insurreccionales, con su gran fecundidad creadora, sean 
exclusivamente utilizados por los charlatanes de izquierda. De otra 
parte, el hecho de que las Juntas se denominen de Ofensiva, señala 
con claridad nuestro carácter revolucionario, es decir, que nos re- 
servamos la aspiración de subvertir el actual régimen económico y 
político e implantar un Estado de eficacia española. 

Es indudable que la tendencia liberal y parlamentaria que hoy 
asfixia a la vitalidad del país, procurará por todos los medios des- 
prestigiar e inutilizar nuestra acción. Las esferas “provisionalmen- 
te” directoras hacen hoy todo lo posible por desvitalizar al pueblo, 
despojándolo del heroísmo proverbial de nuestra raza. Se pretende 
reducirlo así a la impotencia, supliendo con esbirros dóciles la ac- 
tuación ejecutiva del pueblo patriota. Hay castigos, como los que 
merecen los separatistas, los anarquizantes y todos los afiliados a 
partidos antinacionales, cuya ejecución no debe ser encomendada a 
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mercenarios, sino al pueblo mismo, a grupos decididos y generosos 
que aseguren con su acción la integra salvaguardia de la Patria. 

La acción directa que las Juntas proclaman como su método pre- 
dilecto de lucha, no ha de entenderse como una práctica exclusiva 
de la violencia. Más bien como una táctica que prescinde del actual 
Estado liberal-burgués, como protesta contra la inercia de éste frente 
a las audacias de los grupos antinacionales. 

Pero la acción directa es asimismo violencia. El hecho de que 
la decrepitud pacifista imponga hoy en España que sólo la Guardia 
Civil pueda batirse contra la anarquía y rechace con pavor análogo al 
de una virgencita el uso viril y generoso de las armas contra los ene- 
migos de la Patria, este hecho, repetimos, no puede ni debe influir 
en la táctica de las Juntas. 


¿Quiénes deben formar parte de la J.O.N.-S.? 1% 


Naturalmente, las Juntas que estamos organizando no son in- 
compatibles con la República. En nada impide esta forma de Go- 
bierno la articulación de un Estado eficaz y poderoso que garan- 
tice la máxima fidelidad de todos a los designios nacionales. Los 
partidarios del nacional-sindicalismo pueden, por tanto, reclutarse 
entre todos los españoles que acepten sin discusión la necesidad de 
lograr a costa de todos los sacrificios el inmediato resurgimiento 
de España. 

Toda la juventud española que haya logrado evadirse del señori- 
tismo demoliberal, con sus pequeños permisos y salidas al putrefacto 
jardín marxista, y sienta vibrar con pasión la necesidad de reintegrar- 
se al culto de la Patria. 

Todos los que comprendan la urgencia de encararse con la pa- 
vorosa tristeza del pesimismo español, señalando metas de gloria al 
descanso secular de nuestra raza. 


102 Al principio Ramiro usa el guion entre las siglas Nacional y Sindicalista de JON-S. 
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Todos los que adviertan el crujir de las estructuras sociales hoy 
vigentes y deseen colaborar a un régimen económico antiliberal, sin- 
dicalista o corporativo, en que la producción y en general la regu- 
lación toda de la riqueza, emprenda las rutas de eficacia nacional 
que el Estado, y sólo él, indique como favorables a los intereses del 
pueblo. 

Todos los que posean sensibilidad histórica suficiente para perci- 
bir la continuidad sagrada de los grandiosos valores hispánicos y se 
¡presten a defender su vigencia hasta la muerte. 

Todos los que sufran el asco y la repugnancia de ver cerca de sí la 
ola triunfal del marxismo, inundando groseramente los recintos de 
nuestra cultura. 

Todos los que logren situarse en nuestro siglo, liberados del libe- 
ralismo fracasado de nuestros abuelos. 

Todos los que sientan en sus venas sangre insurreccional, rebelde 
contra los traidores, generosa para una acción decisiva contra los que 
obstaculicen nuestra marcha. 

¡¡ Todos, en fin, los que amen el vigor, la fuerza y la felicidad del 


pueblo! 
¿Qué pretende el nacional-sindicalismo? 


El nombre de Juntas que damos a los organismos encargados de 
la acción de nuestro partido, alude tan sólo a la estructura de éste. La 
palabra Ofensiva indica, como hemos advertido ya antes, el carácter 
de iniciativa revolucionaria que ha de predominar en su actuación. 

Ahora bien. ¿Y el nacional-sindicalismo? El carácter hispano, na- 
cionalista si se quiere, de nuestro partido, es algo que advierte el más 
obtuso en cualquier párrafo de nuestras campañas. El motor primero 
de nuestro batallar político es, efectivamente, un ansia sobrehumana 
de revalorizar e hispanizar hasta el rincón más oculto de la Patria. 

Asistimos hoy a la ruina demoliberal, al fracaso de las institu- 
ciones parlamentarias, a la catástrofe de un sistema económico que 
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tiene sus raíces en el liberalismo político. Estas verdades notorias, 
que sólo un cerebro imbécil no percibe, influyen naturalmente en la 
concepción política y económica que nos ha servido para edificar el 
programa de nuestro nacional-sindicalismo. Es de una ingenuidad 
seráfica estimar que el uso del vocablo sindicalismo nos une a or- 
ganizaciones proletarias que con ese mismo nombre se conocen en 
nuestro país y que son lo más opuestas posibles a nosotros. 

El Estado nacional-sindicalista se propone resolver el problema 
social a base de intervenciones reguladoras, de Estado, en las eco- 
nomías privadas. Su radicalismo en este aspecto depende de la meta 
que señalen la eficacia económica y las necesidades del pueblo. Por 
tanto, sin entregar a la barbarie de una negación mostrenca los va- 
lores patrióticos, culturales y religiosos, que es lo que pretenden el 
socialismo, el comunismo y el anarquismo, conseguirá mejor que 
ellos la eficacia social que todos persiguen. 

Es más, esa influencia estatal en la sistematización o planifica- 
ción económica, sólo se logra en un estado de hondísimas raigam- 
bres nacionales, y donde no las posee, como acontece en Rusia, se 
ven obligados a forjarse e improvisarse una idea nacional a toda mar- 
cha. (Consideren esto y aprendan los marxistas de todo el mundo). 


¡VIVAN LAS JUNTAS DE OFENSIVA NACIONAL-SINDI- 
CALISTA! 


La Conquista del Estado, núm. 21, 10 de octubre de 1931. 
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43. GENIAL DISCURSO DE UNAMUNO 
EN SALAMANCA 


ABRÍA de hundirse España en los peores extravíos, rene- 

gando sus gobernantes o directores accidentales de todas 
las características grandiosas de nuestra Patria, y sólo la voz del gran 
don Miguel de Unamuno bastaría para conquistar de nuevo la fide- 
lidad perdida. 

Su discurso'” en Salamanca, al abrir el curso universitario, cons- 
tituye para nosotros la más profunda y gloriosa comunión ante la 
Patria. El hecho de que España entera haya aplaudido ese discurso 
de don Miguel es nuestro único optimismo en esta hora, braceando 
contra la traición y la deslealtad del ambiente. 

Guardamos esas grandes palabras de Unamuno para los ritos más 
difíciles de nuestra lucha. En las jornadas heroicas que gravitan sobre 
nuestro coraje, cuando los enemigos de la Patria asalten bárbara- 
mente lo más sagrado de nuestro pueblo, la austeridad y la fidelidad 
pigantescas de esas palabras, nos multiplicarán y venceremos. 

¡Oh, Unamuno! ¡Grande y santo Unamuno, voz de la raza, sean 
eternos tu aliento y tu gloria! ¡Y eterna y gloriosa será España! 


La Conquista del Estado, núm. 21, 10 de octubre de 1931. 


103 “En nombre de Su Majestad España, una, soberana y universal declaro abierto el curso de 1931- 
1932 en esta Universidad, universal y española, de Salamanca, y que Dios Nuestro Señor nos ilumine 
1 todos para que con su gracia podamos en la República servirle, sirviendo a nuestra común madre 
patria”, en: Unamuno, M., Obras Completas, tomo VII, pp. 1010-1011, 
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44. ANTE EL GOBIERNO AZAÑA 


LGÚN día habrá que exigir a los jefes republicanos la tre- 
enda responsabilidad de haber hecho la campaña pseu- 
dorrevolucionaria sin ideales hispánicos de reconstrucción. Se per- 
dió para España esa oportunidad, y ahora bailotea el régimen entre 
problemas de artificio, necesitando sostener la adhesión de la plebe 
a base de concesiones sectarias, puramente negativas, que hieren la 
conciencia de millones de españoles. Si la República hubiera traído 
consigo un verdadero plan revolucionario, de emoción española y 
no masónica, es seguro que hoy contaría ya tras de sí etapas glorio- 
sas, adscritas a realizaciones nacionales, y no, como ahora acontece, 
una ruta mediocre de deslealtades, fanatismos y fraudes contra los 
clamores auténticos del pueblo. 

La exaltación de Azaña a la jefatura del Gobierno es una prueba 
más de ese carácter antinacional y masónico que, al parecer, prefiere 
la República para su futuro. Estamos en presencia de una posible 
etapa de dictadura, y esto, que como medio de gobierno no nos asus- 
ta, merece ahora nuestra repulsa más fiera, pues equivale a imponer 
a España, sin compensación en orden alguno de intereses superiores, 
una política en franca oposición con su alma histórica. 

Ciertos núcleos republicanos ven con satisfacción la jefatura de 
Azaña, porque advierten en él capacidad de mando y energía. Ya está 
aquí claro el típico carácter liberal de la pseudorrevolución. Llega la 
etapa tiránica; se insinúa bien clara en algunas frases que gusta de 
pronunciar el nuevo jefe del Gobierno en sus discursos. No han tar- 
dado mucho, pues, los que gritaban “¡Abajo los tiranos!” en propor- 
cionar a la acera de enfrente la oportunidad de gritar el mismo grito. 

Los discursos recientes del señor Azaña, a los que debe su actual 
jerarquía, contienen frases y amenazas que deben ser comentadas 
con firmeza y serenidad. Parece que a estas alturas debía dejarse a 
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un lado la República, como algo que permanece por cima de las 
polémicas de grupo, sin enemigo serio a la vista, y entender las di- 
ficultades de Gobierno como originadas por posibles errores de los 
gobernantes. Pero ya se ve cómo estos señores prefieren identificarse 
con la República, y a la postre concluirán por hundirla en el fatal 
hundimiento que a ellos les espera. 

Hay ya de un lado la exageración intolerable de confundir a Es- 
paña con la República, y además confundir a la República con una 
República antinacional, fraccionadora y masónica, como la que pos- 
tulan y defienden los actuales gobernantes. El señor Azaña amena- 
za terriblemente a los que alcen la mano contra él, aunque él dice 
“contra la República”. Pero es tener bien pobre idea del coraje y ca- 
pacidad de sacrificio de los españoles patriotas creer que la amenaza 
del fusilamiento detendría su rebeldía, cuando ésta suponga salvar a 
España del deshonor y de la ruina. 

Comienza, pues, la lucha, y nosotros, mejor dicho, las Juntas, 
se atendrán a su programa para situarse. Creíamos nosotros que 
nuestra batalla sería posible dentro de la República, sin herirla lo 
más mínimo, y con esta creencia fundamos las Juntas de Ofensiva 
Nacional-Sindicalista; pero se nos presenta la contrariedad de que 
los grupos gobernantes desean identificar con la República su ruta 
liberal, burguesa y antiespañola. Decimos esto, porque alguien cree- 
rá antirrepublicanas nuestras campañas y nuestras críticas; pero la 
responsabilidad íntegra de ese equívoco la dejamos al Gobierno con- 
substancial que padecemos. 

El señor Azaña en la Presidencia parece significar una tozuda de- 
cisión de imponer a rajatabla una serie de ideas y propósitos de muy 
dudoso respeto a lo más sagrado de nuestro pueblo. Ello indica que 
la confabulación masónica, antiespañola, sacrifica incluso los princi- 
pios liberales que le son tan gratos ante la posibilidad de triturar con 
más eficacia la grandeza de la Patria. Hubiera sido por lo menos de 
cierta nobleza para este régimen liberal-burgués el confiar la supues- 
ta reforma de las leyes a las ventajas mismas de la libertad. Lejos de 
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esa experiencia, temerosos de sus resultados, la situación gobernante 
prefiere imponerse con gesto feroche y ademán tiránico. 

Están, pues, en peligro los valores más eminentes de España. Se 
consumará la disolución nacional, pues conocida es la tesis del señor 
Azaña, que cree suficiente haber encontrado una España unida para 
que ahora se estructure a base de separatismos. Se impondrá a Espa- 
ña una política casera, burocrática, de pequeño burgués rabiosillo, 
sin ambición nacional, pacifista y mediocre. Se evitarán realizacio- 
nes revolucionarias auténticas, como es una amplia transformación 
económica, siguiendo como hasta aquí esquilmado y mediatizado el 
pueblo que trabaja. Se cultivarán los gritos fáciles, adormeciendo en 
el pueblo su afán creador y obligándole a seguir fiel a los infecundos 
mitos de nuestros abuelos. Ahí está el ejemplo de la batalla religiosa. 
Esos cuatrocientos señores diputados de las Constituyentes se han 
visto en la necesidad de despertar en el pueblo el odio al catolicis- 
mo, porque se vieron incapacitados para servir a ese pueblo metas 
revolucionarias de más realidad y más urgencia. El pueblo ingenuo 
ha caído en el lazo, celebrando lo que él cree su victoria contra el 
clero. Ahí está el partido socialista, que llenó de pasquines las calles, 
tocando a rebato su marxismo los días en que las Cortes discutían el 
problema religioso, y, en cambio, asistió muy calladito a la discusión 
del articulo 42, que trataba de la posibilidad de socializar y de dar un 
golpe auténtico a la economía capitalista. ¡Farsa, farsa! 

Las Juntas harán, pues, labor de oposición al Gobierno Azaña, 
como a todos los que anuncien proseguir la tarea antiespañola, de 
reacción liberalburguesa, a que éste quiere dedicarse. Sin miedo a 
frases ni a amenazas. A ver si es posible levantar con un ejemplo 
generoso la protesta decidida del pueblo patriota. La política de ten- 
dencia liberal-burguesa no consigue en esta época otro resultado que 
el de desembocar en el comunismo, a quien es suficiente hinchar los 
mismos discursos ministeriales para su propaganda eficacísima. 

Jacobinismo es hoy bolchevismo. O algo que dejará a éste franco 
y libre paso. Y el señor Azaña es sencillamente un político jacobi- 
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no'%. (Sin el carácter unitario, de Patria una, que era lo único que 
los jacobinos franceses tenían de bueno). 

Pero el señor Azaña parece a la vez hombre inteligente y quizá, a 
pesar de todo, pueda salvarse y salvarnos. Esperemos. 


La Conquista del Estado, núm. 22, 17 de octubre de 1931. 


104 “De las figuras mundiales, revolucionarias, que pudieran verter su reflejo perforante sobre la signi- 
ficación de Azaña, sólo dos tendríamos derecho a destacar, siguiendo las indicaciones del propio Azaña. 
¿A quién admira Azaña en el panorama subvertidor del mundo? A Robespierre, a Lenin. «Es gente de 
corte intelectual (Robespierre o Lenin) quien suele dar en la “circunstancias” de un momento histórico 
los tajos más terribles». (...) Como se ve, pone siempre a Robespierre por delante de Lenin. Quizá 
por algo más que por pura cronicidad histórica”, en: Giménez Caballero, E., Manuel Azaña (Profecías 
españolas), Ediciones Turner, Madrid, 1975, p. 189. 
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45. NUESTRAS CONSIGNAS 


ONVIENE aclarar que las Juntas (J.O.N.S.) se disponen a ac- 

en la vida política española, desentendiéndose de una serie 

de simbolismos fracasados. Las Juntas, que son enemigas del sistema li- 

beral burgués hoy dominante, no pueden unir su suerte a las peripecias 

de reconquistas invaliosas. Tenemos ante nosotros dos fines supremos: 

Subvertir el actual régimen masónico, antiespañol, que ahoga la vitalidad 

de nuestro pueblo, hoy indefenso e inerme frente a la barbarie marxista. 
Imponer por la violencia la más rigurosa fidelidad al espíritu de la Patria. 

Todo lo demás es de segundo rango para nosotros. La política 
es actualidad y eficacia. La defensa de aquellos dos fines no tiene 
nadie derecho a complicarla con apetitos secundarios. El sentido de 
nuestras Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista está informado por 
la ambición joven de dotar a España de un espíritu fiel y de unas 
instituciones modernas que logren definitivamente el resurgimiento 
de la Patria. Contra el egoísmo disperso, oponemos la obligación de 
formar en las Juntas. Contra el marasmo y la cobardía públicas, pre- 
sentamos la moral de Ofensiva. Contra la traición de los miserables, 
la idea Nacional. Y frente al fracaso de las estructuras económicas 
vigentes, un sindicalismo o corporativismo de Estado, que discipline 
la producción y la distribución de la riqueza. 

La acción y la propaganda de las Juntas requiere el auxilio de consig- 
nas eficaces, que encierran en la realidad de sus clamores el secreto del 
triunfo. Hoy iniciamos aquí la exposición de esas consignas, y nuestros 
afiliados deberán proceder a difundirlas con tenacidad y coraje. 


La Patria amenazada 


Hoy predominan en el Gobierno, bien los partidos antinacio- 
nales como el socialista, bien los grupos de más tibio carácter na- 
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cional, como la masonería extemporánea que representan los demás 
ministros. Esta situación es insostenible, y de ella se aprovechan los 
enemigos mayores, los que aguardan en la sombra la oportunidad 
para asestar el golpe comunista. 

Acontece, pues, que se encuentran en plena indefensión los ideales 
nacionales. No existe hoy fuerza alguna que ejerza, en cierto modo, un 
contrapeso a las propagandas traidoras y se imponga el deber heroico de 
castigar los crímenes contra la Patria. No es posible contener la ola mar- 
xista sin esgrimir la santa fidelidad a la Patria y sin movilizar en torno a 
esta suprema idea nacional las más sanas reservas del pueblo. Nosotros 
aceptamos que la situación gobernante es sinceramente enemiga del co- 
munismo -¡como que se trata de burguesía liberal medrosa!-; pero frente 
a los asaltos bolcheviques y anárquicos sólo dispone de fuerza policíaca, 
no de recursos creadores ni de barreras fecundas, que es lo único eficaz 
contra esos salvajes que creen flamear una nueva civilización. 

Por esto, damos hoy el grito de la Patria amenazada, requiriendo 
a los españoles para organizar un frente de ofensiva que haga impo- 
sible la victoria comunista. Y a la vez para influir de modo inmediato 
en las tendencias actuales del régimen, que no duda en rodearse de 
medios tiránicos para atropellar la conciencia nacional. 


Contra el Estado liberal y el parlamentarismo burgués 


Sólo quien disponga de grandes caudales de hipocresía, esto es, 
de fórmulas criminales para burlarse del pueblo, puede hoy acep- 
tar las instituciones democrático-parlamentarias. Hoy vemos como 
se ensalzan por las oligarquías desaforadas de las Constituyentes las 
ideas liberales y luego cómo se introducen con gesto solapado los 
recursos de la tiranía. Las Juntas combatirán la hipocresía liberal- 
burguesa, proclamando de una manera limpia la necesidad de una 
dictadura nacional'”, que elimine a los traidores. 


105 Invocación política que ya había anunciado en su programática, véase p. 137. 
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No podemos aceptar otros derechos que los de la Patria, y toda 
la retórica liberal, con sus putrefactos derechos individuales, merece 
nuestro desprecio. Si hay algún momento histórico en que España 
requiere el sacrificio generoso de los españoles, es este de ahora, y 
frente a su llamamiento deben prohibirse como inmorales todos los 
derechos descubiertos o por descubrir. 

La momia liberal, fracasada en todas las latitudes del universo, 
pretende hoy arrancar de los designios de España los afanes de gran- 
deza. Quiere sujetar nuestro futuro a una existencia risible, pacifista 
y boba, a la que se le cierren todas las veredas triunfales. No pueden 
admitir espera los alientos de la raza, y por eso las Juntas de Ofensiva 
Nacional-Sindicalista hacen desde hoy promesa firme de liberar a 
la Patria del liberalismo traidor que obstaculiza su ruta. Además, la 
posición liberal es de una ranciedad que apesta a todo espíritu mo- 
derno. Sólo un farsante o un cretino puede a estas alturas defender la 
formula demoliberal, propia de setentones sin sangre. 

Todas las traiciones y todos los egoísmos se consuman en los 
Parlamentos. Son poderes irresponsables que se escudan en su origen 
democrático para cometer las mayores vilezas contra los intereses 
de la Patria. La política parlamentaria es forzosamente mezquina y 
contribuye a que usufructúen el Poder oligarquías mediocres, sin 
enlace alguno con los imperativos históricos de la raza. Jamás podrá 
reconstruirse un pueblo a base de recetas parlamentarias. Los diputa- 
dos suelen ser hombres sin pasión nacional, leguleyos enemigos de la 
acción y del coraje, gentes sin fe ni confianza alguna en los destinos 
de la Patria. 

La mecánica política de nuestro siglo obedece a la lógica dictato- 
rial de los partidos nacionales. Un grupo fuerte y audaz, que logre el 
auxilio de los más puros sectores del pueblo, debe imponer su verdad 
a los extraviados. Por eso las Juntas abandonan la mística parlamen- 
taria y se constituyen en defensoras de una franca política de dicta- 
dura, que ponga al servicio de la Patria todas las energías del país. 


La disciplina y el coraje de una acción militar 


Una consigna permanente de las Juntas es la de cultivar el espíri- 
tu de una moral de violencia, de choque militar, aquí, donde todas 
las decrepitudes y todas las rutinas han despojado al español de su 
proverbial capacidad para el heroísmo. Aquí, donde se canta a las 
revoluciones sin sangre y se apaciguan los conatos de pelea con el 
grito bobo de ¡ni vencedores ni vencidos! 

Las Juntas cuidarán de cultivar los valores militares, fortaleciendo el vi- 
gor y el entusiasmo guerrero de los afiliados y simpatizantes. Las filas rojas 
se adiestran en el asalto y hay que prever jornadas violentas contra el enemi- 
go bolchevique. Además, la acción del partido necesita estar vigorizada por 
la existencia de organizaciones así, disciplinadas y vigorosas, que se encar- 
guen cada día de demostrar al país la eficacia y la rotundidad de las Juntas. 

Nuestro desprecio por las actuaciones de tipo parlamentario 
equivale a preferir la táctica heroica que puedan desarrollar los gru- 
pos nacionales. Del seno de las Juntas debe movilizarse con facilidad 
un número suficiente de hombres militarizados, a quienes corres- 
ponda defender en todo momento el noble torso de la Patria contra 
las blasfemias miserables de los traidores. 

A todas horas, favorecidos por la inmunidad, se injuria a España 
por grupos de descastados, que se sonríen de nuestra fe en la Patria, 
que medran con la sangre del pueblo que trabaja, acaparando esos 
sueldos que les permiten dilapidar el tiempo en las tertulias antina- 
cionales. Esos grupos, esas personas, esos periódicos que calumnian 
a España, que odian su espíritu secular y su cultura, merecen el más 
implacable castigo, que debe ejecutarse supliendo la inacción del Es- 
tado con la acción violenta de unas cuantas patrullas heroicas. 


La capacidad económica del Nacional-Sindicalismo 


Algo hay indiscutible en nuestra época, y es la crisis capitalista. 
Ya hemos dicho alguna vez que esta crisis es para nosotros mas bien 
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de gerencia capitalista. Han fracasado las estructuras de la economía 
liberal, indisciplinada, y también los grandes “trusts” o “cartels” que 
trataron de suplantarla. Pero ha de entenderse que las dificultades 
económicas tienen hoy un marcado carácter político y que sin el 
hallazgo de un sistema político es imposible toda solución duradera 
a la magnitud de la crisis económica. 

Sólo polarizando la producción en torno a grandes entidades 
protegidas, esto es, sólo en un Estado sindicalista, que afirme como 
fines suyos las rutas económicas de las corporaciones, puede conse- 
guirse una política económica fecunda. Esto no tiene nada que ver 
con el marxismo, doctrina que no afecta a la producción, a la eficacia 
creadora, sino tan sólo a vagas posibilidades distributivas. 

Esto del nacional-sindicalismo es una consigna fuerte de las Jun- 
tas. El Estado liberal fracasará de modo inevitable frente a las difi- 
cultades sociales y económicas que plantea el mundo entero. Cada 
día le será más difícil garantizar la producción pacífica y contener la 
indisciplina proletaria. La vida cara y el aumento considerable de los 
parados serán el azote permanente. 

El nacional-sindicalismo postula el exterminio de los errores 
marxistas, suprimiendo esa mística proletaria que los informa, afir- 
mando, en cambio, la sindicación oficial de productores y acogiendo 
a los portadores de trabajo bajo la especial protección del Estado. 

Ya tendremos ocasión de explicar con claridad y detenimiento la 
eficacia social y económica del nacional-sindicalismo, única concep- 
ción capaz de atajar la crisis capitalista que se advierte. 


La Conquista del Estado, núm. 23, 24 de octubre de 1931'%, 


106 Último número de La Conquista del Estado. 
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46. APUNTES. 
LA INCORPORACIÓN PROLETARIA 


S más notorio cada día el alejamiento que existe entre las 

masas obreras y las orrodoxias de la República. No tiene jus- 
tificación fácil este descenso sino en el plano de la miopía y medio- 
cridad de los grupos dirigentes. Pues aparece como la más rigurosa 
verdad política de nuestra época que sin la colaboración saña y alegre 
de una parte de las fuerzas obreras es imposible edificar ni estabilizar 
nada. Y mientras las ideas, los grupos y los partidos que hoy en Espa- 
ña aspiran a suplantar en el Poder a la actual situación, no descubran 
el secreto de esa adhesión y colaboración se estrellarán igualmente 
sin remedio. 

En política se puede y se debe volver la espalda a muchas co- 
sas, pero nunca a la realidad. Y ese detalle que hemos afirmado es 
la dimensión más destacada de la realidad de nuestro tiempo. Así, 
pues, resulta muy extraño que existiendo hoy en España varios gru- 
pos políticos que desean conseguir la más alta eficacia posible en la 
gobernación del Estado no se planteen antes que ninguna otra cosa 
la necesidad de encontrar los cauces para una incorporación positiva 
de las masas obreras. 

Las masas proletarias tienen casi toda la razón al solicitar reivin- 
dicaciones de tipo social y económico. En lo que no tienen ninguna 
razón es en la idea y en los sentimientos antinacionales sobre que 
basan la movilización de su poder. Es el gran juego y la gran traición 
del marxismo: introducir en el corazón de los obreros, a la par que 
una voluntad de justicia, un rencor y una negación de todos los 
valores morales e históricos que constituyen la tradición y el futuro 
de la Patria. 

La reconquista de las masas hacia la fidelidad nacional, hacia un 
sentido de solidaridad nacional, tiene que coincidir con la rota deci- 
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siva del marxismo. Es la gran tarea realizada en Italia por el Estado 
fascista. Sólo después de desarticular y desmantelar las organizacio- 
nes del marxismo se consigue que desaparezca de las masas obreras 
esa voluntad derrotista de no intervenir en la forja gloriosa de los 
destinos nacionales. Pues la Patria es común a todos. El sentimiento 
nacional, la idea de la Patria, no pertenece a esta o aquella clase, a 
este o aquel sector sino a la comunidad unánime de los españoles'”, 
Y el marxismo, que niega la idea nacional, convierte a los patriotas 
en traidores. 

No hay ligamento más eficaz para lograr la incorporación de los 
obreros que cultivar lo que en ellos hay de sentido nacional, de fideli- 
dad honda a los supremos y comunes designios de la Patria. Y a la vez 
el compromiso de conseguir su efectiva liberación económica. Cua- 
lesquiera otras cosas que se intente será vana y conseguirá la rebeldía 
constante, la fuga constante de los obreros hacia la traición marxista. 

Insisto en que sólo en el plano de lo nacional”, en esa congoja 
común ante la Patria en ruinas'%, puede obtenerse la conciliación y 
la eficacia. El día en que se declare fuera de la ley toda propaganda 
marxista y se cultive entre las masas el sentido económico y *nacio- 
nal” de los sindicatos, lo tendremos conseguido todo en España. 

La idea nacional, el culto a la Patria, el afán fervoroso de engran- 
decer a la Patria, es decir, un nacionalismo ciego y hondo, es lo que 
permitirá que los españoles hagamos en esta hora de hecatombe algo 
eficaz y firme. 

Por eso las JONS, entidad política que ya conocen los lectores de 
este periódico, intenta difundir entre las masas ese sentido nacional 
que hoy les falta. Nos informa la tesis de que muchas cosas podrán o 
no ser discutidas, por ejemplo la forma de gobierno, pero donde las 
críticas no deben tolerarse, donde es obligada la coacción implaca- 
ble, es en el terreno que afecta a la permanencia, dignidad y grandeza 
de la Patria. 


107 El sentimiento como factor determinante para entender la idea nacional. 
108 Cfr. Declaración ante la patria en ruinas, pp. 241 ss. 
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La bandera social de las Juntas de Ofensiva Nacional-sindicalista 
(JONS) consiste precisamente en difundir entre las masas un sindi- 
calismo nacional, es decir, jerarquizado y al servido de los intereses 
nacionales. Nos interesa incorporar los esfuerzos de las masas obreras 
a las actividades de otros sectores de la producción, reconciliando las 
clases, unificando sus metas, haciendo imposible esa lucha de clases 
permanente que propugna el marxismo venenoso. 

Nada puede y debe hacerse contra las masas obreras. Al contra- 
rio, hay que estimarlas y valorar su poderío. Las JONS esperan de 
ellas el impulso más eficaz para imponerse. Pero hay que ser implaca- 
bles con el virus ideológico rencoroso que el marxismo ha sembrado. 
¡Jóvenes camaradas de la JONS, alerta! 


Libertad'”, núm. 50, 23 de mayo de 1932. 


109 Se trata del periódico fundado el 13 de junio de 1931 en Valladolid por el grupo de jóvenes lide- 
rados por Onésimo Redondo. Libertad, el “Semanario de la Revolución Hispánica” pretendía ser un 
órgano teórico de lucha similar al de Ramiro Ledesma. “Nuestro grito hispánico -escribía Ramiro- ha 
encontrado en Valladolid un eco pulcro. Varios camaradas publican allí, con entusiasmo un periódico, 
Libertad, que recoge vigorosamente las más finas pulsaciones de la España que nace. Tenemos la segu- 
ridad de que su labor en medio de la ancha Castilla, contribuirá eficazmente al porvenir grandioso que 
tenemos el deber de forjar para la patria. En las páginas de Libertad advertimos nuestra misma angus- 
tia. Estos camaradas se debaten contra los mismos enemigos que nosotros. Afirman, a la vez, esa misma 
emoción hispánica que nutre y sostiene nuestra lucha. Por último, enarbolan nuestras mismas frases, 
lo que nos enorgullece y llena de optimismo. ¡Camaradas de Libertad, con nosotros a la victoria!”, en 
La Conquista del Estado, núm. 19, 25 de julio 1931. 
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47. APUNTES. 
LA EFICACIA REVOLUCIONARIA 


O comprendo cómo nadie puede pensar en sustituir y aba- 
tir la actual situación, sin oponer a la política macilenta y 
flaca de la República una política robusta, eficaz y grandiosa. 

Mientras los grandes núcleos de oposición se entreguen al llo- 
riqueo y al simple coraje de exhibir unos colores y unos símbolos 
no adelantará un paso la edificación de la Patria. Tendremos mucha 
razón al defender los ideales nacionales frente a los grupos masó- 
nico-marxistas, pero sólo comenzaremos a predominar sobre ellos, 
cuando dispongamos de unos propósitos políticos firmes y de una 
estrategia superior a la del enemigo. 

Me temo que sólo la presencia de una nueva generación de espa- 
ñoles'*” percibirá con toda claridad esas rutas. Ha de ser muy difícil 
para los hombres y los grupos que actuaron con la Monarquía, cuyo 
catastrófico fracaso nos ha conducido al predominio marxista que 
hoy padecemos, atalayar y precisar la orientación y la técnica de la 
reconquista. 

Hay que ser joven, en efecto, como lo somos nosotros, los funda- 
dores de las JONS, para combatir al marxismo y a las fuerzas disolven- 
tes de la Patria sin desdeñar el espíritu y la denominación de revolucio- 
narios. Somos revolucionarios en cuanto creemos en la eficacia de los 
procedimientos de violencia y sentimos la necesidad de su aplicación. 
Tenemos la doctrina de que si el Estado se desentiende de la salvación 
de los intereses morales y materiales de la Patria, es lícita la acción di- 
recta del pueblo para suplir la debilidad o la mala fe de los Gobiernos. 

Y si añadimos que la política nacional-sindicalista de las JONS es 
de tal naturaleza que no se puede confiar su triunfo a la farsa electo- 


110 Ramiro presiente una nueva época que está por llegar. 
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ral de las democracias masónicas quedará justificada nuestra opción 
por las estrategias de carácter revolucionario. 

Pero hay más: desde hace muchos años España vive un proceso 
revolucionario ininterrumpido. Quiere ello decir que han existido y 
existen núcleos políticos que intervenían en la pugna con actitud y 
ademanes revolucionarios, es decir, jugando con ventaja en el jue- 
go normal de la política. Ese proceso no está aún concluso, y sería 
absurdo quedar al margen de la eficacia que trae siempre consigo el 
disponer del ímpetu y del espíritu revolucionarios, recluyéndose en 
la pacifistería y en el candor. 

Cuando la postguerra nubló a Italia de marxismo cruel y vio- 
lento, cuando allí era inevitable la revolución comunista, la política 
normal, arrevolucionaria diríamos, de Giolitti y de Facta era total- 
mente innocua. Y sólo al realizarse la revolución —fijaos bien, ¡la 
revolución! — fascista desapareció la inquietud roja y se salvaron en 
Italia los ideales nacionales. 


Política nacional y táctica de combate 


Es, pues, urgente llevar a la conciencia de todos los españoles que 
no se identifiquen con la traición marxista o con la patraña boba del 
liberalismo burgués, estas dos cosas: 

Primera: Sólo es posible la victoria política, la prepotencia de la 
Patria frente a los ideales traidores, consiguiendo imponer con fir- 
meza una solidaridad nacional en torno a los más hondos afanes del 
pueblo. Hay que confiar en el alma de la raza, entregándose con furia 
a la tarea de sacrificarlo todo en aras del resurgimiento de la Patria. 
Necesitamos, pues, descubrir los contornos de una política nacional 
de tal magnitud que pueda imponerse coactivamente, revoluciona- 
riamente, a todos los españoles. Una interpretación clara de nuestra 
historia, un conocimiento exacto de nuestras realidades económicas, 
una conciencia del gran peligro que se cierne sobre España si predo- 
minan y se consolidan las banderas falsas que esgrime el enemigo. 
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Segunda: Descubierta esa posible política de gran porte; dueños, 
pues, de la verdad nacional; en posesión de la razón, de toda la razón, 
sabiendo y reconociéndolo con ímpetu, es cosa entonces que ya in- 
cluso afecta a nuestra dignidad de españoles, a nuestro compromiso 
de comportarnos en la historia con heroísmo y fidelidad (que a eso y 
no a otra cosa obliga el ser español)'*' el conseguir la creación rápida 
de nuestro instrumento de combate. Ha llegado la hora en que es al 
hecho de ser español a lo que se precisa invocar. Y el de hombres mo- 
dernos, de hoy, de nuestro siglo'*?, es decir, antiliberales y violentos, 
antiburgueses y antiparlamentarios en toda la línea. 

Hay, al parecer, grandes núcleos mal llamados de derechas que 
ahora que se hunde y fracasa en todo el mundo la política liberal 
no encuentran otra salvación que la de ser y hacerse liberales. Dios 
bendiga su candor. Mientras tanto, el enemigo sonríe, ser afirma 
y tiraniza. El hecho de que hoy resulte metafísicamente imposible 
gobernar bajo las normas liberales, no ha de ser a nosotros, los de las 
JONS, a quienes nos asuste ni entristezca. 

La oligarquía triunfante, el conglomerado masónico-marxista, 
se ha hecho un peligro grave desde que ha aceptado nuestro lema 
antiliberal, y tributa culto a la coacción y a la violencia. Pero lo que 
en nosotros es servicio a la Patria, eficacia nacional, en ellos es reafir- 
mación de lo intolerable y monstruoso. 


Libertad, núm. 51, 30 de mayo de 1932. 


| 11 Ramiro habla en términos de ser y no de esencia. El “ser español” se caracteriza por la vivencia del 
heroísmo y de la fidelidad a los valores patrióticos. 

112 Ortega y Gasset escribía en El Espectador 1 el artículo titulado Nada moderno y muy siglo XX. 
Atfirmación que coincide con la formulada aquí por Ramiro. Sin embargo, la interpretación ramiriana 
difiere de la de su maestro. Los modernos de hoy, no son los liberales del XIX, sino los antiliberales, 
violentos, antiburgueses y antiparlamentarios del siglo XX. 
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48. EL NACIONAL-SINDICALISMO 


ÍAS pasados una Agencia lanzó en los periódicos españoles 

la noticia de que se había constituido en Portugal un parti- 
do fascista, bajo el rótulo y bandera de Nacional-Sindicalismo. Aho- 
ra en Acción Española, mi amigo el marqués de Quintanar explica en 
una breve nota el espíritu y el sentido de ese movimiento político. 
Me considero particularmente llamado a densificar esa actualidad 
nacional-sindicalista en nuestro país por el hecho de haber inter- 
venido, meses antes que los portugueses, en la organización de una 
fuerza joven de igual nombre y similar linaje combativo: las Juntas 
de Ofensiva Nacional-Sindicalista (JONS). 

Ciertamente el doctor Roláo Preto, fundador y jefe de ese fascis- 
mo portugués, se inspira en normas doctrinales ya trazadas en su país 
por los “integralistas” ''. Pero su tónica es la del fascismo italiano. Su 
afán de eficacia proselitista en los sectores proletarios sigue los pasos 
de Hitler. Y la denominación de su partido, el hallazgo del Sindicato 
“sindicalismo nacional- como eje funcional y económico del Estado 
moderno, pertenece a las JONS españolas antes mencionadas''*, 

Para un español la actuación y el éxito posible de esas fuerzas 
políticas -que buscan la entraña nacional como escenario y baluarte 
en su lucha contra el marxismo- alcanza la máxima angustia y el más 
intenso drama. 

No es otro aquí el problema que el de saber si tenemos o no de- 
recho a una Patria, a una cultura que nuestro propio pueblo ha ela- 
borado, a una dignidad social y a proyectar sobre las masas españolas 
estos dos logros: honor y pan. 

113 El intsgrillamo ludsaco fue fundado en 1914 por estudiantes universitarios de Coimbra. Los 
o de este movimiento político apoyaban el tradicionalismo y eran monárquicos, antiliberales 


1 14 El nacimiento del Movimiento Nacional-Sindicalista de Portugal debe su inspiración a las JONS 
de Ramiro Ledesma Ramos. 
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Todo eso nos lo disputan y niegan las avanzadas marxistas, con 
bandera moderada o bolchevique, en un frente rudo de negación 
nacional y de barbarie. La burguesía liberal ha pugnado por desalo- 
jar del pueblo su fidelidad religiosa. Pero el marxismo no sólo eso, 
sino también su carácter mismo de españoles. Ha tendido al pueblo 
los lazos más viles para dejarlo inane y sin virtudes: antimilitarismo, 
resignación a no ser ni vencedores ni fuertes, amor al extranjero, al 
enemigo. Ante la realidad marxista, no es lícito que cada uno saque 
en la pelea sus armas melladas y caducas. Esa buena intención no 
vale ni basta. Hay que precisar además qué armas pueden medir- 
se con las del enemigo, qué ideales y qué tácticas conducen de un 
modo inexorable a la victoria sobre él y adoptar luego unas y otras 
con decisión, sacrificando si es preciso esas pequeñas fidelidades que 
caracterizan al amor propio, la honrilla particularista de cada grupo. 
Un sacrificio así, una renuncia así ante las eficacias portentosas des- 
cubiertas por Mussolini en su lucha a muerte con el marxismo, es 
lo que dio origen a la prepotencia fascista: grupos nacionalistas de 
Federzoni, patriotas exaltados de D'Annunzio, sindicalistas nacio- 
nales intervencionistas, restos de las viejas formaciones heroicas de 
“unitarios” — camisas rojas de Garibaldi''"— y, por fin, los fascios 
de combate de Mussolini. 

No se trata, no, de cualquier cosa que pueda encomendarse frí- 
volamente al primero que llegue. No parece que sea hoy en España 
problema superfluo éste de preguntarnos por la existencia misma de 
la Patria, de si es o no posible y lícito presenciar con impasibilidad 
su propia muerte. Esta angustia sobrepasa en rango a toda emoción 
monárquica o republicana, de derecha, de izquierda o de centro. 

Al crear las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista, guiaba a 
sus jóvenes animadores la certeza matemática de que esa cuestión, 
ese problema de la existencia nacional española ante las arremetidas 
del marxismo, era de una cercanía y de una actualidad ineludibles. 


115 Cfr. ¿Fascismo en España? p. 830. 
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El siglo XX nos trajo un manojo de verdades políticas, y pobres 
de los pueblos que las rechacen o ignoren. Citemos algunas: hundi- 
miento definitivo del Estado demo- liberal; incapacidad de la bur- 
puesía liberal y parlamentaria para regir la vida política y económica 
de un gran pueblo; posibilidad de que la barbarie roja domine en los 
países de mando decrépito; restauración de los valores de autoridad 
y de tradición nacional; ruina del liberalismo económico y aparición 
de las corporaciones y sindicatos nacionales, como reguladores de la 
producción y del consumo. 

El Nacional-Sindicalismo se inspira, pues, en varias certidum- 
bres. Su táctica no es la lucha inmediata contra el Estado. En nuestro 
tiempo una lucha así, para no recaer en candores infantiles, requiere 
tinas cuantas victorias previas. Por ejemplo: la conquista de la calle, 
constituir de hecho la esperanza y la protección del pueblo. El senti- 
do combativo del Nacional-Sindicalismo, lo que tiene o pueda tener 
de ofensiva contra algo, reconoce un único y exclusivo blanco: las 


Organizaciones marxistas. Nada más. Pero es evidente y claro como 


el sol que el marxismo es invulnerable a todas las arremetidas, menos 
1 una: la violencia fría y sistemática que sobre él se ejerza. Violencia 
legítima, porque el marxismo es asimismo violencia sobre y contra 
la sociedad nacional. 

El marxismo es, pues, el enemigo. La burguesía liberalparlamen- 
taria es a su lado una ficción. El papel y la responsabilidad de ésta 
es, si acaso, servir al marxismo un éxito fácil. Facilitar la victoria 
marxista. 

Pero el nacionalsindicalismo no tiene sólo finalidades destructo- 
ras. Responde a una necesidad social y política, y su primer bagaje 
€s, por tanto, constructivo. Le alimenta la gran ambición de articular 
tina nueva sociedad nacional y de hacer posible en ella y por ella el 
resurgimiento de la Patria española. Al extirpar el marxismo se ex- 
tirpa la lucha de clases; esto es, la insolidaridad nacional, y se abre 
paso a la convivencia a que nos obliga sobre todas las cosas nuestro 
carácter de españoles. 


273 


Ahora bien: la lucha de clases tiene dos caras. Hoy se practica 
con su doble carácter de lucha de las organizaciones obreras contra 
las patronales, y viceversa. Si existe algún resquicio para impedir esa 
lucha, algún plano donde algo superior imponga coactivamente a 
unos y otros la sumisión, es el plano “nacional”, el plano del Estado 
nacional, donde reside la dimensión de los intereses superiores a las 
clases: aquellos que afectan a la existencia misma de la nación y de 
la Patria española. Pues no hay patria ni imperio posible sin una 
economía ni una cultura; es decir, si el pueblo no come ni alcanza a 
disfrutar y comprender el espíritu de su raza. Esta es la enseñanza y 
la realidad del imperio católico, que supo hacer la gran España del 
siglo XVI. 

Por tanto, denunciar a las organizaciones marxistas como fuerzas 
traidoras y declarar fuera de la circulación y de la modernidad al 
espíritu liberal-burgués obliga a mucho: a edificar de nuevo cuño 
un Estado nacional. Es la faena nacionalsindicalista, hoy sobre los 
hombros de unos cuantos grupos juveniles, unos centenares de uni- 
versitarios y obreros, españoles de alma animosa y de coraje áspero. 
De su tarea hablarán en su periódico, de próxima reaparición, La 
Conquista del Estado, auténtico foco inicial de la nueva España. El 
nacionalsindicalismo portugués, de cuya constitución dio noticia la 
Prensa, procede ya, en rigor, de este núcleo español a que aludimos. 
De aquí salió el nombre y la consigna. El espíritu y la letra. 


La Nación, Madrid, 13 de enero de 1933. 


274 


49, ADOLF HITLER, CANCILLER 


INCO años por lo menos de espera ha costado a Hitler el 

hecho de haberse visto obligado a elegir para su movimiento 
político la ruta electoral y parlamentaria. Sobre todo en los últimos 
meses, ya en la culminación popular que significaban sus millones de 
adictos, la posición de Hitler era singularmente dramática y difícil. 
Su situación era la del combatiente que habiendo realizado el hallaz- 
go de una nueva táctica política, de admirable eficacia, se encuentra 
en la necesidad de utilizar y seguir la táctica del enemigo, que él cree 
precisamente caduca e inservible. 

Pues no se olvide que el espíritu hondo y entrañable del movi- 
miento hitleriano obedece al mismo impulso de violencia y sacrificio 
que dio origen al fascismo en Italia. Ambos surgieron teniendo ante 
sí las mismas metas: un enemigo marxista, inteligente y violento, a 
quien aniquilar; una dignidad y una disciplina que restituir y de- 
volver a las masas. El objetivo primero, la victoria rotunda sobre las 
organizaciones rojas, ha sido de uno u otro modo alcanzado en los 
dos países, no sin desplegar y movilizar los más puros resortes del 
pueblo. El segundo, el logro de una disciplina, la restitución del pue- 
blo a la plenitud de su espíritu nacional, el orgullo de una bandera 
y de una patria, la justicia de una economía fecunda, etc., etc., esto 
ha de ser tarea, la batalla diaria desde el Poder, braceando con las 
dificultades y las limitaciones humanas. 

Es cierto que Hitler ha conseguido el Poder sin necesidad de 
hecho revolucionario alguno. Creer que ello ha de obligarle a ser tan 
sólo un Gobierno más en la mecánica de la constitución vigente, a 
abandonar el afán primero de su fuerza, que es dotar a Alemania de 
un nuevo Estado, antípoda del que elaboraron en Weimar los social- 
demócratas, equivale a desconocer la lógica a que obedece ese nuevo 
tipo de política que Hitler y su partido representan. 
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La realidad es que ha obtenido el Poder un partido numeroso 
y fuerte, en posesión de un manojo de ideas claras y tajantes que le 
preservan de cualquier linaje de enemigo. Que considera como uno 
de sus primeros deberes el impedir que retoñe el marxismo en Ale- 
mania. Que estima y proclama la licitud de la violencia para hacer 
frente a las organizaciones antinacionales que surjan. Que no cree 
en la eficacia del diálogo parlamentario y no le merecen el menor 
respeto los grupos o partidos políticos a él ajenos. Que está educado 
en la mística fascista o totalitaria de interpretar por sí los clamores 
nacionales, sin resquicio alguno para la disidencia, donde suelen co- 
bijarse los ideales disolventes y traidores. Que tiene ante sí un pa- 
norama de eficacias económicas de indiscutible ajuste a las angustias 
sociales de nuestro tiempo. Que posee el culto de su propia fuerza 
y el optimismo de contar con la colaboración activa de la juventud 
nacional, etc., etc. 

Pensar que un partido así abandonará los mandos en presencia 
del primer escollo constitucional que se presente revela una candidez 
y una ceguera radicales. Sólo quien viva —¡todavíal— sumergido 
en las pobres delicias liberalparlamentarias del ochocientos y esté 
influido hasta la inconsciencia por la más fofa y canija política que 
sea dado presenciar en el siglo XX puede lógicamente sostener una 
opinión así. 

Pues hasta tal punto es imposible que el partido nacionalsocia- 
lista alemán se desvíe de la ruta imperiosa de construir un nuevo 
Estado, que no es muy arriesgado sostener la afirmación de que si 
Hitler no se revela a la altura de una tarea así será sacrificado y subs- 
tituido con suma facilidad. Pero los cuarenta y cinco años de Hitler, 
su asombrosa actividad y energía al frente del partido, dotándole día 
por día, durante doce años, de robustez ideológica y de expansión 
magnífica entre las masas, hacen que tal sospecha no pueda hoy ni 
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siquiera insinuarse. Lo más probable es, pues, que al frente del Go- 
bierno se sostenga a la misma altura de talento y de vigor que hasta 
aquí. Y que al igual que Mussolini, sea lo mismo el “jefe” en los tiem- 
pos de agitación y de lucha que en los de realización y construcción 
a la cabeza del Poder. 


Estamos, pues, ante una primera etapa del fascismo alemán: la 
toma del Poder. Sin que se pueda olvidar por tanto ese carácter de 
comienzo, de iniciación revolucionaria que este hecho supone. Ale- 
mania se desprende de una política, despeja un enemigo y penetra 
con denuedo en el orbe de esa nueva política que se revela en la 
postguerra con el fascismo italiano. Y ahora ha de costarle sin duda 
años de esfuerzo tenso el acomodar a ese propósito todos los sectores 
de la vida nacional. Cosa no exenta de peligros tremendos. Pues no 
se trata de menos que de sustituir en la mente y en el corazón de mi- 
llones de alemanes el gran número de ilusiones, de tendencias y de 
rutas que el partido hoy triunfante no tardará en declarar vedadas, 
con prohibición muy difícil de esquivarse. 

Esta y no otra es la interpretación y la significación del triunfo de 
Hitler en Alemania. Un hecho revolucionario inicial. No desvirtúa 
esta realidad el que otros elementos, ajenos a la ortodoxia nacional- 
socialista, colaboren en su Gobierno. El destino futuro de los secto- 
res sociales afectos a Hugenberg, a von Papen y a otros núcleos que 
se adhieran a esta política es el de ser inmediatamente controlados 
por la tendencia genuina de Hitler, que es la más fuerte y dotada 
de realidad nacional. O en otro caso serán fatalmente eliminados. 
Pudiéramos estar en este aspecto ante un proceso análogo al del pri- 
mer año de régimen fascista en Italia. También Mussolini admitió 
y buscó para su primer Gobierno la colaboración de otros grupos 
afines. De ellos, el populista católico del abate Sturzo fue después 
eliminado por no asimilar en el grado necesario la significación de 
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la revolución fascista. Otros, en cambio, se fundieron en el fascismo 
proporcionando incluso altos jerarcas al régimen. 


k k »*k 


Amplias batallas políticas y grandes pruebas de energía esperan, 
pues, al nuevo régimen que ahora se inicia en Alemania. El marxis- 
mo es todavía allí poderoso. Su organización, especialmente la del 
sector comunista, es formidable y casi intacta, y como comprende 
que la consolidación nacionalsocialista es un decreto de aniquila- 
miento inexorable para él, es de suponer que muy en breve desarrolle 
la máxima violencia. 

Por esta causa los próximos meses van a ser durísimos. Pero los 
pueblos se salvan en la lucha y por la lucha. Basta que los ideales 
estén en pie, con pechos generosos y calientes a su servicio. Lo de- 
presivo y triste es ese otro espectáculo de yermo, presenciando la fácil 
victoria de los enemigos sobre la arriada bandera de la verdad y del 
honor nacionales. Que era el espectáculo de la Alemania de 1921, 
cuando Hitler llamó al pueblo y le dio la consigna de rescatar y re- 
cobrar el derecho a formar en unas filas de guerra'**. Para desalojar 
al marxismo que destruía a su país. Y para conseguir un hogar con 
pan. El honor de ser alemán y la satisfacción ineludible y primitiva 
de comer. Esta frase última es el secreto, todo el secreto, del triunfo 
de Hitler y de su partido. Hoy, y sin duda mañana, dueño de los 
destinos de Alemania. 


Informaciones, Madrid, 10 de febrero de 1933. 


116 Se refiere al discurso de Hitler “El porvenir y la ruina” pronunciado el 3 de febrero de 1921 en el 
Circus Krone, el local público más grande de Múnich. 
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50. IDEAS SOBRE EL ESTADO 


STAS notas sobre el Estado''” parten de un hecho históri- 

co: ahí está, vencido e inane ante nosotros, el concepto li- 
beral-burgués del Estado, vigente en Europa como avanzada revo- 
lucionaria, es decir, como meta ilusionadora de pueblos, todo un 
larguísimo siglo de vida política. 

Así, pues, esta convicción moderna, actual, de que son inservi- 
bles y absurdas las bases que informaban las instituciones políticas 
superiores de los grandes pueblos, nos sitúa en presencia de una for- 
midable época subversiva. Se han desplomado las supuestas gruesas 
columnas que desde la Revolución francesa sostenían el mito de la 
eficacia y del progreso revolucionarios. 

Hasta aquí todos hemos vivido aceptando como normas para com- 
prender el Estado, la existencia y vigencia del Estado, unas ideas cuya 
trayectoria precisa derivaba de los momentos mismos en que se incuba- 
ron el Estado liberal, la política constitucional moderna y el parlamen- 
tarismo. El Estado apareció entonces como un utensilio, una mera for- 
ma, un marco donde encuadrar la actividad nacional de un pueblo con 
objeto de lograr un funcionamiento cómodo. Estaba entonces presente 
un tipo de hombre, el burgués, que una vez rotas las vigencias tradicio- 
nales, los imperativos que la historia y el alma misma de cada pueblo 
imprimían a su futuro, se encargó de propagar un nuevo concepto de 
las instituciones públicas. Es el que ha permanecido hasta los aledaños 
de nuestra propia época, para convertirse ahora en el verdadero peso 
muerto, retardatario, que hoy cruje ante el vigor, la disciplina y el opti- 
mismo nacional, uniformado y rígido de los nuevos jerarcas europeos. 

El Estado liberal se asienta sobre una desconfianza y proclama 
una primacía monstruosa. Sus partidarios, los burgueses, buscaban 


117 Véase nota 91 en p. 193. 


279 


unas instituciones para su servicio, preferían las que les permitiesen 
realizar mejor sus propios y peculiares intereses, ignorando, desde 
luego, o señalándolos como secundarios, los que podemos denomi- 
nar con pureza fines o intereses nacionales. Así, el Estado, repito, 
venía a ser un mero utensilio, sin ligazón fundamental a nada que 
trascendiese al afán individualista de los supuestos ciudadanos. To- 
das las libertades frente al Estado eran, pues, lícitas, por lo menos de 
un modo teórico, ya que el Estado mismo era modificable, revisable 
en su más honda entraña, a cualquier hora del día parlamentario, sin 
sujeción ni respeto a compromisos tradicionales, incluso los sellados 
con la sangre, el heroísmo, la grandeza y el genio creador del propio 
pueblo en los siglos y años precedentes. 

Nace el Estado liberal cuando triunfaba en Europa la cultura 
“racionalista”. Una Constitución es ante todo un producto racio- 
nal, que se nutre de ese peculiar optimismo que caracteriza a todo 
racionalista: el de estar seguro de la eficacia y el dominio, sobre toda 
realidad posible, de los productos legislativos de su mente. Y es que 
la vida nacional, el genio nacional, la auténtica vibración de los pue- 
blos era desconocida, ignorada, y se legislaba, se especulaba sobre el 
hombre, así en abstracto, sobre el individuo, y lo nacional —esta 
palabra sí circuló en tales períodos políticos, pero ahora veremos en 
qué erróneo sentido— era cuando más la totalidad, el grupo social, 
cosa de números, lo que luego se llamaría en la lucha de grupos y 
partidos la mayoría. 

Y si el Estado era tan sólo un utensilio, pudo concebirse la po- 
sibilidad de montar algo así como una fábrica de tales objetos, de 
artefactos constitucionales, materia de exportación para los pueblos 
cuyo “atraso o mediocridad revolucionaria” impidiesen constituir- 
los o realizarlos por sí. Todo el mundo sabe que el moralista inglés 
Bentham se prestaba de muy buena gana a hacer Constituciones de 
encargo, con destino a pueblos de las más varias latitudes. 

La primera consecuencia de todo esto, el efecto inmediato y se- 
guro del Estado liberal-parlamentario fue entregar a los grupos y 
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partidos políticos la tarea de marcar en “cada hora” la ruta que se- 
fpuir; y el hacer del Estado y de la vida nacional objeto de botín 
transitorio, sin fidelidad esencial a nada, originó todas las miserias 
políticas, todas las pugnas vergonzosas, todos los injuriosos atrope- 
llos sobre el cuerpo y el alma del genio nacional que pueden seguirse 
fácilmente en cualquier período de cualquier pueblo donde haya re- 
pido un Estado liberalparlamentario. 

En el último tercio del siglo XIX algo vino a perturbar la fácil 
y simple ideología política que informaba al Estado liberal. Fue el 
¡acontecimiento marxista, la presencia del marxismo. Con una nue- 
va consigna revolucionaria y al hombro de un tipo humano total- 
mente distinto del que impulsó y realizó la Revolución francesa. El 
marxismo alumbró para el proletariado unas metas revolucionarias 
diferentes. Apartó a los obreros de las ideas de la burguesía liberal en 
cuanto a los fines y, sobre todo —lo que interesa destacar en estas 
notas rápidas que ahora hacemos—, los hizo insolidarios, esto es, 
los orientó en una táctica política que dio en tierra con los artilugios 
liberales. Pues el marxismo proclamó la lucha de clases e introdujo la 
violencia en los pacíficos medios constitucionales que el Estado libe- 
ral presentaba precisamente como su mayor gloria: la tolerancia, la 
solidaridad de la discusión, la inclinación respetuosa ante la opinión 
de la mayoría, el compromiso de la lucha electoral como único ca- 
mino para las disidencias, etc. Todo ese equilibrio mediocre es lo que 
hizo temblar el marxismo con su sola presencia. Los partidos obreros 
marxistas iban, sí, a las elecciones, pero no borraban de su encabe- 
tamiento la denominación de revolucionarios, no renunciaban a la 
actuación violenta, a la imposición coactiva de sus masas, burlando 
así la doctrina liberal ortodoxa, a la que se acogían, sin embargo, 
cuando les resultaba conveniente. 

Durante la vigencia del Estado liberal, el marxismo era, pues, un 
luchador con ventaja. Y así resulta que terminó casi por imponerse. 
Ponía a su servicio todos los medios legales que la candidez libe- 
ral-parlamentaria proporcionaba a sus propagandas antinacionales, 
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y además contaba con la eficacia rotunda que corresponde a todo 
partido que posee fachada y modos revolucionarios, que predica la 
subversión violenta para alumbrar “un mundo nuevo donde no haya 
injusticias ni dolores”. He aquí el juego con ventaja del marxismo en 
su pugna con los demás grupos que practiquen en un Estado liberal, 
con un poco de sinceridad, sus convicciones y propagandas, o los 
que se recluyen en la farsa que emana de una red de caciques y de 
argucias abogadescas, o también los que utilicen una violencia tran- 
sitoria sin raíz de ideales ni justificación ante la Patria. De todo esto, 
contra todo esto, el marxismo apareció invulnerable. Así aconteció 
que al filo de la guerra se impuso en Rusia y canalizó tales agitaciones 
e impulsos subversivos en otros pueblos, que su culminación produ- 
jo la presencia en escena de una nueva eficacia, de una táctica, de una 
resurrección del genio nacional de un pueblo, de un nuevo Estado, 
en fin, de tal cariz histórico, que tiene derecho a la máxima atención 
universal. Aludimos al fascismo italiano, hoy —en 1933— ya casi 
triunfante en su afán de alumbrar instituciones políticas nuevas. En- 
tre ellas, al frente de ellas, el Estado fascista. 


Ya no es, pues, para nosotros el Estado lo que era y representa- 
ba para la sociedad liberal-burguesa de nuestros abuelos e incluso 
nuestros padres. El hombre actual, y más aún mientras más joven 
sea, encuentra en el Estado un sentido diferente, lo vincula a nuevos 
valores y tareas, lo que significa la reintegración plena de su jerarquía 
a la sustancia nacional, a la expresión nacional que yace en la entraña 
de los grandes pueblos. 

Estamos, pues, ahora en presencia del Estado nacional. Su pri- 
mera ejecutoria es batir al enemigo marxista con triunfal denuedo 
y despojo inteligente. Es decir, resucitando el culto de la Patria y 
reivindicando para sí la auténtica angustia social de nuestra época. 
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Para destruir la maraña de particularismos!'* viciosos que un 
siglo de libre cambio ideológico, de orgía partidista, había creado 
en torno al fecundo concepto del Estado, la política europea más 
reciente se ha servido de esta rotulación victoriosa: el partido único. 
Esto es, un partido totalitario interpreta por sí la vigorosa resurrec- 
ción de la vida nacional, hasta entonces desconocida o injuriada por 
los partidos, y rechaza la colaboración de estos partidos, aniquila la 
base misma que servía de sustentáculo legal a los partidos, o sea, el 
derecho a revisar el problema de la existencia nacional misma y, por 
último, proclama e impone su propia dictadura. Y he aquí cómo 
esa inmediata contradicción de partido único, etapa imprescindible 
para el alumbramiento del Estado nacional, aparece resuelta en su 
transitoria faena polémica de destruir a los partidos, en su empírica y 
forzada utilidad como realizador estratégico de la revolución contra 
el orden antiguo. 

Ejemplos mundiales de esa ruta son hoy el partido fascista italia- 
no y el nacional- socialismo alemán, entre los resucitadores y alen- 
tadores de la idea nacional contra la negación marxista, y el partido 
bolchevique ruso, como embestida ciega y catastrófica, pero con lí- 
nea y espíritu peculiares de este siglo. 

El Estado es ya para nosotros la suprema categoría. Porque, o 
es la esencia misma de la Patria, el granito mismo de las supremas 
coincidencias que garantizan el rodar nacional en la Historia, o es la 
pura nada. En el primer caso, el Estado es y debe ser una jerarquía 
inaccesible a la disidencia. La Nación en su plenitud de organismo 
histórico. Así, pues, son cada día más absurdos esos afanes de presen- 
tar Estado y Nación como algo diferente e incluso enemigo, como 
seres en pugna y defensa diaria, uno contra otro. Esa concepción, 
que nos resulta inexplicable advertir en plumas de carácter y sentido 
tradicionalista, es hija directa de los tópicos políticos que sirvieron 
de base al Estado liberal. Pues si Nación es el conjunto de “intereses 


118 Particularismos que después José Antonio Primo de Rivera denunciará como la triple división: 
separatismos locales, lucha entre los partidos y división entre las clases sociales. 
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y apetencias individuales que nutren y forman una sociedad”, según 
estima el liberalismo, claro que hay y puede haber pugna entre ella 
y el Estado. Pero una Nación no es eso. Es un manojo de coinci- 
dencias superiores, trascendentes al individuo y a su destino, que 
representan un espíritu histórico. Es una Patria. Y la idea de Patria, 
el sentimiento humano de la Patria, es en los grandes pueblos un 
orbe imperial, algo que por su misma esencia rechaza la idea de un 
enemigo interior en sus recintos, de un disconforme, de un disiden- 
te. El Estado nacional se nutre, pues, de elementos indiscutibles, 
innegables. Su simbólica es la Unidad, la disciplina, el sacrificio y la 
fe militante en sus creaciones. 

He aquí el Estado militante que perfila nuestro siglo. Su lógica y 
su justificación. Su batalla y su brío. Un Estado impetuoso y fuerte, 
que se acerca a las jerarquías absolutas. Y ahora conviene destruir 
otro tópico que nubla asimismo a algunos espíritus tradicionalistas. 
Se cree erróneamente que el Estado liberalburgués es el Estado fuerte 
por excelencia, ya que aniquiló o sometió a su yugo a las corpora- 
ciones y gremios económicos. Pero no es esto. Su supuesta fuerza 
es una fuerza adventicia, de gendarmería, pero sin realidad alguna 
honda. Y este bagaje armado a su servicio reconoce, como señala So- 
rel, un origen pintoresco. Cada triunfo revolucionario demoliberal 
traía consigo un aumento de fuerza pública para consolidarse y una 
centralización —no unificación— frenética en las débiles manos de 
los gobiernos. 

Estas notas sobre el Estado tienen un sentido tan actual que les 
da origen el acontecer político europeo de estos años, casi de estas 
horas. Pero no quiero dejar de insinuar un ejemplo vigoroso acerca 
de estos conceptos que hoy presiden las elaboraciones políticas más 
nuevas: el Estado español del siglo XVI. La arquitectura funcional 
del imperio católico de Felipe II. No se ha insistido en este antece- 
dente —no en lo externo y superficial, sino en la eficacia creadora e 
incluso en la lógica autoritaria— directo del Estado fascista de Italia, 
romano de gesto y de fachada, pero con tendencia al vigor, la disci- 
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plina y el espíritu de unidad de cultura, de conciencia nacional, que 
caracterizaban al Estado español del siglo XVI'”. 

No se trata, pues, de crear y dar nacimiento a nacionalidades de 
artificio, falsas, según el ejemplo balcánico o las normas que en Ver- 
salles presidieron el aniquilamiento de Centroeuropa y las que aquí 
manejan los deshacedores de la unidad española. Lo que aparece 
hoy como imperativo dramático que nos conduce al nuevo Estado, 
frente a las avanzadas rotundas y violentas del marxismo, es el grito 
de salvación nacional, de resurrección nacional que se advierte en 
los pueblos dotados de responsabilidad y de tradición fuerte, en los 
grandes pueblos creadores de historia. 

Y hay otro elemento, otra columna fundamental del Estado. Es 
la angustia social que hoy domina con justicia a las masas. El nuevo 
orden económico entrega al Estado inexorablemente la plena fun- 
ción de presidir con decisión las peripecias de la pugna. Y sólo en 
nombre de unos fines nacionales, acudiendo a la primera raíz que 
suponen las coincidencias que han dado origen y vida nacional a una 
Patria, encuentra el Estado autoridad y justificación a sus designios. 
El muevo orden corporativo tiende a servir, no estos o los otros in- 
tereses de sentido particularista ni aun de clase, sino unos fines que 
trascienden a todo eso, fines de imperio, de marcha, de vida nacional 
plena. El marxismo encrespa hoy las clases con idéntica consecuen- 
cia subversiva y perturbadora que el liberalismo encrespó en rebeldía 
económica a los individuos. Pues bien, he aquí la tarea del Estado 
nacional, con su cortejo de atributos a los que no alcanza siquiera 
la posibilidad de que sean ignorados como justos: la jerarquía de fi- 
nes, disciplinando los factores de la producción —no la producción 
como tal— y del consumo. Pues una economía es algo que no agota 
su sentido al producir riqueza a unos individuos o a unas clases. Son 
los suyos fines nacionales, que afectan a la existencia nacional en 
su base más honda. Tiene, pues, razón el nuevo Estado frente a la 


119 Ramiro encuentra en el Estado Español del siglo XVI características prototípicas del Estado fas- 
cista. 
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concepción liberal-burguesa y frente a la concepción marxista. (Esta 
última, etapa maldita —si bien por fortuna truncada— en el proce- 
so de desnacionalización de la idea del Estado). 

Y acontece que esos movimientos que surgen al paso del mar- 
xismo oponiéndole la autenticidad popular, la eficacia distributiva 
de sus economías y la decidida voluntad de resistir son ahora los 
que enarbolan en el mundo los mitos optimistas de la revolución, 
Se hacen hoy revoluciones para subvertir el orden liberal-burgués y 
aniquilar la oleada marxista. Los grupos nacionales son hoy, pues, 
los que manejan la iniciativa revolucionaria, los que practican en 
la etapa previa a la conquista del Estado la acción directa contra las 
organizaciones rojas. Y los que mantienen con pulso armado, en la 
etapa posterior al triunfo, el derecho a una cultura y a una dignidad 
nacionales. 


Acción Española, núm. 24, 1 de marzo de 1933. 


286 


51. BURGUESÍA LIBERAL Y MARXISMO 


ODAS las peripecias políticas que vienen acontecien- 

do en España desde hace varios meses responden a una 
pugna sencillísima. De un lado, la línea marxista que representa 
el socialismo, con su lógica implacable y fría, operando minuto 
1 minuto sobre los dóciles perfiles de la revolución de Abril. De 
otro, las técnicas políticas decimonónicas, con ideales inoportunos 
y marchitos, que esgrimen y utilizan las fracciones parlamentarias 
de oposición, los periódicos independientes e incluso los grupos 
«ue hasta aquí no parecían ostentar la bandera demoliberal de un 
modo muy ortodoxo. 

No es, pues, esencial, para que cambie de aspecto el dramatismo 
de la política española el hecho, inmediato o no, de que caiga el 
Gobierno Azaña. Quienes sigan el proceso revolucionario con cierta 
serenidad y algún conocimiento de la verdadera significación con 
que operan en nuestro siglo las fuerzas e ideales aquí en pelea, ese 
hecho de producirse, no puede resolver, ni aclarar, ni modificar la 
ruta de la revolución. 

Podrá caer el Gobierno Azaña. Podrá incluso no haber ministros 
socialistas en el Gobierno que lo substituya. Pero a la vez puede tam- 
bién afirmarse sin riesgo, rotundamente, que si la nueva situación 
no dispone frente al marxismo de otras defensas y otras bases que las 
conocidas, ensayadas y fracasadas defensas de los partidos y agrupa- 
ciones que hoy existen, el predominio socialista sobre el régimen, el 
control de la revolución por el socialismo cambiará de aspecto, de 
signo, pero no de realidad en la zona esencial del mando. 

No hay, pues, derecho a engañar a nadie ni engañarse. Para la 
gran cantidad de españoles —la inmensa mayoría nacional— que, 
por móviles y motivaciones muy diversos, mostramos interés, afán y 
propósito firmísimo de detener la ola marxista hoy triunfante, es de 
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importancia suma aclarar el problema de los medios y eficacias que 
están ahí a mano para conjurar el peligro. 

Y ese juego vano de que vociferen y peleen contra el marxismo, 
que es, no se olvide, inteligente y violento, unas fuerzas inermes, 
sin voluntad y sin filo, puede originar la fácil victoria marxista, que 
coloca ante sí una meta rotunda, que aún aceptando la ruta parla- 
mentaria del régimen liberal burgués, no renuncia a sus consignas, 
frases ni tácticas revolucionarias, logrando así una eficacia política de 
imperiosidad indiscutible. 


Es ya un axioma de la política europea más reciente que bajo 
un régimen liberal burgués el marxismo crece, se impone y triunfa. 
No hay dificultad alguna para explicarse una afirmación así. Pues 
caracteriza al marxismo sobre cualesquiera otro rasgo suyo el que se 
trata de una fuerza abiertamente antinacional, ajena a la raíz misma 
de la existencia nacional, desligada de ella y de su servicio. Y es bien 
sabido como la idea nacional, el culto de la Patria, se resquebraja y 
aniquila en el librecambio político de las luchas parlamentarias a 
través de los grupos y partidos en discusión y pelea permanentes. 

La idea de Patria es de tal naturaleza, que se contradice con la po- 
sibilidad de que en sus recintos haya un disconforme, un enemigo. 
Pues la aceptación pura de este principio, sobre el cual nadie admite 
duda, es lo que ha llevado a algunos grandes pueblos de Europa a 
realizar el hallazgo de la única eficacia posible contra el marxismo. Y 
es la forja de una organización que tome sobre sí la tarea de enarbolar 
a la desesperada la bandera nacional en peligro, el llamamiento al 
pueblo, que es a quien pertenece en su instancia más pura el derecho 
a una Patria y a unos ideales nacionales, para que defienda su propia 
alma y su propio destino. 

Y ese llamamiento al pueblo, esa utilización e intervención de 
las masas populares en la lucha contra el marxismo da entrada a la 
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verdadera angustia social que nuestra época conoce. La burguesía 
demoliberal es incapaz de comprender en sus dimensiones exactas 
la realidad social de nuestro siglo. Sus instituciones son inservibles y 
carece en absoluto de rutas claras que ofrecer a las masas. Y he aquí 
otro motivo, otra razón, para que aparezca como sierva del marxis- 
mo y, así, frente a él, no distingue otra diferencia que la del tiempo 
o rapidez con que debe procederse a las reformas o subvenciones de 
carácter social que aquél propugna. Que, por otra parte, cree lícitas y 
acertadas, y sus únicos reparos nacen, repito, de su interés en el que 
se destilen gota a gota. 


He aquí, pues, el problema. La revolución de Abril sirve has- 
ta aquí con toda pureza a la línea marxista. No hay hoy en Espa- 
fia sino marxismo y burguesía demoliberal. Lo que después de las 
consideraciones hechas permite decir que no hay sino marxismo. 
Y véase como desde semejante atalaya la cuestión no es la caída o 
sostenimiento del Gobierno. El primer rango no correspondería a 
ese hecho, sino a la posibilidad de que surja en España alguna cosa, 
alguna organización popular que alumbre sobre el escenario político 
una eficacia diferente. 

Sólo un movimiento que recoja el sentido social de las masas 
frente a los errores económicos del marxismo y nutra de corazo- 
nes jóvenes el servicio de una grandeza nacional española puede 
romper en cien pedazos la pugna mediocre que denunciamos en 
este artículo. Crear las nuevas instituciones justicieras que precisa 
nuestro pueblo y, sobre todo, descubrir briosamente que el fracaso 
terminante de la monarquía y el casi igual de los procedimientos 
instaurados con la República, no ciega ni aniquila la capacidad de 
España, del pueblo español, para realizar el hallazgo de otro régi- 
men social y político que el que cabe y ha cabido en aquellas dos 
denominaciones. 
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Señales y síntomas de que ello pueda tener efectividad se ad- 
vierten ya en ciertos medios juveniles, que se disponen al parecer, a 
iniciar el gran salto. 


Informaciones, Madrid, 2 de marzo de 1933. 
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52. MOVIMIENTO ESPAÑOL JONS. 
¿QUÉ SON LAS JONS? 


OS orígenes.- Fe política militante.- La maravilla y el orgullo 

de ser españoles.- Lo primero, la acción.- Buscamos haces, 
juntas.- Al servicio de una mística de juventud y de violencia.- Im- 
perio y pan.- La glorificación de las masas.- ¡Viva España! 


(El FASCIO”” se encuentra al nacer con el hecho gratísimo de que 
existe en España una organización de juventudes, las J.O.N.S., discipli- 
nada en torno a ideales muy afines a los nuestros. Pondremos a disposi- 
ción de estos grupos verdaderos fascios de jóvenes combatientes, una pá- 
gina de nuestra revista, desde la que lanzarán sus consignas, sus razones 
y sus gritos. Hoy, uno de los fundadores más destacados, Ramiro Ledesma 
Ramos, señala los orígenes, las rutas y las metas de las J.O.N.S.). 


Sentido nacional 


He aquí nuestra conversación con Ledesma Ramos: 


==. 8 
gana 


—Localice usted el nacimiento y creación de las Juntas de Ofen- 
siva Nacionalsindicalista en la hora misma en que suspendió su pu- 
blicación La Conquista del Estado, víctima del rigor policiaco de 
Galarza, y tanto como eso, de la atmósfera de entontecimiento de- 
moliberal que se respiraba en España -derecha, izquierda y centro- 
hasta hace unos meses. La Conquista del Estado desapareció hace 
ya año y medio; pero sus veintitrés números denunciaron antes que 
nadie toda la mentira, toda la ineficacia, toda la candidez y todo el 
peligro de desviación y hasta de traición nacional que representa- 


120 El único número del semanario El Fascio, “Haz Hispano”, dirigido por Manuel Delgado Barreto, 
hue publicado y censurado el 16 de marzo de 1933. 
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ban aquellos pobres principios decimonónicos de las jornadas abri- 
leñas. Y no era eso oposición a la República, como tal. No. Pues ante 
nuestra vista estaba bien cercano el pobrísimo impulso y el fracaso 
terminante de la Monarquía. Era otra cosa: Teníamos sentido nacio- 
nal español, ansia de servicios eficaces a la cultura y a la tierra que 
constituían nuestro ser de españoles; sabíamos quién era el enemigo 
-las organizaciones marxistas, poderosas y violentas-, y nos creíamos, 


por último, en posesión de las técnicas más precisas para debilitarlo, 


sd 
(A 


—Y entonces, abrazados a una interpretación militante de nues- 
tra fe política, dimos paso a las J.O.N.S., donde, repito, los grupos 
de jóvenes lectores que se habían adherido a la consigna de resurgi- 
miento nacional propagada en nuestro periódico, colaboraron du- 
rante un año en una tarea silenciosa y resignada, con perfecta cohe- 
sión y disciplina. Nos sostenía un espíritu vigilante, seguros de que 
muy pronto el pueblo español sentiría la necesidad de defender a la 
desesperada su derecho a una Patria y a una cultura que él mismo 
había creado. Pues la presencia angustiosa de tres realidades, de tres 
amenazas, como son: los separatismos roedores de la Unidad, la ola 
marxista antinacional y bárbara operando en nuestro suelo; la ruina 
económica y el paro constituyen peligro suficiente para que la gran 
mayoría de los españoles, o por lo menos la minoría más heroica, 
tenaz y responsable, aceptasen el compromiso de una acción políti- 
ca encaminada a recuperar la fortaleza de la Patria y la prosperidad 
económica del pueblo. 


La eficacia política 
Ed 
ESAS 
—No hay política, eficacia política, sin acción. No interesa tanto 
a las J.O.N.S. atraer millones de españoles a sus banderas como or- 


ganizar cientos de miles en un haz de voluntades, con una disciplina 
y una meta inexorable que atrapar. El nombre mismo de nuestros 
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grupos, las Juntas, señala la primera preocupación del Partido, la de 
promover a categoría activa, militante, el mero existir pasivo y frío 
que caracteriza hoy la intervención política del pueblo. 

— Beso? 

—Sí. Delimitamos, por ahora, el sector de nuestras propagan- 
das. Sabemos que el espíritu y la táctica de las J.O.N.S., es decir, 
sus ideas y su estilo de acción, sólo puede ser aceptado por la ju- 
ventud española universitaria y obrera. Esto es, hijos de burgueses y 
- proletariado joven, unidos en dos logros supremos: el resurgimiento 
de la grandeza y dignidad de España y la elaboración de una eco- 
nomía nacional, de sentido sindicalista, corporativo, sin lucha de 
clases ni marxismo. Sólo la juventud sabe que las instituciones y 
procedimientos que sirven de base al Estado liberal-burgués son una 
Hiina en nuestro siglo, capaces tan sólo de despertar la adhesión y 
«l entusiasmo de las gentes viejas. Y sólo ella sabe también que no 
hay licitud política alguna a extramuros de una idea nacional indis- 
cutible, irrevisable, y que para mantener en su más firme pureza esa 
le nacional, ese sentimiento de la Patria, es hoy necesario formar en 
tinas filas uniformadas y violentas que contrarresten y detengan las 
ralidades temibles del enemigo rojo. 


El pueblo español 


e: 
ld ... 


—En efecto, imperio y pan'”'. No hay grandeza nacional y dig- 
nidad nacional sin estas dos cosas: un papel que realizar en el mun- 
do, en la pugna de culturas, razas y religiones que caracteriza el vivir 
humano del planeta; un pueblo satisfecho que coma y alcance un 
nivel de vida superior, o, por lo menos, igual que el de otras naciones 
y países. Pero hay más. Si la economía nacional ha de ser próspera, 
es decir, lo necesariamente rica para asegurar el esplendor vital del 


eee 
121 Consignas fundamentales del movimiento nacionalsindicalista. 
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pueblo, el primer factor es el de tener como base una pujanza y 
una fortaleza nacionales, una capacidad productora y un optimismo 
creador, imperial, que sólo consiguen y atrapan los pueblos que apa- 
recen en la Historia formados apretadamente en torno a la bandera 
de su Patria. Por ejemplo, la España del siglo XVI. Y hoy, el fascismo 


italiano. 


a É, 
es 


—Nada es hoy posible sin un orden, una disciplina y una cola- 
boración activísima de las masas'”. Quien rechace o prescinda de las 
masas como de algo molesto y negativo está fuera del espíritu espa- 
ñol de nuestro siglo, de la realidad que ahora vivimos. Las J.O.N.S. 
aceptan, acogen y comprenden en su verdadera significación esa es- 
pecie de glorificación de las masas a que asistimos hoy. Y por ello 
creemos que la única garantía de que pueda lograrse en España un 
orden permanente, una fecunda disciplina española, es aceptar, O 
más aún, reclamar la presencia palpitante del pueblo, de las masas es- 
pañolas. Demostraremos al marxismo que no nos asustan las masas, 
porque son nuestras. Es, pues, tarea del Partido, primera justifica- 
ción del Partido, el encontrar los moldes, los perfiles recios, durables 
y auténticos sobre que volcar la colaboración, efusividad y fuerza 
creadora del pueblo español. El marxismo encrespa las masas e in- 
utiliza su carácter de españoles, movilizándolas bajo consignas nega- 
tivas y rabiosas. Las hace bárbaras, insolidarias y hasta criminales. Al 
contrario de eso, las J.O.N.S. intentarán ofrecer, aclarar y señalar a 
las masas hispánicas cuál es la ruta del pan, es decir, de la prosperidad 
y del honor; esto es, de su salvación como hombres libres y como 
españoles libres. Sabemos bien que sólo será libre el pueblo español 
cuando recobre su ser, su coraje y su fuerza -que viene negando o 
desconociendo desde hace dos siglos- y proyecte todo eso sobre el 
cerco enemigo que le ataca. 


122 Orden, disciplina y la colaboración de las masas, los tres ingredientes esenciales que apunta Rami- 
ro para llevar a cabo la revolución nacionalsindicalista. 
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Móviles de índole nacional 


—gees? 

—Nuestra negación radical es el marxismo. Nuestra afirmación 
primera, la grandeza y dignidad de España. Claro que estos dos afa- 
nes pueden compartirlos asimismo -en la letra, no en el espíritu- los 
sectores burgueses de izquierda; pero las J.O.N.S. saben bien que 
sólo coronando esos propósitos con una política de sacrificio y de 
violencia, de realidad nacional y no de farsa parlamentaria, de he- 
roísmo en la calle, popular frente a los rojos, pueden ser obtenidos 
rotundamente. Esperamos, pues, la adhesión inmediata de esas ju- 
ventudes burguesas de izquierda, ilusionadas hasta ahora por los mi- 
tos del siglo XIX, ingenuos, candorosos y, lo que es peor, ineficaces 
y blandos ante el enemigo. 

—dene? 

—Las J.O.N.S. constituyen, puede decirse, un Partido contra 
los partidos. No admitimos como lícitos en política otros móviles 
que los de índole nacional. España va a la deriva, gobernada por el 
egoísmo de los partidos, que hacen jirones la unanimidad histórica 
de España, su capacidad de independencia y sus defensas esenciales. 
Queremos el Partido único, formado por españoles sin calificativo 
alguno derrotista, que interprete por sí los intereses morales, histó- 
ricos y económicos de nuestra Patria. Queremos la dictadura transi- 
toria de ese Partido nacional, forjado, claro es, en la lucha y asistido 
activamente por las masas representativas de España. ¡¡Dictadura na- 
cional frente a la dictadura del proletariado que propugnan los rojos 
y frente a los desmanes de la plutocracia capitalista!! Hasta conseguir 
las nuevas instituciones, el nuevo orden español, el nuevo Estado 
nacional de España. Nada nos liga a la España liberal y blanducha 
anterior al 14 de abril. Nada nos impide, pues, comenzar nuestro 
camino desde esta situación republicana que hoy existe. Pero, repito, 
la Historia de España es gloriosa, formidable. Algunos de sus Reyes, 
magníficos jerarcas, geniales creadores de alma nacional, y de ellos 
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estamos orgullosos ante el mundo. Ahora bien, hoy España, el pue- 
blo español, vive una forma republicana de gobierno, y las J.O.N.S, 
declaran que se librarán mucho de aconsejar al pueblo su abandono. 
En todo caso, ni Monarquía ni República: El régimen nacional de 
las J.O.N.S., el nuevo Estado, la tercera solución que nosotros que- 
remos y pedimos'”, 


Revolucionarias y católicas 


—£.3 


¿a 

—Las J.O.N.S. se consideran revolucionarias. Por su doble ín- 
dole de Partido que utiliza y propugna la acción directa y lucha por 
conseguir un nuevo orden, un nuevo Estado, subvirtiendo el orden y 
el Estado actuales. Somos, en lo económico, sindicalistas nacionales. 
Tenemos en nuestro programa la sindicación forzosa de productores, 
y desde los Sindicatos de industria a la alta Corporación de pro- 
ductores -capital y trabajo-, una jerarquía de organismos nacionales 
garantizará a todos los legítimos intereses económicos sus rotundos 
derechos. Otra cosa es en nuestra época caos, convulsión, ruina de 
los capitales y hambre del pueblo. Sólo nosotros, nuestro sindicalis- 
mo nacional, puede hacer frente a todo eso, aniquilando la lucha de 


clases y la anarquía económica. 


— Eb 
pass. 


—¿Cómo no vamos a ser católicos? Pues ¿no nos decimos titula- 
res del alma nacional española, que ha dado precisamente al catoli- 
cismo lo más entrañable de ella: su salvación histórica y su imperio? 
La historia de la fe católica en Occidente, su esplendor y sus fatigas, 
se ha realizado con alma misma de España; es la Historia de Espa- 
ña'”, Pero quede bien claro que las J.O.N.S. aceptan muy poco, se 


123 Cfr.: “Pedimos y queremos una dictadura de Estado, de origen popular, que obligue a nuestro 
pueblo a las grandes marchas”, p. 120 y p. 137. 

124 El catolicismo está unido a la historia del Imperio español. De ahí que Ramiro no pueda declarar 
que el nacionalsindicalismo sea un movimiento anticatólico. 
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sienten muy poco solidarias de la actuación política de los partidos 
católicos que hoy existen en España. Viven éstos apartados de la rea- 
lidad mundial, y al indicar como metas aceptables las conquistas y 
los equilibrios belgas, denuncian un empequeñecimiento intolerable 
de sus afanes propiamente nacionales, españoles. 

—é ea 

—Sí. ¡Viva España!'” Vamos a airear este grito, haciendo que 
las masas lo hagan resonar con orgullo. Una de las más tristes cosas, 
de tantas cosas tristes como se ofrecían a los españoles desde hace 
sesenta años, era esta realidad de que el grito de ¡Viva España! fuese 
considerado como un grito reaccionario, al que había que proscribir 
en nombre de Europa y del progreso. ¡Oh, malditos! 


El Fascio, núm. 1, 16 de marzo de 1933. 


125 Ramiro no utilizó nunca la expresión “¡Arriba España!”, lo más parecido fue el famoso grito: 
"¡Arriba los valores hispánicos!” en el café Pombo en 1930. 
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53. PRESENTACIÓN Y CARÁCTER DE 
NUESTRA REVISTA LAS JONS 


AS JONS lanzan su Revista teórica!?”, es decir, sus razones 
polémicas frente a aquellas de que dispone y maneja el ene- 
migo. El Partido dará así a la juventud nacional española una línea 
de firmeza inexpugnable. No sólo la consigna justa, la orden eficaz 
y el grito resonante, sino también las razones, el sistema y las ideas 
que consigan para nuestro movimiento “jonsista” prestigio y pro- 
fundidad. La Revista “JONS” no será para el Partido un remanso, 
tin derivativo que suplante y sustituya en nuestras filas el empuje 
elemental, violento, el coraje revolucionario, por una actitud blanda, 
estudiosilla y razonable”. No. “JONS” será justamente el laborato- 
rio que proporcione al Partido la teoría revolucionaria que necesita. 
No hará, pues, un camarada nuestro el gesto más leve, la acción más 
sencilla, sin que sirva con rotundidad lógica a una teoría revolucio- 
haria, a unos perfiles implacables, que constituyen nuestra fe misma 
de españoles, nuestro sacrificio, nuestra entrega a la España nuestra. 
Aquí aparecerán, pues, justificadas con cierta rigidez, con cierta 
dureza, las orientaciones del Partido. A ellas han de permanecer su- 
jetos los propagandistas y los organizadores locales que hoy piden al 
movimiento bases teóricas, doctrina “jonsista”. Porque las JUNTAS 
1)E OFENSIVA NACIONAL-SINDICALISTA no disponen sólo 
de un estilo vital, es decir, de un modo de ser activo, militante y re- 
volucionario, que es el alma misma de las juventudes de esta época, 
sino que, a la vez, disponen de una doctrina, de una justificación, de 
un impulso en el plano de los principios teóricos!”. 


126 El año 1933 lo cambiará todo para la vida de los jonsistas. El órgano teórico del partido pasará a 
ver las JONS desde mayo 1933 hasta agosto del 34 y contará con once números. 

127 No sólo se trataba de un estilo de vida, sino también de una serie de principios teóricos que venían 
resumidos en 18 puntos: 

l, La rotunda unidad de España 
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Ahora bien; ya tiene razón -sin más razones- nuestro movimien- 
to cuando declara estar dispuesto a combatir violentamente a las 
fuerzas marxistas. Para hacer eso, basta permanecer fiel a algo que es 
anterior y primero que toda acción política, que toda idea y toda ma- 
nifestación: el culto de la Patria, la defensa de nuestra propia tierra, 
de nuestro ser más primario y elemental: nuestro ser de españoles. 
Quede esto dicho con claridad, en primera y única instancia: para 
combatir al marxismo no hacen falta razones, mejor dicho, huelgan 
las razones. 

Pero el movimiento JONS es antimarxista y otras cosas también. 
Lo necesitamos todo. Pues las generaciones que nos han antecedido 
de modo inmediato, nos hacen entrega de una herencia exigua. Al- 
gún hombre aislado, de gran emoción nacional y de gran talla. Pero 
ningún lineamiento seguro, ningún asidero firme en que apoyarnos. 
Todo hemos de hacerlo y todo lo haremos. Buscando, frente a las 


2. Imponer a las personas y a los grupos sociales el deber de subordinarse a los fines de la Patria. 

3. Máximo respeto para la tradición religiosa de nuestra raza. 

4. Expansión imperial de España y política nacional de prestigio en el extranjero. 

5. Sustitución del régimen parlamentario por un régimen español de autoridad, que tenga su base en 
el apoyo armado de nuestro partido y en el auxilio moral y material del pueblo. 

6. Ordenación racional y eficaz de la administración pública. 

7. El exterminio y la disolución de los partidos marxistas, considerándolos antinacionales y traidores. 
8. La acción directa del partido. 

9. La sindicación obligatoria de todos los productores, como base de las corporaciones hispanas de 
Trabajo, de la eficacia económica y de la unanimidad social española que el Estado nacionalsindicalista 
afirmara como su primer triunfo. 

10. El sometimiento de la riqueza a las conveniencias nacionales, es decir, a la pujanza de España y a 
la prosperidad del pueblo. 

11. Que las corporaciones económicas y los Sindicatos sean declarados organismos bajo la especial 
protección del Estado. 

12. Que el Estado garantice a todos los trabajadores españoles su derecho al pan, a la justicia y a la 
vida digna. 

13. El incremento de la explotación comunal y familiar de la tierra. Lucha contra la propaganda anti- 
nacional y anárquica en los campos españoles. 

14. La propagación de la cultura hispánica entre las masas. 

15. El examen implacable de las influencias extranjeras en nuestro país y su extirpación radical. 

16. Penas severísimas para aquellos que especulen con la miseria y la ignorancia del pueblo. 

17. Castigo riguroso para aquellos políticos que favorezcan traidoramente la desmembración nacional. 
18. Que los mandos políticos de más alta responsabilidad sean confiados, de un modo preferente, a la 
juventud de la Patria, es decir, a los españoles menores de cuarenta y cinco años. 
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ausencias inmediatas, las presencias lejanas, rotundas y luminosas 
del gran siglo imperial, y también de los años mismos en que apare- 
cieron por vez primera nuestros haces, nuestras flechas enlazadas: la 
unidad nacional, la realidad histórica de España, los signos creadores 
y geniales de Isabel y de Fernando. 

El movimiento JONS es el clamor de las gentes de España por 
recuperar una Patria, por construir -o reconstruir- estrictamente una 
Nación deshecha. Pero también la necesidad primaria del pueblo 
español en el orden diario, el imperativo de una economía, el logro 
de pan y justicia para nuestras masas, el optimismo nacional de los 
españoles. 

En fin, camaradas, al frente de este primer número os pido fe en 
las JONS, fe en las consignas justas del partido, fe en España y fe en 
el esfuerzo de la juventud nacional. Pues con ese bagaje haremos la 
revolución y triunfaremos. 


JONS, L, núm. 1, 1 mayo de 1933", 


128 Nótese la fecha de aparición. El Primero de Mayo que tradicionalmente había sido celebrado por 
los comunistas y socialdemócratas pasó a convertirse en Alemania en la fiesta nacional del NSDAP. 


301 


54. ¡NI DEMOCRACIA BURGUESA, 
NI MARXISMO! 


Informe político para el Partido 


N abril de 1931 era efectivamente insostenible, indefendi- 

ble, la realidad política de la monarquía. Ahí radica, quizá, 
la licitud del hecho revolucionario que presentó a los españoles la 
posibilidad de un salto airoso. Pudo entonces pensarse que el simple 
advenimiento de la República conseguiría afirmar y robustecer la 
expresión nacional, basando su ruta en los más limpios valores de 
nuestro pueblo. Ello era bien difícil, sin embargo, porque la revolu- 
ción fue iniciada o impulsada en nombre de dos tendencias políticas 
Igualmente recusables como engendradoras de ciclo alguno valioso. 

Esas dos fuerzas, únicas que iban a colaborar en la constitución 
del Estado nuevo, tienen estos rótulos: burguesía liberal y marxismo. 
Ninguna otra cosa, ninguna organización que no sea lícito incluir 
en esas dos denominaciones, tuvo vida efectiva, realidad “política” 
efectiva, en aquellos meses primeros de la República ni aun siquiera 
la tiene hoy mismo. No hemos conocido, pues, en los dos años de 
vigencia del régimen, otra pugna política que ésa: de un lado, bur- 
puesía liberal, de derecha, de izquierda o de centro, con unos afanes 
que se limitan y concretan a implantar en España una democracia 
parlamentaria. De otro lado, las fuerzas marxistas, agrupadas casi 
totalmente en el partido socialista. 

Siendo está la realidad política sobre la que se operaba y edificaba 
la revolución de abril, eran facilísimamente previsibles estas dos co- 
vas: Primera, que las nuevas instituciones quedarían al margen de la 
iutenticidad española, de espaldas al histórico imperativo que antes 
dijimos daba licitud a la revolución, el de dar conciencia nacional, 
española, a los españoles; segunda, que correspondería al partido 
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socialista el control efectivo del nuevo régimen; es decir, que se in- 
auguraban en España las etapas rotundas y claras de una revolución 
socialista. 

La pugna entre la burguesía liberal, cuyo más caracterizado re- 
presentante es Lerroux, y el marxismo, tuvo bien pronto efectividad 
en la política republicana. Recuérdese el episodio Lerroux-Prieto, ya 
en el mes de julio de 1931. Lerroux fue vencido, naturalmente, y 
desde aquella hora misma la balanza revolucionaria tuvo una franca 
preferencia, una segura inclinación hacia los intereses, las ideas y las 
posiciones del partido socialista. 

Así era y así tenía necesariamente que ser. La democracia burgue- 
sa y parlamentaria está hoy por completo, en todo el mundo, vacía 
de posibilidades, ajena a la realidad social y política de nuestro tiem- 
po. Sólo el hecho de aparecer en España al filo de una “revolución 
fácil” como la de abril puede explicar que hoy se agrupen grandes 
núcleos de españoles en torno a esa fórmula ineficaz y boba. El mar- 
xismo, venciendo a Lerroux, no realizaba, en efecto, una empresa de 
romanos. 

Ahora bien, esa imposibilidad revolucionaria, histórica, de que 
las fuerzas demoliberales desplazaran al marxismo, puso ante España 
el peligro, notoriamente grave, de una plenitud socialista de franco 
perfil bolchevique. Si ello no ha acontecido aún se debe a que las eta- 
pas de la revolución española, que ha tenido que ir pasando por una 
serie de ilusiones populares, se caracterizan por una cierta lentitud. 
A la vez, porque, afortunadamente, el partido socialista no posee una 
excesiva capacidad para el hecho revolucionario violento, cosa a que, 
por otra parte, no le habría obligado aún a realizar la mecánica del 
régimen parlamentario y, además, que existen grandes masas obreras 
fuera de la disciplina y de la táctica marxistas. Por ejemplo, toda la 
C.N.T. 

Sin presunción alguna, declaramos que toda la trayectoria polí- 
tica desde abril, ha sido predicha por nosotros con cabalísima exac- 
titud. Ello era, desde luego, tarea sencilla y fácil. Bastaba un ligero 
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conocimiento de lo que es una revolución y conservar un mínimum 
de serenidad para advertir la presencia de los hechos en su relieve 
exacto. Hace ya, pues, muchos meses que la única tarea en realidad 
urgente para todos cuantos dispongan de una emoción nacional que 
defender frente al marxismo sombrío, antiespañol y bárbaro, era la 
de romper esa dualidad a que nos venimos refiriendo; es decir, pre- 
sentar en el ruedo político, donde forcejeaban radicales y socialistas, 
tina tercera cosa, una tercera tendencia, algo que lograse, de un lado, 
la eficacia constructiva, nacional y poderosa que la burguesía demo- 
liberal no conseguía ni podía conseguir y, de otro, que dispusiese 
de vigor suficientemente firme para batir al marxismo en su mismo 
plano revolucionario y violento. 

Ni por la derecha ni por la izquierda ha sido comprendido ese 
clamor, advertida esa necesidad. Claro que ello significaría que Es- 
paña levantaba, efectivamente, su gesto histórico, casi desconocido 
y oculto desde hace nada menos que dos siglos. En vez de eso, hubo 
las jornadas insurreccionales de agosto, el golpe de Estado de San- 
jurjo, al grito, no se olvide, de “¡Viva la soberanía nacional!”, con 
que solía también finalizar sus proclamas Espartero. Era inminente 
entonces el Estatuto de Cataluña y ya una realidad el triunfo del 
partido socialista sobre Lerroux. El fracaso del golpe de agosto hizo 
que la situación incidiese de nuevo en las características que venimos 
presentando con insistencia: democracia parlamentaria o marxismo. 

Así seguimos, pues fuera de la acción de nuestro Partido, juzga- 
da, presentada y perseguida por el Gobierno como actividad fascis- 
ta!”, no hay nada en el horizonte de España que tienda a romper esa 
limitación. No es preciso hablar de los esfuerzos de organización que 
los elementos llamados de “derecha” realizan con cierta profusión, 
porque no han sido capaces de incorporar nada, presentándose en la 
política como partidarios de esas formas mismas que venimos seña- 
lando como fracasadas e impotentes. En efecto, los periódicos y par- 


129 La acusación de fascismo como arma política por el Gobierno de la República. 
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tidos que representan a lo que se denomina “las derechas” -caduca 
rotulación que es preciso desterrar, como esa otra de “izquierdas”- se 
han unido a los clamores de la democracia parlamentaria, suspiran 
por ella todos los días, traicionando así el deber en que se hallaban 
de favorecer la presencia de una nueva política, del tipo y carácter 
de la que hoy aparece en todo el mundo como triunfal y victoriosa, 
recogiendo en sus fuentes más puras el afán que todos sentimos de 
arrancar de una vez la carátula de desgracias, decadencias, complejos 
de inferioridad o como quieran llamarse, que define y destroza la faz 
auténtica de España. 

Redactamos este informe en las horas mismas en que se resiente el 
actual Gobierno Azaña bajo la presión obstruccionista. No sabemos 
qué acontecerá; pero sí que sea lo que quiera, no ha de contradecir ni 
una de las afirmaciones que hemos hecho. Podrán o no irse los mi- 
nistros socialistas. Es lo mismo. Porque lo verdaderamente esencial 
es que si el partido socialista retira sus ministros lo hará con la exacta 
garantía de que el nuevo Gobierno no manejará resortes “nacionales” 
contra el marxismo; es decir, que no se unirá o será influido por el 
tipo de política a que tienden de modo fatal las situaciones políticas 
que, por unas u otras causas, dan batalla al marxismo. Este peligro 
lo advierten hoy los socialistas en un Gobierno Lerroux. En opinión 
nuestra, de modo infundado, porque a Lerroux le adornan todas las 
solemnes decrepitudes de la burguesía liberal y parlamentaria. 

Los socialistas, su táctica y su técnica marxistas, son el auténtico 
peligro, dentro o fuera del Poder. Dentro, porque todos los espa- 
ñoles deben tener la seguridad de que prepararán de un modo frío, 
implacable y sistemático la revolución socialista. Fuera, porque si 
dimiten es con la garantía de que serán respetados, guardados y de- 
fendidos sus reductos. 

Si alguna conclusión se deduce lógicamente de este informe, que 
creemos justo y verdadero, es la de que nuestro Partido, las JONS, 
se encuentra en la línea de la eficacia más segura. Es lícito que pro- 
clamemos que, o se extiende y organiza el Partido hasta alcanzar 
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la fuerte adhesión de los mejores núcleos españoles, con capacidad 
rara comprender o intuir nuestro doble y cruzado carácter “nacio- 
nal y sindicalista”, “sindicalista y nacional”, o bien España es fatal y 
tristemente una presa socialista; el segundo experimento mundial de 
la revolución roja. El dilema es implacable. O esto o aquello. Así de 
simple, de sencilla y dramática es la situación de España, como lo es, 
en resumen, la situación misma del mundo. 

O las flechas “jonsistas” imponen su victoria insurreccional con- 
tra el marxismo o el triunfo de la revolución socialista es seguro'””, 


JONS, L, núm. 1, mayo de 1933. 


130 Profecía de Ramiro Ledesma. 
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55. EL NACIONAL-SOCIALISMO 
EN EL PODER. LA RUTA DE ALEMANIA 


ASTA la toma del Poder, Hitler era un genio de la organi- 

zación y de la agitación políticas. Había derecho a negar 
que fuesen sinceros quienes no le reconocían esa virtud formida- 
ble. Ahí estaban, rígidos, disciplinados y poderosos, quince millones 
de alemanes proclamándolo rotundamente. El movimiento nacio- 
nal-socialista creado en torno a Hitler se fundía con la autenticidad 
alemana. Su clamor, sus aspiraciones y sus Ímpetus eran los verdade- 
ros del pueblo alemán. Sobre ello no podía haber duda por parte de 
nadie que conservase una dosis ligerísima de capacidad para enjui- 
ciar hechos políticos. 

Ahora bien; en el movimiento hitlerista, mejor dicho, en Hit- 
ler mismo, había una incógnita tremenda. Todo el mundo podía 
preguntarse lícitamente si una vez conseguido por Hitler el Poder 
conservaría su figura y su prestigio el rango antiguo. Es decir, si Hit- 
ler, genio de la organización y de la agitación, era también un genio 
del mando político, un constructor de instituciones, un hombre de 
Estado. 

Naturalmente que esa incógnita estaba ya resuelta de un modo 
afirmativo para quienes admiraban y seguían con entusiasmo su ruta 
de triunfos. Por ejemplo, los millones de alemanes adictos al parti- 
do. Pero no para los demás ni para los espectadores extranjeros, aun 
incluyéndonos entre éstos a nosotros, los de JONS, que en fidelidad 
a “lo nacional” y en angustia social andamos por análogos parajes. 

Hitler es Canciller de Alemania desde hace tres meses. No co- 
rresponde a su Movimiento la totalidad del Poder, pues está en ma- 
nos de políticos más o menos afines la mayoría de los ministerios. 
Este hecho, que alarma a algunos, inclinando su ánimo a recono- 
cer de un modo pleno la victoria hitleriana, tiene explicación muy 
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sencilla y verdadera. En primer lugar, Hitler sabe que su llegada al 
Poder supone para Alemania un régimen nuevo, con amplitud de 
tiempo suficiente para no apresurarse de un modo ciego e impolí- 
tico, sino más bien para realizar cada cosa a su hora. Los objetivos 
que aparecen como fundamentales en el movimiento de Hitler son 
estos dos: vigencia de la autenticidad alemana, es decir, sustitución 
de marxistas y judíos en el Gobierno y dirección de Alemania por 
hombres, ideas y sentimientos alemanes. Y el segundo: proceder re- 
volucionariamente a la implantación de nuevas normas económicas, 
financieras y sociales que impidan el hambre de millones de alema- 
nes en paro forzoso, la tiranía rentística a que los grandes especula- 
dores bancarios -casi todos judíos- someten a la población alemana, 
la dependencia económica del extranjero, la solidaridad social. 

Naturalmente, la primera preocupación del régimen nacional-so- 
cialista fue la de consolidar y afirmar sus posiciones frente a los terri- 
bles enemigos de su victoria. Y además, hacer cara a las tareas diarias, 
inmediatas e inaplazables que trae consigo la gobernación pública. No 
es, pues, extraño, ni puede considerarse con recelo, que gran número 
de ministerios quedasen fuera del control, personal de los hitlerianos. 
No se olvide que el partido de Hitler tenía una tradición de combate 
permanente, de grandes peleas políticas, y sus hombres eran indiscuti- 
blemente más expertos en lides polémicas -a que les obligaba el carác- 
ter mismo revolucionario del partido- que en esas otras experiencias 
administrativas y de burocracia jurídica propias del funcionamiento 
normal del Estado. En ese trance, Hitler, con magnífico buen sentido, 
puso los ministerios en manos diestras, lo suficientemente afines para 
colaborar con los nazis” en aquel primer objetivo que antes señala- 
mos: la organización de la expresión alemana, la desarticulación del 
formidable aparato marxista. ¿No hizo eso mismo Mussolini los pri- 
meros dos años de fascismo, en que no se le ocurrió la equivocación de 
llevar al Gobierno a los jefes de sus escuadras? 

Pero ahora Hitler, como antes Mussolini, sabe muy bien que es 
su partido el que posee la clave de los mandos esenciales y que todas 
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las personas aisladas o los grupos que les ofrezcan colaboración no 
sirven en realidad otras metas que las que Hitler y su partido repre- 
sentan. Los tres meses de Gobierno transcurridos permiten advertir 
la notoria realidad de todo eso. Quien representa el centro vigoroso 
sobre que se agrupan las expectaciones es el partido nacional-socia- 
lista. El mismo día recibe su jefe la adhesión de los Cascos de Acero 
“fuerza, no se olvide, hasta ahora ajena al movimiento de Hitler, sur- 
gida con otra mentalidad y otras preocupaciones- y el acatamiento 
de gran número de sindicatos socialistas. El es, pues, la realidad y la 
esperanza de Alemania. 

Ahora bien, la gran prueba será, naturalmente, el día en que Hit- 
ler y su Gobierno lleguen a las cercanías del segundo objetivo: la 
reforma radical del régimen económico y financiero de Alemania. 
Nosotros creemos que ese día llegará y que los nacional-socialistas 
cumplirán sus compromisos, que, más que de programa, son com- 
promisos de la realidad social alemana. No pueden sortearse ni ser 
tampoco ignorados. Y es sólo de su feliz solución de donde depende 
el futuro triunfal de este gran movimiento, cuyos pasos primeros tan 
legítima admiración produce hoy a todos nosotros. 

No es España precisamente el país desde donde hoy puede ser 
juzgado con cierta objetividad el hecho alemán. Domina aquí, con 
insistencia absurda, el afán oficial de presentarnos como el refugio 
de todas las ideas y de todas las políticas ensayadas y fracasadas por 
los otros. Se odia en esas esferas, sin comprender nada de él, al mo- 
vimiento de Hitler. Y así acontece que, siendo quizá España el único 
país que podía justificar hoy ante el mundo la acción antisemita de 
Alemania -ya que ella misma tuvo en ocasión memorable que de- 
lender su expresión nacional y su independencia contra los manejos 
israelitas-, se convierta hoy en la tierra de promisión para los judíos 
y vengan aquí los que huyen de lo que llaman su patria alemana”, 
de donde, después de todo ni se les expulsa ni se les persigue de 
modo alguno antihumano. Claro que tanto el arzobispo Verdier, en 
Francia, como El Debate, en España, se han unido a la protesta de los 
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judíos contra la persecución hitlerista. En España, ciertamente, no 
existe hoy problema judío. Pero, ¿no llegará a haberlo -y pavoroso- si 
desde los católicos de El Debate hasta los radicales socialistas ofren- 
dan nuestro suelo a todos los que hoy huyen y escapan de Alemania? 


JONS, L, núm. 1, mayo de 1933. 
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56. NUESTRA REVOLUCIÓN 


O somos ni podemos ser otra cosa que revolucionarios'”'. 

Lo que las JONS pretenden es exactamente una revolución 
nacional. Y de tal modo es oportuna y precisa nuestra tarea, que 
quizá hasta hoy hubiera resultado imposible lanzar a las gentes de 
España una tal consigna. No existía firmeza alguna en nada des- 
de donde iniciar con éxito las voces de guerra ni conocía nadie la 
existencia concreta de un enemigo cercano a quien batir. Todo ha 
variado felizmente, y nosotros no interpretamos la dictadura militar 
de Primo de Rivera y la victoria premarxista a que hoy asistimos sino 
como episodios de análogo estilo, que preparan sistemática y rotun- 
damente las circunstancias españolas para que sea posible organizar 
el triunfo de una revolución nacional. 

La sangre joven de España comienza a irritarse al comprender el 
drama histórico que pesa sobre nuestra cultura, sobre nuestro bien- 
estar y sobre nuestras posibilidades de imperio. Confesamos que 
las JONS son ya un producto de esa irritación, ligado su destino, 
naturalmente, a las limitaciones que hoy advertimos en la realidad 
española. La agitación intelectual del Partido girará en torno al tre- 
mendo hecho histórico de que, siendo España ejecutora de acciones 
tan decisivas que han modificado el curso del mundo, creadora de 
valores culturales y humanos de primer rango, haya triunfado y pre- 
dominado, sin embargo, en Europa, durante siglos, la creencia de 
que España es una Nación imperfecta, amputada de valores nobles 
y a la que hay que salvar dotándola de cultura nórdica y de buenos 
modos europeos. Pero hay algo más monstruoso, y es que esa creen- 
cia, propagada y lanzada por los pueblos tradicionalmente enemigos 
de España, ha sido compartida por muchos españoles, dedicados de 


131 Nótese que el nombre de este artículo es el mismo que llevará el nombre del último periódico de 
Ramiro. 
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un modo caluroso y frenético a enseñar a las juventudes esa desvia- 
ción traidora, que constituía, al parecer, el único bagaje firme de sus 
ideas sobre España. Sería absurdo que nosotros pretendiéramos aho- 
ra descubrir concretamente quiénes son los culpables de que España 
se haya sentido negada en su base espiritual misma de una manera 
tan tosca. Pero es bien fácil denunciar el estilo y las formas que adop- 
tó en su postrera etapa la actitud debeladora. Nuestra tesis es que 
en abril del 31 la monarquía no controlaba la defensa de los valores 
sustantivos de España. Vivía, sí, incrustada en las apariencias de esos 
valores. Así, la pelea contra la monarquía se hizo y alimentó de la ne- 
gación de ellos, identificando luego el triunfo antimonárquico con el 
triunfo de todo un hilo de tradición rencorosa, en la que figuraban 
a través de la Historia de España todas esas minorías disconformes, 
disidentes de su unidad moral y de su ruta; o sea, las filas de todos los 
desasistidos, rechazados o simplemente ignorados por la trayectoria 
triunfal, histórica, del Estado español. De ese modo las descargas 
contra la monarquía lo eran también contra los valores españoles, y 
eso que, como antes dijimos, la monarquía de abril era un régimen 
indiferente por completo a ellos, sin sentirlos ni interesarse nada por 
su plena vigencia. 

Todas las pugnas y revoluciones efectuadas durante el siglo XIX, 
así como luego la dictadura militar y esta República semimarxista de 
ahora, no rozaron ni rozan para nada el auténtico ser de España, ig- 
norado y desconocido por los contendientes de una y otra trinchera. 

Nosotros creemos, y ésa es la razón de existencia que las JONS 
tienen, que se acercan épocas oportunas para injertar de nuevo en el 
existir de España una meta histórica totalitaria y unánime'”. Es de- 
cir, que lance a todos los españoles tras de un afán único, obtenien- 
do de ellos las energías y reservas que según la Historia de España 
-que es en muchos de sus capítulos la Historia del mundo- resulte 
lícito, posible e imperioso esperar de nuestro pueblo. Aquí reaparece 


132 Concepción totalitaria y destino histórico del proyecto político de las JONS. 
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nuestra consigna de revolución nacional, cuyo objetivo es ni más 
ni menos devolver a España, al pueblo español, la seguridad en sí 
mismo, en su capacidad de salvarse política, social y económicamen- 
te, restaurar el orgullo nacional, que le da derecho a pisar fuerte en 
todas las latitudes del globo, a sabiendas de que en cualquier lugar 
donde se halle españoles de otras épocas dejaron y sembraron cultu- 
ra, civilización y temple. 

La revolución nacional que propugnan las JONS no va a efec- 
tuarse, pues, con la plataforma de ninguna de las tendencias que 
hasta aquí han peleado. Nos declaramos al margen de ellas, si bien, 
naturalmente, esperamos que de las más afines se nos incorporen 
energías valiosas. La doctrina y el gesto es en nosotros inalterable 
y mantendremos con todo rigor el espíritu del Partido frente a los 
concursos apresurados que nos lleguen. Sabemos que la captación de 
militantes ha de ser lenta y difícil porque incorporamos a la política 
española afirmaciones y negaciones de novedad rotunda. Metro a 
metro avanzarán nuestras conquistas, logrando soldados populares 
para la acción revolucionaria del Partido. 

Las JONS actuarán a la vez en un sentido político, social y eco- 
nómico. Y su labor tiene que resumirse en una doctrina, una orga- 
nización y una acción encaminadas a la conquista del Estado. Con 
una trayectoria de abajo a arriba, que se inicie recogiendo todos los 
clamores justos del pueblo, encauzándolos con eficacia y absorbien- 
do funciones orgánicas peculiares del Estado enemigo, hasta lograr 
su propia asfixia. Para todo ello están capacitados los nuevos equipos 
españoles que van llegando día a día con su juventud a cuestas. Son 
hoy, y lo serán aún más mañana, la justificación de nuestro Partido, 
la garantía de su realidad y, sobre todo, los sostenedores violentos de 
su derecho a detener revolucionariamente el vivir pacífico, melin- 
droso y burgués de la España vieja. 

Nuestra revolución requiere tres circunstancias, necesita esgrimir 
tres consignas con audacia y profundidad. 

Estas: 
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1) SENTIDO NACIONAL, SENTIDO DEL ESTADO. —In- 
corporamos a la política de España un propósito firme de vincular a 
la existencia del Estado los valores de Unidad e Imperio de la Patria. 
No puede olvidar español alguno que aquí, en la península, nació 
la concepción moderna del Estado. Fuimos, con Isabel y Fernando, 
la primera Nación del mundo que ligó e identificó el Estado con el 
ser mismo nacional, uniendo sus destinos de un modo indisoluble y 
permanente. Todo estaba ya allí en el Estado, en el Estado nacional, 
y los primeros, los intereses feudales de los nobles, potencias rebeldes 
que equivalen a las resistencias liberal-burguesas con que hoy tropie- 
za nuestra política. 

Hay en nosotros una voluntad irreprimible, la de ser españoles, y 
las garantías de unidad, de permanencia y defensa misma de la Patria 
las encontramos precisamente en la realidad categórica del Estado. 
La Patria es unidad, “seguridad de que no hay enemigos, disconfor- 
mes, en sus recintos”. Y si el Estado no es intérprete de esa unidad 
ni la garantiza ni la logra, según ocurre en períodos transitorios y 
vidriosos de los pueblos, es entonces un Estado antinacional, impo- 
tente y frívolo. 

Disponemos, pues, de un asidero absoluto. Quien se sitúe fuera de 
la órbita nacional, de su servicio, indiferente a la unidad de sus fines, 
es un enemigo, un insurrecto y, si no se expatría, un traidor. He aquí 
el único pilar firme, la única realidad de veras profunda que está hoy 
vigente en el mundo. Se había perdido la noción de unidad coactiva 
que es una Patria, un Estado nacional, y al recuperarla descubrimos 
que es sólo en su esfera donde radican poderes suficientemente vigoro- 
sos y legítimos para destruir sin vacilación todo conato de disidencia. 

Rechazamos ese absurdo tópico de que el pueblo español es in- 
gobernable y anárquico. Estamos, por el contrario, seguros de que 
abrazará con fervor la primera bandera unánime, disciplinada y pro- 
funda que se le ofrezca con lealtad y brío. 

2) SENTIDO DE LA EFICACIA, DE LA ACCIÓN. —Antes 


que a ningún otro, las JONS responderán a un imperativo de ac- 
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ción, de milicia. Sabemos que nos esperan jornadas duras porque 
no nos engañamos acerca de la potencia y temibilidad de los enemi- 
gos que rugen ante nosotros. Sépanlo todos los “jonsistas” desde el 
primer día: nuestro Partido nace más con miras a la acción que a la 
palabra'*. Los pasos primeros, las victorias que den solidez y temple 
al Partido, tienen que ser de orden ejecutivo, actos de presencia. 

Naturalmente, las JONS sienten la necesidad de que en el plazo 
más breve la mayoría de los españoles conozca su carácter, su perfil 
ideológico y su existencia política. Bien. Pero un hecho ilustra cien 
veces más rápida y eficazmente que un programa escrito. Y nosotros 
renunciaríamos a todo intento de captación doctrinal y teórica si no 
tuviéramos a la vez fe absoluta en la capacidad del pueblo español 
para hinchar de coraje sus empresas. Pues la lucha contra el marxis- 
mo, para que alcance y logre eficacia, no puede plantearse ni tener 
realidad en el plano de los principios teóricos, sino allí donde está 
ahora acampado, y es presumible que no bastarán ni servirán de 
mucho las razones. 

Estamos seguros de que no se asfixiará nunca en España una 
empresa nácional de riesgo por falta de españoles heroicos que la 
ejecuten. Pero hace muchos años que el Estado oficial se encarga de 
desnucar toda tendencia valerosa de los españoles, borrando de ellos 
las ilusiones nacionales y educándolos en una moral cobarde, de pa- 
cifismo y renuncia, aunque luego los haga soldados obligatorios y los 
envíe a Marruecos influidos por la sospecha de que batirse y morir 
por la Patria es una tontería. 

Necesitamos camaradas impávidos, serenos ante las peripecias 
más crudas. Nacemos para una política de sacrificio y riesgo. Pues 
aunque el enemigo marxista se nutre de residuos extrahispánicos, de 
razas que hasta aquí vivieron parasitaria y ocultamente en nuestro 
país con características cobardes, el engaño y la falacia de sus pro- 
pagandas le han conseguido quizá la adhesión de núcleos populares 
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densos. Y el marxismo no tolerará sin violencia que se difunda y pro- 
pague entre las masas nuestra verdad nacional y sindicalista, seguros 
de la rapidez de su propia derrota. 

El éxito de las JONS radicara en que el Partido desarrolle de un 
modo permanente tenacidad, decisión y audacia. 

3) SENTIDO SOCIAL, SINDICALISTA. —Nuestro propio 
pudor de hombres actuales nos impediría hacer el menor gesto po- 
lítico sin haber sentido e interpretado previamente la angustia social 
de las masas españolas. Las JONS llevarán, sí, calor nacional a los 
hogares, pero también eficacia sindicalista, seguridad económica. 
Fuera del Estado, a extramuros del servicio nacional, no admitimos 
jerarquía de clases ni privilegios. La Nación española no puede ser 
más tiempo una sociedad a la deriva, compuesta de una parte por 
egoísmos sin freno, y, de otra, por apetencias imposibles y rencoro- 
sas. Las masas populares tienen derecho a reivindicaciones de linaje 
muy vario, pero nosotros destacamos y señalamos dos de ellas de 
un modo primordial: Primera, garantía de que el capital industrial 
y financiero no tendrá nunca en sus manos los propios destinos na- 
cionales, lo que supone el establecimiento de un riguroso control 
en sus operaciones, cosa tan sólo posible en un régimen nacional 
de sindicatos. Segunda, derecho permanente al trabajo y al pan, es 
decir, abolición radical del paro forzoso. 

Es una necesidad en la España de hoy liberar de las embestidas 
marxistas las economías privadas de los españoles. Pero sólo en nombre 
de un régimen justo que imponga sacrificios comunes y consiga para el 
pueblo trabajador la estabilidad y satisfacción de su propia vida podría 
ello efectuarse. Nosotros nos sentimos con fuerza moral para indicar 
a unos y a otros las limitaciones decisivas. Se trata de un problema de 
dignidad nacional y de disciplina. Si el mundo es materia, y para el 
hombre no hay otra realidad y poderío que el que emana de la posesión 
de la riqueza, según proclama y predica el marxismo, los actuales posee- 
dores hacen bien en resistirse a ser expoliados. Pero el marxismo es un 
error monstruoso, y nadie puede justificarse en sus normas. 
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Nosotros, el nacional-sindicalismo, salvará a las masas españolas, 
no lanzándolas rencorosamente contra la propiedad y la riqueza de 
los otros, sino incorporándolas a un orden hispánico donde resi- 
dan y radiquen una vida noble, unos servicios eminentes y la gran 
emoción nacional de sentirse vinculados a una Patria, a una cultura 
superior, que los españoles hemos de alimentar y nutrir con talento, 
esfuerzo y dignidad. 

Sabemos que hoy en España la necesidad más alta es recoger y 
exaltar todos los heroísmos angustiados de las masas, que van en- 
tregándose, una tras otra, a experiencias demoledoras e infecundas. 
Habrá, pues, que hincharse de coraje, de razón y de voluntad, y lue- 
go, a flechazo limpio, dar a todos una orden de marcha, imperativa 
y férrea, a salvarse, quieran o no, tras de la PATRIA, EL PAN Y LA 
JUSTICIA**, según reza la consigna central y fundamental de las 
JONS. 


JONS, IL, núm. 2, junio de 1933. 


134 Lema del movimiento nacionalsindicalista que será utilizada como consigna en los carteles de 
propaganda durante la Guerra Civil. 
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57. LA ESTRATEGIA POLÍTICA 


OS períodos revolucionarios presentan una lógica más im- 

placable y exacta que los períodos políticos normales. Nunca 
es más fácil orientarse y emprender con optimismo y acometividad 
una acción política que cuando se anda en la tarea de hacer o ba- 
tir una revolución. (Entre paréntesis, cosa ésta en realidad idéntica, 
porque es de elemental aprendizaje que una revolución sólo puede 
ser batida, destruida y anulada haciendo en su lugar otra revolución 
diferente, de más vigor, audacia y rotundidad que la primera). Ello 
consiste en una mayor simplicidad, una más clara y abierta desnudez 
con que los hechos políticos se presentan. En cuanto una revolución 
se inicia, el número de posibilidades, de cartas que intervienen en el 
porvenir inmediato del país, donde tal cosa acontezca, se reduce de 
un modo notorio. Pueden ocurrir, pues, un número muy exiguo de 
cosas, y además en tiempo breve, de presunción fácil. He ahí por qué 
repetimos ser de orientación más sencilla, de profecía más elemental 
y, por tanto, de estrategia política más segura los momentos revolu- 
cionarios que los otros. 


Todos los españoles vemos y advertimos ahora el desarrollo de 
la revolución de Abril. Desde el primer día eran bien previsibles sus 
etapas, el destino que esperaba a los motivos ideológicos de su pre- 
sencia, el juego de ambientes y rutas a que habían necesariamente 
de ligarla, de un lado la realidad económico-social de España y de 
otro la atmósfera política de Europa. Todos esos factores, sin olvidar 
el tipo de odios y entusiasmos que destilaban las masas, permitían 
asegurar desde el primer instante que la solución liberal burguesa, 
la exigencia ortodoxa y sincera de un régimen parlamentario demo- 
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crático estaba en absoluto desplazada como meta de la revolución. 
Y ello, no porque faltase en los hombres y grupos políticos voluntad 
de alcanzar o construir un régimen de ese carácter, sino porque se 
trataba de una empresa de veras imposible. En el siglo XX no hay 
elementos políticos ni económicos ni temperamentales para instau- 
rar en parte alguna un estado liberal, burgués y parlamentario”, 

El gran sector de españoles para quienes una verdad así permane- 
ciese obscura ha tenido ya dos años de aprendizaje eficaz, tras de los 
cuales es legítimo señalar como ineptos evidentes para entender co- 
sas políticas a quienes sigan aún impermeables a certeza semejante. 
Está, pues, bien claro que la revolución democrática de Abril, con su 
bagaje de cosas posibles e imposibles, se va convirtiendo de un modo 
necesario en revolución socialista. Pues este partido es el único grupo 
para quien no supone obstáculo grave el advertir la imposibilidad 
de los propósitos democráticos. Todos los demás que acometieron 
con él la tarea de dotar a Espada de órganos e instituciones liberales 
sienten ahora el vacío de sus sueños, el naufragio de los sistemas y 
de las ideas de que nutrían su propia existencia política. Y así, o son 
desplazados del Poder, como Lerroux (a quien puede ya asegurársele 
que no dispondrá de ministerio alguno para sus amigos hasta que no 
reconozca la “verdad” de los socialistas), o se ven obligados a decla- 
raciones antiliberales rotundas del tipo de las enunciadas hace breves 
días por el señor Albornoz en las Cortes. 

¿Hay, por tanto, que resignarse y entregar definitivamente los 
mandos a los socialistas como únicos a quienes no alcanzan ni im- 
portan las lamentaciones ante las libertades fugitivas? Todo lo que 
hoy en España es gubernamental contesta decididamente que si. Y 
todo lo que en Espada quede a extramuros de eso tendrá que plan- 
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tearse la pavorosa realidad que un “sí” de tal naturaleza representa. 


135 Hay que corregir este dato porque desde 1978 existe en España un Estado social y democrático de 
Derecho, cuya forma política es la Monarquía parlamentaria. 
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Nosotros tenemos la sospecha, casi más bien la seguridad, de que 
España está hoy indefensa contra la probable victoria marxista debido 
a la estrategia errónea que siguen los partidos, periódicos y sectores a 
quienes interesa desde luego impedir ese triunfo. Frente al marxismo 
no caben actitudes como las que hoy se advierten y esgrimen. No se 
le puede combatir en nombre de la libertad política porque, aparte 
de que hoy no cae nadie en ella ni nadie necesita de ella en serio, no 
había de serle difícil a los socialistas presentarse ante las masas como 
sus campeones más auténticos y rigurosos. Tampoco oponiéndole en 
bloque una clase extraproletaria, porque eso sería sencillamente acep- 
tar y proclamar la licitud de la lucha de clases, que es lo que desea y se 
afana el marxismo en conseguir. También afirmamos la ineficacia de 
las consignas de orden exclusivamente religioso, porque el tener o no 
tener creencias no implica un compromiso de batalla política, y cada 
día, por otra parte, aparece más notoria la inhibición de las masas de 
creyentes en el plano de las eficacias políticas modernas. 

Pero en 1933 no es ya tan sólo un producto teórico, sino que se 
ilustra con ejemplos de resonancia amplísima la afirmación de que 
contra el marxismo no hay batalla posible sino desde la trinchera 
nacional, desde una doctrina más prieta, segura y rígida aún que la 
suya; es decir, a la que afecte menos el fracaso de los viejos artefactos 
demoliberales. Esa batalla y esa doctrina garantizan a la vez la adhe- 
sión y el concurso de las masas mismas que hoy se polarizan en torno 
a la angustia social de que el marxismo se nutre, y que hay que arre- 
batarle con coraje, seguridad económica y emoción nacional purísi- 
ma. La clave de esto que decimos ha sido descifrada rotundamente 
en Italia y Alemania, ejemplos concretos y cercanos que podan de 
nuestras palabras todo brote de especulación y de fantasía!”, 


136 La ruta marcada por Ramiro viene respaldada por los hechos históricos. 
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Una doctrina nacional, una concepción sindicalista o corpora- 
tiva del Estado y una estrategia audaz y segura son los ingredientes 
únicos de la revolución que hay que realizar para detener, machacar 
e impedir la revolución socialista. Todo lo demás puede muy bien 
encomendarse al primero que lo solicite. 

¿Existe esa doctrina o por lo menos se desarrolla esa estrategia 
inteligente? Con relación a esto último, confesamos que hemos visto 
demudados la actitud de la Prensa antimarxista ante el discurso de 
Largo Caballero en Ginebra y las declaraciones de Albornoz en el 
Congreso. ¡¡Se ha calificado todo eso de fascista!! Es decir, lo que 
aquí se llaman las “derechas” han proclamado que los gobernantes 
españoles son ¡¡fascistas!! 

Todo esto, aparte de otras cosas, revela una ausencia radical de 
estrategia política en esos medios. Porque un discurso como el de 
Largo Caballero, que se inspiró en conceptos leninianos y fue pro- 
nunciado por un notorio militante marxista, no precisa del fascismo, 
del concepto fascista antiliberal del Estado, para explicar la oposi- 
ción que en él se contenga a un régimen parlamentario democrático. 
Es más fácil y verdadero presentarlo como lo que en realidad fue: 
un discurso bolchevizante. ¿Es que cree esa Prensa que debilita y 
hostiliza más al Gobierno presentándolo como fascista que como 
servidor de un destino bolchevique? En cuanto a los conceptos anti- 
liberales del señor Albornoz, calificados asimismo de fascistas, la ex- 
plicación es idéntica; sólo que en vez de requerir para comprenderlos 
la presencia del hecho ruso, pues Albornoz no es marxista, nos basta 
acudir al hecho mejicano, a los posos de coacción jacobina con que 
todas las situaciones revolucionarias se defienden. 

Créasenos, señores, que por ahora lo más urgente aquí es sólo y 
nada menos que esto: un estratega. Es decir, quien señale e indique 
por dónde aparece cada día el punto vulnerable. ¿Pues no estamos 
ante la urgencia de un plan de operaciones políticas? 


Informaciones, Madrid, 6 de julio de 1933. 


58. CIRCULAR PARA EL PARTIDO 


todos los Triunviratos locales, Triunviratos de Junta, Secre 
arios de Grupo y militantes todos de las JONS. 


Camaradas: 


Nuestras Juntas van adquiriendo día a día prestigio, eficacia 
y éxito. Somos ya de un modo indiscutible los representantes del 
nuevo espíritu combativo y nacional que orienta hoy a las fuerzas 
jóvenes de España. En un momento así, lograda con honor esa re- 
presentación política, nos dirigimos al Partido señalando a todos los 
camaradas la línea de acción “jonsista” que conviene y corresponde 
seguir en lo futuro. 

Nuestras normas han de ser cumplidas con rigidez y precisión. 
Agentes especiales de este Triunvirato Ejecutivo vigilarán las organi- 
zaciones, controlando de un modo directo la plena vigencia de las 
mismas. Proclamamos, pues, ante el Partido: 


1. Las JONS se disponen a destruir todos los confusionismos 
que les cercan hoy. Somos un Partido en absoluto independiente de 
todos los demás, surgido con posterioridad a la ruta revolucionaria 
de abril, que persigue unos objetivos políticos opuestos a las desvia- 
ciones antinacionales que hoy predominan, pero sin compromiso ni 
afán de restablecer aquella canija, temblorosa y cobarde realidad que 
ofrecía el régimen monárquico a los españoles. 

2. Las JONS depurarán con rigor los cuadros dirigentes de las 
organizaciones locales. No importa ni son peligrosos en la base aque- 
llos camaradas que no estén debidamente informados Ni influidos 
por el Partido. Pero hay que evitar que ocupen puesto alguno de 
mando, por modesto que sea, quienes no ofrezcan garantías seguras 
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de estar en condiciones de comprender y seguir rígidamente la ac- 
ción y la doctrina del Partido. 

3. No constituimos un Partido confesional. Vemos en el catoli- 
cismo un manojo de valores espirituales que ayudarán eficazmente 
nuestro afán de reconstruir y vigorizar sobre auténticas bases espa- 
ñolas la existencia histórica de la Patria. Todo católico “nacional”, 
es decir, que lo sea con temperatura distinta a los católicos de Sue- 
cia, Bélgica o Sumatra, comprenderá de un modo perfecto nues- 
tra misión. No somos ciertamente confesionales, no aceptamos la 
disciplina política de la Iglesia, pero tampoco seremos nunca an- 
ticatólicos. 

4. Nuestro rumbo social sindicalista nos da el carácter, que no 
rechazará nunca el Partido, de un movimiento de amplia base pro- 
letaria y trabajadora. Las JONS conocen la decrepitud del sistema 
económico liberal burgués que hoy rige, y por eso, con línea paralela 
a las propagandas marxistas, machacando sus posiciones y creando 
otras más eficaces, verdaderas y limpias, nos aseguraremos el concur- 
so, el entusiasmo y la colaboración sindical de un amplio sector de 
trabajadores. 

5. El Partido tiene que comprender rotundamente las dos efi- 
cacias que nos son imprescindibles: las JONS han de ser a la vez 
un Partido de masas y un Partido minoritario. Es decir, que influya 
directamente en grandes masas de españoles, orientándolos política- 
mente y que disponga al mismo tiempo de una organización elástica 
y responsable: las “Juntas”, propiamente dichas, con sus equipos de 
doctrinarios, teóricos y propagandistas de un lado, y con sus seccio- 
nes militarizadas de protección, ofensa y defensa, de otro. 

6. Las JONS cuidarán y cultivarán, pues, ese objetivo doble en 
la incrementación y ampliación numérica del Partido. Interesa hoy 
más el segundo, y por él, naturalmente, han de dar comienzo a sus 
trabajos las secciones locales. La permanencia en el Partido, el título 
de militante *jonsista”, obliga a capacitarse acerca de sus principios 
teóricos, de sus fines y de sus tácticas. La depuración de militantes 
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debe hacerse con el máximo rigor, obligando a pasar a los núcleos 
de masa a todos aquellos elementos que no consigan sostener su 
puesto en el Partido con decisión, coraje y entusiasmo. Las JONS 
comprenden, pues, dos sectores bien distintos: el que hemos deno- 
minado “núcleos de masa”; es decir, simpatizantes y “Gonsistas” a los 
que no sea posible formar en las organizaciones activas del Partido, 
y el otro, los militantes de las “Juntas”, con un amplísimo bagaje de 
deberes, capacidad de sacrificio y permanente movilización en torno 
a las tareas “jonsistas”. 

7. Todas las “JONS” locales deben tener un conocimiento exacto 
acerca de la importancia de las organizaciones marxistas de su ciu- 
dad, vigilando, sobre todo, sus preparativos de violencia y el espíritu 
con que esperan o provocan la acción revolucionaria. 

8. Todos los camaradas del Partido deben fortalecer cada día más 
su disciplina. Es el arma de mejor filo con que puede equiparse nues- 
tro movimiento. Sin ella seremos destruidos en las primeras jorna- 
das. Ni un segundo de perplejidad, pues, debe consentirse en el seno 
de los Triunviratos para sancionar hechos contra la férrea disciplina 
del Partido. En el capítulo de expulsiones las efectuadas por este 
concepto tienen que ocupar siempre, por su cifra, el primer lugar. 

9. Los Triunviratos locales tienen que acelerar, conseguir con 
premura, que sus núcleos alcancen la máxima eficiencia “jonsista”. 
Asimismo, perfeccionar y ampliar sus informes mensuales a este Eje- 
cutivo. 

10. Se prohíben en absoluto las relaciones políticas con otros 
partidos, sin conocimiento ni autorización concreta de este Ejecu- 
tivo Central. Corresponde a las JONS, en todas partes, desarrollar 
la mayor eficacia en su acción contra el marxismo, absorbiendo los 
núcleos de lucha que se formen espontáneamente a extramuros de 
nuestro Partido. Hay que dar a éstos tácticas seguras, orientación po- 
lítica y sentido nacional, evitando que la acción antimarxista adopte 
un carácter antiproletario de lucha de clases. Para ello nada mejor 
que ser nosotros los más diestros, seguros y eficaces. 
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En fin, camaradas, una vez más os invitamos a apretar el cerco en 
torno a nuestras consignas justas, respondiendo con tenacidad a los 
clamores más hondos de España. 


Contra la lucha de clases. 

Contra los separatismos traidores. 

Contra el hambre y la explotación del pueblo trabajador. 
Por la ruta triunfal de España. 

Por nuestra dignidad de españoles. 

Por el orden nacional, fecundo y fuerte. 


POR LA PATRIA, EL PAN Y LA JUSTICIA. 


EL TRIUNVIRATO EJECUTIVO CENTRAL 
Madrid, julio,1933. 


JONS, L, núm. 3, agosto de 1933. 
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59. LA VOLUNTAD DE ESPAÑA 


ONVIENE que se tengan siempre presentes los orígenes 

del Partido. En horas de confusión, caos y peligro, España 
se nos iba de las manos a los españoles, y ello sin pelea, sin derrotas, 
estúpida y absurdamente. Nadie se ha conmovido ante ese drama; 
sigue en pie, y hasta aquí la única presencia disconforme e irritada 
es la que supone la aparición jonsista. Está ya fatal y gloriosamente 
ligado el Partido al perfil de España. Somos y seremos el barómetro 
de su prosperidad, de su honor y de su fuerza. Si las JONS triun- 
fan y se extienden, es porque los españoles alcanzan brío nacional, 
capacidad de salvación económica y política. Si, por el contrario, 
quedamos reducidos a pequeños grupos disidentes, sin amplitud ni 
influencia, España será lo que sea; pero nunca una Patria, con algo 
que hacer en el mundo y una ilusión con que forjar y ennoblecer el 
corazón de los españoles. 

Con esa simplicidad, con esa fe rotunda, hablamos los jonsistas. 
¿Quiere algo España de un modo pleno y unánime? Pues nosotros 
entraremos al servicio de eso, colaboraremos al logro triunfal de ese 
afán de España. ¿No quiere nada España? Si quienes interpretan la 
conciencia y la voz de una Nación son sus equipos dirigentes, hay a 
la vista algo aún más depresivo: ¿Tiene hoy España el solo y único 
afán de desaparecer, disgregarse, morir? 

Pero los pueblos no se suicidan nunca. Pueden, si, un buen día 
morir de vejez, una muerte natural y recatada. Pueden, también, 
morir avasallados por un enemigo, perder su independencia, su ex- 
presión y su carácter. Lo primero es decadencia; lo segundo, escla- 
vitud. Nada de esto acontece ni tiene lugar en España, aunque vi- 
vamos en riesgo permanente de ambas cosas. Nosotros sostenemos, 
como decía en el número anterior un camarada, que España no es 
ni ha sido un pueblo en decadencia, sino un pueblo dormido, extra- 
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ño y ajeno a su deber histórico. Es lícita, pues, nuestra voluntad de 
hallazgos nacionales firmes, nuestra tarea de recuperar, conseguir e 
imponer la victoria española. 

La ausencia de las cosas es la mejor justificación para su conquis- 
ta. Los españoles aparecen en el escenario nacional desde hace mu- 
chos años sin vinculación ni disciplina a nada. Se está viviendo en 
plena frivolidad, sin advertir la anomalía terrible que supone el que 
las gentes desconozcan u olviden ese pequeño número de coinciden- 
cias, de unanimidades, que nutren el existir de España. Ser español 
no obliga hoy, oficialmente, a fidelidad alguna de carácter noble. 
Ni los niños, ni los jóvenes, ni más tarde los hombres maduros de 
España se sienten ligados a propósitos y tareas que respondan a una 
exigencia nacional ineludible. 

Es ese momento, cuando se pierde en anchas zonas sociales el 
sentido de la Patria y de sus exigencias, el más propicio a los sistemas 
extraños para imponerse. Pues, si en la trayectoria histórica de un 
pueblo se debilita su autenticidad, puede, en efecto, seguir a la deri- 
va, perplejo, sin sustituir ni negar su propio ser, sino simplemente ig- 
norándolo; pero puede también negarse a sí mismo, ofrecerse a otros 
destinos, instalar y acoger con inconsciente alborozo al enemigo. 

España, por ejemplo, podría llevar ochenta o más años con su 
autenticidad debilitada; pero sólo ahora, ante la presencia de los 
equipos marxistas, está realmente en peligro de perder hasta su pro- 
pio nombre. Pues el marxismo no limita su acción a desviar poco o 
mucho la vida nacional, sino que supone la desarticulación nacional 
misma, no la revolución española, sino la revolución contra España. 
Sólo los separatismos regionales igualan o pueden igualar a los pro- 
pósitos marxistas en eficacia destructora. Se auxiliarán incluso, mu- 
tuamente, porque nada más fácil para un marxista que conceder y 
atender las voces de disgregación. La Patria es un prejuicio burgués, 
exclama, y la hará pedazos tan tranquilo. 

Nuestra aspiración jonsista es anunciar a los españoles que no es 
ya posible mantenerse ni un minuto en la €calma chicha” histórica 
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en que España ha permanecido. Porque, si no la empujan vientos 
nacionales, pechos generosos y fieles, llegarán a toda prisa las tem- 
pestades enemigas. 

Las JONS quieren poner en circulación una voluntad española. 
Es decir, identificar su propia voluntad con la voluntad de España. 
Con el mero hecho de querer y soñar para España una grandeza, 
se está ya en nuestras líneas, ayudando los propósitos nuestros. No 
importa que las querencias y los sueños se hagan o afirmen sin los 
contenidos que hasta aquí eran la sustancia tradicional de lo español. 
Pues la tradición verdadera no tiene necesidad de ser buscada. Está 
siempre vigente, presidiendo los forcejeos de cada día. Y no se olvide 
hasta qué punto ciertos valores palidecen, y cómo no es posible que 
un gran pueblo dependa por los siglos de los siglos de una sola ruta. 
No está España, no, agotada, ni en definitivo naufragio. Necesita 
voluntad, voluntad creadora, gentes que continúen y renueven su 
tradición imperial y magnífica. | 

Cuando se nace en una coyuntura floreciente de la Patria, los 
deberes son claros y a menudo tan rotundos, que nadie puede des- 
conocerlos sin riesgo. Pero si la etapa es catastrófica, si la Patria es 
entonces un concepto al que todos los grupos e intereses adjetivan y 
desvirrúan, confundiéndola con su propio egoísmo, hay que ganarla 
y conquistarla como a una fortaleza. No hay Patria sin algo que ha- 
cer en ella y por ella. Ese quehacer es la dádiva, la contribución, el 
sacrificio de cada uno, para que la Patria exista y brille. Nadie más 
antinacional ni derrotista que aquel que habla siempre de la Patria 
sin concederle el sacrificio más mínimo. Hacen falta sacrificios, re- 
nuncias, y quien no se sacrifica intensamente, dice Mussolini, no 
es nacionalista ni patriota. Esta verdad explica la contradicción del 
supuesto patriotismo jacobino. Porque no es posible proclamar a la 
vez la realidad de la Patria y el derecho individual a zafarse de todo, 
hasta de su propio servicio. 

La Patria es coacción, disciplina. Por eso en nuestra época, ne- 
cesitada de instituciones políticas indiscutibles, de poderes sociales 
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absolutos, ha sido el sentimiento nacional, la movilización nacionalis- 
ta, lo que ha proporcionado al Estado la eficacia y el vigor que reque- 
ría. Pues al asumir el Estado rango nacional, identificándose con la 
Nación misma, hizo concreta y fecunda la fidelidad a la Patria, hasta 
entonces puramente emotiva y lírica. El triunfo y creación del Estado 
fascista equivale a utilizar de modo permanente la dimensión nacional 
que antes sólo se invocaba en las calamidades o en las guerras. 

Pero hay más: a los destinos de la Patria están hoy ligados, como 
nunca, los destinos individuales. Pues no existe posibilidad de que 
país alguno atrape instituciones políticas firmes, si no dispone, como 
raíz motora de sus esfuerzos, del patriotismo más puro. No hay Esta- 
do eficaz sin revolución nacional previa que le otorgue la misión de 
iniciar o proseguir la marcha histórica de la Patria. 

Por eso el jonsismo, que es una doctrina revolucionaria, pero 
también una seguridad constructiva en el plano social de las reali- 
zaciones, inserta el Estado nacional-sindicalista en la más palpitante 
dimensión patriótica, busca su plataforma el hallazgo más perfecto 
y radical de España. 

Todos los camaradas del Partido han de tener conciencia de que 
las “Juntas” asumen la responsabilidad de sustituir, mejor dicho, in- 
terpretar con su voluntad la voluntad de España. Ello es obligado y 
lícito, en un momento en que ni el Estado ni nadie se cuida ni preo- 
cupa de ofrecer a los españoles una tabla de dogmas hispánicos a que 
someterse. Nace y se educa aquí el español sin que se le insinúen ni 
señalen los valores supremos a que se encuentra vinculada la propia 
vida de su Patria. 

El hombre sin Patria es justamente un lisiado'”. Le falta la ca- 
tegoría esencial, sin la que no puede escalar siquiera los valores hu- 
manos superiores. Pero ese hecho que es, sin duda, fatal y triste, 
tratándose de un individuo de Sumatra, el Congo o Abisinia, alcanza 
relieve de hecho criminoso en aquel que nace, crece y muere en el 


137 Expresión fundamental de Ramiro Ledesma que se enmarca dentro de su concepción antropoló- 
p q p 
gica analizada en su artículo: “El individuo ha muerto”. 
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seno de un gran pueblo histórico. En España, a causa de los aluvio- 
nes y residuos raciales sobrevenidos, y de un cansancio indudable 
para las realizaciones colectivas, se ha extendido la creencia de que 
es primordial y de más interés sentirse hombre que español. A todos 
esos seres descastados y resecos, sin pulso ni decoro nacional, hay 
que enseñarles que su alejamiento de lo español les veda y prohíbe 
alcanzar la categoría humana de que blasonan. Nada hay más absur- 
do, negativo y chirle que ese internacionalismo humanitarista, con 
derechos del hombre, ciudadanía mundial y diálogos en esperanto. 

Hay que barrer de España todas esas degeneraciones podridas. 
Ello ha de ser obra de juventudes tenaces y entusiastas, cuyo norte 
sea la Patria libre y grande'”, Es una de las tareas jonsistas, la más 
fundamental y urgente de todas. Porque sin ella nada podrá hacerse 
ni intentarse en otros órdenes. Nadie piense en edificar un Esta- 
do nacional-sindicalista donde no haya ni exista una Patria. Nadie 
piense en establecer una prosperidad económica ni conseguir una 
armonía social, ni lograr un plantel de héroes en un pueblo sin rum- 
bo ni grandeza. Pues es la Patria, el Estado nacional, nutrido por el 
sacrificio y el culto permanente de todos, quien garantiza nuestra 
libertad, nuestra justicia y nuestro pan. 


JONS, I, núm. 3, agosto de 1933. 


138 La revista teórica de las JONS proclamaba desde su primer número: “Camarada jonsista: Odia al 
enemigo de tu Patria. Sólo dentro de las JUNTAS tendrá eficacia tu sacrificio y tu esfuerzo. Guarda su 
disciplina en todo minuto. Jamás ningún español sin justicia y sin pan. ESPAÑA UNA, GRANDE, 
LIBRE”. 
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60. LA VIOLENCIA POLÍTICA Y 
LAS INSURRECCIONES 


ESDE hace diez años ha cambiado radicalmente la órbita 

moral en que se debaten las decisiones políticas últimas. A 
no ser en aquellos países idílicos que precisamente ahora han conse- 
guido el hallazgo de las libertades, las transigencias y las tolerancias 
y viven así fuera de todo peligro de choques violentos, de peleas 
lacciosas y de sangre en la calle -¿lo decimos de este modo, españo- 
les?-, en los demás, en todos los demás, se entra en el período de las 
Jornadas duras o se sale de ellas, quizá con la cabeza rota, pero con 
los problemas resueltos y la vida de la Patria conquistada y ganada a 
- pulso en las refriegas. 

Vivimos hoy bajo la franca aceptación y justificación de la vio- 
lencia política. Así, pues, en nuestra época, en estos años mismos, 
la violencia ha adoptado formas en absoluto diferentes de las que 
regían, por ejemplo, en Europa hace cuarenta años. Eran entonces 
locos de terrorismo, partidas poco numerosas de actuación secreta 
y turbia que escandalizaban la circulación pacífica de las gentes con 
sus intervenciones y no contaban con la adhesión, ni menos con la 
colaboración activa, de los sectores sociales afines, como los nihilis- 
tas rusos, que durante diez años, de 1875 a 1885, consiguieron la 
intranquilidad permanente del imperio zarista; y de otro lado, los 
grupos de acción de los Sindicatos libres frente al anarco-sindicalis- 
mo revolucionario, muy pocas docenas, que durante los años 1920- 
1923 fueron en España la única violencia directa, extraoficial, que 
existió frente a la violencia de los grupos rojos. 

La pugna fascismo-comunismo, que es hoy la única realidad 
mundial, ha desplazado ese tipo de violencia terrorista, de caza ca- 
llejera a cargo de grupos reducidos heroicos, para presentar ese otro 
estilo que hoy predomina: el choque de masas, por lo menos de gru- 
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pos numerosos que interpretan y consiguen la intervención activa, 
militante y pública de las gentes, extrayéndolas de su vivir pacífico y 
lanzándolas a una vida noble de riesgo, de sacrificio y de violencia. 

El fenómeno es notorio y claro: a los grupos secretos, reducidos 
y anormales, los sustituyen ahora las milicias, que ostentan pública 
y orgullosamente ese carácter, que visten uniforme, adquieren capa- 
cidad militar propia de ejércitos regulares y, lo que es fundamental, 
son, viven y respiran en un partido, encuentran justificación en una 
doctrina política, se sienten ligadas a la emoción pura y gigantesca 
de los jefes. 

De ese modo, lo primero de que tienen conciencia quienes for- 
man en esas milicias, es que su esfuerzo es un esfuerzo moral, enca- 
minado a triunfos y victorias de índole superior, sin cuyo logro su 
vida misma carece de plenitud y de centro. Es ahí donde radica el 
origen moral de la violencia!””, su carácter liberador, creador y lo que 
le presta ese ímpetu con que aparece en los recodos más fecundos de 
la Historia. 

La violencia política se nutre de las reacciones más sinceras y 
puras de las masas. No caben en ella frivolidades ni artificios. Su ca- 
rácter mismo extraindividual, trascendente, en pos de mitos y metas 
en absoluto ajenos en el fondo a las apetencias peculiares del com- 
batiente, la eximen de sedimentos bárbaros de que, por otra parte, 
está siempre influida la violencia no política o ésta misma, cuando se 
recluye en la acción individual, enfermiza y salvaje. 

Por los años mismos en que actuaban aquí contra la acción terro- 
rista del anarco-sindicalismo los grupos igualmente terroristas de los 
libres, se creó, desarrolló y triunfó en Italia el movimiento fascista, 
primera aparición magna y formidable de la violencia con un sen- 
tido moral, nacional y creador. Aquí, entonces la cobardía del am- 
biente, la incapacidad para la acción directa de los núcleos jóvenes 
y la ausencia de una profunda adhesión a los valores superiores, a la 


139 La violencia no como acto gratuito e irracional, sino como una dimensión heroica y moral. 
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Patria, impidieron que brotase a la luz del día un movimiento polí- 
tico violento que tomase sobre sí la tarea de combatir con las armas 
los gérmenes anárquicos, aplastando a la vez la arquitectura de aquel 
Estado tembloroso e inservible. En vez de eso, surgieron los grupos 
contrarrevolucionarios, profesionales, con idéntica táctica terrorista 
que la del enemigo, y que constituyen uno de los más tristes e infe- 
cundos episodios de la historia social reciente. Se inhabilitaron en 
tunas jornadas sin gloria y sin brío hombres que con otra orientación 
hubieran estado a la altura de los mejores, y que así, hundidos en el 
drama diario de la lucha en las esquinas, están clasificados con injus- 
ticia. Si insistimos en la crítica de estos hechos es porque debido a 
que surgieron en la época misma que el fascismo italiano, que derivo 
con fecundidad a la lucha de masas y el triunfo político, se advierta 
la diferencia y el inmenso error que todo aquello supuso para Espa- 
ña. ¿Podrá repetirse la absurda experiencia? 

La violencia política nutre la atmósfera de las revoluciones, y 
desde luego, es la garantía del cumplimiento cabal de éstas. Así el 
lascismo, en su entraña más profunda y verdadera, se forjó a base de 
arrebatar a las fuerzas revolucionarias típicas el coraje y la bandera 
de la revolución. Las escuadras fascistas desarrollaban más violencia 
y más ímpetu revolucionario en su actividad que las formaciones 
marxistas de combate. Esa fue su victoria, el dominio moral sobre las 
masas enemigas, que después de un choque se pasaban con frecuen- 
cia, en grupo numeroso, a los camisas negras, como gentes de más 
densidad, más razón y más valentía que ellos. 

Hoy sólo tienen capacidad de violencia o, lo que es lo mismo, ca- 
pacidad revolucionaria, afán de coacciones máximas sobre las ideas 
y los grupos enemigos, las tendencias fascistas -nacionales- o las bol- 
cheviques -antinacionales y bárbaras-. A todas las demás les falta se- 
guridad en sí mismas, ímpetu vital, pulso firme y temple. 

Es evidente que la violencia política va ligada al concepto de 
acción directa. Unas organizaciones, unas gentes, sustituyen por sí la 
intervención del Estado y realizan la protección y defensa armada de 
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valores superiores que la cobardía, debilidad o traición de aquél deja 
a la intemperie. Ello ha de acontecer siempre en períodos de crisis, 
en que se gastan, enmohecen y debilitan las instituciones, a la vez 
que aparecen en circulación fuerzas e ideas ante las cuales aquéllas se 
sienten desorientadas e inermes. Es el caso del Estado liberal, asis- 
tiendo a la pelea entre fascistas y comunistas en los países donde esta 
pugna alcance cierta dosis. 

España ha penetrado ya en el área de la violencia política. Situa- 
ción semejante podía ser o no grata, y, desde luego, no desprovista de 
minutos angustiosos; pero está ahí, independiente de nuestra volun- 
tad, y por lo menos ofreciéndonos la coyuntura propicia para resol- 
ver de una vez el problema de España, el problema de la Patria. De 
aquí, de la situación presente, sólo hay salida a dos realidades, sólo 
son posibles dos rutas: la ciénaga o la cima, la anarquía o el impe- 
rio'*, según escribía en el anterior numero un camarada “jonsista”. 

Bien está, pues, enarbolar ante la juventud nacional el grito de la 
ocasión que se acerca. Elevar su temperatura y llevarla al sacrificio por 
España. Pero no sin resolver las cuestiones previas, no sin dotarla de una 
doctrina segura y de una técnica insurreccional, moderna e implacable. 
Es nuestra tarea, la tarea de las JONS, que evitará las jornadas de fracaso, 
arrebatando a la gente vieja el derecho a señalar los objetivos políticos y a 
precisar la intensidad, el empuje y la estrategia de la insurrección. 

No utiliza la violencia quien quiere, sino quien puede. Desde 
hace diez años asistimos a experiencias mundiales que ofrecen ya 
como un cuerpo de verdades probadas sobre algunos puntos muy 
directamente relacionados con el éxito o el fracaso de las insurreccio- 
nes, cualesquiera que ellas sean. 


140 Este dilema será central para la Falange. Así podemos encontrar ejemplos en Rafael García Serrano 
cuando afirmaba: *... siempre es mejor obedecer que despeñarse en la anarquía, y en España no hay 
más opciones que estas dos, según demuestra nuestra peripecia histórica: o disciplina o anarquía”, en: 
La Gran Esperanza, Planeta, Barcelona, p. 33; Juan Aparicio, el camarada al que hace referencia Ramiro 
y que afirmaba: “el dilema es claro: anarquía o imperio”, en: JONS, I, núm. 2, junio de 1933; y Ernesto 
Giménez Caballero en sus libros £l Genio en España y la Nueva catolicidad que miraba a Roma, como 
símbolo de la catolicidad, el orden y el imperio. 
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La insurrección o el golpe de Estado -les diferencia y distingue la 
táctica, pero se proponen la misma cosa y por muy similares medios- 
son el final de un proceso de violencias, de hostilidades, en que un 
partido político ha probado sus efectivos, su capacidad revoluciona- 
ria, disponiéndolos entonces hacia el objetivo máximo: la conquista 
del Estado, la lucha por el Poder. Día a día ese partido ha educado a 
us grupos en una atmósfera de combate, valorando ante ellos sólo 
lo que estuviese en relación con los propósitos insurreccionales del 
partido. 

Para ser breves indicaremos de un modo escueto algunas obser- 
vaciones que deben tenerse en cuenta en todo plan de insurrección 
v golpe de Estado que hoy se organice en cualquier lugar del globo. 

1. La insurrección ha de ser dirigida y realizada por un partido. 
En torno a sus cuadros dirigentes y a sus consignas han de congre- 
parse los elementos afines que ayuden de una manera transitoria la 
insurrección. El partido que aspire a la conquista del Poder por vía 
Insurreccional tiene que disponer de equipos armados en número 


suficiente para garantizar en todo minuto el control de las jornadas 


violentas en que intervengan fuerzas afines, que deben ser incorpo- 
radas, siempre que sea posible, a los propios mandos del partido. Y 
esto, no se olvide, incluso tratándose de fuerzas militares, en el caso 
de que se consiga la colaboración de parte del ejército regular. 

2. Es imprescindible una educación insurreccional, una formación 
política. Carecen por lo común de toda eficacia las agrupaciones im- 
provisadas que surgen a la sombra de ciertos poderes tradicionales, 
en horas de peligro, sin cuidarse de controlar y vigilar su capacidad 
real para la violencia. Aludimos a los grupos sin disciplina política, 
que se forman un poco coaccionados por sentimientos y compro- 
misos ajenos a la tarea insurreccional, en la que toman parte sin 
conciencia exacta de lo que ello supone. Ahí está reciente el ejemplo 
de aquella famosa “Unión de los verdaderos rusos”, por otro nombre 
las “Centenas negras”, que formó en Rusia el arzobispo de Volhinia, 
Antonio, con todo aparato de liga numerosa, dispuesta para la lucha 
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contra la ola bolchevique, pero de la que a la hora de la verdad no 
se conoció ni un solo paso firme. Sólo la acción en una disciplina 
de partido con objetivos concretos y desenvoltura política alcanza y 
consigue formar grupos eficaces para la insurrección. 

3. Los equipos insurreccionales necesitan una movilización frecuen- 
te. Es funesta la colaboración de gentes incapaces de participar en 
las pruebas o ensayos previos, en la auténtica educación insurrec- 
cional que se necesita. Todos esos individuos que suelen ofrecerse 
“para el día y el momento decisivo” carecen con frecuencia de valor 
insurreccional y deben desecharse. Asimismo, las organizaciones no 
probadas, hechas y constituidas por ficheros, sin que sus miembros 
tengan una demostración activa de su existencia en ellas, sirven tam- 
bién de muy poco. Está comprobado que es fiel a los compromisos 
que emanan de estar en un fichero un cinco por ciento, cuando más, 
del total de esas organizaciones. Además el rendimiento suele ser casi 
nulo. El peso y el éxito de la insurrección dependen de los equipos 
activos que proceden de las formaciones militarizadas del partido, 
Con su práctica, su disciplina y la cohesión de sus unidades, estos 
grupos o escuadras logran a veces, con buena dirección y gran au- 
dacia, formidables éxitos. Deben formarse de muy pocos elementos 
-diez hombres, veinte cuando más-, enlazados, naturalmente, entre 
sí; pero con los objetivos distintos que sea razonable encomendar 
a cada uno de ellos. Estas pequeñas unidades son además militar- 
mente las más oportunas para la acción de calles, teatro corriente 
del tipo de luchas a que nos referimos, y son preferibles por mil 
razones técnicas, fáciles de comprender, a las grandes unidades, que 
se desorientan fácilmente en la ciudad, perdiendo eficacia, y por ello 
mismo en riesgo permanente de derrota. 

4. El golpe de mano y la sorpresa, elementos primeros de la insurrec- 
ción. No hay que olvidar que la insurrección o el golpe de Estado 
supone romper con la legalidad vigente, que suele disponer de un 
aparato armado poderoso. Es decir, ello equivale a la conquista del 
Estado, a su previa derrota. El propósito es por completo diferente a 
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la hostilidad o violencia que pueda desplegarse contra otros partidos 
ti organizaciones al margen del Estado. Todo Estado, aun en su fase 
de máxima descomposición, dispone de fuerzas armadas muy poten- 
tes que, desde luego, en caso de triunfo de la insurrección, conservan 
hi puesto en el nuevo régimen. Estas fuerzas ante un golpe de Estado 
de carácter “nacional”, es decir, no marxista, pueden muy fácilmente 
iceptar una intervención tímida, algo que equivalga a la neutralidad, 
y para ello los dirigentes de la insurrección han de cuidar como fun- 
damental el logro de los primeros éxitos, aun cuando sean pequeños, 
que favorezcan aquella actitud expectante. En la lucha contra el Es- 
tado es vital paralizar su aparato coactivo, conseguir su neutralidad. 
Esto puede lograrse conquistando la insurrección éxitos inmedia- 
tos, y siendo de algún modo ella misma garantía y colaboradora del 
orden publico. Sin la sorpresa, el Estado, a muy poca fortaleza de 
Ánimo que conserven sus dirigentes, logra utilizar en la medida ne- 
vesaria su aparato represivo, y la insurrección corre grave riesgo. 

5. Los objetivos de la insurrección deben ser populares, conocidos 
por la masa nacional. Las circunstancias que favorecen y hacen in- 
cluso posible una insurrección obedecen siempre a causas políticas, 
que tienen su origen en el juicio desfavorable del pueblo sobre la 
actuación del régimen. La agitación política -que, insistimos, sólo 
un partido, las consignas de un partido, puede llevar a cabo- es un 
intecedente imprescindible. Las jornadas insurreccionales requieren 
tina temperatura alta en el ánimo público, una atmósfera de gran 
excitación en torno a la suerte nacional, para que nadie se extrañe 
de que un partido se decida a dirimirla por la violencia. A los diez 
minutos de producirse y conocerse la insurrección, el pueblo debe 
tener una idea clara y concreta de su carácter. 

6. El partido insurreccional ha de ser totalitario. Naturalmente, al 
referirnos y hablar en estas notas de “partido” dirigente y organiza- 
dor de la insurrección, no aludimos siquiera a la posibilidad de que 
te trate de un partido democrático-parlamentario, fracción angos- 
ta de la vida nacional, sin capacidad de amplitud ni de representar 
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él solo durante dos minutos el existir de la Patria. El partido insu- 
rreccional será, sí, un partido; es decir, una disciplina política, pero 
contra los partidos. Requiere y necesita un carácter totalitario para 
que su actitud de violencia aparezca lícita y moral. Es exactamente, 
repetimos, un partido contra los partidos, contra los grupos que des- 
hacen, desconocen o niegan la unanimidad de los valores nacionales 
supremos. Ese aspecto del partido insurreccional de fundirse con el 
Estado y representar él solo la voluntad de la Patria, incluso creando 
esa voluntad misma, es lo que proporciona a sus escuadras éxitos 
insurreccionales, y a su régimen de gobierno, duración, permanencia 
y gloria. 


Estas notas analizan la insurrección política como si fuera y cons- 
tituyese una ciencia!'*. Nos hemos referido a la insurrección en ge- 
neral, sin alusión ni referencia cercana a país alguno; son verdades 
y certidumbres que pueden y deben ya presentarse con objetividad, 
como verdades y certidumbres científicas. Es decir, su desconoci- 
miento supone sin más el fracaso de la insurrección, a no ser que se 
trate de situaciones efímeras, sin trascendencia histórica, y se reali- 
cen en países sin responsabilidad ni significación en la marcha del 
mundo. 


Roberto Lanzas!'?, 


JONS, L, núm. 3, agosto de 1933. 


141 Los seis puntos en los que se articula esta ciencia tienen como base la Técnica del golpe de Estado 
de Curzio Malaparte. 
142 Pseudónimo que utilizaba Ramiro Ledesma Ramos. 
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61. DECLARACIONES TERMINANTES 


ONSISMO. Fascismo. Las Derechas. La violencia. La juven- 
| jon Las masas. 

Los movimientos políticos, en caso de ser entrañables, fecundos 
y sinceros, no se caracterizan sólo por sus ideas, su programa escrito, 
en cuyas cosas coinciden quizá con otros, sino que poseen también 
sonas más genuinas y profundas. Habrá que percibir en ellos qué 
calor humano arrastran, qué voluntades y qué gentes sostienen y 
hutren su camino. 

El jonsismo no consiste, pues, en estas o en aquellas ideas. Las 
ideas políticas tienen poco valor, casi ningún valor, si no cabalgan 
sobre creaciones fornidas, sobre entusiasmos voluntariosos, que sólo 
existen y son posibles allí donde brota la acción durísima y urgen- 
te, No habrá mejor definición para nuestro movimiento que la que 
se limite a indicar que exalta, recoge y encuadra a las juventudes 
nacionales. Esa es nuestra razón de ser, la ejecutoria de las Juntas. 
Queremos ligar al Partido a un solo y magno compromiso: que las 
peneraciones jóvenes -veinte a cuarenta años- vean con espanto la 
posibilidad de que coincida un período de deshonor, ruina y ver- 
flienza de la Patria con la época en que ellos son fuertes, vigorosos 
y temibles. 

Ahí tan sólo radica y reside la justificación jonsista. Todo lo de- 
más que las JONS sean surge de eso. Nadie puede, por tanto, vin- 
cular a las JONS con cosas y propósitos que no tengan ahí su raíz 
fundamental. Salvada nuestra fidelidad a las tradiciones de la Patria, 
somos en la acción presente nuestros propios clásicos. Día a día, ad- 
vierten ya quienes sigan la labor jonsista, que la juventud de España 
nos entrega forjadores teóricos y destaca a la vez pulsos firmes para 
la acción y la violencia. 
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Yo prosigo con fe la organización de las JONS y mantengo con 
firmeza la ruta del Partido, sin oír las voces más o menos afines que 
solicitan la desaparición de las Juntas, porque advierto cada día las 
incorporaciones magníficas con que los medios jóvenes de España 
garantizan nuestra victoria. Y una vez que se reconozca nuestra tarea 
como una tarea de juventudes -siempre, claro, utilizamos este con- 
cepto sin atenernos con rigor a este o aquel número de años-, se nos 
otorgará derecho a repudiar toda clasificación política que afecte 4 
batallas y jornadas anteriores a la presencia del Partido. 

Las JONS encuentran en Europa un tipo de Estado, el Estado 
fascista, que posee una serie de formidables excelencias. Pero afinen 
nuestros militantes su atención sobre este hecho, porque es de gran 
interés para que se sitúen con claridad como jonsistas. Hay una es- 
cala de apreciaciones que nos servirá bien para el caso: primero está 
nuestro carácter de españoles, con la angustia de nuestro problema 
español y el arranque voluntarioso de salvarnos'*. En ese momento 
surgen las Juntas, aparece nuestro Partido como bandera nacional y 
llamamiento a la pelea. Las JONS orientan la táctica, sistematizan 
y aclaran la hora española, localizan al enemigo y construyen una 
teoría, una doctrina política que ofrecer a las gentes de España. Y 
es cuando tratamos de perfilar las características del nuevo Estado, 
cuando sentimos la necesidad de elaborar las líneas generales que 
servirán para edificar unas instituciones, es precisamente ese mo- 
mento el que nos encara y coloca de modo admirativo en presencia 
del Estado fascista. Se nos puede denominar por ello, si se quiere, 
fascistas, pero quede bien claro que el fascismo de aquel o del otro 
país es ajeno a la raíz emocional, voluntariosa y honda a que obede- 
cen y son fieles las Juntas. 

Las JONS no pueden ser adscritas sin reservas grandes a las dere- 
chas. Mucho menos, claro, a las izquierdas, que han sido siempre an- 
tinacionales, traidoramente insensibles a la idea de España y en todo 


143 Frase típicamente unamuniana. 
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momento encanalladamente derrotistas. Quien se califique a gusto 
entre las derechas o las izquierdas no indica sino su carácter burgués 
liberal y parlamentario. Ahí están las declaraciones de Gil Robles 
¡werca del fascismo, hechas a su regreso de Alemania'*. Parece que 
algunos sectores de las derechas se extrañan o disgustan porque Gil 
Hobles no muestra gran admiración por el fascismo. Pero nosotros 
las hemos encontrado naturales, lógicas y adecuadas a la represen- 
tación política de Gil Robles, que es típica y fielmente un “hombre 
de derechas”. Y que por eso, mientras lo sea, no puede mostrarse 
ronforme con el fascismo. Convendría que algunos fijasen acerca de 
gato sus ideas, al objeto de que no se produjesen chascos formida- 
bles, y que se llevarían sobre todo quienes andan hoy reclutando un 
áupuesto fascismo español, no ya entre las derechas, sino en el sector 
y a base de la prensa más típicamente “derechista” de España. 

La existencia de unas derechas supone la existencia lícita -acep- 
tada y tolerada por aquéllas- de unas izquierdas. Los ideales políti- 
os llamados de derechas se han elaborado teniendo en cuenta que 
hay otros ideales políticos llamados de izquierda. Unos y otros son 
parcialidades'*, clasificaciones que funcionan en regímenes parla- 
imentarios. No puede haber en ninguno de esos dos sectores licitud 
para presentarse únicos y exclusivos, para dictar e imponer la desa- 


a  _ _ o —K—K<—> 

144 El líder de la CEDA asistía al Primer Congreso del NSDAP en Núremberg -conocido como el 
“Congreso de la victoria” en referencia a la victoria sobre la República de Weimar- y a su regreso afir- 
imaba que “en España es difícil que arraigue el fascismo”, El Debate, 15 de septiembre de 1933. 

145 Un mes más tarde en el discurso pronunciado por José Antonio Primo de Rivera en el Teatro de 
la Comedia afirmará: “El movimiento de hoy, que no es de partido, sino que es un movimiento, casi 
podríamos decir un antipartido, sépase desde ahora, no es de derechas ni de izquierdas. Porque en el 
hondo, la derecha es la aspiración a mantener una organización económica, aunque sea injusta, y la 
liqulerda es, en el fondo, el deseo de subvertir una organización económica, aunque al subvertirla se 
atrastren muchas cosas buenas. Luego, esto se decora en unos y otros con una serie de consideraciones 
epirituales. Sepan todos los que nos escuchan de buena fe que estas consideraciones espirituales caben 
todas en nuestro movimiento: pero que nuestro movimiento por nada atará sus destinos al interés de 
rupo o al interés de clase que anida bajo la división superficial de derechas e izquierdas”. Y Ortega y 
Lasser afirmará también en su Prólogo para franceses (1937) que: “ser de la izquierda es, como ser de la 
derecha, una de las infinitas maneras que el hombre puede elegir para ser imbécil; ambas, en efecto, 
wn formas de la hemiplejía moral”, in: Rebelión de las masas, en: Ortega y Gasset, ]., Obras Completas, 
homo IV, Taurus-Fundación José Ortega y Gasset, Madrid, 2005, p. 364. 
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parición del otro. Ambos, derechas e izquierdas, se necesitan entre sí. 
¿Con qué derecho alzarse unas u otras y presentar los intereses y la 
ruta histórica de la Patria como adscrita a su sector y punto de vista? 

Las tendencias fascistas excluyen esas denominaciones, que re- 
siden y radican en los hemiciclos parlamentarios, precisamente la 
institución básica contra cuya infecundidad y degeneración disparan 
con más eficacia las baterías fascistas. Ahora bien, si hablamos de la 
necesidad de hallazgos unánimes, de cosas que pueden ser impuestas 
sin vacilaciones ni dudas a la totalidad nacional, no nos referimos, 
naturalmente, a ideas y propósitos que acepten de modo voluntario 
la gran mayoría “numérica” de los españoles. Puede ocurrir, y de 
hecho así acontece siempre, que una minoría heroica interprete por 
sí, apoyados en su coraje, los valores nacionales escarnecidos por otra 
minoría y abandonados por una mayoría neutra. 

La razón nacional, el derecho al triunfo de los movimientos *na- 
cionales” no puede en modo alguno estar vinculado a la moviliza- 
ción de las mayorías. Es aquí donde aparece el uso y la táctica de 
violencia que siguen, y tenemos que seguir los jonsistas, los fascis- 
mos. La violencia política tiene dos formas o etapas bien definidas 
y diferentes. Una, la violencia que requiere toda toma del Poder por 
vía insurreccional. Otra, la que se desarrolla en forma de coacción 
y de imposición por la tendencia nacional triunfante. La primera es 
típica de todos los grupos y sectores revolucionarios. No hay que ser 
fascistas, por ejemplo, para organizar golpes de Estado. Por eso no 
nos interesa ahora examinar la violencia insurreccional. 

La segunda forma de violencia, la que desarrolla un Estado to- 
talitario contra los núcleos disidentes, sí, es propia de una situación 
fascista. Esta sistematizada y justificada sólo en el Estado fascista, 
frente a la doctrina liberal de las democracias parlamentarias que, 
por lo menos de un modo teórico” -recuérdese el período de Aza- 
ña-, respeta la existencia de organizaciones disidentes. 

Contra la afirmación teórica y práctica de que no es lícito al 
Estado obligar a los individuos y a los grupos a servir en un orden 
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nacional, está toda la decrépita doctrina de los partidos demolibera- 
les, a la que se acogen hoy todos los farsantes y todos los incapaces 
de hinchar dentro de sí una fe nacional y un esfuerzo. 

Las JONS saben que hay un manojo de magnas cosas que deben 
ser salvadas, defendidas e impuestas como sea. De ellas depende el 
existir de la Patria, nuestro ser de españoles -que es para nosotros la 
categoría fundamental- y la salvación misma física, económica de 
todos. Pues bien, no nos avendremos nunca, por ejemplo, a que sea 
voluntario el aceptar o no la idea de España como algo que preside 
y está por encima de todos los intereses individuales y de grupo. Eso 
hay que imponerlo, entre otras razones, porque es incluso la garantía 
de una vida civilizada y libre, e imponerlo con toda la violencia y 
toda la coacción precisa. Existen cosas innegables, indiscutibles, que 
1 los individuos y a los grupos no cabe sino aceptar, con entusiasmo 
o no. Pues aunque algunos poderes -como el de la Iglesia- no se 
sientan hoy con fuerza moral ni desde luego con deseos de aplastar 
1 los herejes -lo que nos parece bien porque somos, como la Iglesia, 
partidarios de la libertad religiosa de conciencia- hay otros que en 
nombre del interés nacional, la vida grandiosa del Estado y el vigor 
de la Patria, se muestran con suficientes raíces absolutas para aplastar 
1 quienes se sitúen fuera o contra ellos. 

Vamos, pues, a conseguir para las JONS el derecho a conducir y 
orientar las masas nacionales. Esas masas de compatriotas angustia- 
dos, sin fervor ni claridad en sus vidas, y a los que es preciso dotar 
de una Patria, obligándoles a considerar como imprescindible un 
puesto en la tarea de forjarla con su propia sangre. Necesitamos los 
españoles mejores, es decir, los de más fe y más capacidad de entu- 
slasmo, sacrificio y disciplina. Los más voluntariosos, enérgicos y 
fuertes. Ellos serán en todo caso las masas, multiplicándose en su 
acción y en su presencia. Pues habrá que llevar la lucha al plano 
heroico y verdadero, donde realmente valgan los hombres por su 
dimensión más eficaz y honda. No son las masas las mayorías. Estas 
pueden muy bien recluirse, esconderse, mientras aquéllas llenan la 
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calle con su verdad y con su imperio. Haremos que coincidan con la 
verdad y el imperio de España. 


JONS, I, núm. 4, septiembre de 1933. 
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62. LA FINALIDAD DE /ONS 


L iniciar la Revista “JONS” el segundo trimestre de su vida 

s muy conveniente deshacer la insatisfacción de algunos 

camaradas que han buscado, sin encontrarlo en su interior, el co- 

mentario popular y ligero a los hechos de cada día o la exposición 
vulgarizada y fácil de nuestro programa. 

Piensen los camaradas que “JONS”, como se indica debajo de su 


- título, es el órgano teórico de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sin- 


dicalista y, por lo mismo, el lugar donde se está elaborando la teoría, 
la justificación intelectual “onsista”. Es como un laboratorio al que 
sólo asisten los investigadores especializados y acaso sus discípulos. 
"JONS” está destinada a cuantos ponen su cerebro y su sensibilidad 
al servicio de nuestra verdad eterna y española y a los futuros propa- 
pandistas y jerarcas provinciales y nacionales del “jonsismo”. Tam- 
bién tiene su público de simpatizantes y afines, que nos siguen cada 
vez más interesados. Hay que acercarse, por lo tanto, a “JONS” con 
tensión de inteligencia y fe. Nosotros no creemos en la vulgarización 
de la ciencia, sino en la jerarquía del conocimiento'*. En principio 
son pocos los que deben saber ciertas cosas, pero con la devoción, el 
entusiasmo y el trabajo puede ensancharse la base y cantidad de los 
enterados. Nunca la calidad que ha de ser exigente y en su punto. 

Elaborada la teoría “onsista”, el Partido se cuidará de espolvorear 
sus aspectos populares, perentorios y sencillos, utilizando la mayor 
difusión y claridad posibles. 

Por ejemplo, ahora nos es gratísimo anunciar la inminente publi- 
cación de “PAN” -periódico de la juventud, del campo y la ciudad, 
de la afirmación nacional-. Allí encontrarán todos los camaradas y 
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146 Ramiro quiso dotar a sus camaradas de una formación intelectual precisa y rigurosa. Prueba de 
ello es la recomendación de lecturas que hacía desde las JONS para vigorizar “la verdad de su posición 
Hispánica y jonsista”. Véase nota 16 en p. 33. 
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amigos de las JONS la glosa vibrante, el ataque directo, la verdad 
desnuda. 

ESPAÑA 

UNA, 

GRANDE, 

LIBRE 


JONS, L, núm. 4, septiembre de 1933. 
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63. DECLARACIONES ANTE UN DISCURSO. 
CIRCULAR PARA EL PARTIDO 


DA : 


Desde el primer día, las JONS han justificado siempre su actitud 
con arreglo a su teoría española, popular y revolucionaria. Nunca el 
Partido ha adoptado una posición que se le pudiera imputar como 
arbitraria y caprichosa. Pues hay ya pruebas hondas de que las JONS 
orientan y significan la verdad española, que hasta aquí se le había 
escamoteado traidora y criminalmente a los sectores más fieles liga- 
dos con la dignidad y la grandeza de España. Hemos conseguido 
poner en marcha una organización, sistematizar una doctrina, situar 
en los españoles jóvenes un aliento creador y una confianza ciega 
en el próximo futuro de la Patria. Y, sobre todo, la posibilidad de 
incorporar a las líneas nacionales, arrancándolos de la ciénaga mar- 
xista, amplios núcleos de trabajadores revolucionarios. Pues además 
de estar las Juntas vinculadas a un propósito emocional, el de crear, 
conservar y robustecer nuestra propia Patria, aparecemos también 
con el magno compromiso de salvar económica y socialmente las 
dificultades tremendas que hoy padecen y sufren los españoles. Ahí 
está nuestro rótulo: somos sindicalistas nacionales, ofrecemos a Es- 
paña la seguridad de una economía creadora, justa, sin lucha de cla- 
ses ni marxismo, pero con raíz y eficacia populares, al servicio de la 
categoría esencial de España, tras de su fuerza, su riqueza y su esplen- 
dor, que representa el pan, la alegría y el optimismo de los españoles. 

Las JONS se han nutrido al nacer de angustias auténticas, afa- 
nosas de encontrar para las juventudes que anunciaban su presencia 
una ruta de honor y de triunfo. La gente, los periódicos y los enemi- 
gos han dicho que hacíamos fascismo, que éramos fascistas. Ni un 
minuto siquiera han pensado las “Juntas” oponerse a esos califica- 
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tivos, a esas denominaciones. Admiramos todos la gran revolución 
fascista de Italia, coincidimos en las líneas generales sobre las que se 
está constituyendo y elaborando en Italia un Estado fascista. Y si en 
efecto, nosotros aquí, interpretando un momento difícil de Espa- 
ña, en que las fuerzas políticas de derecha, izquierda y centro apare- 
cen desnutridas de valores españoles, huecas e inservibles, y en que 
andan libres y sueltas por las calles bandas criminales de marxistas 
imponiendo su rencor y su saña bárbara; si en un momento así, re- 
petimos, las JONS significaban la eficacia política frente a los rojos, 
de igual manera que los fascistas en Italia, nos honraba muchísimo 
esa denominación de fascistas. 

Nunca, desde luego, hemos reclamado ese nombre para que se 
aplicase a nuestros militantes. Pero mientras las JONS iniciaron en 
las Universidades y en algunos centros marxistas actos violentos de 
presencia que motivaron aquel famoso susto o queja de los diputados 
socialistas ante el entonces ministro Casares, y las persecuciones con 
motivo del complot policiaco de julio a raíz del asalto a las oficinas 
de los Amigos de Rusia'” -hecho atribuido a un grupo de jonsistas-, 
había por ahí unos supuestos fascistas que desde la clandestinidad 
lanzaban hojillas candorosas anunciando que se organizaba a toda 
prisa un “fascio español”, es decir, una sección española del fascismo 
italiano. 

En el teatro de la Comedia se celebró días pasados un mitin'* que 
se enlaza, al parecer, con aquellas propagandas. Hemos de orientar, 
pues, a nuestros camaradas del Partido frente a esa nueva disciplina 
política que surge. Y para ello nos referiremos al discurso de Primo 
de Rivera, que se mostró en él como su dirigente mas destacado. 

Las JONS han sido hasta aquí escépticas de un movimiento que 
parecía vinculado de manera excesiva a normas, consignas y ritos 
extranjeros. Bien es verdad que no existían documentos, hechos o 
propagandas responsables sobre los que ejercer la crítica seriamente. 


147 El autor relata con detalles los hechos en: ¿Fascismo en España?, p. 735. 
148 El mitin fundacional de la Falange Española que tuvo lugar el 29 de octubre de 1933. 
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No podía saberse ni adivinarse a qué propósitos se ceñía aquel FE. 
(fascismo español), sobre el que nos mostrábamos recelosos, descon- 
fiados y vigilantes. 

Ahora tenemos ya un discurso y una bandera en alto, pronuncia- 
do aquél y esgrimida ésta por José Antonio Primo de Rivera. Como 
habrá de seguirles una organización y una disciplina, nos resulta 
obligado calificar y enjuiciar ambas cosas. 

Nosotros nos sabemos iniciadores en España de una actitud na- 
cional y sindicalista, forjadores hasta de un lenguaje y de unos mi- 
tos para propagar entre las masas la conquista revolucionaria de la 
Patria. Nos hemos rodeado de unos símbolos históricos españoles 
y sin aprenderlo en parte alguna comenzamos a crear justificación 
teórica a la violencia, que desde el primer día aconsejábamos a nues- 
tros camaradas como táctica y necesidad. EL DISCURSO DE PRI- 
MO DE RIVERA RECOGE DE NUESTRAS COSAS TODO 
LO QUE ÉL PUEDE Y HACE BIEN EN RECOGER. En varios 
lugares del mismo aparecen las consignas jonsistas y nos felicitamos 
de ello, porque nada hay que decir sobre la forma irreprochable, 
nacional y honrada con que lo hizo. 

La declaración que nos urge y que han de tener en cuenta todos 
los camaradas de las JONS es que, sin embargo, no podemos ad- 
herirnos a la bandera del marqués de Estella, aunque le declaramos 
persona grata, magnifica y valiosa. Hemos nacido para batallas dife- 
rentes a las que él sin duda se va a ver obligado a librar. Vamos mu- 
cho más allá y en direcciones que quizá a el y a sus amigos les estén 
vedadas. Somos mucho más exigentes en la acción, en el ataque y en 
el fervor nacional-sindicalista. 

De todas maneras, terreno y conquistas que logre y efectúe Pri- 
mo de Rivera las consideraremos de algún modo nuestras, pero sin 
separar los ojos de los magnos y solemnes compromisos que son el 
eje fundamental de las JONS: movilizar las juventudes nacionales, 
ser implacables y severas con las decrepitudes del capitalismo anti- 
nacional, liberando de su yugo a todos los trabajadores de España. 
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Pues nos hemos propuesto incorporar a nuestras líneas zonas exten- 
sas de españoles que unan su peligro, su infelicidad y su angustia al 
peligro, infelicidad y angustia de España. De esa multitud española 
angustiada obtendremos los concursos violentos que precisamos y 
también la garantía de que nuestra ruta es ruta de masas, hecha para 
victorias populares y difíciles. Pues es otra declaración que las JONS 
hacen sobre el mitin y el discurso que comentamos: actitudes como 
la adoptada por Primo de Rivera son voraces de hechos, se alimentan 
y nutren de hechos. Si no se atrapan y consiguen los hechos necesa- 
rios, la posición se vuelve fláccida y canija. 

Las JONS permanecerán vigilantes en presencia de la nueva or- 
ganización. Tenemos raíces firmes y grandes afanes por continuar 
nuestro camino. La juventud nacional es nuestra obra, y nuestra ma- 
yor o menor capacidad de aliento y de coraje, algunas veces demos- 
trada, nos sostendrá en pie. El futuro de España, el futuro nuestro 
y el futuro de lo que ahora surge, señalará e impondrá a todos la 
actitud que corresponda. 


¡VIVA EL SINDICALISMO NACIONAL DE LAS JONS! 
¡VIVA LA JUVENTUD ESPAÑOLA! 
¡VIVA LA REVOLUCIÓN JONSISTA! 


EL TRIUNVIRATO EJECUTIVO CENTRAL 
Madrid, octubre, 1933 


JONS, LI, núm. 5, octubre de 1933. 
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64. LAS ELECCIONES Y 
EL TRIUNFO DE LAS DERECHAS 


SPAÑA ha dado en las elecciones un triunfo clamoroso a las 

derechas. A la ficción del sistema ha correspondido un triun- 
fo igualmente ficticio, puesto que, según parece, no va a significar la 
toma del Poder por las derechas. Hemos presenciado una cosa insóli- 
ta, y es el temor, la actitud temblorosa y cobarde que esos elementos 
adoptaron ante la victoria electoral. Piden perdón al enemigo por 
haber triunfado, y le ruegan por todos los medios que no se irrite ni 
moleste. Cosa semejante es, sin duda, única en la historia política; 
pero desde luego, lógica, obligada e inevitable, si se tiene en cuenta el 
norte, la orientación y la táctica errónea que han seguido hasta aquí 
los grupos triunfadores. 

La incapacidad para obtener de los acontecimientos la conse- 
cuencia política más clara, es decir, la toma del Poder, sobre todo 
si no se olvida que España vive hoy todavía una densa atmósfera 
revolucionaria, no radica en la cobardía o debilidad de éstos o de los 
otros dirigentes. No puede señalársele a Gil Robles como un tremen- 
do error el no haber forzado las consecuencias políticas de la victoria. 
Pero sí toda su actuación anterior, todo el orden político que guiaba 
sus propagandas; todo su empeño en polarizar la lucha en torno a 
cauces pobrísimos, anticuados y desteñidos, sin calor nacional ni 
afán decidido por la victoria española. 

Gil Robles ha dirigido y organizado una reacción que carece de 
novedad, de eficacia y de brío. Ha puesto en pie todo el viejo siste- 
ma ideológico y utilizado toda la vieja comparsa de caciques. No 
quedarán sin castigo sus errores, recibiéndolo, en primer lugar, de 
los hechos mismos que le obligan a una actitud falsa, débil y bien 
poco decorosa para un jefe político de su edad, y en segundo, de 
toda la España joven que renace, que lo señalará con el dedo como 
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a un culpable de que la batalla contra el marxismo y demás fuerzas 
antinacionales se haya efectuado en un plano infecundo, sin conse- 
cuencias grandiosas para la Patria, sin llamamientos fervorosos a su 
unidad, sin una reconstrucción fulminante y segura. 

Así la jornada electoral resultó entregada a la buena fe del sis- 
tema imperante. Las derechas fueron a las urnas como si se tratase 
de derrotar a un Gobierno cualquiera, sin acordarse de las circuns- 
tancias revolucionarias y de la licitud de ciertas ofensivas. Pero claro 
que aparecen de nuevo aquí las limitaciones que antes hemos seña- 
lado: ¿sobre qué hombros ideológicos y sobre qué temple humano 
y personal iban las derechas a apoyar y fijar la realidad durísima del 
Poder? Están realmente incapacitadas, y en eso, en tener que recono- 
cerse inermes e incapaces a la hora del triunfo electoral, radica su res- 
ponsabilidad mayor. Han impedido y bloqueado, quizá, que otros 
dirigiesen en España la pelea por medios más fértiles y movilizasen a 
los españoles tras de empeños más duros. 

Claro que sólo nosotros, los que vivimos y luchamos en tempe- 
ratura jonsista, podemos, quizá, preferir que España siga entregada 
a experiencias de barbarie marxista, antes que contribuir a una falsa, 
tímida y mediocre situación, que nos garantice un vivir pacífico, sin 
pena ni gloria, a base de concesiones y de pedir permiso a los enemi- 
gos para ir viviendo horas burguesas y panzudas. Nuestra posición 
dilemática es tajante: o el triunfo de España; es decir, el orgullo de 
sostener sobre los hombros una Patria, o la muerte histórica de Es- 
paña y nuestra propia muerte. 

La organización de las derechas se ha realizado sin poner en cir- 
culación esos propósitos de salvación española, de salvación vital, 
económica e histórica de todo el pueblo, y por eso es angosta, inefi- 
caz y pálida. No estamos conformes y nos desvinculamos en absolu- 
to de su futuro. 

Todavía anda por la calle el marxismo suelto, y ni un solo día se 
han desalojado de las plazas sus voces traidoras. En ciudades donde 
las derechas han tenido mayorías electorales aplastantes, la vía públi- 
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ca ha estado y está en manos de los coros marxistas. La enunciación 
sólo de este hecho es la descalificación más rotunda de lo que es y 
supone el derechismo. ¿Qué coraje despierta en sus masas? ¿Qué 
concepto tiene de las bases reales sobre las que se asientan hoy de 
modo ineludible las victorias políticas? 

Cuando iniciamos el movimiento JONS sabíamos que los gru- 
pos de izquierdas eran focos inservibles. Ahora, ante la desnudez 
electoral, se pone en evidencia ante nosotros la faz igualmente inser- 
vible del derechismo. Ni unos ni otros sostienen la ilusión española 
de un triunfo pleno, imperial y definitivo. 


¡Juventudes de las derechas! ¡A abandonar esos medios y a forta- 
lecer las JONS! 


JONS, L, núm. 6, noviembre de 1933. 
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65. HACIA EL SINDICALISMO NACIONAL 
DE LAS JONS 


L Estado Corporativo. Las etapas ineludibles. Una mística 
nacional. La Revolución totalitaria. Los fines de la econo- 
mía. ¡Nos salvaremos con la Patria! 

No necesitamos por ahora más puntales teóricos que los im- 
prescindibles si acaso para sostener y justificar la táctica violenta del 
Partido. La primera verdad jonsista es que nuestras cosas, nuestras 
metas, están aún increadas, no pueden ofrecerse de un modo recor- 
tado y perfecto a las multitudes, pues son o van a ser producto o 
conclusiones de nuestra propia acción. 

Por eso, las Juntas eluden y rechazan vincularse a fórmulas de 
estricta elaboración teórica, llegadas al Partido desde fuera de él, y 
postularemos siempre el aprendizaje político en la acción de cada 
día. Nos alarma la sola presunción de que el ambiente que hoy se 
inicia en España, favorable a extirpar de raíz los brotes marxistas y las 
frías palideces de la democracia burguesa, se resuelva y disuelva en 
una invocación formularia y sin brío. Pues anda ya por ahí una con- 
signa que va convirtiéndose en el asidero fácil de muchos cerebros 
perezosos: el Estado corporativo. 

Nosotros sabemos bien que lo de menos es mostrarse partidario 
de eso que se llama Estado corporativo y soñar con su instauración 
y triunfo. Ese hallazgo, por sí solo, se convertiría en una meta tan 
invisible y fofa como es para los anarcosindicalistas su pintoresco 
comunismo libertario. No, camaradas, no hay que hablar, o hay que 
hablar muy poco, en nuestras filas del Estado corporativo ni de si 
van a ser así o del otro modo las instituciones. Es la única manera 
de que lleguemos algún día a edificar grandiosamente un régimen 
corporativista en España, como en las JONS decimos, un Estado 
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nacional-sindicalista!'*. Once años triunfales lleva vigente en Italia 


el fascismo, y es al cabo de ellos cuando Mussolini inicia de modo 
efectivo la forja del Estado a base de las corporaciones. 

El problema de nuestra España es de índole más primaria y sim- 
ple, y también de otro tipo de urgencias. Nos corresponde la tarea 
inmediata de vigorizar la existencia nacional misma, encajando el vi- 
vir de España sobre los hombros hoy en gran parte intolerablemente 
indiferentes de los españoles. Muy pocos se sienten hoy ligados de 
modo absoluto al destino de su Patria. Ese es y tiene que ser nuestro 
primer propósito. Sin cuya consecución no podremos reclutar mili- 
cias bravas que combatan a los rojos ni llevar al ánimo de los traba- 
jadores, que es ahí, en la Patria, donde reside la protección absoluta 
contra el paro, la injusticia y la miseria, ni frenar las apetencias de 
poderío económico y social de la alta burguesía capitalista, que ve en 
los regímenes demoliberales la posibilidad de enfrentar sus feudos 
contra el Estado, al que, por tanto, necesita canijo, extranacional y 
expectante. 

Nadie, pues, se engañe. La lucha contra el marxismo, el camino 
hacia el Estado corporativo, es todo menos una cosa fácil, hacedera 
con sólo proponérselo una mayoría parlamentaria. El Estado cor- 
porativo, el sindicalismo nacional, presupone una Patria, un pueblo 
con conciencia de sus fines comunes, una disciplina en torno a un 
jefe y una plenitud nacional a cuyos intereses sirven las corporacio- 
nes. Es decir, un Estado auténtico, fundido con la ilusión popular y 
con la posibilidad misma de que halle paz y justicia para las gentes. 
Y sobre todo, cien mil hombres de armas, movilizados no por la 
circunstancia de un cupo o de un sorteo, sino por la imperiosidad 
de salvarse heroicamente, salvar la civilización donde se ha nacido, la 
tradición de la tierra propia, es decir, salvar la unidad, la grandeza y 
la libertad de la Patria. Sin eso, nada. Pues actitudes como la nuestra 
son, de por fuerza, maximalistas. ¿Cómo hay quien desde un plano 


149 Nótese que Ramiro compara el corporativismo con el nacionalsindicalismo. 
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frío, pacífico y sin apelación entrañable a la dimensión más profun- 
da de la Patria se atreve a hablar de corporaciones, vida tensa del Es- 
tado y antidemocracia? Ese es el equívoco de la Acción Popular y de 
todos los pseudofascismos que andan por esos pueblos, triunfantes 
o no, como el régimen de Dollfuss, de Salazar, etc. No hay en ellos 
soporte nacional legítimo. Es decir, no hay una Patria con suficientes 
posibilidades históricas para dar cima a los “fines” del Estado. Pero 
en España existen y radican esas posibilidades. Por eso es intolerable 
aplicar aquí tales frígidas recetas y adoptar su levísima temperatura. 

El paso del Estado liberal parlamentario a un régimen de corpo- 
raciones, a un régimen de imperio -que ésta es la palabra-, supone 
que se desplaza del individuo al Estado el rango primordial en cuan- 
to a los fines. Un Estado nacional-sindicalista, un imperio, sitúa so- 
bre los individuos y las clases otro linaje de jerarquías. Es ahí donde 
reside su eficacia social, su autoridad y su disciplina. 

Pero volvamos a la inmediatez española, a la urgencia nuestra. 
Reconocida la necesidad de la revolución totalitaria, lo imprescindi- 
ble de un triunfo sobre las tendencias disgregadoras de los partidos 
y sobre la barbarie roja, nos corresponde jalonar las etapas. Hoy las 
JONS tienen que preocuparse, en primer lugar, de conseguir la or- 
ganización de grupos de choque, capaces para dar batalla violenta al 
marxismo y a los separatistas en los focos traidores donde acampan. 
Es nuestro primer problema, y eludirlo supone edificar en el vacío, 
equipararnos a esos “fascios” de aficionados que andan por ahí. El 
Partido, su futuro y las grandiosas metas españolas que nos orientan, 
dependen de que realicemos con éxito esa primera etapa. Sin ella 
no hay JONS, ni habrá España, ni régimen corporativo, ni nada 
que merezca la pena ser vivido en la Península. Pues esos grupos, 
esas avanzadas del coraje español serán la levadura para que todo el 
pueblo perciba la angustiosa verdad de España y se una decidido a 
nuestras tareas. 

Dejad, pues, camaradas, que los teorizadores y los optimistas de 
las fórmulas tejan sueños vanos. Nos consta lo inocuo de tales espe- 
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culaciones si no se asientan y subordinan a la eficacia diaria y perma- 
nente de una acción briosa. Se acabaron en España las revoluciones 
fáciles y las conquistas sin esfuerzo. No podría sernos perdonado 
que en ocasión como la actual, en que la España más joven y mejor 
intuye y prevé la posibilidad de reconstruirse, nos deslizásemos las 
avanzadas por rutas de salida mediocre. 

Las revoluciones no se hacen solas, sino que requieren y necesi- 
tan hombres de temple, hombres revolucionarios. Nuestros grupos 
tienen que poseer mística revolucionaria, es decir, creencia firme en 
la capacidad de construcción, que sigue a las masas nacionales cuan- 
do éstas imponen y consiguen conquistar revolucionariamente a la 
Patria. Pues se conquista aquello que se estima y quiere. Y las JONS 
no tienen otra estimación y otra querencia que la de servir una línea 
de poderío y eficacia para España. 

No hay romanticismo lírico en nuestra actitud. Es que necesita- 
mos y precisamos de la Patria para el desarrollo cotidiano de nues- 
tro vivir de españoles. Es que con una España débil, fraccionada y 
en pelea permanente consigo misma no hay en torno nuestro sino 
indignidad, vacío, ruina, injusticia y miseria. No añoramos nada o 
muy poco; es decir, no nos situamos, política y socialmente, como 
tradicionalistas, sino como hombres actuales, cuya necesidad pri- 
mera es sentirse españoles, disponer de un orden nacional donde 
confluya nuestro esfuerzo y se justifique incluso nuestra propia vida. 

Todo cuanto hay y existe en España adolece de esa infecundidad 
radical que consiste en estar desconectado de toda emoción y servi- 
cio al ser histórico de España. En plena anarquía antinacional o por 
lo menos indiferente a que las tareas nacionales, los fines comunes, 
lo que da entrañas y personalidad a la Patria, se realice o no. 

Ahí están las regiones pidiendo Estatutos. Los sindicatos de tra- 
bajadores contestando al egoísmo antinacional de los capitalistas con 
su exclusiva preocupación de clase. Los funcionarios, pendientes del 
sueldo y de las vacaciones, etc. Las JONS incorporan ante todo la 
consigna de nacionalizar esos grupos y esos esfuerzos que viven fuera 
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de la disciplina española, en el vacío de una lucha y de una agresivi- 
dad ciegas. 

Y son los trabajadores, es decir, los sindicatos obreros los que 
con mayor urgencia y premura tienen necesidad de que se vigorice y 
aparezca sobre la Península la realidad categórica de España. Suelen 
pedir ellos la nacionalización de ciertos servicios, de determinadas 
zonas de la producción, pero nadie en su seno les ha planteado la 
imperiosidad de nacionalizarse los mismos sindicatos, es decir, de 
situar su lucha y su carácter en un plano nacional de servicio a Es- 
paña y a su economía. Bien se cuidan los dirigentes marxistas de 
que este objetivo no aparezca. Pues les interesa el forcejeo diario y la 
ignorancia misma de que España existe y tiene una economía propia 
que no coincide ni es la economía privada de estos o de los otros ca- 
pitalistas, sino la que sostiene y alienta su realidad como Nación, la 
economía del pueblo, de la que depende estrictamente su bienestar 
y su trabajo. 

Pues hay las economías privadas de los españoles. Pero hay, y 
sobre todo, la economía nacional, la economía de España, cuyo es- 
tado próspero y pujante es la garantía de la prosperidad y pujanza 
de España. Y es España el objeto y fin de la economía. Ahora bien, 
es notorio que el bienestar económico de las masas obreras depende 
más de la economía española que de las economías privadas de los 
capitalistas. Una política, por ejemplo, de salarios altos no significa 
nada, en el terreno de las ventajas populares, si va seguida de una 
inflación. Y ello sin perturbar la economía de los capitalistas, que 
tienen mil medios, incluso de lucrarse con la política financiera in- 
flacionista. Puede haber españoles multimillonarios y por imperati- 
vos económicos haber también la imposibilidad de poner el menor 
remedio a las masas hambrientas. Esto lo saben también de sobra los 
dirigentes rojos. La única economía a la que están realmente vincu- 
lados los intereses de las masas, es la economía nacional. Que im- 
plica un Estado robusto, una España grande e incluso temible. Su 
existencia interesa, más que a nadie, a las propias masas, y es ahí, en 
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predicarles lo contrario, donde aparece la traición y el engaño de que 
les hacen objeto los marxistas. 

Por eso las JONS, con su idea nacional-sindicalista, con su as- 
piración a situar sus problemas y sus soluciones en el plano de la 
grande y gigantesca realidad que resulta ser la Patria española, es la 
auténtica bandera de los trabajadores. Los propagandistas del Parti- 
do pueden decirlo así, sin miedo a demagogias ni a practicar frente 
al pueblo proselitismos engañosos y falaces. 


JONS, 1, núm. 6, noviembre de 1933. 
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66. LAS JONS NO SE DESVÍAN. 
ANTE LA DESVIACIÓN DE EE. 


ENACIDAD y firmeza es lo que nos distingue y nos dis- 

tinguirá siempre. Bien acorazados en nuestro propio vigor 
haremos cara a todo y a todos. Menos que nada podrán hacernos 
vacilar esos conatos de organización que van surgiendo a la sombra 
de nuestras ideas, nuestros propósitos y nuestros símbolos. Son ri- 
validades que no nos estorban, nacidas, es cierto, sin justificación y 
aupadas sólo fuera de la órbita jonsista por motivos frívolos. 

Las Falanges españolas (E.E., fascismo español), están, nos inte- 
resa decirlo, fuera de la disciplina jonsista. No tienen nada que ver 
con las JONS. Pero sí debemos declarar y precisar que al fundarse 
las tales Falanges lo han hecho utilizando las ideas, los propósitos y 
las tácticas que las JONS han creado y extendido por España. Nos 
resulta imposible enfadarnos ni molestarnos por ello. Pues un atraco 
de esta calidad es el único contra el que no se puede reaccionar con 
violencia. Si alguien nos quita la cartera es indudable que nos perju- 
dica hondamente. Pero si se intenta utilizar y llevar al triunfo unos 
ideales políticos que nosotros hemos creado, si se trata de lograr unas 
metas que nosotros hemos reconocido y señalado como urgentes, 
la usurpación tiene para nosotros aires de victoria. Hay que dar las 
gracias a quien nos atraca. 

Pues parece, y así lo transmitimos a nuestros camaradas, que las 
Falanges piensan utilizar las flechas de la bandera jonsista, poner en 
circulación triunviratos, airear un posible sindicalismo nacional, de- 
clararse antimarxistas tremendos, levantar un nacionalismo unitario, 
etcétera, etcétera. Es decir, nuestras consignas fundamentales desde 
el primer día. 

Claro que sólo puede tener explicación un hecho como el de no 
entrar ni sumarse a las JONS, pero sí utilizar y aceptar todo lo que las 
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JONS son y representan, sin añadir ni incorporar nada, interpretán- 
dolo como una consciente o inconsciente falsificación de los propósi- 
tos jonsistas. Y aquí, en esta sospecha y casi seguridad que tenemos de 
que las consignas de las JONS sean falsificadas y desvirtuadas alegre- 
mente cuando las recogen y esgrimen otros que no seamos nosotros, 
radica nuestro alejamiento, nuestra desconfianza!” y nuestra discon- 
formidad con el grupo de Falange española, Frente español, Fascismo 
español, que los tres nombres, al parecer, utilizan esos casi amigos. 

Tendremos en lo sucesivo muy al corriente a todos los camaradas 
acerca de las posibles incidencias que nos ocurran en este sentido. 
Las JONS no deben ver en el grupo falangista un rival, ni por ahora 
un enemigo. Lo único que nos corresponde hoy es robustecer nues- 
tra propia disciplina, impidiendo las defecciones ligeras, pero tam- 
bién sin impresionarse demasiado ante los que se vayan; pues desde 
el momento en que se apartan con facilidad de nuestra bandera, pre- 
firiendo la falsa a la auténtica, denotan que eran falaces camaradas 
nuestros, invaliosos para la tarea jonsista. 

Claro que toleraremos con dificultad la tarea a que, según nos 
cuentan varios camaradas de provincias, se dedican algunos falangis- 
tas: la de captar o pretender captar con malas artes nuestros cuadros. 
¿Cree el falangismo que lo primero que hay que hacer en España es 
debilitar las JONS? ¿No tienen enemigo rojo al frente? ¿O para qué 
juego o pantomima han nacido? 

Con estas líneas respondemos a la inquietud que nos mostraban 
algunos núcleos de las JONS ante la posible desviación que podía 
significar el que los dirigentes jonsistas se uniesen y enlazasen al fa- 
langismo, abandonando y traicionando a nuestro Partido. Tranqui- 
lícense todos. Las JONS no se desvían. Son el alma y la entraña mis- 
ma de la juventud. La posible bandera nacional de los trabajadores 
y defenderán contra todo y contra todos, su voluntarioso designio 
hasta el triunfo final de la revolución. 


150 La desconfianza de Ramiro hacia los camaradas de la Falange estuvo presente desde el principio, 
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¡VIVA EL SINDICALISMO NACIONAL! 
¡VIVA ESPAÑA! 
¡VIVA LA REVOLUCIÓN JONSISTA! 


JONS, I, núm. 6, noviembre de 1933. 
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67. JOSÉ RUIZ DE LA HERMOSA 


L militante de las JONS de Daimiel, José Ruiz de la Hermo- 

sa!”*, fue apuñalado por los asesinos socialistas de ese pueblo, 

cuando, con una intrepidez sin límite, asistía a un mitin marxista, 

donde impávidamente protestó contra la matanza de Casas Viejas y 
desafío a los enemigos de la Nación española. 
Sus camaradas de Daimiel nos informan: 


*...el que ha caído, sabed que era un jonsista cien por cien, pro- 
cedente de la izquierda, fue un revolucionario que encontró a su 
España. Era un formidable propagandista con gran ascendencia 
entre los obreros y una gran simpatía en la localidad. Valiente 
como ninguno y temerario, su exceso de confianza le condujo a 
la muerte... Adelante la bandera jonsista: teñida de sangre es 
imposible retroceder...”. 


Las JONS de toda España levantan sobre su escudo y su bandera 
el nombre de José Ruiz de la Hermosa. 


Por su memoria, camaradas. 
Por el triunfo del jonsismo. 
¡Viva España! 

¡Vivan las JONS! 


JONS, L, núm. 6, noviembre de 1933. 


AA KK 
151 José Ruiz de la Hermosa, el primer caído de la Falange, había asistido al mitin del Teatro de la 
Comedia. 
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68. ATODOS LOS TRIUNVIRATOS Y 
MILITANTES DE LAS JONS 


AA 


Al finalizar el año de 1933 se presenta al Partido un panorama 
dde nuevos esfuerzos y nuevas responsabilidades. Aunque las Juntas 
caminan con el ritmo de crecimiento que les presta su carácter de 
estar vinculadas a la ascensión histórica de las juventudes, urge hoy, 
sin embargo, acelerar las etapas y conseguir para en breve eficacias 
totundas. Han de ser las tareas jonsistas de 1934. Las JONS dis- 
ponen ya de todo lo necesario para convertirse en dos meses en un 
amplísimo y poderoso movimiento nacional. Pues tenemos una doc- 
trina, una sed firme de juventudes a su servicio, una labor callada y 
lenta de organización, una experiencia magnífica a prueba de difi- 
cultades y, sobre todo, la seguridad optimista de que sólo nosotros 
representamos el ansia voluntariosa de salvarse con que aparecen hoy 
equipadas las juventudes españolas. 

En 1934 las JONS tienen que conseguir uno de los objetivos más 
difíciles del Partido: hacer una brecha en el frente obrero marxista; 
es decir, conseguir la colaboración, el apoyo y el entusiasmo de un 
fran sector de trabajadores. La ruta del Partido está suficientemente 
provista de espíritu social para que sea lícita, posible y cercana esa 
pretensión nuestra, que, por otra parte, resulta imprescindible a los 
propósitos jonsistas de movilizar Ímasas” nacionales. 

Está, pues, bien clara la consigna para 1934: pasar de los trabajos 
internos de organización a una realidad polémica al aire libre, supe- 
rar la situación de pequeños núcleos entusiastas por la captación y 
conquista de cuadros numerosos. 

Esperamos de todos los camaradas que prosigan con ardor su 
ictuación jonsista, ateniéndose a las normas que siguen, únicas que 
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pueden proporcionar al Partido la victoria que creemos corresponde 


en 1934: 


1) Necesitamos que todos los militantes robustezcan su sentido 
de la acción. Pues no hemos nacido para una labor educativa y lenta, 
sino para realizaciones diarias. Y sólo presentando a los españoles un 
ejemplo de sacrificio, actividad y desinterés pueden conseguirse los 
concursos morales y materiales que necesita el Partido. 

2) Las JONS tienen que evitar que se adscriba su acción a una 
política de derechas o de izquierdas. Nos repugnan por igual quienes 
se sitúan en esas zonas, que viven a base de alimentar y fomentar la 
discordia española, desconociendo la urgencia de que en España no 
haya sino dos frentes de lucha: 1., el de los que afirman su realidad 
como Nación y tratan de servir esa realidad uniendo su destino mo- 
ral y económico al destino moral y económico de España. 2.0, el de 
todos los que la niegan y se desentienden traidoramente de ella. Así 
de sencilla es la concepción jonsista, y a nadie está permitido com- 
plicar nuestra bandera con raíces o motivos diferentes. Las propa- 
gandas tienen, pues, que hacerse teniendo en cuenta esa amplísima 
concepción nacional de las JONS, para que sólo los inconscientes o 
los traidores queden fuera de la órbita nacional del Partido. 

3) Hay que dotar a las JONS de una ancha base proletaria. Afir- 
mamos que no sabe nada de nuestra época quien crea lícito mante- 
nerse contra la hostilidad de todos los trabajadores. Nadie confunda 
el jonsismo con una frívola y vana tarea de señoritos. Interpretamos 
profundamente una posición social que se identifica en muchos as- 
pectos con los intereses de la clase trabajadora, y por eso estamos 
seguros de que si nuestros camaradas propagandistas agitan con inte- 
ligencia y coraje la bandera jonsista entre los trabajadores, obtendrán 
formidables eficacias. Para ello, para favorecer y orientar la propa- 
ganda en los sectores obreros, han lanzado las JONS el manifiesto 
a los trabajadores, donde aparecen las consignas justas que deben 
utilizarse. 
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4) La disciplina jonsista ha de ser, desde luego, ejemplar. Pero 
todo lo contrario, sin embargo, de una sumisión ciega que impida 
la fuerza creadora de las organizaciones. Dentro de las JONS habrá 
grupos especiales -ya de hecho han comenzado a formarse las Patru- 
llas de Asalto con un espíritu así-, donde la disciplina rígida y férrea 
exista. Pero el Partido, en esta etapa de crecimiento que se avecina, 
debe lanzarse con denuedo a la acción y a la propaganda sin estar 
pendiente cada hora de la actitud de los dirigentes. Bien se nos en- 
tenderá esto que decimos. Hay en los próximos meses, que actuar y 
(que crecer sea como sea. 

5) No puede olvidarse la realidad española. El ochenta por ciento 
de nuestros compatriotas vive insatisfecho, postergado ilícitamente 
en sus pretensiones justas. Ello emana de la anarquizada vida moral 
y social en que se ha debatido España en los últimos tiempos. Las 
JONS pueden y deben ser el cauce único donde confluyan los es- 
- fuerzos de esos compatriotas por salvarse con dignidad y eficacia. La 
bandera jonsista puede ofrecer a los desasistidos injustamente, a los 
lícitamente insatisfechos, a los postergados por los privilegios abusi- 
vos de una minoría rapaz e inepta, un cobijo salvador, una victoria 
común. He ahí el camino y los objetivos inmediatos de la propagan- 
da. ¡Todos a salvarse con y por España! 


¡VIVA EL NACIONAL-SINDICALISMO! 
¡VIVA ESPAÑA! 
¡VIVA LA REVOLUCIÓN JONSISTA! 


EL TRIUNVIRATO EJECUTIVO CENTRAL 
Madrid, diciembre, 1933. 


JONS, 1, núm. 7, de diciembre de 1933. 


373 


69. MANIFIESTO DEL PARTIDO. 
LAS JONS A TODOS LOS TRABAJADORES 
DE ESPAÑA 


EA obreros: 


Los errores de los dirigentes marxistas han llevado a la clase tra- 
bajadora española a una situación peligrosa y difícil. Nosotros senti- 
mos por eso la necesidad de contribuir a la defensa moral y material 
de las masas obreras, siguiendo procedimientos nuevos y señalando 
a los trabajadores las causas a que obedecen el que hoy se hallen al 
borde de ser aplastados sus derechos y sus intereses por una poderosa 
reacción capitalista. 


Crítica de organizaciones. Nueva táctica 


Las organizaciones sindicales hoy existentes en España -la Unión 
General de Trabajadores y la C.N.T.- sirven, más que a los intereses 
de los trabajadores, a los intereses de los grupos que los utilizan, 
bien para obtener ventajas políticas, como los socialistas, o bien para 
realizar sueños vanos y cabriolas revolucionarias, como los faístas. 
Esa política de los dirigentes de la Unión General de Trabajadores y 
esa actuación, ingenuamente, catástrofe y pseudorrevolucionaria de 
los faístas dirigentes de la Confederación no se emplea en beneficio 
de los trabajadores, ni siquiera en contra de la gran plutocracia, sino 
que hiere y perturba los intereses morales, materiales e históricos 
de nuestra Patria española. Por culpa de las tendencias marxistas, 
permanece hoy la clase obrera de nuestro país desatendida de la de- 
fensa de España, abandonando este deber a las clases burguesas, que 
acaparan el patriotismo, utilizándolo para sus negocios e intereses, 
para ametrallar a las masas, considerándolas enemigas del Estado, de 
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la Sociedad y de la Patria, y para reducir la fuerza y el prestigio de 
España a la lamentable situación en que hoy la hallamos. 

Las JONS creen que es el pueblo, que han de ser los trabajadores, 
quienes se encarguen de vigorizar y sostener la vida española, pues la 
mayor garantía del pan, la prosperidad y la vida digna de las masas, 
radica en la fuerza económica, moral y material de la Patria. Y son 
los trabajadores los que deben hacer suya, principalmente, la tarea de 
crear una España grande y rica, y no los banqueros y los capitalistas, 
a quienes les basta con su oro, sin que les preocupe lo más mínimo 
que España sea fuerte o débil, esté unida o fraccionada, cuente o no 
en el mundo. 

Las JONS ofrecen a los trabajadores españoles una bandera de 
eficacia. Acogiéndose a ella se liberarán de sus actuales dirigentes y 
conquistarán de un modo seguro y digno, en colaboración con otros 
sectores nacionales, igualmente en riesgo, como los pequeños indus- 
triales y funcionarios, el derecho a la emancipación y a la seguridad 
de su vida económica. 

Si ello no lo han conseguido todavía los trabajadores, aun dispo- 
niendo de organizaciones y sindicatos poderosos, se debe a los erro- 
res y traiciones de que les hacen objeto los grupos que los dirigen. 
Hay que impedir que las cotizaciones de los obreros de la U.G.T. 
sirvan para encaramar, políticamente, a dos centenares de socialistas, 
que no persiguen otro fin que el triunfo personal de ellos, dejando 
de ser asalariados, y sin que los auténticos obreros perciban la más 
mínima mejora en su nivel de vida. Y hay que impedir que la C.N.T. 
sea el cobijo de los grupos anarquistas que conducen esta Central 
obrera a la inercia y a la infecundidad revolucionaria. 

No creemos nosotros, sin embargo, que convenga a los traba- 
jadores ni a nuestro ideal Nacional-Sindicalista la creación de una 
Central sindical competidora de la U.G.T. y de la C.N.T. No. No 
debemos debilitar ni desmenuzar el frente obrero. Ahora bien, den- 
tro de todos los Sindicatos, de la U.G.T. y de la C.N.T. fomentare- 
mos la existencia de “Grupos de Oposición Nacional-Sindicalista” 
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que, democráticamente, influyan en la marcha de los Sindicatos y 
favorezcan el triunfo del movimiento jonsista, que será también la 
victoria de todos los trabajadores. 

Os invitamos, pues, camaradas obreros, a fortalecer nuestro fren- 
te de lucha, bien perteneciendo a las JONS, en vanguardia libera- 
dora y nacional-sindicalista, de carácter revolucionario y patriótico, 
bien formando en los “Grupos de Oposición Nacional-Sindicalista”, 
dentro de los Sindicatos hoy existentes, para una lucha de carácter 
profesional y diario. 


Antiburgueses y antimarxistas 


Nos calumnian quienes dicen que las JONS vienen a salvar a la 
burguesía!”, Mentira. Somos tan antiburgueses como antimarxistas. 
Lo que sí proclamamos es la necesidad de una España grande y po- 
derosa como el mejor baluarte y la mejor garantía de los intereses del 
pueblo trabajador. El sentimiento nacional corresponde al pueblo. 
¡No os dejéis arrancar, obreros, vuestro carácter nacional de españo- 
les, porque es lo que ha de salvaros! Los internacionalistas son unos 
farsantes y hacen el juego a la burguesía voraz, entregándole íntegras 
las riquezas de la Patria. “Sólo los ricos pueden permitirse el lujo de 
no tener Patria”'”, 

Las JONS denuncian ante todos los trabajadores que la lucha 
de clases como táctica permanente de combate social favorece la ra- 
pacidad del capitalismo internacional y financiero, que negocia em- 
préstitos onerosos con los países de economía debilitada, compra a 
bajo precio sus ferrocarriles, sus minas, sus tierras. Es el camino de 
la esclavitud nacional. Y a ello colaboran los socialistas, negando la 
existencia de la Nación española y convirtiendo a sus obreros en 


152 Acusación lanzada por los marxistas que interpretaban el fascismo como el “agente directo de la 
burguesía”. 

153 Al igual que Aristóteles cuando afirmaba que el hombre aislado o fuera de la sociedad era una 
bestia o un Dios, Ramiro considera que el hombre sin Patria es o bien un lisiado, o bien un hombre 
flco y, por tanto, no la necesita. 
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rebaños al servicio de los intereses de los grandes capitalistas. En 
ese contubernio inmoral y secreto de los jefes marxistas mundiales 
con la alta finanza, radican las mayores traiciones de que han hecho 
víctimas a la Nación española y al pueblo. 

¡En guardia, pues, trabajadores! Las JONS os presentan una línea 
clara de combate. Hay que atrincherarse en el terreno mas firme. 
Hay que luchar como españoles, desde España, donde hemos nacido 
y donde está la posible salvación de nuestras vidas. 

He aquí las consignas de las JONS para todos los trabajadores: 


Hay que ser revolucionarios 


Pues sólo revolucionariamente es posible desmontar el aparato 
económico burgués-liberal que hoy oprime a los españoles. 


Hace falta un orden nacional 


El orden que necesitan los trabajadores no es, desde luego, el 
orden burgués, tiránico y despreciable. Es el orden nacional, la disci- 
plina nacional, sostenidos por el esfuerzo de los mismos trabajadores 
en beneficio de España y de su economía. Y repetimos que son los 
obreros, las masas pobres y laboriosas, quienes deben luchar por la 
existencia de una disciplina rígida y justa que someta y aplaste la 
arbitrariedad de los poderosos. 


Hay que localizar al enemigo 


Sostenemos que debe administrarse bien la energía que los traba- 
jadores desarrollen en su lucha. La revolución Nacional-Sindicalista 
de las JONS quiere descubrir a los enemigos reales y no desperdiciar 
energías útiles contra enemigos imaginarios. El enemigo del obrero 
no es siempre el patrono. Es el sistema que permite que las riquezas 
producidas por patronos y obreros caigan inicuamente en poder de 
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esos otros beneficiarios inmorales, que son los verdaderos enemigos 
de los obreros, de la Nación española y del bienestar de todo el pue- 
blo. Los altos beneficiarios de la actual economía liberal-burguesa 
ho son corrientemente los patronos, y menos, claro es, los obreros, 
sino esa legión de especuladores de bolsa, acaparadores de productos 
y del comercio exterior, los grandes prestamistas, la alta burocracia 
cómplice que radica en los Sindicatos marxistas y en los Ministerios. 
Listos voraces opresores tienen poco que ver, por lo general, con los 
modestos y honrados capitales que los agricultores e industriales mo- 
vilizan en la explotación de sus negocios. 

Las JONS distinguen perfectamente entre ellos, y sostienen la 
necesidad de que la conciencia honrada de los trabajadores nacio- 
nal-sindicalistas advierta y apruebe esa distinción justa. 


Necesidad de batir al marxismo 


Señalado el enemigo capitalista, las JONS destacan ante los tra- 
bajadores la gran culpa que corresponde a las tendencias marxistas 
en el crecimiento y extensión de la tiranía y del malestar económico 
de las masas. El marxismo impide que los trabajadores luchen revo- 
lucionariamente, de acuerdo con otros grupos sociales de amplitud 
nacional, y polariza la revolución hacia afanes exclusivamente des- 
tructores y caóticos. Anula, asimismo en el hombre sus fines más no- 
bles, como, por ejemplo, el servicio y culto a la Patria que formaron 
con ilusión y sangre sus antepasados, el desinterés y generosidad de 
espíritu que se requieren para colaborar alegremente con los demás 
compatriotas en la gigantesca obra común de forjar una economía 
racional y justa. 

El marxismo conduce a los trabajadores a situaciones trágicas, 
sin salida ni decoro. Los convierte en enemigos inconscientes de su 
país, al servicio, como antes dijimos, de la finanza internacional y 
de los imperialismos extranjeros. Eso lo consigue debilitando en los 
trabajadores la idea de Patria, presentándola como cosa burguesa, 
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cuando la realidad es más bien la opuesta. Nosotros, sin embargo, 
sostenemos que la salvación de España depende del concurso de los 
trabajadores y que la tarea de reconstrucción nacional con que sue- 
ñan hoy las masas de españoles jóvenes, sanos y entusiastas sólo será 
posible si los nuevos revolucionarios, obreros y clase media, arre- 
batan a las derechas, a los sectores tradicionalmente patrióticos, la 
bandera y la consigna de forjar una España fuerte, grande y libre. 


Los propósitos revolucionarios 


El triunfo de la revolución jonsista resolverá de plano las dificul- 
tades de los trabajadores. Pero hasta que eso acontezca se requiere 
amparar, apoyar y encauzar eficazmente sus luchas diarias. Las JONS 
piden y quieren la nacionalización de los transportes, como servicio 
público notorio; el control de las especulaciones financieras de la alta 
banca, garantía democrática de la economía popular; la regulación 
del interés o renta que produce el dinero empleado en explotaciones 
de utilidad nacional; la democratización del crédito, en beneficio de 
los Sindicatos, Agrupaciones comunales y de los industriales mo- 
destos; abolición del paro forzoso, haciendo del trabajo un derecho 
de todos los españoles, como garantía contra el hambre y la miseria; 
igualdad ante el Estado de todos los elementos que intervienen en la 
producción (capital, trabajo y técnicos), y justicia rigurosa en los or- 
ganismos encargados de disciplinar la economía nacional; abolición 
de los privilegios abusivos e instauración de una jerarquía del Estado 
que alcance y se nutra de todas las clases españolas. 

Pero, sobre todo, vamos a la realización de la revolución na- 
cional-sindicalista. Las JONS presentan una meta revolucionaria 
como garantía ante los trabajadores de que su lucha no será estéril 
y de que sus dirigentes están libres de toda corruptela política y 
parlamentaria. 

Los trabajadores que además de revolucionarios se sientan espa- 
ñoles y patriotas deben ingresar en nuestros cuadros de lucha, por la 
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consecución rápida y la victoria arrolladora del nacional sindicalis- 
mo revolucionario. 
¡Salud y revolución nacional! 


Por los Triunviratos jonsistas: Nicasio Álvarez de Sotoma- 

yor (Madrid), Onésimo Redondo Ortega (Valladolid), Santiago 
Montero Díaz (Galicia), Andrés Candial (Zaragoza) y Felipe Sanz 
(Bilbao). 


Por el Triunvirato Ejecutivo Central: Ramiro Ledesma Ramos. 


JONS, L, núm. 7, diciembre de 1933. 
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70. LA NUEVA POLÍTICA. 
TÁCTICA DE LAS J.O.N.-S. 


ECONOCIDA la necesidad de la revolución totalitaria, lo 

imprescindible de un triunfo sobre las tendencias disgrega- 
doras de los partidos y sobre la barbarie roja, nos corresponde jalonar 
las etapas. Hoy las JONS tienen que preocuparse, en primer lugar, 
de conseguir la organización de grupos de choque, capaces de dar 
batalla violenta al marxismo y a los separatistas en los focos traido- 
res donde acampan. Es nuestro primer problema, y eludirlo supone 
edificar en el vacío, equipararnos a esos “fascios” de aficionados que 
andan por ahí. El Partido, su futuro y las grandiosas metas españolas 
que nos orientan, dependen de que realicemos con éxito esa primera 
etapa. Sin ella, no hay JONS, ni habrá España, ni régimen corpo- 
rativo, ni nada que merezca la pena ser vivido en la Península. Pues 
esos grupos, esas avanzadas del coraje español, serán la levadura para 
que todo el pueblo perciba la angustiosa verdad de España y se una 
decidido a nuestras tareas. 

Las revoluciones no se hacen solas, sino que requieren y necesi- 
tan hombres de temple, hombres revolucionarios. Nuestros grupos 
tienen que poseer mística revolucionaria, es decir, creencia firme en 
la capacidad de construcción que sigue a las masas nacionales cuan- 
do éstas imponen y consiguen conquistar revolucionariamente a la 
Patria. Pues se conquista aquello que se estima y quiere. Y las JONS 
no tienen otra estimación y otra querencia que la de servir una línea 
de poderío y eficacia para España. 

No hay romanticismo lírico en nuestra actitud. Es que necesi- 
tamos y precisamos de la Patria para el desarrollo cotidiano de nuestro 
vivir de españoles. Es que con una España débil, fraccionada y en 
pelea permanente consigo misma no hay en torno nuestro sino in- 
dignidad, vacío, ruina, injusticia y miseria. 
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Todo cuanto hay y existe en España adolece de esa infecundidad 
radical que consiste en estar desconectado de toda emoción y servi- 
cio al ser histórico de España. En plena anarquía antinacional o por 
lo menos indiferente a que las tareas nacionales, los fines comunes, o 
que da entraña y personalidad a la Patria, se realice o no. 

Ahí están las regiones pidiendo estatutos. Los sindicatos de tra- 
bajadores contestando al egoísmo antinacional de los capitalistas con 
su exclusiva preocupación de clase. Los funcionarios pendientes del 
sueldo y de las vacaciones, etc., etc. Las JONS incorporan ante todo 
la consigna de nacionalizar esos grupos y esos esfuerzos que viven 
fuera de la disciplina española, en el vacío de una lucha y de una 
agresividad ciegas. 

Y son los trabajadores, es decir, los sindicatos obreros, los que 
con mayor urgencia y premura tienen necesidad de que se vigorice y 
aparezca sobre la Península la realidad categórica de España. Suelen 
pedir ellos la nacionalización de ciertos servicios, de determinadas 
zonas de la producción, pero nadie en su seno les ha planteado la 
imperiosidad de nacionalizar los mismos sindicatos, es decir, de situar 
su lucha y su carácter en un plano nacional de servicio a España y 
a su economía. Bien se cuidan los dirigentes marxistas de que este 
objetivo no aparezca, pues les interesa el forcejeo diario y la ignoran- 
cia misma de que España existe y tiene la economía propia que no 
coincide ni es la economía privada de estos o de los otros capitalistas, 
sino la que sostiene y alienta su realidad como nación, la economía 
del pueblo, de la que depende estrictamente su bienestar y su trabajo, 


Libertad, núm. 68, 18 de diciembre de 1933. 


384 


=> 


71. ¿QUIÉNES SON LOS NUESTROS? 


A misión jonsista va adquiriendo cada día mayor urgencia. 

Hay, pues, que apresurarse y extender con premura nuestra 
verdad. Todos los síntomas son de que España necesitará en breve de 
la intervención brava, inteligente y decidida de las JONS. Somos la 
Única posibilidad de la Patria, la única garantía de su unidad, de su 
plenitud y de su gloria, y urge por eso cobijar en nuestra bandera los 
alientos más fervorosos de los españoles. 

Nuestra tarea sólo es y puede ser obra de juventudes, provistas de 
tenacidad y de temple. La moral jonsista requiere un afán voluntarioso 
de salvación española. Interpretamos la decisión firme, de que con 
nosotros termine el oprobio de una Patria sin rango, sin ilusión y sin 
Justicia. Sabemos que nuestros propósitos se logran y consiguen, se 
conquistan, y por eso la voz nuestra es de llamamiento a la pelea y a la 
acción. Vamos a descubrir un norte para los españoles sin esperanza, 
y una tarea para todos los que hoy se encuentran injustamente poster- 
ados e inermes. Nuestra primera urgencia es reconciliar con la Patria 
¡1 extensas zonas de trabajadores. Para ello hay no sólo que henchir 
de emoción nacional a los Sindicatos sino que sindicalizar a la Patria, 
desalojar de lo “Nacional” toda la herrumbre y toda la iniquidad de 
que la han rodeado hasta aquí los acaparadores egoístas del patriotis- 
mo. El sindicalismo nacional de las JONS se asienta siempre sobre la 
necesidad de una Patria para los trabajadores, a la que estos entreguen 
su energía, su entusiasmo, y su fuerza, a cambio de una vida libre, 
sustento digno y la grandeza histórica de la tarea común. 

Siempre decimos y diremos que las JONS alientan y preparan 
una Revolución nacional. No nos conformaremos sin su triunfo to- 
talitario y pleno. Y nuestra justificación revolucionaria radica en que 
incorporamos a España con nuestra presencia ideas y afanes radical- 
mente disconformes con lo que hoy existe en torno nuestro. 


385 


Vamos a ofrecer al pueblo trabajador y fecundo, una bandera 
no ensayada ni falsificada por nadie. Una acción directa, es decir, la 
posibilidad de salvarse por sí mismos. La eficacia creadora de unos 
cuadros liberadores y justos. 

Es imprescindible y necesario que todos los camaradas que hoy 
laboran con entusiasmo y tenacidad por el triunfo y consolidación 
del jonsismo sepan dónde hay que buscar y reclutar a los camara- 
das nuevos, dónde se realizarán los mejores hallazgos de militantes 
activos y valiosos para nuestras filas. ¡Atención a esto, camaradas!! 
No pueden ser jonsistas los residuos de otras políticas fracasadas, los 
náufragos de intentos sin fortuna ni calor nacional. 

Es y tiene que ser jonsista la juventud de España, que siente la 
necesidad de una Patria y de una meta gloriosa a que entregar su 
ímpetu. Es y tiene que ser jonsista una ancha zona de trabajadores, 
de oprimidos, a los que nuestra lucha dotará de una dignidad y de 
una consideración que hoy les falta. Es y tiene que ser jonsista todo 
español con orgullo humano suficiente para no encomendar a otro 
la solución de su propia angustia. 

Juventudes, trabajadores y corazones animosos es lo que preci- 
samos en las Juntas. Todo lo demás nos sobra. Pero que no haya ni 
un joven ni un español laborioso ni un compatriota heroico al que 
no hayan llegado las voces jonsistas en solicitud de que forme en las 
filas nuestras. 

La revolución que las JONS quieren va contra la infecundi- 
dad revolucionaria y la traición antiespañola del marxismo rojo, 
pero va también contra la burguesía sin sangre, frívola y explota- 
dora. Afirmamos el derecho de los más capaces frente a los más 
ineptos, la licitud de que los españoles más fuertes, sanos y fieles 
a la Patria se impongan a los enfermizos, descastados y egoístas, la 
obligación de consolidar en España un régimen de justicia don- 
de se potencie al trabajador y se menosprecie al vago, donde se 
ensalce la generosidad y el sacrificio y se persiga al especulador y 
al usurero. 
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Gritad alto, camaradas, nuestra consigna jonsista y veréis muy 
pronto cómo los auditorios se escinden y polarizan en dos frentes. 
Los unos y los otros. Los nuestros y los enemigos. Conquistar a los 
“unos y aplastar a los otros es deber, obligación y compromiso de 
todos los camaradas que nos agrupamos en las Juntas, bajo los haces 
ploriosos de las flechas que simbolizan la unidad de nuestra Nación 
y la unidad de nuestro frente. 


Patria Sindicalista“*, núm. 2, 3 de enero de 1934. 


154 Revista de los camaradas jonsistas de Valencia que fue fundada por Maximiliano Lloret en diciem- 
bre de 1933 y que contó sólo con seis números. 
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72. LAS JONS REVOLUCIONARIAS 


OSPECHAMOS la existencia de bastantes confusiones en 

torno a la significación del movimiento jonsista. Ningún lu- 
far más propio que éste para reducir ese confusionismo, acerca del 
que no nos corresponde la menor responsabilidad. Siempre han ha- 
blado claro las Juntas, y la culpa de él corresponde, pues, por entero, 
14 quienes nos enjuician utilizando categorías falsas. 

El error proviene de que, desde el primer día, se nos ha adscrito 
y considerado como un partido fascista, y no está el error en que 
no lo seamos, sino en que en España hay sobre el fascismo la idea 
más falsa y deficiente posible'*. Nunca han explotado las JONS ese 
bupuesto carácter fascista que tienen; es decir, nunca han hecho un 
llamamiento a los españoles que se “creen” fascistas, con lo que han 
disminuido, sin duda, sus efectivos, y hemos procedido así porque 
nos constaba que un auténtico movimiento fascista en España ten- 
dría, antes que nada, que liquidar y oponerse a los más íntimos cla- 
mores de los “fascistas” que aquí había. 

Nos urge, pues, reivindicar nuestro propio carácter. Somos revo- 
lucionarios, pero no de cualquier revolución, sino de la nuestra, de 
la que se proponga conquistar para España un Estado nacional-sin- 
dicalista, con todo ese bagaje de ilusiones patrióticas y de liberación 
económica de las masas que postula nuestro movimiento. El destino 
jonsista, nuestro quehacer revolucionario, no puede reducirse a rea- 
lizar hoy hazañas más o menos heroicas contra el marxismo, que fa- 
vorezcan la rapacidad de los capitalistas y el atraso político conside- 
rable en que hoy vive la burguesía española. Eso, nunca. Los que se 
acerquen a las JONS deben saber que penetran en la órbita de unos 
afanes revolucionarios que se desenvolverán en un futuro más o me- 


155 Cuestión que analizará con detenimiento en la primera parte de libro ¿Fascismo en España?, pp. 
059 ss. 
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nos largo, pero que sólo esos afanes son nuestro norte de actuación. 
Nunca otros. Provéanse, pues, de paciencia los impacientes, porque 
mientras más fácil y rápido sea nuestro triunfo, más nos habremos 
desviado y más habremos traicionado los propósitos difíciles y lentos 
a que deben las Juntas su existencia. Para tareas cercanas y aparen- 
tes, de servicio al statu quo social, de peones contra el marxismo, 
facilitando la permanencia en España de toda la carroña pasadista y 
conservadora, para eso tienen ya otros, felizmente, la palabra. 

Las filas revolucionarias de las JONS no deben nutrirse más que 
de los españoles que van llegando día a día con su juventud a cues- 
tas, o de luchadores y militantes desilusionados del revolucionaris- 
mo marxista. En nuestra revolución tienen que predominar esas dos 
estirpes. Sólo así alcanzará sus objetivos verdaderos. 

Grupos convencidos y seguros de que nuestra marcha es justa, 
de que está encajada en el proceso histórico español y de que llegará 
nuestra hora, es lo que precisamos. Eso conseguido, y ya creemos lo 
está en grado casi suficiente, lo demás, el que las masas fijen su aten- 
ción en nuestra bandera, el que controlemos y dirijamos la emoción 
revolucionaria en la calle, eso es prenda segura de nuestra verdad, de 
nuestra fe y de nuestros primeros éxitos. 

Nuestro temperamento revolucionario tiene ya, por lo menos, en 
la España actual, una satisfacción: la de que ocurra y pase lo que quie- 
ra, la única salida posible es de carácter revolucionario. Esa es la reali- 
dad y, es, además, nuestro deseo. Todo el problema y todo el dramatis- 
mo que se cierne sobre la Patria en esta hora se reduce a la duda acerca 
de quién hará la revolución, a cargo de qué grupos, qué tendencias y 
qué afirmaciones correrá la tarea de efectuar la revolución. El hecho de 
que en España exista la realidad de ese dramatismo ineludible, indica 
que ha entrado nuestro país en el orden de problemas universales de la 
época. Ha sido el problema de Italia en 1922. De Alemania, durante 
el largo período de 1920 a 1933. Y comienza a ser el de otros grandes 
pueblos, donde se resquebraja el orden vigente y apunta la necesidad 
aparentemente subversiva, de salvarse por vía revolucionaria. 
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En España tenemos la perentoriedad del hecho marxista, vincu- 
lado al socialismo, que se dispone a polarizar toda la energía descon- 
tenta, el revolucionarismo “izquierdista”, anticlerical, la subversión 
de los trabajadores, en torno a su bandera roja. Hay, pues, peligro 
marxista en nuestro país, y peligro inminente. Oponerle una táctica 
contrarrevolucionaria tradicional, conservadora, en nombre de los 
intereses heridos, sean espirituales o económicos, es lo que hacen 
esos partidos que se llaman las derechas. Cosa inane. Una vez con- 
seguido por el marxismo escindir a España en dos frentes: uno, el 
suyo, y otro, la burguesía, con una conciencia anti o, por lo menos, 
extraproletaria, ya ha logrado la mitad de la victoria. 

Las JONS entienden que la máxima urgencia es romper la falsa 
realidad de esos dos frentes. Si en España, tanto como se ha hablado 
y habla de fascismo, se hubiera comprendido sólo a medias el senti- 
do histórico de la revolución fascista, no habrían hecho su panegíri- 
co los sectores que sueñan con ella, y a los que es por completo ajena 
su realización. Lo que en España alcance y logre un éxito decisivo 
sobre la amenaza socialista, lo que consiga desplazarla, asumiendo a 
la vez la representación directa de los trabajadores, será el fascismo 
de España, es decir, lo que aquí acontezca que a la luz de la Historia 
se juzgue como análogo al hecho italiano. 

Creemos y sostenemos que son las JONS quienes pueden y de- 
ben lograr la culminación de ese papel histórico. Sólo las JONS y su 
nacional-sindicalismo revolucionario. Pues sólo nosotros, al parecer, 
luchamos contra el marxismo, considerándolo ni más ni menos que 
como un rival en la tarea de realizar la revolución. No nos interesa 
cerrar el paso a la subversión marxista, para que la multitud de espa- 
holes perezosos, bien avenidos y pacíficos, tranquilos y conservado- 
res, sigan con su pereza, su tranquilidad y sus cuartos. Ni una gota de 
sangre de patriota jonsista debe derramarse al servicio de eso. 

Vamos a disputarle al marxismo el predominio en los sectores 
donde se hallen los españoles más inteligentes, los más fuertes, los 
más sanos y animosos. Cuando para realizar la revolución socialista 
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no se recluten militantes, sino en los suburbios infrahumanos de la 
vida nacional, tendremos casi asegurado el éxito. Ello requiere una 
auténtica decisión de sustituirlo en los propósitos revolucionarios. 
La pugna consiste en ver quien atrae a sus banderas los núcleos de 
más capacidad revolucionaria, los que puedan desarrollar más tena- 
cidad, sacrificio y desinterés. Repitámoslo, porque es esencial para 
la ruta jonsista y porque conviene que nos vayamos desprendiendo 
de auxiliares negativos: “SÓLO ACEPTAMOS LA LUCHA CON- 
TRA EL MARXISMO EN EL TERRENO DE LA RIVALIDAD 
REVOLUCIONARIA”. Pediremos a los trabajadores que abando- 
nen las filas marxistas, y hasta en su hora se lo impondremos por la 
violencia, pero con el compromiso solemne de realizar nosotros la 
revolución. 

Este es el espíritu de las JONS, que coincide con el espíritu del 
fascismo, pero no, sin duda, con el de los núcleos, sectores y perso- 
nas que en España claman por el fascismo. 

Que en España hay grandes masas pendientes de una realización 
revolucionaria, es perfectamente notorio. “Toda la pequeña burguesía 
que se movilizó por la República democrática y puso sus esperanzas 
en ella, está hoy sin norte claro. Urge conseguir que la inacción que 
suele originar el desconcierto y la ceguera no aparte a esas masas de 
su propio destino, que es en muchos aspectos el de impedir la revo- 
lución socialista. Es cierto que gran parte de ella sigue aún fiel a las 
consignas de orden democrático, aun confesando cada día la radical 
inanidad de esa solución. Ya van, sin embargo, haciendo la conce- 
sión de que habría que apelar a la dictadura para salvar a la democra- 
cia, y nosotros tenemos el suficiente conocimiento de nuestra época, 
para afirmar que una actitud jacobina como esa, extramarxista, se 
vería obligada a fascistizarse. 

España atraviesa hoy la mejor coyuntura para llevar al ánimo de la 
pequeña burguesía, de los intelectuales y de toda la juventud, la nece- 
sidad de oponerse a la revolución socialista y realizar la revolución na- 
cional. Son inseparables ambas metas e insostenible una sola sin la otra. 
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Las JONS tienen que esforzarse en inventar el cauce para un 
movimiento nacional de esa índole o colaborar con los grupos que 
se lo propongan, de un modo auténtico, hoy, desde luego inexisten- 
tes. Abundan, sí, las posiciones que se presentan como dispuestas 
1 transformar el Estado, en un sentido de eficacia nacional y revo- 
lucionaria. Pues comienza a estar de tal modo en la conciencia de 
todos los españoles la necesidad de asegurar de una manera firme la 
batalla antimarxista, amparados en la trinchera “nacional” y totali- 
taria”, que hasta los jóvenes formados políticamente en los medios 
clericales postulan soluciones aparentemente análogas. Así las juven- 
tudes de Acción Popular, a las que hay que recusar con energía para 
dirigir y orientar estas tendencias, hablan de corporaciones, Patria 
grande y antidemocracia, sin darse cuenta de que todo eso se logra 
con tal temperatura “nacional”, tal interés por la realidad suprema 
del Estado y tal actitud revolucionaria que chocaría a los dos segun- 
dos con sus melindres religiosos, su preocupación de que no se roza- 
se la libertad de la Iglesia y sus remilgos ante la violencia formidable 
que sería preciso desarrollar. Además, desde su órbita confesional es 
ilícito sostener hoy en España una aspiración totalitaria. Porque si 
- media Nación vive fuera de la disciplina religiosa, mal va a aceptar 
soluciones “políticas” que se incuben o tengan su origen en la Iglesia. 

Esa actitud pseudofascista de las juventudes de Acción Popular, 
si no consigue imponer su totalitarismo confesional'”, sí cumple, en 
cambio, a maravilla el papel de incrementar entre las masas las confu- 
siones en torno al fascismo, al que así comprueban las gentes adscrito a 
los medios de menos capacidad revolucionaria y menos dignos de cré- 
dito para una tarea de captación de los trabajadores. Carecen, por otra 
parte, de suficiente calor nacional, de la imprescindible libertad para 
parantizar que sus propósitos no serán desviados por designios superio- 
res a los suyos, cuya alta influencia hay ya muchos motivos para creer 
se utiliza de un modo sospechosísimo para los intereses de España. 


156 Absolutamente abominable para Ramiro. 
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La prevención que muestran a la vez estos elementos contra las 
rotulaciones fascistas, proceden de lo que en éstas hay de eficacia 
revolucionaria. La necesidad universal del fascismo, es decir, su in- 
terpretación de una disciplina nacional, de un orden exigentísimo, 
no se compagina bien con la preponderancia de poderes que aquí 
querrían siempre a salvo y con libertad plena. 

Las JONS revolucionarias saben bien en qué consiste y va a con- 
sistir su deber. Atrincherarse en la emoción nacional de España, sos- 
tener por todos los medios su unidad, descubrir para los españoles 
una tarea común, exigente y durísima, que pueda ser impuesta de 
un modo inflexible a todos. Interceptar toda fuga al pasado y enlazar 
su vigor con el interés social y económico de las grandes masas, que 
si fatalmente van a verse obligadas a incrustarse en una disciplina, 
tienen un profundo derecho a imponer su presencia en el Estado. 
Revolución nacional, empuje, vigor y dinamismo, queremos. Como 
única garantía de la Patria, del pan de los españoles y de que merece 
la pena de que muramos espantando de España la revolución roja. 


JONS, 11, núm. 8, enero de 1934, 


157 Segundo año de la revista. 
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73. PRÓXIMA REUNIÓN DEL CONSEJO 
NACIONAL JONSISTA 


L Triunvirato Ejecutivo Central ha convocado para los días 
12 y 13 de febrero al Consejo Nacional del Partido. Este alto 
organismo jonsista va a deliberar acerca de varias cuestiones que son 
hoy de vital importancia para el desarrollo de nuestro movimiento. 
Parece que son tres los puntos fundamentales que se someterán 
al alto juicio del Consejo: 


1.2 Actitud de las JONS ante el grupo fascista FE. 

2. Creación de los organismos a través de los cuales debe con- 
seguir el Partido una eficacia violenta en el terreno de la acción an- 
timarxista. 

3. Fijación de las consignas que han de constituir la base de la 
propaganda en 1934. Posible radicalización de nuestra línea revolu- 
cionaria, robusteciendo la posición jonsista entre la pequeña burgue- 
sía y los trabajadores. 

Basta la enumeración de estos temas para advertir la trascenden- 
cia que van a tener las deliberaciones del Consejo. 

La presencia del grupo E.E. que, como es notorio, pretende se- 
guir el camino jonsista, es un hecho que, en algún aspecto, perturba 
evidentemente el desarrollo normal de las JONS, obligándonos a 
examinar y a justificar de nuevo nuestra propia plataforma política. 
ls, pues, necesario que el Partido fije con toda energía y claridad 
su juicio acerca de E.E., proporcionando a todos los camaradas una 
crítica justa sobre las características de ese movimiento. 

Parece, según nuestras noticias, que en el seno del Consejo van a 
ser defendidas tres tendencias con relación a este tema del EE. Una 
sostiene la necesidad de que las JONS afirmen su desconfianza ante 
ese grupo, declarando a sus dirigentes y a las fuerzas sobre que apo- 
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yan sus primeros pasos como los menos adecuados para articular en 
España un movimiento de firme contenido nacional y sindicalista. 
Los camaradas que defienden esta posición estiman que las JONS 
deben publicar un manifiesto de razonada y enérgica hostilidad 
contra el EE., denunciando su ineptitud para dar a los españoles 
una bandera nacional, auténticamente revolucionaria, y declarando, 
como consecuencia, que su única labor va tristemente a reducirse a 
la de ser agentes provocadores de una robusta y fuerte unificación 
del bloque revolucionario marxista. Según esos mismos camaradas, 
corresponde a las JONS fijar las limitaciones derechistas de F.E., 
que le incapacitan para una auténtica empresa totalitaria, y suplir 
esas limitaciones con una actitud inequívoca por nuestra parte, que 
permita a las JONS desenvolverse con éxito entre las masas. 

Frente a esa tendencia, que pudiéramos calificar de fanática e 
intransigentemente jonsista, y que parece muy dudoso predomi- 
ne en el Consejo, hay otras dos, muy diversas, sin embargo, entre 
sí. Una estima que el movimiento F.E. encierra calidades valiosas 
y que sus dirigentes pueden, sin dificultad, interpretar una actitud 
nacional-sindicalista. Aprecia, sin embargo, en la táctica y actuación 
anterior de EE. graves errores, que pueden ser corregidos, y des- 
de luego, cree que las JONS, antes de denunciarlos y combatirlos, 
debe intentar influir en aquellos medios para lograr su rectificación 
posible. A este efecto, defienden los camaradas que interpretan esta 
tendencia, que las JONS deben invitar solemne y cordialmente a 
F.E. a que se desplace de sus posiciones rígidas, situándose, fuera de 
EE. y de JONS, en un terreno nuevo, donde resulte posible la con- 
fluencia, unificación y fusión de ambos movimientos. Esta opinión, 
que parece coincide con la de algún destacado camarada del Triun- 
virato Ejecutivo Central, tiene, quizá, grandes probabilidades de que 
la haga suya el Consejo. Sus propugnadores defienden, asimismo, 
que si fracasa la invitación a que aluden, es decir, si EE. no juzga 
oportuna una solución del tipo y carácter de la que se le propone, 
corresponde apoyar y aprobar la primera tendencia, con la ventaja, 
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en este caso, de que no alcance a las JONS responsabilidad alguna 
en la pugna que se inicie. 

Hay, por último, una tercera opinión que, según nuestras no- 
ticias, alguien sostiene también en el Consejo; pero con tan débil 
asistencia, que quizá la defienda solamente un camarada. Consiste 
en que las JONS procedan, bajo ciertas condiciones, a disolverse, in- 
corporándose al E. E. Repitamos que esta actitud no tiene, al parecer, 
y por fortuna, la menor probabilidad de éxito. 


El segundo punto que va a ser objeto de deliberación por el Con- 
sejo se refiere, como antes dijimos, a la necesidad de que el Partido 
disponga de órganos adecuados y eficaces para la acción revolucio- 
naria contra nuestros enemigos. En un momento como el actual, 
en que se agudiza la apelación a la violencia por parte de los rojos, 
es urgente e imprescindible que dispongamos de normas, tácticas 
y técnicas tan claras y precisas que proporcionen a las JONS éxitos 
ruidosos frente a la actividad asesina de los elementos marxistas. 

Seguramente el Consejo perfilará la idea ya expuesta por el Ejecuti- 
vo Central de crear Patrullas de Asalto, a base de camaradas probadísi- 
mos, que sean una garantía de tenacidad, arrojo y entusiasmo jonsistas. 

El carácter de estos grupos, su engranaje en las actitudes del Par- 
tido y el modo de dotarlos de una férrea y eficacísima disciplina serán 
objeto, sin duda, de amplio examen por los camaradas del Consejo. 


El tercer punto es, asimismo, de capital importancia. Ha llegado 
el momento de llevar al pueblo español, a las grandes masas nacio- 
nales, un programa claro, revolucionario y concreto, cuya defensa y 
triunfo signifique la gran victoria de la Nación española, el aplasta- 
miento de sus enemigos y el bienestar de todo el pueblo. 
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Hay, pues, que realizar el hallazgo de unas metas tras de las cuales 
arrastrar el entusiasmo, la colaboración y la angustia de las masas 
españolas. Ya están en la encrucijada de una vida difícil y dura, y 
nos corresponde dar la orden de marcha, equipararlas de un modo 
perfecto y hostigar su ímpetu!”, 


JONS, 1, núm. 8, enero de 1934'”, 


158 Termina anunciando que en el próximo número informará ampliamente sobre los resultados de la 
primera reunión del Consejo Nacional, en: p. 401. 
159 Último número antes de la fusión de JONS con Falange Española. 
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74. PRIMEROS DEBERES DEL JONSISTA 


1 LD ARSE de baja en toda organización política, salvo espe- 
cial autorización en contra para labores del Partido. 

2.- Cumplir los deberes que impone el Partido. 

3.- Acatar en absoluto la disciplina del ideario, de los estatutos y 
de los Organismos superiores de las JONS. 

4.- Aportar al Partido cuantas iniciativas, sugerencias o activida- 
des útiles puedan desarrollar. 

5.- Contribuir a su sostenimiento por lo menos con la ayuda 
económica mínima que marcan los estatutos de las JONS. 

6.- Hacer todo cuanto sea posible por la difusión de la doctrina, 
la táctica y las organizaciones jonsistas. 

7.- Capacitarse y esforzarse en capacitar a los demás. 

8.- Conocer perfectamente el programa, los estatutos y los docu- 
mentos políticos del Partido. 

9.- Leer la prensa jonsista y difundirla. 

10.- Obedecer sin discusión las consignas y órdenes de las JONS. 


JONS, IL, núm. 8, enero de 1934. 
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75. SOBRE LA FUSIÓN DE 
EE. Y DE LAS JONS 


COMEN 


Nos apresuramos a informar a todas las secciones jonsistas acerca 
de la situación creada al Partido con motivo de nuestra fusión o uni- 
licación con Falange Española. 

Ante todo hacemos a nuestros camaradas la declaración de que 
tanto el Consejo nacional como este Triunvirato Ejecutivo decidie- 
ron la unificación de las JONS con Falange Española para fortalecer 
y robustecer la posición nacional-sindicalista revolucionaria que nos 
ha distinguido siempre. No hemos tenido, pues, que rectificar nada 
de nuestra táctica, y menos, naturalmente, de los postulados teóricos 
que constituían el basamento doctrinal de las JONS. Los amigos de 
Falange Española seguían un camino tan paralelo al nuestro, que ha 
sido suficiente el contacto personal de los dirigentes de ambas or- 
fianizaciones, para advertir y patentizar totales coincidencias en sus 
líneas tácticas y doctrinales. 

Vamos a constituir, pues, un movimiento único. En él tene- 
mos la seguridad de que los camaradas de los primeros grupos 
jonsistas destacarán sus propias virtudes de acción y movilidad, 
influyendo en los sectores quizá algo más remisos, para que se 
icentúe nuestro carácter antiburgués, nacional-sindicalista y re- 
volucionario. 

A continuación os exponemos las líneas generales que presiden 
nuestra fusión con Falange Española, y que habrán de complemen- 
tarse con instrucciones concretas, dirigidas particularmente a cada 
Triunvirato local, a los efectos de que en el más breve plazo, con 
absoluta disciplina, tengan en cuenta todos los jerarcas y camaradas 
jonsistas las siguientes bases del acuerdo: 
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1.2 Todas las secciones locales del nuevo movimiento se denomi- 
narán Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista de... (JONS de...), 
y la integración nacional, la denominación total del Partido será 
FALANGE ESPAÑOLA DE LAS JONS. Las JONS actualmente 
constituidas permanecen, y las secciones locales de E E. pasarán a 
ser JONS, rigiéndose unas y otras por los nuevos Estatutos que se 
están elaborando. 

2.2 FALANGE ESPAÑOLA DE LAS JONS tendrá al fren- 
te una Junta de mando, formada por siete miembros, fun- 
cionando en su seno un Triunvirato Ejecutivo: los camaradas 
José Antonio Primo de Rivera, Julio Ruiz de Alda y Ramiro 
Ledesma Ramos. 

3.0 El emblema y bandera del nuevo movimiento son los mismos 
de las JONS. Nuestros camaradas no tienen, pues, que modificar lo 
más mínimo las insignias que hoy poseen, y esperamos que constitu- 
ya en el futuro una ejecutoria y un orgullo disponer de los primeros 
modelos jonsistas. 

4.0 Exactamente a como ya ocurría en nuestras JONS, el nuevo 
movimiento tenderá a ser la expresión vigorosa de toda la juventud, 
y regirá en su organización el principio de recusar para los mandos a 
camaradas mayores de cuarenta y cinco años. 

5.0 FALANGE ESPAÑOLA DE LAS JONS elaborará un pro- 
grama concreto, que afecte a las inquietudes económicas de las gran- 
des masas, interpretando la actual angustia de los trabajadores y de 
los industriales modestos. 

En fin, camaradas os repetimos como última orden nuestra, que 
nutráis en bloque, con todo entusiasmo, las nuevas filas, que, desde 
luego, son las mismas nuestras anteriores. Y que en vez de interpretar 
este hecho de nuestra fusión como una rectificación o una política 
de concesiones a nuestros afines, os reafirméis en la línea jonsista de 
siempre, disponiéndoos a ser más nacional-sindicalistas y más revo- 
lucionarios que nunca. 
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¡VIVA ESPAÑA! 


¡VIVAN LAS JONS! 
¡VIVA EL NACIONAL-SINDICALISMO REVOLUCIONA- 


RIO! 


EL TRIUNVIRATO EJECUTIVO CENTRAL 
Madrid, febrero 1934. 


JONS, IL, núm. 9, abril de 1934. 


76. DISCURSO DE RAMIRO LEDESMA RAMOS 
EN EL MITIN DE 
FALANGE ESPAÑOLA DE LAS JONS 


lindaa ¡Salud!!% 


Ruca presencia hoy en Valladolid'” tiene para los propósitos 
políticos y revolucionarios que nos animan una significación funda- 
mental. Pues nos acontece que al iniciar una senda difícil, en la que 
11 menudo los caminos van a presentársenos herméticos y hemos de 
encontrar innumerables semblantes hoscos en torno nuestro, nece- 
sitamos venir aquí, a una atmósfera limpia, de cordialidad benévola 
y segura. 

Y así, aquí estamos, ante Castilla, un poco como aprendices, por- 
(que ya en estas tierras se realizó una vez la gran tarea de unificar a Es- 
paña, de ligarla a un destino gigantesco, con ataduras tan resistentes 
que han durado y permanecido cuatro siglos. 


Tradición 


Bien sabéis, camaradas, que desde el primer día, cuando yo, con 
toda modestia y sin pretensiones de una tan rápida eficacia como la que 
luego sobrevino, fundé las JONS, recogimos de los muros más glorio- 
wos de Castilla los haces de flechas y los yugos simbólicos que aparecen 
en la Historia de la Patria, tejiendo las horas más grandes. Estamos, 
pues, enraizados con la firmeza en la mejor tradición de España. 

Pero yo me doy cuenta aquí, y os transmito con inquietud esta 
sensación mía, de que corremos en Castilla un poco el peligro de 


A _  — zz —K_—KA>A>2/>A 

160 “Salud y República” era el saludo utilizado por los republicanos. 

161 Discurso pronunciado en el Teatro Calderón de Valladolid, el 4 de marzo de 1934. Fecha de 
proclamación de la Falange Española de las JONS. 
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que, recordando la gran tradición de triunfo de esta tierra, nos que- 
demos extasiados ante ella, siendo así que nuestro deber presente es 
bracear con las dificultades cotidianas, crear nosotros una tradición 
tan fuerte y abrir ruta en el futuro de la Patria. Por eso, camaradas, la 
tradición es peligrosa si nos recostamos sobre ella y nos dormimos. 
Nuestra consigna ha de ser estar en pie sobre la tradición de España, 
mejor, incluso, la punta del pie tan sólo, y luego, en esa especie de 
equilibrio inestable, hacer cara con riesgo, emoción y coraje a la tarea 
nacional de cada día. 


Unidad 


Creed, camaradas, que hay objetivos formidables que esperan 
nuestra acción. Así la primera conquista revolucionaria que hoy se 
nos ofrece es sostener, afirmar y recobrar la unidad de España. 

Sabéis todos muy bien dónde apoyan, fortifican y atrincheran 
sus razones los disgregadores. Su cobija es la Constitución oficial 
del Estado, y a su amparo, traspasándole cobardemente la respon- 
sabilidad, se pretende ahora dar la segunda rebanada a la integridad 
de nuestra Nación, concediendo el estatuto vasco, y esto, repito, sin 
la audacia o la inconsciencia con que semejante faena era realizada 
por las Constituyentes, sino con el gesto frío, sarcástico y cobarde de 
manifestar que se limitan a cumplir con la ley. 

Pero nosotros sabemos que España es la primera Nación moder- 
na que se constituyó en la Historia y que sus cuatro siglos de unidad, 
durante los cuales realizó los hechos más decisivos que presenta la 
historia del mundo, son la más formidable e imperiosa ejecutoria de 
unidad que se puede presentar como bandera contra los separatis- 
mos criminales. 

Pero si se nos dice que esas justificaciones históricas no son sufi- 
cientemente válidas, que contra esos argumentos hay otros más fir- 
mes, entonces, camaradas, nosotros debemos en efecto abandonar 
ese campo de la Historia y proclamar que en último y primer tér- 
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mino España será indivisible y única, porque nosotros lo queremos, 
porque nos posee y nos domina la firme y tenacísima voluntad de 
mantenerla única e indivisible. 


Antimarxismo 


Entre la procesión de peligros que nos acechan y acosan hoy a los 
españoles está la inminencia de la revolución socialista. 

El marxismo, camaradas, es tan radical y fundamental enemigo 
nuestro, que su sola presencia nos pone en pie de guerra. Es en todo, 
por lo que no tiene y nosotros consideramos imprescindible -ideales 
españoles, nacionales- y por lo que tiene -masas obreras-, que noso- 
tros necesitamos con urgencia, es, repito, nuestro cabal y auténtico 
enemigo. 

¿Pero entiende alguien, cree alguien, que nuestro antimarxismo 
reconoce por origen el afán de librar a la burguesía española de un 
frente obrero que la hostiga y amenaza sus intereses de clase? Esa 
imputación la declaro aquí con toda indignación insidiosa, rotunda 
y radicalmente falsa. 

La realidad es más bien, camaradas, y porque nos honra mucho 
no tenemos para qué ocultarla, que somos sus rivales en la atracción 
de las masas, ya que uno de nuestros objetivos ineludibles es dotar 
1 nuestro movimiento de una amplia base popular y revoluciona- 
ria. Aparte, naturalmente, de que consideramos a sus masas como 
españoles irredentos que están sojuzgados, tiranizados y desviados 
por los jefes marxistas del deber que les corresponde y obliga como 
españoles y como revolucionarios. 


Masas 
Siempre he creído, y los camaradas que de modo más cercano 


han recogido hasta aquí en las JONS mis orientaciones lo saben de 
sobra, que nuestro movimiento se asfixia si no alcanza y consigue 
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el calor y la temperatura de las masas. Tenemos derecho a que un 
sector de esas masas nuestras, nacionalsindicalistas, esté constituido 
por haces apretados de trabajadores, de obreros nacionales y revolu- 
cionarios. 

Pues entendemos que los obreros, las masas cuya economía de- 
pende de un salario, tienen que contribuir a la edificación directa 
del Estado, del Estado nacional-sindicalista a que aspira nuestra re- 
volución. 

¿Pues será preciso decir que los obreros que nutren nuestras fa- 
langes jonsistas no sólo no tienen que renunciar a la revolución como 
ruta posible de su redención económica, sino que, por el contrario, 
tienen que desarrollar entre nosotros más esfuerzo y más capacidad 
revolucionaria que si permanecen en las organizaciones marxistas? 

No queremos ni deseamos con nosotros gentes renunciadoras, 
pacíficas y resignadas. Si para abandonar las filas rojas y nutrir nues- 
tra bandera nacional tuvieran las masas que limarse y podarse su 
ilusión por la lucha, por la batalla y por el esfuerzo revolucionario, 
yo sería partidario de renunciar a ellas. 

Bien me doy cuenta, todos nos damos cuenta, de que no ha de 
resultarnos fácil ni sencillo conseguir que los obreros estimen y com- 
prendan nuestra revolución. Pero estamos dispuestos, firmemente 
dispuestos, a que la lección sea dura, durísima, en la seguridad de 
que a la postre se hará justicia a nuestra revolución, como la mejor y 
más segura garantía de su libertad, de su dignidad y de su pan. 


Revolución nacional 


Nosotros consideramos, camaradas que me escucháis, que abatir 
la revolución socialista, vencer al marxismo, tiene un precio en el 
mercado de la Historia y en el de la justicia. Ese precio es la revolu- 
ción nacional. Una revolución que en vez de aniquilar el espíritu y 
el ser de España los vigoricen, que en vez de arruinar y debilitar la 
riqueza nacional la fortalezcan, que en vez de sembrar el hambre, la 
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miseria y el paro entre las masas asegure para éstas el pan, el trabajo 
y la vida digna. | 

Frente y contra la revolución socialista, alentamos, preparamos 
y queremos la revolución nacional, que será y deberá ser en todo 
IMPLACABLE y decisiva. 

Pero las masas están cansadas de que se les hable de patriotismo, 
porque han sido hasta aquí a menudo tan livianas y sospechosas las 
apelaciones a la Patria, que ha enraizado en ellas la duda, y yo mis- 
mo os confieso que cuando hace ya años ligué mi destino a la idea 
nacional de España, no podía evadirme de esa misma sospecha, que 
consiste en pensar si la Patria no sería utilizada con demasiada fre- 
cuencia por ciertos poderes contra la justicia y los intereses mismos 
de los españoles. 

Por eso, camaradas, nuestro patriotismo es un patriotismo revo- 
lucionario, social y combativo”. Es decir, no nos guarecemos en la 
Patria para apaciguar ni para detener los ímpetus de nadie, sino para 
la acción, la batalla y el logro de lo que nos falta. 

Llevad, pues, por España, camaradas, la voz de que ha llegado la 
hora de la verdad. Los españoles actuales, frente a la revolución so- 
cialista que niega a España, que no necesita nada de España, tienen 
el compromiso de renovar en la Historia nuestro derecho a sostener- 
la sobre los hombres como una Patria legítima y verdadera. 

Desde la guerra de la Independencia no han renovado los espa- 
holes su derecho a ser y constituir una Nación libre. La inminencia 
de la revolución socialista no admite más dilaciones ni más esperas. 

¿Y qué mejor mentís a las prédicas rojas cuando, guiados por su 
consigna de lucha de clases, defienden que todo lo extraproletario es 
cosa putrefacta, inepta e inservible, que la ejecución heroica frente a 
la suya, de una revolución alimentada, sostenida y cimentada por el 
lervor nacional y patriótico de aquellos supuestos españoles podri- 
dos, inservibles e ineptos? 


162 Rasgos jonsistas que imprimirá a la Falange Española 
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He aquí dibujada la gran tarea a cuya realización aspira nuestro 
movimiento. Es terrible nuestra responsabilidad de dirigentes, y qui- 
zá, incluso, en nuestro fracaso, si éste llega, se justifique el fracaso de 
todas las esperanzas nacionales fallidas con que vosotros, miles de 
camaradas que oís ahora estas palabras, soñáis intensamente. No nos 
importa esa responsabilidad y la arrostramos. 


Final 


En nuestra profunda sinceridad radica para nosotros la garantía 
mejor de este movimiento que hemos iniciado. Pero hay aún otra 
garantía que os ofrecemos sin vacilaciones a vosotros, y es la de que 
nuestra propia vida jugará en todo momento la carta de nuestra vic- 
toria, que es y ha de ser infaliblemente la victoria misma de España 
y de todos los españoles. 


JONS, Il, núm. 9, abril de 1934, 
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77. EXAMEN DE NUESTRA RUTA 


ODAS nuestras tareas tienen que proyectarse sobre Es- 

paña bajo el signo de la urgencia. No de lentitud, sino 
de premura y ritmo acelerado han de teñirse los ingredientes de 
nuestra victoria. Es, pues, preciso equiparse con agilidad, desemba- 
razándose de impedimentas excesivas. La Falange nacional-sindica- 
lista que constituimos necesita un uniforme exiguo y simple -ahí 
está el ejemplo de Mussolini eligiendo una camisa-, el ánimo tenso 
de coraje y un pequeño bagaje ideológico, es decir, una doctrina, 
tn manojo de justificaciones teóricas que nos encaje certeramente 
en la Historia. 

La revista “JONS” es el sitio donde se ha resuelto y sigue re- 
solviéndose esta necesidad del Partido. Los perfiles que nos definen 
Írente a los demás, las razones profundas que nos distinguen radical- 
mente como movimiento propio, sin conexión alguna esencial con 
pentes ni grupos ajenos a nosotros, han sido y serán, por tanto, los 
temas que nutran las páginas de nuestra Revista. 


Necesidad de la movilización revolucionaria 


Sabemos que hay grupos, entre los que se creen no sólo afines, 
sino también militantes de nuestras filas, que se resisten a aceptar 
la característica revolucionaria del Partido. Es este, sin embargo, un 
punto sobre el que no cabe hacer la menor concesión a nadie. La 
carencia de espíritu revolucionario nos situaría de lleno entre las filas 
durmientes de los partidos liberal-burgueses que buscan en las trapi- 
sondas electorales la plataforma del mando. Nos despojaría además 
de toda posible utilización de las masas como resorte de la victoria 
política, ya que la intervención activa de las masas se nutre sólo de 
atmósfera revolucionaria y de fermentos subversivos. 
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Nos rodea, pues, una doble necesidad de ser revolucionarios. Por 
obligatoriedad táctica, ya que es ingenuísimo y absurdo pensar que 
se nos va a permitir entrar un buen día en el Estado, modificarlo de 
raíz y llenar de sentido nacional las instituciones, grupos y gentes 
todas de España, haciendo una persuasiva llamadita retórica. Más 
bien es lógico que afirmemos nuestra convicción de que sólo llegará 
la victoria después de violentar las resistencias que de un lado el ré- 
gimen parlamentario burgués y de otro las avanzadas rojas opongan 
a nuestros designios. 

Y también por propia eficacia. Es decir, como consigna fecun- 
dísima en estos momentos de España, en que las grandes masas y 
hasta los grupos sociales minoritarios pierden y abandonan cada día 
su esperanza de que las dificultades tremendas que nos cercan a los 
españoles se resuelvan de un modo lento, pacífico y normal. En to- 
das esas extensas zonas, el mito de la revolución, del sentido revolu- 
cionario, como procedimiento expeditivo y tajante para saltar sobre 
las causas de su malestar y de su ruina, significará, desde luego, una 
ruta salvadora. 

Y hasta hay una tercera justificación de nuestra actitud revolu- 
cionaria. La de que no es ni puede ser limitado el tiempo de que 
disponemos. En gran parte nos alimenta y sostiene, sobre todo como 
la más simple razón que esgrimir ante el pueblo para conducirlo a la 
acción directa, la realidad de una inminencia marxista cercando el 
solar de España. Hay, en efecto, nutridos campamentos rojos, que 
sólo de un modo revolucionario, de rápida eficacia e intrepidez, pue- 
den ser vencidos. Se nos disputan, pues, las semanas, y frente al mar- 
xismo podremos disponer de todo menos de la facultad de aplazar y 
dar largas a los choques. 


El Estado totalitario y nuestro sentido de la tradición de España 


A nadie puede extrañar que mostremos en todo momento un 
cierto rigor en no aceptar las ideas ni las tácticas que gentes y grupos 


412 


que se creen afines a nosotros nos ofrecen. Sin previa y rigurosa revi- 
sión, no aceptamos nada que haya sido elaborado fuera de las propias 
experiencias del Partido. Nos consta sobre todo el gran peligro que 
encierra el encomendar el propio pensamiento a cabezas ajenas, por 
muy afines y amistosas que resulten. Máxime cuando puede ocurrir 
que en el fondo haya entre unos y otros, discrepancias insalvables. 

El Estado totalitario nacional, como meta de nuestra revolución, 
es la primera conquista jerárquica a que nos debemos en el terreno 
de las instituciones. Representa para nosotros la unidad nacional, la 
unidad en el pensamiento y en la emoción de los españoles, la disci- 
plina y la eficacia en la acción política, la garantía del pan, el honor 
y la justicia. El Estado totalitario es, desde luego, un producto de la 
revolución y sólo se llega a él por la vía revolucionaria'*. Debemos 
- decirlo y proclamarlo así para evitar en lo posible graves sorpresas. 

La tradición española es totalitaria, aunque no pongamos de- 
masiado empeño en demostrarlo; en primer lugar, porque las tareas 
políticas de carácter revolucionario responden sólo a reacciones de 
la época misma en que se producen, y en segundo, porque, como 
- ya creo haber escrito otras veces, la verdadera tradición no tiene ne- 
cesidad de ser buscada. Está vigente en nosotros y basta que nos 
sintamos ligados a ella de un modo profundo. Había totalitarismo 
y unidad del Estado que agotaba de modo magnífico la expresión 
nacional en los momentos imperiales del siglo XVI. El Imperio re- 
presentó para la España anterior al César Carlos una verdadera y 
profunda revolución, canalizada y preparada, es cierto, por los Reyes 
Católicos, que habían hecho de España una Nación, la primera Na- 
ción de la Historia moderna. 

Pues bien, lo falsamente que ha sido hasta aquí recogida la tra- 
dición española hace que no gravite sobre el pueblo con suficiente 
vigor esa característica imperial y totalitaria. Pues el único partido o 
grupo oficialmente llamado tradicionalista ha estado siempre fuera 


163 Ramiro tuvo siempre claro que, en medio de su circunstancia histórica, la vía insurreccional era la 
linica forma de conquistar el Poder. 
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de ese aspecto imperial de España, es de origen francés y decimonó- 
nico, y hasta diría que le informa tal ranciedad en sus bases teóricas 
que hay que agradecer y alegrarse de que viva desplazado de la vic- 
toria. 


Izquierdas antinacionales y derechas antisociales 


Hasta nuestra llegada, hasta nuestra presencia en la realidad de 
España, todas las fuerzas políticas y todas las pugnas que sostenían la 
atención de los españoles eran de una calidad casi monstruosa. Ha- 
bía y hay unos conglomerados y unos revulsivos llamados izquierdas, 
cuya ruta en los últimos cincuenta años es una permanente conspira- 
ción contra el ser mismo nacional de España. Una película que reco- 
giese y destacase los hechos y las intervenciones de esos núcleos du- 
rante tal período situaría con exactitud ante los ojos de los españoles 
las cimas traidoras a que nos referimos. No cabe mayor alejamiento 
de lo nacional, no cabe más fácil entrega a las consignas enemigas de 
fuera ni mayor despreocupación por el destino universal que corres- 
ponde a nuestra raza. 

Las izquierdas sostenían, sin embargo, en vilo un clamor social. 
De ningún modo serio y responsable, es decir, sin sentido de la efi- 
cacia ni angustia social sincera. Pero es evidente que, aunque lo uti- 
lizasen sólo como resorte de agitación, conseguían dar la sensación 
ante España de que acaparaban en sus filas las únicas preocupaciones 
de tipo “social” que había en el país. 

Había y hay unos partidos y una zona difusa de españoles llama- 
dos derechas, que parecían anclar sus más firmes baluartes en una 
defensa de la expresión nacional, en una afirmación constante de pa- 
triotismo. Sin mucho vigor, aunque sí con mucha frecuencia, habla- 
ban de la Patria, de la tradición española y de las gloriosas empresas 
de los antepasados. Esta actitud, sin base heroica ni sentido popular 
ni espíritu moderno llegó a convertirse casi en pura bobería. Desde 
luego, sin razones ni puños firmes contra la avalancha antinacional 
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que crecía y se extendía por el país. Faltó a esa posición patriótica de 
las derechas una amplitud en el sentido de las masas, una angustia 
“social” en suma, y ello en la época en que éstas adquirían vigor y ca- 
rácter. Las derechas, y ello es una verdad universal, son antisociales. 
Comprenden a lo más un cierto paternalismo señorial, hoy radical- 
mente desplazado. O bien, una pálida coacción a base de encíclicas y 
de un cristianismo social asimismo al margen de toda eficacia. 

Pero nosotros hemos descubierto, y cabe al fascismo italiano ser 
su expresión primera, que los dos conceptos e impulsos más hondos 
que hoy gravitan sobre las masas de los grandes pueblos son el im- 
pulso nacional” y el impulso fsocial”*%, El nacionalismo se hace así 
revolucionario, es decir, eficaz, arrollador y violento. La inquietud 
social de las masas, dentro de un orden nacional, pierde su aspecto 
catastrófico y negativo para convertirse en el fermento más fecundo 
y más valioso. 

Nuestra mejor victoria será, pues, romper esos dos cauces únicos 
de derechas e izquierdas, nacionalizando la inquietud social de las 
grandes masas y conquistando para el sindicalismo nacional el en- 
tusiasmo y el esfuerzo de las zonas tradicionalmente patrióticas. En 


eso consistirá de un modo central nuestra revolución nacional-sin- 
dicalista. 


El afán voluntarioso y la colaboración de las juventudes 


En el origen de nuestra marcha no hay una doctrina, es decir, un 
convencimiento adquirido por vía intelectual, sino más bien un afán 
voluntarioso. Es demasiado lenta la elaboración de las ideas, y tiem- 
po habrá de sobra para que un perfecto sistema intelectual defina 
luego nuestra actividad revolucionaria, que hoy necesita de hechos, 
de presencias robustas, más que de doctrinas. Esa característica vo- 
luntariosa se traduce y aparece en el estilo fundamental de nuestra 


164 Ramiro asocia los términos Nacional y Socialismo. 
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revolución, que tiene que ser ante todo y sobre todo una revolu- 
ción de juventudes. Y no, claro, de juventudes al servicio de ideas 
y experiencias que le lleguen desde fuera de ellas, sino al contrario, 
hecha con su propio aliento. Todo es joven entre nosotros y todo es 
joven en las revoluciones ya logradas en Alemania e Italia: los jefes, 
el estilo y la novedad misma radical de sus banderas. Arrebatar, pues, 
la juventud obrera a las filas marxistas, declarar al marxismo viejo y 
canoso, inepto para impulsar las velas del mundo nuevo es la batalla 
cuyo éxito nos dará el definitivo control de la victoria. 

Sólo la juventud nacional de España, orientada y dirigida por 
nuestro Partido, puede atrapar con sus odios, sueños y preferencias 
voluntariosas, la eficacia que rompa las limitaciones denunciadas en 
el panorama actual de la Patria. 


JONS, IL, núm. 10, mayo de 1934. 
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78. LOS PROBLEMAS DE LA REVOLUCIÓN 
NACIONAL-SINDICALISTA 


NA de las realidades más sugestivas y profundas sobre la 

que se apoya nuestro movimiento es su inflexible destino 
totalitario, es decir, la ineludible necesidad o compromiso de que 
salgan de su seno, producidos en él, los logros o aspiraciones funda- 
mentales tras de cuya conquista movilizar el entusiasmo y el interés 
de los españoles. 

Diversas veces en nuestros escritos hemos presentado y definido 
esa característica, que obliga a la Falange de las JONS a inventar y 
crear sus propias metas, vedándole el servirse de las que otros han 
señalado como suyas. Por fortuna, los mejores núcleos del Partido 
aceptan con alegría creadora ese destino, y por eso ha triunfado y se 
ha impuesto en nuestras filas la actitud revolucionaria, valiéndose 
de consignas y clamores que son producto peculiarísimo de nuestro 
movimiento. 

Todo esto equivale, pues, a decir que nosotros dispondremos 
de un espíritu de decisión, de unos instrumentos tan eficaces y de 
una fuerza de tal especie, que nos permitirán ofrecer a los españo- 
les la posibilidad de revolverse con éxito, tanto contra su angustia 
nacional, histórica, de pueblo a la deriva y en peligro, como contra 
su congoja social, de grandes masas sin pan y sin justicia. Ello es 
nuestra tarea, el compromiso global de nuestra revolución, con sus 
problemas, sus dificultades, su perentoriedad y su estrategia. Hay 
que darles cara, mirarlos de frente e irles destacando uno a uno. Y 
así veremos cómo realmente los problemas vitales de España cla- 
man por una intervención nuestra, esperan la robusta proyección 
de nuestro Partido, y cómo también cualesquiera otras tónicas que 
se le acerquen a la faz de España son remiendos impotentes e in- 
valiosos. 
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El problema fundamental del Estado 


La presencia política de nuestro Partido ha tenido lugar cuan- 
do había -y hay- en España una República, una Constitución, unos 
partidos republicanos, unos ideales y un Gobierno que era y es su 
producto, culminación y resumen. ¿Necesitamos decir que estamos 
al margen de eso y que precisamente para ocasiones como la de li- 
brarnos y librar a España de eso hay en nuestros propósitos una 
permanente consigna revolucionaria? Sin duda, no. Hay entre esa 
realidad y nosotros una incompatibilidad mutua que aparece, de un 
lado, en el ceño, naturalmente hostil que en nosotros despierta, y 
de otro, en las persecuciones tiránicas con que los Gobiernos nos 
distinguen. Parece que nuestro destino, si somos fieles a la autentici- 
dad profunda que nos ha distinguido y prestigiado desde el primer 
día, va a consistir en pactar con muy pocas cosas, pero entre ellas 
no pueden estar ni los ideales, ni los partidos, ni los hombres que 
han dirigido hasta aquí la política de la República. Los repudiamos 
totalmente, sin asidero posible colaboracionista que nos una a sus 
tareas ni a sus instituciones. Han puesto los cimientos de un Estado 
monstruoso, que traiciona la unidad nacional de España, burla el 
interés revolucionario de las masas y se desliga de todo servicio a los 
propósitos de ambición nacional y de justicia que reclaman hoy las 
juventudes. 

Pero aquí nace una dificultad para nosotros, un problema para 
la Revolución Nacional-Sindicalista. Pues si declaramos que nada 
hay valioso ni aprovechable en el actual sistema, si declaramos 
empalidecidos y agónicos sus ideales, infecundos y hasta traidores 
muchos de sus hombres y organizaciones públicas, y si además, 
como desde luego hacemos rotundamente, declaramos también 
nuestra decisión firme de no aceptar el retorno de la vieja España 
sepultada en abril, se nos plantea en el Partido la necesidad creado- 
ra de conquistar y descubrir una tercera ruta, abierta si es preciso 
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en la roca viva de la Patria, sobre la que asentar la reforma revolu- 
cionaria del Estado. 

Este despego que mostramos por igual hacia las viejas formas 
monárquicas como a la democracia burguesa y parlamentaria que 
hoy nos rige, está para nosotros en extremo justificado. Todos los 
atributos, eficacias y características que nosotros exigimos al Estado 
eran imposibles en aquel régimen agónico y se dan a la vez de bruces 
con el sistema y los ideales vigentes en la República. 

Estamos, pues, libres en eso que se llama -¡todavía!- en los vie- 
jos medios problema del régimen. Libres y en el aire. Los socialistas 
se han definido también en esto de una manera tajante. “No so- 
mos republicanos”, escribían como un reto en su periódico diario 
hace breves días. ¿Nos pedirá alguien a nosotros, falange nueva, 
revolucionaria y ambiciosa, que nos definamos de un modo dife- 
rente a los socialistas en tal cuestión? La hacemos, por el contrario, 
nuestra. Y de esta declaración surge también nuestra frase, que de 
seguro aceptan asimismo los socialistas para ellos: seremos republi- 
canos si la República es nuestra y está gobernada totalmente por 
Nosotros. 

Ahí está, en nuestra coincidencia formal, revolucionaria, con los 
socialistas la clase del drama y de las convulsiones políticas que espe- 
ran a la Patria. Pues claro que disputaremos al marxismo con uñas, 
dientes y sangre el derecho a forjar los destinos futuros de nuestra 
España eterna. En la realidad de esa lucha, en sus peripecias y resul- 
tados está el secreto del Estado nuevo. 

Una victoria nuestra, y nadie olvide que una derrota equivale 
al predominio socialista, a la victoria bolchevique, instaurará revo- 
lucionariamente un Estado nacional-sindicalista integral. Si fuese 
necesario expresarlo desde ahora, y si resultase urgente al Partido 
extenderlo como consigna, diríamos ya, proclamaríamos ya, que su 


denominación formal, su signo externo dentro de los vocabularios 
y de los mitos hoy vigentes, sería el de una REPÚBLICA CON- 
SULAR. 
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Medios de lucha. Estrategia de la Revolución Nacional-Sin- 
dicalista 


Es innegable que uno de los extremos más firmes sobre los que el 
Partido necesita disponer de mayor claridad es el de nuestra táctica re- 
volucionaria, las diversas etapas de su desarrollo y los medios, los orga- 
nismos rectores y ejecutivos de la misma. Pues un plan táctico abarca 
necesariamente desde el tono y los objetivos parciales sobre los que se 
ciñe la propaganda hasta el planteamiento definitivo de la conquista 
del Poder. Bien destacado aparece ante nosotros cuál es el deber de la 
lucha diaria, sobre qué hechos y acontecimientos gravitará la atención 
polémica del Partido. Hay tres sectores de problemas, tres turbinas fa- 
bricadoras permanentes de hechos y conflictos, sobre los que tenemos 
que estar a toda hora bien atentos: La realidad de que se inicia por 
fuerzas poderosas un proceso de disgregación nacional. La presencia 
temible de los campamentos marxistas. El hambre de grandes masas 
y la galvanización económica de un sector extenso de la pequeña bur- 
guesía española, tanto de la ciudad como del campo. 

Sobre los conflictos y las angustias que en la vida nacional de España 
produzcan a diario esas tres gravísimas realidades, tiene nuestro movi- 
miento que aparecer siempre victorioso. Es decir, que nos resulta obli- 
gado, incluso como exigencia de carácter estratégico, dar cada día a los 
españoles la sensación de que la única garantía contra los separatismos, 
contra el predominio bolchevique y contra la ruina y el hambre de los 
españoles es, precisamente, la aparición triunfal de nuestra revolución. 

Es, pues, rígida e insoslayable la estrategia diaria del Partido en 
cuanto haga referencia a esos problemas. Pero la cuestión más espi- 
nosa, la que va a resultarnos de pesquisa más difícil, es la que se refie- 
re a los organismos, a los instrumentos de lucha llamados a canalizar, 
recoger y potenciar la fuerza de la Falange. 

Pues hay que tener sentido de la responsabilidad de nuestras con- 
signas y lanzarlas con el refrendo que supone enseñar y decir cómo 


420 


van a ser realizadas y cumplidas. Por desgracia, no se ha dedicado a 
estas cuestiones entre nosotros la atención suficiente, y hoy no son 
muchos -es decir, poquísimos- quienes tienen acerca de nuestra mar- 
cha y de cómo hemos de resolver sus dificultades, ideas de claridad 
siquiera relativa. 

Y es precisamente cuanto afecte a los planes tácticos y estra- 
tégicos, a las formas, estilo y peripecias de la revolución lo menos 
adecuado para ser aprendido en parte alguna. Las aspiraciones fun- 
damentales, la doctrina, las metas pueden, sí, haber sido objeto de 
elaboración y aprendizaje sirviéndose de enseñanzas y experiencias 
ajenas. Pues son, en cierto modo, algo estático y permanente. Es, en 
cambio, peligrosísimo “aprender” estrategia revolucionaria. Y quizá 
en el olvido radical de esto reside el fracaso de todos los intentos co- 
munistas posteriores a la revolución bolchevique de octubre. 

La idea más sencilla y pronta que se ofrece a movimientos de 
nuestro estilo para resolver problemas como el que planteamos, es 
la creación de unas milicias'”. Aceptarla sin más y adoptarla frívola- 
mente, de un modo abstracto, lo reputamos de sumo peligro. Habrá 
que examinar con rigor qué posibilidades de perfección y de desa- 


165 En el verano de 1934 comenzaron a aparecer las primeras tensiones y rivalidades dentro del mo- 
vimiento falangista. Juan Antonio Ansaldo -amigo de Julio Ruiz de Alda- que dirigía las milicias de la 
"Falange de la Sangre”, conocida como la Primera Línea, y el grupo de monárquicos integrado desde el 
principio en sus filas, comenzaron a criticar la dirección de José Antonio Primo de Rivera por su falta 
de energía tanto en el Parlamento como en la respuesta a la violencia a la que se estaba sometiendo al 
partido. F.E. fue tachada desde sus inicios de franciscanismo en lugar de fascismo, y también de Fune- 
maria Española, en clara burla a sus siglas por las muertes de sus seguidores. La creación de las milicias 
se convertía en una rápida solución que Ramiro encontraba de “peligrosa”, si estas no se organizaban 
de manera adecuada. La Falange se nutría de una Primera Línea de militantes jóvenes que podían 
combatir y muy pronto se convirtieron en su ejército. La estructura seguía la organización del Tercio 
de Extranjeros: “los batallones se llamaban banderas; las compañías, centurias; las secciones, falanges, 
y los pelotones, escuadras, eslabón último de la milicia inspirado en las escuadras del Partido Fascista 
Italiano. Inicialmente estuvieron mandados por el coronel Arredondo y a partir de febrero de 1935 
pasó a liderarlos el estudiante de Medicina y campeón de lucha grecorromana Agustín Aznar (...). No 
se tienen datos exactos, pero seguramente a principios de 1935 no alcanzaría los cinco mil miembros, 
de los que algo más de setecientos eran de Madrid y algo más de cuatrocientos vallisoletanos. Había 
lalangistas en todas las provincias de España (...). Y en las poblaciones en las que había universidad 
la densidad de falangistas era mayor”, in: Morales, G. 8% Togores, L. E., Falangistas, La Esfera de los 
libros, Madrid, 2010, p. 25. 


421 


rrollo tendrían en el lugar y momento de España en que aparecen. 
Habrá que resolver el problema del espíritu que va a presidir el toque 
a rebato de los milicianos esos, y si su organización y jerarquías son 
de tal modo perfectas que utilicen todas las disponibilidades valiosas 
del Partido. Habrá que estar pendientes de la actitud oficial de los 
Gobiernos y, en fin, tendrá el Partido que saber a todas horas hasta 
qué punto puede descansar sólo en sus milicias y jugar a su única 
carta el acervo de conquistas políticas que vaya efectuando. 

Un plan táctico perfecto exige, sin duda, conocer la diversidad de 
puntos vulnerables por donde resulta posible el acceso al Poder. Estos 
no son necesariamente para una revolución el de la violencia descarada 
en todos los frentes. Ni mucho menos. Tienen y deben ser conjugados 
varios factores y extraer de su simultaneidad o sucesión inmediata los 
éxitos posibles. A un Estado liberal-parlamentario no se le vence de 
igual manera que a una dictadura, ni pueden utilizarse los mismos me- 
dios revolucionarios contra un Estado que adolece de una impotencia 
radical para evitar el hambre y la ruina de los compatriotas que contra 
otro que se debate sobre dificultades permanentes de orden político. 

Concretamente para nosotros hay la necesidad de ver claro todo 
esto, en el plano de la realidad española. Nos resulta ineludible e 
imprescindible fijar nuestra estrategia y dotarla de los organismos 
de que ha de valerse. En la ciudad y en el campo, para desarmar los 
campamentos marxistas y para asegurar nuestros derechos, para lo- 
grar una sensación pública de poderío y de solvencia y también para 
la conquista del Estado. 

Para todo esto no basta decir, perezosamente: creemos milicias. 
Es más compleja la dificultad y exigirá, sin duda, de los dirigentes ca- 
vilaciones amplias. Hemos de proyectarnos sobre los puntos vitales 
de la vida nacional, influyendo en ellos y controlando sus latidos. Sin 
olvidar que a la conquista del Estado por nosotros tiene que preceder 
su propia asfixia. Y dejemos esto aquí. 


JONS, <, núm. 11, agosto de 1934. 


79. HACIA LAS MASAS 


[2 JUNTAS de obreros. 


Desde hace muy pocas semanas, y coincidiendo con la etapa re- 
presiva a que están hoy sometidos todos los organismos de nuestro 
movimiento, existe en la Falange de las JONS el propósito firme 
de incrementar la acción organizadora del Partido en el seno de las 
masas obreras. 

Comunicamos desde aquí a nuestros camaradas que a los efec- 
tos de conseguir con rapidez, eficacia y éxito la realización de tales 
propósitos, el Triunvirato Nacional del Partido ha creado una Secre- 
taría sindical, a sus órdenes directas, dotándola de las orientaciones 
y normas precisas para que:su labor se ajuste en todo momento al 
interés social de las masas y al interés político, nacional, de la Falan- 
ge jonsista. Al frente de esta Secretaría aparece Nicasio Alvarez de 
Sotomayor, auxiliado en sus tareas por un grupo de camaradas de 
probado entusiasmo y de fuerte preparación y experiencia sindicales. 

Se dispone, pues, nuestro Partido a desarrollar un plan para la 
creación de instituciones que, por su carácter original y por sus pro- 
pias virtudes de agilidad y de fuerza, logren entre las masas el éxito 
que apetecemos. 

Desde los primeros pasos, cuanto se haga y organice en este sen- 
tido obedecerá a una armazón sistemática, cuya finalidad es ofrecer 
a todos los productores, a todos los grupos económicos, tanto a las 
masas cuya economía depende hoy de un salario, como al sector de 
los productores que aparecen al frente de las empresas económicas, 
un modelo -que será extraestatal, es decir, ajeno al Estado, en nues- 
tro período revolucionario de lucha política por el Poder- de cómo 
y por qué vías es posible alcanzar una convivencia económica justa 
entre todos los factores sociales hoy en pugna. 
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La Secretaría sindical orientará sus primeros trabajos hacia la 
constitución de Sindicatos de industria, provistos de los mismos fi- 
nes de mejora y análoga marcha administrativa a los de otras centra- 
les obreras. Es ello necesario, porque nos resulta urgente disponer de 
entidades de radio suficientemente amplio para cobijar la gran masa 
de parados y la también muy numerosa de trabajadores descontentos 
o sin clasificación sindical. Ahora bien, no toda la base obrera propi- 
cia a los Sindicatos posee la capacidad o el entusiasmo nacional-sin- 
dicalista que requieren las luchas del Partido para fijar e imponer su 
línea social-económica en relación con las masas. 

Y es ante la realidad de esta creencia cuando surgen los nuevos 
organismos a quienes va a confiarse una tan formidable misión. Esos 
organismos serán las JUNTAS o consejos deliberativos de obreros, 
cuerpos actuantes, formados por industrias y con una red local y na- 
cional de JUNTAS que ofrezcan la posibilidad de conseguir un gran 
prestigio entre las masas y una gran eficacia en su actuación. 

No habrá, pues, Sindicato entre los que se organicen por nuestra 
Secretaría sin que en su seno funcionen JUNTAS obreras, a las que 
han de corresponder realmente las tareas directivas de los Sindicatos. 
Vendrán a ser, pues, las Juntas en muchos aspectos, “guerrillas” sin- 
dicales, pudiendo desde luego, desarrollarse en forma nutrida y nu- 
merosa. Pues nada más ajeno al papel que deben cumplir las Juntas 
que el de los simples comités de pocos miembros. 

La Secretaría sindical, al decidirse por este tipo de organización, 
adopta las ideas con las que el camarada del Triunvirato Nacional, 
Ledesma Ramos fundó las JUNTAS DE OFENSIVA NACIO- 
NAL-SINDICALISTA (JONS). La palabra JUNTAS significaba en 
esa denominación del Partido el propósito de estructurarlo a base de 
unos órganos políticos de lucha así llamados. 

Ahora reaparecen sus mismas ideas en el área sindical de la Falange, 


quizá el sector donde darán más fecundos resultados esos organismos'*, 


166 El 4 de junio de 1934 se crea la Central Obrera Nacional-Sindicalista (CONS) dirigido primero 
por Nicasio Álvarez de Sotomayor y después por Manuel Mateo. Un sindicalismo revolucionario y 
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Naturalmente, la Secretaría sindical propagará en breve, con la 
debida sencillez y extensión, los planes a que nos referimos en estas 
líneas, y es a la vista de esos informes cómo las Secciones de Partido 
deben disponerse a colaborar en ellos con la máxima eficacia posible. 

Tenemos que advertir que todo cuanto organice en este senti- 
do la Secretaría sindical entre los trabajadores asalariados, se ha de 
corresponder con una organización similar en la otra vertiente so- 
cial-económica, la zona de quienes dirigen las empresas y tienen en 
su mano los medios de la producción. Pues nada o muy poco signi- 
ficaría nuestra labor sindical si no lograse un carácter totalitario en el 
área de la economía y de la producción. 

Impulsaremos, pues, a medida que sea posible, los Sindicatos de 
empresarios (patronos) y, asimismo, propagaremos la necesidad de 
que entre ellos se formen JUNTAS de análogo carácter a las JUN- 
TAS de obreros a que antes hemos aludido. 

A esperar, pues, los trabajos de la Secretaría sindical, debiendo 
servir estas líneas a todos los camaradas y jerarcas del partido de ad- 
vertencia para que estén pendientes de esa labor y la realicen en sus 
ZONAS respectivas. 


JONS, IL, núm. 11, agosto de 1934. 


nacional. 
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80. LOS SISTEMAS FASCISTAS 


SIGUE y prosigue victorioso el régimen en Italia, la zona eu- 
ropea donde, por circunstancias del hombre, lugar y tiempo nació 
el fascismo. Está ya agotada y reseca la fuente polémica contra el 
fascismo italiano, tan opulenta de jolgorio y de insidias durante la 
primera época del régimen. Ya no se ataca ni censura de un modo 
diario al Gobierno de Mussolini, y si está a la vista, de manera per- 
manente, la consigna de “¡Abajo el fascismo!”, no aparece ya dirigida 
y justificada contra Italia, sino contra la nueva actitud revolucionaria 
mundial, surgida del fascismo, y que amenaza en todos los frentes al 
predominio bolchevique. 

A los doce años de régimen, Italia ofrece ya esa madurez y ese 
rodar fácil, sin trepidaciones ni peligros, que supone el responder 
del terreno que se pisa. Es, pues, un magnífico ejemplo de cómo el 
espíritu y la actitud fascista crean situaciones perdurables, dando ba- 
tallas a los pavorosos conflictos propios de esta época. Disponen ya 
en Italia de tradición, de experiencia y de generaciones nuevas a su 
servicio desde la hora misma en que aprendieron las primeras letras. 
Todo cuanto pase u ocurra en lo futuro es ya ajeno al orden fascista 
y no desmiente, por tanto, la más mínima porción de su formidable 
realidad histórica. Sean incidencias o no, victorias o catástrofes, la 
solidez del espíritu fascista parece fuera de todo riesgo. 


Los sucesos acontecidos en el seno del régimen hitlerista tienen, 
desde luego, gravedad y pueden ser causa de los peores peligros. Pero 
debe advertirse que a la vez que eso representan también el robus- 
tecimiento del poder de Hitler, la desaparición y derrota de cuantas 
personas y tendencias quebrantaban o discutían su autoridad de Jefe. 
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La represión de la conjura de Von Rohem fue durísima y sangrien- 
ta'”, y quizá desde la Revolución francesa no ha conocido el mundo 
hechos análogos y expresivos de hasta qué punto es implacable una 
Revolución contra los propios secuaces que después de su victoria 
suponen para ella un peligro. Con motivo de la represión, la Prensa 
mundial, y en primera línea la española, emprendió campañas anti- 
hitleristas de aparatoso y vergonzoso carácter venal. 

La revolución *nazi” de Alemania se hizo en torno a la figura 
emocional de Hitler, el Fiihrer, y era este hombre, logrando la unani- 
midad alemana, su factor más primordial y valioso. Todos los jerar- 
cas, organizaciones y masas de la Revolución veían su eje más firme 
en Hitler, y la expresión de su veneración y adhesión al Fishrer era 
permanente en los labios nazis. 

En opinión nuestra, disponía, pues, Hitler de autoridad moral 
suficiente para la labor depuradora a que le obligaron los aconteci- 
mientos. Tiene en sus manos el destino de Alemania. Tiene decisión 
y Carácter para arrostrar las más graves responsabilidades. Es quizá el 
caso más patético que ofrece la Historia en cuanto al número y carác- 
ter angustioso de las dificultades que se le atraviesan en el camino. En 
esas circunstancias, es dramáticamente grotesco el espectáculo de toda 
la bazofia internacional y encanallada que le combate con armas viles. 


El asesinato de Dollfuss significa un episodio más de esa cinta 
dramática, supervisada en Versalles, que es la situación económica y 
política de Austria. Dollfuss es visiblemente a la vez una víctima de 
las contradicciones monstruosas sobre que se asentaba el poder de su 
dictadura. Siempre nos habían parecido falsas y exentas en absoluto 
de razón nacional las bases que servían a Dollfuss y a sus amigos de 
la Heinncher para contrariar la voluntad del pueblo austríaco. 


167 Se refiere a la conocida como “Noche de los cuchillos largos” que tuvo lugar en la noche del 30 de 
julio de 1934 y que acabó con los oponentes al régimen, entre ellos, Ernst Róhm, dirigente de las SA, 
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Resulta que Dollfuss-Stahemberg defendían la independencia de 
Austria, y la defendían con el concurso de las potencias a las que 
Austria debe precisamente su ruina y su falta de libertad. Es decir, 
con la ayuda de Italia, Francia e Inglaterra. Era todo ello un escarnio 
excesivo, y el asesinato de Dollfuss es por eso, indudablemente, un 
acto político que en las más profundas capas emocionales y verdade- 
ras de la Historia encontraría alguna atenuante. 


Hay en Inglaterra un movimiento fascista acaudillado por Mos- 
ley"$, No estamos muy seguros de su trascendencia ni de la brillan- 
tez de su futuro. Claro que ello nos importa en muy débil manera. 
Ya es un detalle que surgiendo nada menos que en el Imperio inglés 
se conforme y viva tranquilo vistiendo camisas negras y llamándose 
“Unión fascista británica” sin originalidad ninguna, ni añadir nada 
a la matriz fascista de Italia. Ya es un detalle, repetimos, porque ello 
demuestra, y nos alegra mucho a los españoles, la situación lamenta- 
ble en cuanto se refiere a la capacidad creadora de ese imperio inglés 
a cuyo hundimiento asistiremos con la mejor gana. 

Hemos visto en ABC una información acerca de este fascismo 
británico. Que es constitucional, parlamentario, antisubversivo, ele- 
gante, palatino y enemigo de la violencia. ¡Ah! Y en dos años o tres 
de vida no le han disparado los rojos ni un solo tiro. 


JONS, IL, núm. 11, agosto de 1934. 


168 En La Conquista del Estado ya había hecho referencia al líder fascista inglés. 
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81. LA BURGUESÍA ESPAÑOLA Y 
LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 


ODAS las revoluciones, y sobre todo las que aspiran a modi- 

ficar los fundamentos mismos de la sociedad vigente, tienen 
dos objetivos claros e inmediatos que condicionan su triunfo. Uno 
consiste en aniquilar, desarticular y reducir a polvo aquel Estado y 
aquellas instituciones que combaten. Otro es sustituirles en el poder, 
ser el Gobierno revolucionario quien se encargue de ordenar y dirigir 
el nuevo régimen que nace al quedar desmoronado el antiguo. 

Pues bien; cada día es más evidente la sospecha de que la re- 
volución marxista ha triunfado en uno de esos dos objetivos, es 
decir, ha conseguido reducir a la impotencia histórica al Estado 
liberal-burgués que regía en España antes de octubre. Y es de tan 
grave importancia señalar esto, que de un lado explica los hechos 
vergonzosos acontecidos con posterioridad a la revolución, y de 
otro aclara y señala cuál va a ser y tiene que ser la ruta combativa 
de los españoles. 

Ahí está la incapacidad absoluta del Gobierno Lerroux-Gil Ro- 
bles para obtener de la revolución fracasada las consecuencias histó- 
ricas que una situación política de carácter nacional y responsable 
deduciría con rapidez. Se mueven esos grupos radical-cedistas en la 
órbita de las ideas y las instituciones agujereadas por el plomo rojo 
de octubre, y son ya sus propios jefes residuos inaptos para las gran- 
des tareas históricas que hoy gravitan sobre España. 

Nos encontramos, pues, con que la revolución no ha sido ven- 
cida por las organizaciones políticas burguesas que se alzan con el 
triunfo, y sólo a medias por el Gobierno de ellas emanado. 

Han sido otras fuerzas, un espíritu y un coraje diferente, quienes 
obtuvieron de sí mismas el impulso primario, simple y heroico que 
aseguró la victoria de España. 
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Terminada la pelea, esas fuerzas triunfadoras, ese espíritu español 
a quien se debe la victoria, han abandonado lógicamente el puesto 
de las decisiones supremas que ocupó durante una semana. Y en su 
lugar, ahí está, aparece de nuevo el equipo burgués radical-cedista, 
dando cara a los problemas, a las dificultades y a las angustias de 
la catástrofe. Pero ya hemos expuesto nuestra sospecha de invalidez 
ante unas instituciones arrasadas por la revolución socialista que ade- 
más de la metralla y la dinamita largó contra el Estado y el Gobierno 
que lo representa un ataque de más difícil defensa: el de obligarle a 
hacer frente a las consecuencias de la revolución, a poner a prueba su 
energía, y desde luego sus ejecutorias para el ejercicio del poder en 
esta hora de España. 

Y ahí están en procesión imponente, aplastando las posibilidades 
chatas de que dispone el equipo Lerroux-Gil Robles, esas tres mag- 
nas exigencias del momento histórico que vivimos: 

Justicia implacable para la traición. Integridad de la Patria y re- 
construcción de la unidad del Estado. La unidad social de España, es 
decir, la convivencia de las gentes que trabajan y producen en las ciuda- 
des y en los campos de España. 

A la vista de esas tres grandes e ingentes tareas, nos damos cuen- 
ta de cómo es imposible que las aborde y resuelva un Estado libe- 
ral-burgués cualquiera. Máxime si se trata de un Estado que a más 
de esa característica liberal-burguesa tiene esta otra de haber salido 
renqueante y malherido de una revolución marxista-separatista he- 
cha contra él. 

Y en efecto, ya está ahí la justicia, esa consigna implacable que 
todos los pechos españoles albergaron en octubre a la vista de la 
traición y de la barbarie. Resulta que la más grave culpa observa- 
da en una traición como la de la Generalidad y una insurrección 
marxista como la de Asturias, es la vinculada en un atracador de 
Gijón. Se ha indultado a militares que se rebelaron no contra este o 
aquel Gobierno, sino contra España, produciendo bajas en las filas 
de quienes se mantenían fieles a la Patria en el peligro. ¿Y quién 
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indulta a esos héroes, a esos soldados de España, caídos en la lucha 
contra la traición? 

Parece cada día más claro que sólo nosotros, los que nos agrupa- 
mos bajo la bandera nacionalsindicalista de la Falange Española de 
las J.O.N.-S., podemos superar las limitaciones burguesas de que 
adolecen, los actuales grupos gobernantes. Sólo nosotros luchamos 
hoy porque se extraigan de los acontecimientos de octubre las conse- 
cuencias últimas que España precisa para subsistir en la historia. Para 
ello, y una vez convencidos, como ya lo estamos, de que los grupos 
radical-cedistas se esfuerzan en amputar del futuro de España esas 
posibilidades grandiosas que hoy se ofrecen, tratando de conseguir 
que burguesa, cínica y traidoramente se conformen los españoles 
con triunfos fantasmales, nosotros nos veremos obligados a engarzar 
los objetivos revolucionarios en el mismo punto en que los dejó la 
insurrección marxista. 

Tenemos derecho a exigir a la burguesía española que luche por 
conseguir triunfos nacionales, arraigados y permanentes, y no triun- 
fos de clase, injustos y además de fugaz vigencia. Gil Robles-Lerroux 
podrán garantizar a la España burguesa la misa de once los domin- 
gos, el fútbol placentero por la tarde y la vida cómoda y sin sobresal- 
tos. Nosotros no nos conformaremos ni toleraremos que esos sean 
los trofeos de una batalla como la de octubre. 

Y presentamos nuestras exigencias, las grandes metas nacionales 
cuyo logro permita, por lo menos recordar casi con alegría y desde 
luego sin remordimiento los millares de vidas leales inmoladas a la 
grandeza y a la fortaleza de España. 


Libertad, núm. 100, 12 de noviembre de 1934. 
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82. LOS DIRIGENTES DE LAS JONS 
DECIDEN ABANDONAR LA DISCIPLINA 
DE FALANGE ESPAÑOLA 


reos la siguiente nota: 


“Reunidos con esta fecha en Madrid los antiguos dirigentes de las 
Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, hemos reconocido unáni- 
memente la necesidad de reorganizar las JONS fuera de la órbita de 
Falange Española y de la disciplina de su jefe, José A. Primo de Rivera. 

Adoptamos esta decisión grave y fundamental después de un 
examen minucioso de la situación política y las perspectivas que se 
le ofrecen a nuestras convicciones doctrinales y tácticas en la ruta 
vacilante y defectuosa seguida hoy por el partido y su jefe, 

Las finalidades de nuestra decisión son, en resumen, las siguientes: 

1) Afianzar el carácter nacional sindicalista revolucionario que nos ha 
distinguido siempre y que incorporamos a Falange Española cuando hici- 
mos la fusión que hoy declaramos rota. 2) Perfilar sin vacilaciones nuestra 
posición, frente a la actual situación política. 3). Encauzar positivamente el 
descontento y la protesta que entre la casi totalidad de los antiguos camara- 
das jonsistas se advertía contra el espíritu y los hombres que últimamente 
predominan en EE.; y 4) Extender con eficacia y vigor los ideales nacional 
sindicalistas en los sectores más propiamente populares de España”. 


— Ramiro Ledesma Ramos, Nicasio Alvarez de Sotomayor, 
Onésimo Redondo Ortega'”. 


Heraldo de Madrid, 14 de enero de 1935. 


169 Onésimo Redondo finalmente continuará con José Antonio Primo de Rivera. 
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83. DIVERGENCIAS CON 
FALANGE ESPAÑOLA DE LAS JONS 


NA carta del señor Ledesma Ramos 
Madrid, 20 de enero de 1935. 
Señor don Juan Pujol. 


Mi querido amigo: El hecho de que las J.O.N.S., hayan declara- 
do rotas sus relaciones con Falange Española y con Primo de Rivera, 
ha promovido, como usted sabe, cierta agitación en los periódicos. 
Dos veces, en los números del viernes y del sábado último, ha dado 
ocasión INFORMACIONES a Primo de Rivera para calificar y co- 
mentar la escisión de las J.O.N.S. 

Pues bien, en ambas ocasiones este señor se ha limitado a lanzar 
sobre mis camaradas jonsistas y sobre mí las peores injurias, califi- 
cándonos con una dureza y una irresponsabilidad que sólo estados 
de despecho o situaciones demenciales del ánimo explican. 

Yo, amigo mío, mantengo la serenidad, por creerme con mis ca- 
maradas de las J.O.N.S., en el terreno firme de la razón y de la justi- 
cia, y contesto con las siguientes afirmaciones serenas, facilitándolo 
así a usted su indudable deseo de que pueda yo defenderme en su 
periódico. 

1.2 La actitud de las J.O.N.S., frente al señor Primo de Rivera 
reconoce por origen serio y único el que, creyéndose a sí mismo fra- 
casado como jefe de la Falange y habiendo expuesto repetidas veces 
en el seno de la Junta política su carencia de consignas para dirigir el 
partido, no facilitaba a éste la tarea de su sustitución, sabiendo que 
era el único medio de conservar la unidad del movimiento. 
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2.2 Se me califica por Primo de Rivera de incorporado, de ele- 
mento introducido como por sorpresa en el movimiento. Frente a 
eso, afirmo y proclamo: «Que soy precisamente el fundador de las 
J.O.N.S., con un grupo reducido de camaradas entre los que no 
se encontraban desde luego Primo de Rivera ni nadie de Falange 
Española. Que soy director de la revista teórica donde se ha creado 
la doctrina nacionalsindicalista del partido. Que poseía en Falange 
Española de las J.O.N.S., antes de la escisión, el número “uno” de 
“carné”. Que era asimismo en el momento de la escisión, presidente 
de la Junta Política Central, cargo que según los Estatutos corres- 
ponde al “segundo” jerarca del partido». 

3.0 La escisión de las J.O.N.S., es total. Y así será comprobado 
en el Congreso o Asamblea jonsista que se celebrará en Madrid muy 
en breve. 

Nada más. Queda muy agradecido a la publicación de esta carta, 
y le reitera su afecto su afmo. amigo, 


Ramiro Ledesma Ramos. 


Informaciones, Madrid, 21 de enero de 1935. 
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84. LA BANDERA DE LA UNIDAD Y DEL 
VIGOR DE ESPAÑA COMO PATRIA 
GRANDE Y JUSTA 


A bandera de la unidad y del vigor de España como Patria 
grande y justa, necesita todas las colaboraciones, y entre ellas, 
de primer rango, la asistencia de la masa popular española. 


Lo nacional: la Patria 


Vivimos los españoles una época decisiva. Tenemos a la intempe- 
rie lo más profundo, valioso y delicado. Época en que el riesgo y el 
peligro cerca, no sólo a nosotros y a los utensilios sociales de nuestra 
vida, es decir, no sólo a nuestras instituciones, a nuestro bienestar, a 
nuestra cultura, sino a nuestra propia Patria. 

La revolución de octubre movilizó abiertamente sus fuerzas con- 
tra el ser mismo de España como Nación histórica. Entre otras cosas 
menos importantes, aunque desde luego graves, fue una revolución 
contra la unidad de España. Ello después de cuatro siglos de unidad 
y de ser España la primera unidad nacional de la Edad Moderna. 
Fue vencida la subversión, pero el hecho sólo del litigio armado, el 
que haya sido posible siquiera, basta para conmover lo más profundo 
de nuestro ser de españoles y orientar la atención, el esfuerzo y la 
mirada hacia ese boquete abismal surgido en el costado de la Patria. 

[Visado por la censura] 

Nosotros ya tenemos [Visado por la censura] la consigna. Hay 
que sacrificarlo todo a lo nacional. Y a la vez que decimos y pro- 
clamamos que nada nacional nos es ajeno, manifestamos también el 
resultado de nuestras pesquisas en pro de una solución a la angustia 
española de esta época. 
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Ese resultado a que aludimos es que hay que llevar al pueblo, a 
todo el pueblo, la suprema cuestión de España y de su destino. La 
bandera de la unidad y de la vigorización de España como gran na- 
ción, necesita todas las asistencias, y entre ellas, una de primer rango, 
la asistencia de la masa popular española. 

Nada más fácil, natural y sencillo. Todo consiste en extender y 
propagar ante todo el pueblo la gran verdad de que sus intereses to- 
dos, desde el más alto y profundo de tener una gran Patria, hasta 
el de vivir con un mínimo de paz, pasando por el de atender a las 
necesidades económicas de cada día, dependen en realidad de que 
España sea o no un gran pueblo libre, una nación fuerte y justa, un 
Estado vigoroso y nacional. 

Eso queremos, nacionalizar a las grandes masas de españoles, hoy 
desviadas de la ruta nacional por organizaciones, banderas y consig- 
nas enemigas. 

La Patria es más necesaria a las capas populares que a los privi- 
legiados!””. La gran mayoría del pueblo no sabe idioma, no tiene 
dinero para viajes, no está en contacto, pues, con otros valores cultu- 
rales ni con otras costumbres que con las de su Patria. No está ligado 
de un modo directo a grupos extranjeros de su propia clase como las 
minorías privilegiadas. 

Hay que dar, pues, en medio de todo el pueblo el aldabonazo 
de servicio a España, la consigna nacional, de forma que la hagan 
suya y la vigoricen con su aliento las más amplias zonas de espa- 
ñoles. 

Consideramos esa misión la más urgente, importante y necesa- 
ria. Quien la lleve de un modo triunfal a la victoria tiene derecho a 
pedirlo todo?”.. 

Nacionalizar a los españoles, a todo el pueblo, ligar su destino 
con el destino nacional de España. Ese es el camino más inmediato, 
la tarea más importante. 


170 “Sólo los ricos pueden permitirse el lujo de no tener Patria”, en p. 377. 
171 Sin divisiones y sumando: ¡España, Una, Grande, Libre! 
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Nosotros estamos, desde luego, íntegramente adscritos a la rea- 
lización de eso. Tenemos la seguridad de que sólo así será cortado el 
proceso de disgregación, será evitado el peligro de bolchevización, 
y España tendrá garantizada una época de poderío, de riqueza y de 
gloria. 

Nada nacional nos es ajeno, repetimos. Pero parece necesario ser 
exigentísimo acerca de lo que sea lo nacional, y cuáles son las fuerzas 
nacionales. Nacional será para nosotros todo aquello -organizacio- 
nes, ideas y hombres- que coloque la victoria española por encima de 
cualesquiera otra. Y que se afane de un modo positivo por el imperio 
y el triunfo de la causa española. 

Repetimos en este primer número nuestra entrega a lo nacional, 
nuestra decisión de considerarlo como el primer ingrediente de cuanto 
hagamos. Todo lo nacional encontrará aquí resonancia, [Visado por la 
censura] y todo lo antinacional combate firme y sin tregua. 

Sin España, sin la Patria, nada!”?. 


Lo sindicalista: el Pan 


Dos realidades inmediatas llevan hoy de la mano a los españoles 
a encararse con el problema de la organización social de nuestra Pa- 
tria. Una, la conmoción marxista de Asturias. Otra, la crisis de tra- 
bajo, el paro obrero y la anormalidad notoria con que se desenvuelve 
la economía nacional. 

Se trata de organizar la vida de la producción y del consumo de 
modo que todos los españoles útiles y capaces tengan garantizada 
una subsistencia normal y digna, sin entrar a saco en las economías 
privadas ni perturbar en el más mínimo grado la producción na- 
cional. Basta con un Estado en línea de rendimiento, un pueblo 
disciplinado en su propio beneficio y unas organizaciones, unas es- 
tructuras sociales vigorosas. 


172 ¡Todo por la Patria! 
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En octubre hicieron crisis las organizaciones obreras de base 
marxista. Sus sindicatos eran nidos de agitación, trincheras al ser- 
vicio de los intereses políticos de las burocracias socialistas. Parece 
que lo más urgente ahora es destruir hasta la más profunda raíz esas 
madrigueras rojas y presentar a las masas ingenuas y desilusionadas 
el panorama de una vida sindical a extramuros de la preocupación 
revolucionaria bolchevique. 

Nosotros estamos convencidos de que sólo los Sindicatos nacio- 
nales, es decir, los Sindicatos obreros identificados con la ruta nacio- 
nal de España y, por tanto, constituidos en sus propios defensores, 
pueden desarrollar entre las masas la atmósfera que se precisa para 
desplazar definitivamente a las organizaciones marxistas. 

El problema de las estructuras sociales está ligado íntimamente 
a la existencia nacional de España y a la subsistencia material de los 
españoles. No hay posibilidad de vida económica si se carece de unos 
instrumentos sociales que representen y disciplinen los factores di- 
versos que intervienen en el proceso económico. Esos instrumentos 
son los Sindicatos. 

El Estado que en nuestro tiempo no advierta y, por tanto, no uti- 
lice a los sindicatos como poleas imprescindibles de su acción, es un 
Estado ficticio, enclenque y sin vigor. España, pues, necesita orientar 
su vida social hacia el plano de la sindicación de todos cuantos ele- 
mentos intervengan de algún modo en la producción nacional. Sin- 
dicatos nacionales y obligatorios en todas las ramas. Eso queremos. 

Los Sindicatos, como células reales de la vida social, son la mejor 
garantía contra el paro, las crisis y la anarquización de la vida económica. 

Nosotros desarrollaremos gran actividad -toda la que nos sea po- 
sible- en la tarea de llevar a los españoles la convicción nuestra de 
que es preciso sustentar la vida de la Patria sobre bases sindicalistas, 
como paso a las grandes corporaciones reguladoras de toda la eco- 
nomía. 

Es nuestra angustia por el vivir diario de los españoles, la preocu- 
pación por sus patrimonios, el afán de evitar la ruina de los pequeños 
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industriales y labradores, el exterminio definitivo del hambre y de la 
miseria, lo que nos conduce a señalar y a insistir en la creación de 
Sindicatos amparadores, responsables y ligados de modo auténtico a 
los intereses de todo el pueblo que trabaja. 

No concebimos el Estado y la sociedad misma sin esas formida- 
bles instituciones que son los Sindicatos, así como la necesidad im- 
periosa de sustraer esos organismos a toda influencia internacional 
y todo servicio a las grandes encrucijadas revolucionarias del mar- 
xismo. 

Lo nacional y lo sindicalista, es decir, la Patria y el Pan. Como 
paso a 


Lo nacional-sindicalista: la Justicia 


Creemos no tener que esforzarnos en convencer a todos de que 
sin Justicia la vida es un infierno permanente. Dar a cada uno lo que 
es suyo, bien, pero la vida de los grandes pueblos exige completar esa 
frase con algo como lo siguiente: 

Dar cada uno a los demás, a la Patria que los representa, el ser- 
vicio necesario. 

Y decimos a todos los españoles: la existencia de España tiene 
que basarse en dos cultos: el culto a lo nacional, a la Patria, y el culto 
social, al pueblo!”?. Esa es la síntesis y el nervio del nacional-sindica- 
lismo. Sólo así haremos de España un hogar para todos los españoles 
y sólo así conseguiremos el orgullo de vivir en un pueblo libre y 
fuerte. 

Lo nacional-sindicalista conduce, pues, a sustentar la vida histó- 
rica de nuestra Patria española sobre los más firmes pilares. Hace de 
todos nosotros soldados activísimos de la grandeza de España, como 
Patria justa, como bandera noble y eficaz frente a la brutalidad y la 
explotación de los pueblos extranjeros. 


173 Nótese que Ramiro sacraliza el Estado. 
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Siglos y siglos de experiencia parece que no han servido todavía 
para que muchos se den cuenta de que la existencia nacional de Es- 
paña necesita de defensas permanentes y de que hay que estar alertas 
contra la voracidad de dentaduras enemigas. España ha sido siempre 
un pueblo de soldados. Sus más grandes empresas, la conquista y co- 
lonización de América, por ejemplo, fueron realizadas desplegando 
virtudes y valores de heroísmo y esfuerzos. 

Queremos el imperio de la Justicia. Pero no sólo y concretamen- 
te para los españoles, sino también y, sobre todo, para España. Hacer 
Justicia a España y a su Historia es ponerla hoy con el esfuerzo y el 
sacrificio de todos los españoles a la altura de sus más grandes horas. 

Todo cuanto hay que hacer debe reconocer esa meta como la pri- 
mera y más alta. Para ello pedimos las demás cosas. Para ello quere- 
mos escuelas, sindicatos, economía próspera, soldados, satisfacción 
popular, riqueza, ciencia. Todo. 

El nacional-sindicalismo es por eso, repetimos, la bandera más 
amplia, profunda y justísima que cabe hoy ofrecer a los españoles. No 
quedan ni quedarán fuera de ella sino los descastados, los egoístas y 
los traidores. Los que no necesitan Patria, los que piden Justicia para 
ellos solos, los que han nacido bajo el signo de la traición y de la vileza. 

Nosotros convocamos a todo cuanto hay en la Patria de limpio, 
esforzado, generoso y noble. Nosotros convocamos, en definitiva, 4 
todo el pueblo español para decirle: 

Nutre las filas nacional-sindicalistas. Organízate bajo sus banderas 
para las conquistas de la cultura y del bienestar y para la lucha contra 
la barbarie, la ruina y la miseria. 

Nosotros ofrecemos con las yugadas flechas de las J.O.N.S. el 
camino de la Patria, el Pan y la Justicia. 
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85. LAS JONS ROMPEN CON EE. 
MANIFIESTO DE LAS JONS 


A todos los militantes, a los obreros de la Central Nacional 


indicalista y a toda la opinión nacional de España. 
Camaradas: 


Hecha pública nuestra ruptura con Falange Española, nos apre- 
suramos a ampliar las razones y los móviles de una decisión tan im- 
portante. Nadie puede olvidar, y menos que nadie nosotros, que 
las J. O. N. S. descubrieron a los españoles las perspectivas nacio- 
nal-sindicalistas, notoriamente revolucionarias, como un camino 
recto hacia la conquista de la Patria justa y grande. 

Pues bien, hacía ya algún tiempo que nosotros -fundadores del 
nacionalsindicalismo- veíamos con angustia que en el seno de la Fa- 
lange, y debido a los errores y al espíritu desviado de Primo de Ri- 
vera, era cada día más difícil laborar con eficacia por el triunfo y la 
victoria de nuestras ideas de siempre. 

Veíamos nosotros, y con nosotros la opinión nacional de España, 
que el nacional-sindicalismo que decía defender Primo de Rivera 
era un truco ingenuo, una ficción sin jugo, cuyo sostenimiento por 
parte nuestra nos convertía en verdaderos cómplices de una farsa 
contra el auténtico sentido nacional y popular de nuestra doctrina. 
Correspondía a las J.O.N.S. revolverse contra ese simulacro y a no- 
sotros, como dirigentes jonsistas, el deber, el valor y la decisión de 
denunciar ante el Partido una situación así y ponerle remedio. 

Hemos puesto siempre tal emoción y sinceridad en la propagan- 
da nacionalsindicalista, teníamos y tenemos tal intensa fe en que por 
esta ruta alcanzarán una meta triunfal los destinos históricos y eco- 
nómicos de España, y disponíamos, en fin, de un bagaje combativo, 
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de una histórica y lenta elaboración de la doctrina, de una actividad 
laboriosa y espinosa de agitación, que no podrá nadie discutirnos 
el derecho a vigilar, controlar y dirigir en España la ruta del nacio- 
nal-sindicalismo revolucionario. No podía todo esto jugarse a una 
carta de frivolidad vanidosa, como es notorio ocurría estando nues- 
tra bandera de las yugadas flechas nacionalsindicalistas en manos de 
Primo de Rivera y de sus amigos de Falange Española. 

Nuestra posición es firme. Y la asistencia de los grupos de cama- 
radas en quienes permanece arraigada una inquebrantable decisión 
de triunfo está, asimismo, fuera de toda duda. Las masas univer- 
sitarias, los obreros de la Central nacional-sindicalista, los grupos 
veteranos de las J.O.N.S., con sus jerarquías y disciplina de siempre, 
nos siguen en pleno. Y junto con todo eso la expectación popular en 
torno a nuestros propósitos, que son hoy la única esperanza de los 
españoles sin pan y sin justicia, sitúa a las J.O.N.S. delante de un 
espléndido panorama victorioso. 

Renacen las J.O.N.S. en una hora culminante de España. Tene- 
mos plena conciencia del momento, así como de la inmensa respon- 
sabilidad y de la gran tarea que corresponde a quienes esgriman hoy 
ante España una decidida voluntad de salvarse como pueblo grande 
y libre. Sabemos que ese ejército de salvación necesita estar formado 
por filas de gran temple. La empresa es gigantesca y de volumen 
enorme. Por eso las J.O.N.S., en esta etapa nueva y definitiva que 
comienza, pondrán especial empeño en dirigirse a los sectores socia- 
les donde aniden y residan las reservas más valiosas y profundas de 
España. Adelantamos aquí la convicción de que es principalmente 
entre los trabajadores y entre las proletarizadas clases medias donde 
hay que buscar el aliento y la colaboración activísima que precisa- 
mos. En ellas confiamos y a ellas entregamos, en definitiva, nuestro 
destino y el destino nacional de España. 

Las J.O.N.S. reafirman, pues, su fidelidad de siempre al nacio- 
nal-sindicalismo que ellas y sólo ellas representan. Nos organiza- 
remos de modo sencillo. Habrá en la cúspide de las J.O.N.S. no 
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un jefe, sino un férreo Comité Central, o Junta Nacional, de cinco 
miembros a cuya disciplina deben estar sometidos sin reservas todos 
los organismos jonsistas. Modificaremos todos los Estatutos anti- 
guos de las J.O.N.S. en un sentido de agilidad y sencillez. Mientras 
tanto, los grupos provinciales y locales funcionarán con arreglo a las 
normas provisionales que los dirigentes respectivos señalen en cada 
caso. Esta primera etapa, que es de reorganización a la vez que de 
liberación de las ineptas jerarquías de la FE., será corta y breve. Pues 
no hay que olvidar la misión fundamental nuestra, la gran empresa 
jonsista que nos espera a todos. 
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86. LAS JONS Y FE. CON PRECISIÓN, 
CON SERENIDAD Y CON ENTEREZA 


OMENZAMOS por declarar que el tema no es para noso- 

tros de ninguna manera grato. Por ello mismo lo abordamos 
hoy con cierta amplitud y volumen, deseosos de dejar dicha tanto 
la primera como la última palabra. Disponemos de la información 
mejor y más exacta, y cuanto aquí digamos tiene todas las oficiosi- 
dades deseables. 

En general, las razones y los móviles que los dirigentes jonsistas 
han tenido para la ruptura, son de índole pragmática, a la vista de 
las consecuencias infelices que la unión con Falange Española y la 
subordinación a la disciplina de Primo de Rivera han tenido para el 
nacionalsindicalismo revolucionario. Honradamente lo han confesa- 
do así, sin querer destacar otros motivos de muy distinta índole que 
afectan gravísimamente a los temperamentos y a las conductas. A esa 
lealtad y nobleza de los jonsistas han contestado Primo de Rivera y 
sus amigos con una circular calumniosa dirigida al Partido en la que, 
a sabiendas de su falsedad, se lanzaban sobre nuestros camaradas 
Ledesma y Sotomayor las injurias más soeces. 

Nosotros desmentimos rotundamente esas especies falsas de los 
calumniadores, y no perdemos la serenidad aun disponiendo, como 
disponemos, de pruebas e informaciones categóricas que nos con- 
vertirían sin disputa alguna de acusados en acusadores implacables. 
Bien saben muchos a qué y a quiénes aludimos. 

Situación actual de las J.O.N.S.: Los elementos de Falange Espa- 
ñola han pretendido desorientar y confundir al Partido asegurando 
que las J.O.N.S. no se habían escindido y que la cosa afectaba a 
unas docenas de expulsiones. En primer lugar, es notoriamente falso 
que haya habido expulsiones. Los dirigentes jonsistas abandonaron 
la disciplina de Falange Española por su propia iniciativa, según hi- 
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cieron público clarísimamente, y afirmar o creer de buena fe lo con- 
trario es sentar plaza de candidez y de tontería. 

Y así tenía que ser, porque las J.O.N.S. no habían sido disueltas. 
Su período de unión o aproximación a Falange Española fue a los 
efectos legales una unión táctica, efectuada con la firma de Ledesma 
Ramos -hoy ya, claro es, retirada-, Y NADA MAS QUE ESO. En la 
Dirección General de Seguridad subsistía y subsiste registrada una 
entidad legal, las J.O.N.S., con sus estatutos, sus directivos, etc. 

Por eso ha bastado que los dirigentes jonsistas declaren rotas sus 
relaciones con EE. y con Primo de Rivera, para recobrar en el acto, 
sin más, su carácter independiente y exclusivo como tales, verdade- 
ras, auténticas y ÚNICAS J.O.N.S. No caben, pues, confusiones. 
La bandera jonsista es nuestra; está recobrada. Y si los elementos 
de F.E., reconociendo la flacidez y pequeñez de su denominación 
y de su doctrina falangistas, quieren a la vez acogerse a las nuestras, 
se lo agradecemos mucho; pero les hacemos la leve observación de 
que está en nuestra voluntad el concederles el permiso. En nuestra 
voluntad, repetimos, y para que se nos reconozca, así entenderá, na- 
turalmente, en caso preciso, el Juez de guardia. 

Esta es la situación en cuanto afecta a la cuestión legal, a nues- 
tro derecho a esgrimir -precisamente nosotros, y sólo nosotros- la 
bandera de las J.O.N.S. No se deje engañar, pues, ningún grupo 
de camaradas. Muy honrados en que se nos copie y se nos pida y se 
nos implore el pan de nuestra cosecha, pero sin falacias ni menos 
arrogancias; al contrario, reconociéndose pedigieños, necesitados y 
mendigos. 

La táctica de las J.O.N.S. con EE.: Tenemos mucho interés en 
destacar, y por eso lo repetimos y lo repetiremos, que tras de la esci- 
sión conservamos los jonsistas una serenidad de ánimo absoluta. No 
odiamos a los antiguos camaradas que allí queden. Eso sí, manten- 
dremos una rígida, total y permanente incompatibilidad política con 
Primo de Rivera. Pero con aquellos camaradas y con el partido falan- 
gista, en general, mantendremos las relaciones que ellos quieran. Por 
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nosotros, cordiales y amistosas. Pues tenemos la seguridad de que sus 
grupos mejores, después de que el transcurso de varias semanas les 
aclare la visión y vean la falsedad maliciosa con que Primo de Rivera 
les explicó y presentó la escisión jonsista, vendrán a nuestras filas. 

Hemos perdido, naturalmente, toda la confianza en Falange Es- 
pañola. Sabemos que Primo de Rivera, desprovisto en absoluto de 
capacidad, la convertirá en escombros antes de pocos meses. Pero 
si, contra nuestra opinión actual, resultase que era capaz de alguna 
realización positiva, de conseguir algún triunfo, por leve que fuese, 
contra los elementos antinacionales de España o a favor de nuestros 
ideales nacional-sindicalistas, tengan todos la seguridad de que los 
primeros en celebrarlo seríamos nosotros y estas hojas de nuestro 
periódico las primeras en destacarlo con elogio. 

Así somos. Aunque los demás sean de modo diferente y aunque 
en [Visado por la censura]. 

Ni sombra, pues, de dificultades aparecen por este lado para el 
jonsismo revolucionario nuestro. A demostrar todos empuje, activi- 
dad y brío. Tienen las J. O. N. S. un porvenir espléndido. Les basta, 
para irlo consiguiendo, mantenerse fieles a sí mismas, ir y acudir al 
pueblo, movilizarlo revolucionariamente tras de la Patria, el Pan y la 
Justicia. 

Y a dejar a los demás en paz con su destino a cuestas, que bas- 
tante tienen con la tarea de arrastrarlo por los andurriales tristes del 
fracaso, de la impotencia y de la farsa. 
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87. MATÍAS MONTERO 


L día nueve hizo justamente un año que murió asesinado 

por los marxistas este joven camarada. Lo recordamos aquí 
con especial mención porque al fundarse La Conquista del Estado, 
en 1931, la primera carta de adhesión que recibimos, y que conser- 
vamos ahora como documento precioso, fue la de Matías Montero, 
que entonces contaba apenas dieciocho años. 

Pertenecía, pues, a los primeros grupos de jóvenes españoles que 
enarbolaron la bandera nacional y revolucionaria frente a la reacción 
y frente al marxismo. ¡Honor a su memoria, camaradas! 

Siguió las peripecias de las diversas organizaciones que surgieron. 
Estuvo en las J.O.N. S. Estuvo en R.E., pero podemos asegurar que 
era un jonsista auténtico, y que en estas horas por que atravesamos, 
de depuración y de reencuentro de nosotros mismos, estaría aquí, en 
las filas de las J. O. N. S., sin vacilación alguna. 

¡Tu muerte, Matías Montero, es de las que obligan! ¡Y no debía 
volver el sueño a los ojos ni la sonrisa a los labios de quien no sea 
capaz de permanecer con honor, capacidad y limpieza en las filas 
mismas donde tú estuviste! 
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88. ¿QUÉ ES EL FASCISMO? 


ON gran frecuencia quienes nos movemos en zonas políti- 

cas de alguna novedad advertimos que se interpretan nues- 
tras palabras y nuestros conceptos de un modo absolutamente falso y 
arbitrario. Ese fenómeno aparece en España siempre que, ante cual- 
quier clase de auditorio, se habla, se comenta o se explica el hecho 
mundial del fascismo. 

Noches pasadas, con motivo del homenaje a Giménez Caballe- 
ro, mi discurso me proporcionó ese mismo aluvión de dificultades. 
Creía yo que después de varios años de rodar por las mentes espa- 
ñolas el tema político del fascismo, podía ya decirse ante un cente- 
nar de españoles cultivados, sin riesgo de parecerles inexacta, esta 
elemental definición del fenómeno fascista: el fascismo es en su más 
profundo aspecto el propósito de incorporar a la categoría de sopor- 
te o sustentación histórica del Estado Nacional a las capas populares 
más amplias. 

Pues bien, palabras tan claras y evidentes parecieron tan mons- 
truosas al señor Pradera que se ausentó del salón como protesta por 
haber sido pronunciadas, y originaron también en mi amigo Euge- 
nio Montes la interrupción de que el fascismo era, entonces, como 
la Revolución francesa. 

Intentaré aquí explicar y aclarar brevemente las gestiones más 
visibles que aparecen ligadas a esos temas. En primer lugar, cuanto 
existe en la órbita de los fenómenos y de las realizaciones políticas 
son realidades históricas; es decir, hechos, y hay que aceptarlos como 
tales, gústennos o no, pues pretender desfigurarlos o envolverlos fa- 
lazmente en finuras conceptuadas y sofisticas lo reputo error infe- 
cundo y vano. 
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89. EL DRAMA DE LOS PARTIDOS 
DEMO-LIBERALES. SIN MODERNIDAD 
Y SIN JUVENTUDES 


S una realidad -para nosotros confirmadora de nuestra ruta- 
la inexistencia absoluta de juventudes demoliberales, o como 
en la terminología corriente y general se las denomina: “republica- 


Sin entrar a discutir su cantidad y calidad, es un hecho que, al 
socaire del triunfo del nuevo régimen, todos los partidos “auténtica- 
mente” republicanos lograron formar cuadros juveniles. Constante- 
mente se oía hablar de la Juventud de Acción Republicana, Juventud 
Radical-Socialista, etc., etc. 

Pero estas juventudes privadas en absoluto de un espíritu na- 
cional, y aún más, de un afán de justicia social; agrupadas en tomo 
a unos principios vanos, sin contenido hispánico, “Liberté-Egali- 
té-Eraternité”; alimentadas exclusivamente con elementos negativos 
de odio a la Patria, al rico (sin amor al humilde), a la tradición es- 
piritual de nuestro pueblo (sin tolerancia religiosa), al Ejército (sin 
amor a la paz verdadera), al propietario agrícola (sin querer permitir 
el acceso del obrero a la pequeña propiedad), sin miras de una re- 
dención social de las masas proletarias, resultaron monstruosamente 
aniquiladoras, jacobinas e infecundas. 

Sólo un afán positivo se pudo advertir en las juventudes republi- 
canas demoliberales: el afán de “enchufarse”, de ganar dinero a costa 
del contribuyente, de medrar sin esfuerzo en los cargos políticos es- 
tatales. El que podía considerarse “líder” de las juventudes revolucio- 
narias, de las juventudes republicanas, Sbert, sin talla de conductor, 
fue el que comenzó dando mal ejemplo, desentendiéndose de en- 
cauzar el movimiento juvenil revolucionario hacia metas ambiciosas, 
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heroicas y nacionales dentro de la República, y dedicándose, por el 
contrario, a servir el separatismo catalán a cambio de un acta y de un 
puesto en el Tribunal de Garantías. 

Las juventudes republicanas se han esfumado. No existen. Este 
debe ser el hecho más significativo y desolador para los dirigentes 
de los partidos que se llamaban “avanzados” -hoy verdaderamente 
retrógrados y trasnochados-, es decir, de los partidos liberales repu- 
blicanos. La juventud, sin haber dejado sus afanes renovadores radi- 
cales, toma hoy otros rumbos más modernos y actuales. La juventud 
plena de idealismo y de espíritu de sacrificio, busca nuevas estructu- 
ras económicas, sociales y políticas, más justas de la sociedad, dentro 
de las realidades nacionales y en consonancia con los problemas del 
momento presente, y no como algunos, que intentan hacer política 
hoy, pensando como los honrados politicastros de hace cien años. 
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90. LA MASONERÍA TIENE EN NOSOTROS 
UN ENEMIGO 


A masonería huye siempre de la luz, y también de los taquí- 

grafos. El otro día se la provocó en pleno Parlamento. Y la 
masonería -representada fuertemente en algunas minorías- tuvo la 
habilidad y el acierto de callar. En su falta de exteriorización reside 
su enorme eficacia. Hay mucha gente que no cree más que en lo que 
tiene delante de sus ojos. Y deja de valorar actuaciones sigilosas que 
producen efectos a pesar de no llamar la atención de los ingenuos. 

La masonería, en su doble aspecto de secreta y exótica, es perju- 
dicial para los intereses nacionales y para la seguridad de la paz y del 
orden público. 

Sin creer en las ridiculeces que se cuentan de los inofensivos ritos ma- 
sónicos, no dudamos -precisamente por enfocarla con seriedad- en atri- 
buir una importancia relevante a la masonería, cuya actuación política 
-es la única que nos interesa- ha sido siempre llevada con suma habilidad, 
produciendo los efectos apetecidos por los masones, efectos de importan- 
cia en la Historia de España, y de enorme peligrosidad para los elementos 
nacionales. En la pérdida de nuestras colonias, en todas las revoluciones 
y cambios de régimen, en las diversas campañas de propaganda antiespa- 
ñola en el extranjero, se ha visto clara la mano de la masonería. 

No solamente hay que reparar en lo que ella hace de un modo 
directo -que acaso no sea mucho en cantidad-, sino en lo que ella 
influencia y determina indirectamente. He ahí, por ejemplo, la Ins- 
titución Libre de Enseñanza, controladora absoluta del mundo pe- 
dagógico español, y por consiguiente de la formación intelectual de 
millares de españoles. He ahí, por ejemplo, en sus tiempos de vita- 
lidad, la EU.E., elemento de ataque, un día, contra la Dictadura 
fundada -¡oh habilidad masónica!- con la benevolencia del Dictador 
y con la ayuda de su hijo. Y así otros muchos casos significativos. 
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Y con relación al presente, se conocen ya algunos de los ambi- 
ciosos objetivos de la masonería. Por de pronto -aunque sea acciden- 
talmente-, ha embarcado en su propia nave al que parecía su más te- 
rrible y constante enemigo: el jesuitismo representado políticamente 
en la persona del señor Gil Robles. A la vez que trata de recobrar su 
control sobre la juventud universitaria (que contra lo masónico se 
había rebelado en una reacción de fecundo patriotismo), metién- 
dose en los campamentos nacionales disfrazada de autoritarismo y 
españolismo académicos, relamidos e impotentes; disfrazada de fas- 
cismo degenerado halagando la vanidad -como en tiempos hizo la 
E.U.E.- de los estudiantes, diciendo que se alisten en un nacionalis- 
mo selecto, intelectual, para minorías escogidas, que dará un nuevo 
estilo a las masas españolas en la realización de su destino universal”. 
Como también intenta una campaña internacional contra la España 
política de hoy, movilizando todas las fuerzas internacionales que 
llaman de “izquierdas”. 

Estamos alerta. La masonería tiene estudiados planes de gran en- 
vergadura, cuya realización es indispensable paralizar. Pero a la ma- 
sonería sólo se la puede aniquilar desde el Poder, y utilizando todos 
los resortes poderosos del Estado. Con un discurso, como ha inten- 
tado valientemente el diputado señor Cano López, no se consigue ni 
que los españoles nos enteremos siquiera de las modestas acusaciones 
que en su intervención parlamentaria haya podido hacer contra la 
masonería, porque la censura lo ha impedido. 

La masonería sigue, pues, actuando con las manos libres, porque 
su clandestinidad se lo permite y los Gobiernos se lo toleran. Procu- 
remos defendernos contra ella como podamos. Este periódico inten- 
ta ser uno de los más firmes baluartes antimasónicos. LA PATRIA 
LIBRE es incompatible con la acción constante de la masonería al 
servicio de la opresión extranjera. 
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91. LA SITUACIÓN MUNDIAL Y LA 
PRESENCIA DE ESPAÑA 


ARECE que la política internacional de un pueblo es el me- 

jor barómetro para juzgar de su vigor y su grandeza. Pues 
eso es lo que da carácter y rango de gran potencia: intervenir en la 
marcha del mundo, influir en el juego de sus intereses materiales y 
en el rumbo de la cultura mundial. 

No está eso al alcance de todos. Hay pueblos que, aun próspe- 
ros, pacíficos y satisfechos en su vida interior, en su gobierno de 
fronteras adscrito, no pueden aspirar, sin embargo, a la categoría de 
impulsores mundiales, al papel magnífico de guías y timoneles de la 
humanidad. 

España no está hoy a esa altura. Y, sin embargo, lo ha estado 
alguna vez. Tiempos ha habido en que el mundo giraba en torno 
nuestro, y que talentos españoles, soldados españoles y hombres de 
gobierno de España tenían en su mano el poder mundial. 

Y con el poder mundial, todas estas otras cosas que son consecuen- 
cias naturales de él; un gran arte, un comercio poderoso, un pueblo 
fuerte, una fe en los destinos de la Patria, una riqueza, un bienestar, un 
porvenir sin angustias, una tarea alegre y gloriosa cada día. 

Parece evidente que todo eso se nos ha escapado a España y a los 
españoles. Habrá que preguntarse por qué boquete tremendo de Es- 
paña se nos ha marchado todo eso, y qué ideales, qué personas o qué 
errores son los culpables de esa gran catástrofe. Habrá, por lo menos, 
que darse cuenta de ella, reconcentrarse y disponerse a saltar sobre 
las dificultades y las trabas que hoy todavía nos atenacen. 

Así, con ese espíritu, abordamos nosotros la tarea de examinar 
la situación actual del mundo. Y también la de hostigar, empujar y 
hacer cumplir a España y a todos los españoles los deberes que les 
corresponden en esta hora. 
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Las bases del actual equilibrio 


Fue de tal volumen la contienda mundial de 1914-1918, que 
todavía sus consecuencias constituyen y nutren el orden del día en 
toda Europa. Los pueblos y los gobiernos han hecho y hacen quizá 
todavía hoy frente a los problemas internacionales, con mentalidad 
de hombres que han visto, vivido o padecido de cerca las jornadas 
de la Gran guerra. 

Ese detalle ha conducido quizá a cierta desorbitación o exagera- 
ción con que se localizaban unas cuestiones y se esfumaban otras, y 
también al aire falso, ficticio, de tramoya, con que se querían ignorar 
las más de ellas. 

Todo el largo hito de conferencia del desarme, todas las reunio- 
nes innumerables de Ginebra, todas las trapisondas para mantener 
statu quo artificiosos, todos los esfuerzos por llevar la política mun- 
dial a un plano abogadesco, ramplón y falso, todo eso, que caracte- 
riza el período de postguerra, y en el que muchos querían aprisionar 
eternamente las relaciones internacionales, parece que se esfuma, 
que se quebranta para dar paso a horas mundiales, muy diversas, en 
cuyos umbrales estamos ya quizá. 

Hace ya meses que se advierte en la política europea un fenó- 
meno nuevo: los hechos y las conversaciones y los acuerdos que más 
preocupan, y a los que se adscribe más importancia, tienen lugar, 
no en el areópago ginebrino, sino en ciudades representativas de un 
espíritu muy diferente al de Ginebra. 

Ahí esta, por ejemplo, Roma. El foco diplomático que ha lo- 
grado centrar Mussolini en Roma, y que culminó en sus últimos 
acuerdos con el ministro francés Laval, tiene en opinión nuestra una 
importancia enorme, sobre todo como síntoma de que se inicia una 
etapa nueva en las relaciones internacionales. 

Esos síntomas parecen indicar que vuelven a circular por el mun- 
do, con desnudez, sin sonrojo y sin necesidad de ocultaciones tácti- 
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cas al estilo de Ginebra, los diversos espíritus nacionales, las diversas 
grandes Patrias, con sus intereses, sus culturas, sus rivalidades y sus 
apetencias propias. 

Se encuentra, pues, Europa, asentada de nuevo sobre las colum- 
nas históricas de siempre, es decir, sobre los espíritus nacionales en 
pie de sus cinco o seis grandes potencias. 

Alemania e Italia hicieron su revolución nacional, y ahí están, 
mostrando con el vigor que les es posible su propio carácter de pue- 
blos que siguen sus propias leyes, y muy poco dispuestos a renunciar 
a nada que suponga merma de sus atributos nacionales. 

Rusia, con su régimen nacional-comunista, con moral de gue- 
rra, archiarmada, en pleno experimento de gigantescas subversiones 
sociales, no es ya, desde luego, el país revolucionario que conspira 
cada día por la revolución mundial, pero está a punto, alerta no 
sólo al panorama que la rodea, sino también al rumbo de su vida 
interna. Pues la Rusia bolchevique puede tener algún día necesidad 
de la guerra para cubrir posibles cataclismos interiores. Rusia tomará 
más fácilmente las armas en un caso de esa índole que para contestar 
incitaciones belicosas del exterior. 

Inglaterra y Francia son, cada una a su modo, las defensoras del 
orden mundial vigente. Las vallas contra las que las inquietudes re- 
visionistas van surgiendo. Parece que en la medida en que vayan 
haciendo concesiones prudentes, aplazarán los cambios radicales 
que ya se prevén en el futuro de Europa. Son las dos naciones que 
conservan su imperio, y en muchos aspectos, más aún después de la 
Gran guerra, las dominadoras y rectoras de la política internacional. 
Mussolini, desde Roma, sin salir de Roma, y es más, haciendo que 
tomen el tren hasta Roma, Laval hoy, Macdonald ayer, trata con ha- 
bilidad y talento de remover ese doble granito franco-inglés. 

Austria, entre peripecias revolucionarias y patriotismos forzados, 
es uno de los puntos más dramáticos de Europa. Allí convergen de 
hecho la atención de las potencias, y allí puede muy bien tener que 
alzarse algún día el escenario trágico. La mutilación del imperio aus- 
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tro-húngaro va a constituir, quizá, la consecuencia más desdichada 
de Versalles, y su mantenimiento el posible eslabón histórico que 
una la posible futura gran guerra con la contienda de 1914-18. 

Alemania se debate entre las dificultades naturales de un país 
vencido, hechas aún más complejas en un régimen de exaltación 
nacional alemana, como acontece bajo el signo de la victoria nazi. 
Hasta el plebiscito del Sarre, la diplomacia y la política internacional 
de Alemania constituían quizá repliegues desconcertantes. Así, su 
tratado con Polonia y el statu quo del pasillo de Danzig. Así, sus vaci- 
laciones, y hasta su abandono -desde luego, transitorio- de la política 
de penetración en Austria a raíz del momento oportuno y decisivo 
de julio de 1934, tras del golpe nazi que costó la vida a Dollfuss. 
Pero puede también fácilmente preverse que Alemania, preparada 
una primera etapa de reencuentro de sí misma, desborde con su vi- 
talidad y su empuje la limitación que hoy acepta forzada. 

Italia destacó su presencia, durante esos hechos, movilizando in- 
cluso, como se recordará, dos divisiones hacia la frontera austríaca, 
dispuestas a penetrar en su territorio en defensa de la independencia 
(2) de esa pobre mutilación que es la Austria. 

Y conviene insistir en esa rápida señal de alerta que dio Italia 
entonces, porque junto con la actividad diplomática a que hici- 
mos alusión antes, así como a la madurez evidente de su régimen 
interior fascista, convierten de hecho a Italia en el país que parece 
más dispuesto a intentar apoderarse de algún modo del timón 
europeo. 

Y doblemente importante para nosotros, para España, pues es 
Italia en muchos sentidos nación vecina, situada en la otra acera 
mediterránea, a todo lo largo de ella, y recientemente, según los 
acuerdos Mussolini-Laval, inició un plan de nuevo equilibrio en ese 
mar, y que, comenzado sin la presencia de España, es para nosotros 
motivo explicable de preocupación grave. 

Y en este punto, nosotros decimos y preguntamos a los espa- 
ñoles: 
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¿No es llegada la hora de que España mire y perciba los 
campamentos europeos? 
¿No es ya de todo punto imprescindible que España entre en la 
¿ y p p q p 
realidad europea? 
¿No es ya hora de una política internacional firme para España? 
¿ y p p p 


Porque eso queremos. Pertenecemos nosotros al sector de espa- 
ñoles que no se resigna fácilmente a un destino manso de España. 
Y al requerir una política internacional vigorosa no se nos ocurre 
poner en primer término la que a nosotros nos pareciese mejor, sino 
simplemente alguna, la que sea, con la condición única de que se 
caracterice por su firmeza y por su acierto, y ello entre las varias po- 
líticas internacionales posibles. 

Deseamos como nadie servir esa necesaria situación internacio- 
nal de España. Ofrézcanos este gobierno u otro cualquiera que le 
sustituya eso que pedimos. Y nos tendrá a su lado en ese aspecto con 
todas nuestras fuerzas, pues así entendemos nosotros el deber para 
cuantas cosas afecten al perfil internacional de España. 

Parece sumamente respetable y hasta emocionante este clamor 
nuestro por una línea internacional segura, que fuese norte unánime 
de todos los españoles, pues son fáciles de prever momentos en que 
España, quiera o no, a voluntad o empujada por el acontecer euro- 
peo, necesite decidirse por una ruta internacional. 

Y no sólo por su situación, sino por obligación ajena a la geogra- 
fía y más bien cercana a la ambición lícita y a los imperativos mismos 
de mantener su riqueza y su independencia. 

En un trance así, es evidentemente lógica la pesquisa al objeto de 
determinar qué voracidades enemigas nos acechan o si quizá vivimos 
rodeados de arcangélicas naciones, que no desean sino nuestra pros- 
peridad, nuestra pujanza y nuestro triunfo. 

A muchos nos atosiga, por el contrario, la sospecha de que es 
inocentísimo jugar hoy en Europa a los arcángeles. Y también que 
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los españoles debemos estar muy alertas a fenómenos interiores que 
pudieran ser vinculados a voluntades de fuera. 

Así, por ejemplo, el proceso de descomposición de la unidad, la 
etapa desmembradora, trae consigo sospechas terribles, en cuanto 
que su triunfo en España convertiría la península en zona balcani- 
zada, con provecho evidentísimo de alguien y seguro y definitivo 
arrinconamiento de España como poder europeo. 

Recordamos episódicamente aquí la campaña que hace unos dos 
años se hizo para que el Estado español se desprendiese de la fortale- 
za de Montjuich en beneficio del Ayuntamiento de Barcelona. 

Los motivos que se invocaban eran tan desacordes e inferiores en 
rango al hecho enorme de desmantelar alegremente un gran puer- 
to mediterráneo como Barcelona, que no se encontraban razones 
normales y claras para tal campaña. Y, sin embargo, se hizo, y hasta 
hallaba buen ambiente en peligrosísimas zonas oficiales de entonces. 

España ofrece bocados espléndidos a algunas dentaduras euro- 
peas. Y los españoles, todos los españoles, tenemos el deber de defen- 
derlos con dientes y uñas. España da cara al Mediterráneo, que vuel- 
ve a ser cada día más, por el creciente poder diplomático y nacional 
de Italia, el mar que centra la movilización europea. 

Y España tiene todas estas cosas. Factores de primerísima línea 
en el juego del Mediterráneo: las Baleares, Marruecos, el nacionalis- 
mo separatista de Cataluña, la entrada de Gibraltar'””, los puertos 
levantinos y todo su comercio de exportación frutera. La realidad de 
una marcha de Europa hacia el África, continente aún enigmático, 
etc. 

Hay también un imperialismo extranjero en nuestra economía. 
Demasiadas minas, demasiadas grandes compañías, demasiadas 
empresas y enlaces financieros, todo ello sin justificación suficiente 
en una etapa de desarrollo industrial, ni de riquezas nuevas a la 
vista. 


175 Nótese la preocupación de Ramiro por Gibraltar. Una tarea política pendiente. 
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Únase la deficientísima vibración de carácter nacional y patrióti- 
co. Y ello nos ofrecerá un panorama no muy adecuado para fiar sin 
más en la preparación actual de nuestras defensas. 

Por eso, nosotros, las J.O.N.S., ante este problema como ante 
otros, decimos con rotundidad: 

No más situaciones endebles. No más encerrar los problemas en 
los despachos e intentar resolverlos sólo con la ayuda de minorías ya 
ensayadas. 

Queremos llevar al aire libre, a los españoles, a todo el pueblo, la 
preocupación fundamental de la Patria, es decir, su destino interna- 
cional, su situación en Europa. 

Pues en realidad todo el pueblo sufrirá en su día las consecuencias 
de los posibles errores. Aun sin participación en ellos, aun habiéndo- 
los podido evitar con su intervención justa a tiempo. 

Cuando se dice que en España no tiene el pueblo patriotismo se 
dice una verdad si se alude a las manifestaciones externas del mismo, 
pero aun de esto no es culpable, no hay patriotismo sin preocupación 
ante otras patrias de otros. Llévense a todo el pueblo las palpitaciones 
internacionales, muéstresele el panorama que ofrecen otros pueblos 
en torno nuestro, y su respuesta será rápida, magnífica y espléndida. 

No agotamos el tema. Al contrario, hoy sólo nos acercamos a él. 
Pero proseguiremos largamente, porque es mucho lo que tenemos 
que decir. 


La Patria Libre, núm. 2, 23 de febrero de 1935. 
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92. IMPERIALISMO 


Ne es una forma política que cualquier pueblo pueda adop- 
tar libremente, como sucede con la democracia o con el 
liberalismo. El imperialismo no es una teoría creada por unos cuan- 
tos pensadores. ¡Que intenten ser imperialistas Andorra o Suiza! No 
pasarán del intento, no llegará a la realidad su imperialismo. 

El imperialismo es una necesidad. Es algo natural. Es sencilla- 
mente la influencia que, sin artificio ni intención, se deriva de la 
fuerza, de la vitalidad, de la cultura y de la riqueza de un pueblo. 

Esta expansión e influencia de un pueblo por su fortaleza, cul- 
tura y riqueza, se produce lo mismo en una república que en una 
monarquía, en un régimen liberal, o en uno autocrático. 

Hora es ya de ir fijando conceptos y acabar con la estupidez e igno- 
rancia de los que se pronuncian contra el imperialismo, cual si fuera pro- 
ducto de los partidejos políticos. Si España no es imperialista, no es por- 
que la cerrilidad de unos cuantos retrógrados, decimonónicos, liberales 
y radicales demócratas, se hayan opuesto, sino porque desgraciadamente 
España no es hoy un pueblo fuerte, poderoso y próspero como por su 
Historia, sus medios naturales y su posición geográfica la corresponden. 

Una España grande será imperialista, porque su influencia cultural, 
económica y militar, se dejaría sentir en todo el mundo. Si hay algún 
español que se oponga a la grandeza y poderío de España, a su conside- 
ración y prestigio en el mundo, debe de ser fusilado por traidor. 

Hay una tiranía de las palabras con la que hay que acabar, por- 
que es fruto de la ignorancia o de la mala fe. El día que de España 
se afirme que es “imperialista”, tengamos presente que serán los días 
felices en los que España esté en el apogeo de su fortaleza, vitalidad, 
cultura y riqueza. 


La Patria Libre, núm. 2, 23 de febrero de 1935. 
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93. ¿LUCHA DE CLASES? 


Es sabido cómo la técnica de agitación marxista divide a todos 
los hombres en dos clases: supuestos oprimidos o explotados 
y supuestos opresores y explotadores. Y llevada tal consigna a un 
plano real y diario, de lucha económica y social, el marxismo localiza 
y destaca para que se despedacen estas dos clases únicas: patronos 
contra obreros, obreros contra patronos. 

Nosotros sabemos, y es uno de los motivos críticos fundamenta- 
les en que fundamos nuestra posición antimarxista, que el enemigo 
social de los obreros no es generalmente el patrono, sino que hay 
otro linaje de poder económico y político al que debe señalársele 
como enemigo, y no sólo de los obreros, sino de los obreros y patro- 
nos juntamente: el gran capital especulador y financiero. 

Por eso, ante la lucha de clases tal como la conciben criminal y 
erróneamente los marxistas, nosotros presentamos otro cuadro de 
rivalidades sociales. Si hay luchas de clases, éstas son para nosotros 
las clases: 


Capaces contra ineptos. 

Laboriosos contra vagos. 

Generosos contra ramplones. 

Animosos contra cobardes. 

Patriotas contra descastados. 

Y todos los españoles contra los grandes especuladores y presta- 
mistas. 


Pues ahí aparecen las soluciones deseables: 


Que a los españoles ineptos los sustituyan los españoles capaces. 
Que los españoles laboriosos imperen sobre los vagos. 
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Que los españoles con capacidad de sacrificio y alma limpia pre- 
ponderen frente a los egoístas y ramplones. 

Que los españoles animosos y viriles no permitan el imperio de 
los más cobardes y encogidos. 

Y que los españoles patriotas impongan su ley a los descastados 
y traidores. 


La Patria Libre, núm. 2, 23 de febrero de 1935. 


94. ORIENTACIÓN Y DEFENSA DE LOS 
JÓVENES ESPAÑOLES 


XISTE una gran masa de españoles que, con admirable cons- 

tancia, dedican lo mejor de su juventud al estudio, almace- 
nando conocimientos que les permitan, con ciertas posibilidades de 
éxito, salir airosos en alguna oposición. 

Año tras año, el estudiante opositor se esfuerza por superarse, 
confiando que algún día verá figurar su nombre en la lista de los 
elegidos. Mientras tanto, todos los sacrificios le parecen pocos. Mu- 
chos de ellos trasladan su residencia, desde cualquier remoto confín 
de provincias, a Madrid. Compran sin regatear los más absurdos y 
variados textos impuestos por las Academias que se titulan “especia- 
lizadas”, la mayoría de las cuales no son sino antros de explotación y, 
a veces, centros inmorales. 

Adquieren a peso de oro toda esa serie de documentos, inútiles 
en su mayoría, que el Estado les exige... ¡En fin! Todo el mundo los 
explota sin piedad. Como si fueran potentados que estudiasen por el 
placer o la vanidad de adquirir cultura, se les impone mil formalida- 
des a cada cual más cara. 

Después de tanto sacrificio, de tanta traba legal, cuando por mé- 
ritos y por dinero pudiera considerarse que habían adquirido el de- 
recho de ser tratados con respeto, resulta que el Estado los desconoce 
como clase y les impone las más absurdas normas, compuestas al 
azar, sin unidad de criterio, variando continuamente los textos y las 
condiciones de examen. 

Pues bien. ¡Nosotros estamos dispuestos a levantar la bandera de 
liberación del estudiante opositor! 

Crearemos una Federación Nacional donde serán acogidos todos 
los opositores, sin distinción de ideas o confesiones, pues es preciso 
tener presente que la Federación deberá ocuparse estrictamente de 
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mejorar la condición profesional de los opositores, sin que en mo- 
mento alguno pueda orientarse hacia fines políticos o confesionales. 

Nuestro plan es bien sencillo. Consiste en crear tantas Asociacio- 
nes de opositores como especialidades hay, y como lazo de unión de 
todas ellas estará la Federación, con carácter Nacional. 

Cada Asociación tendrá su Directiva, nombrada por la Asam- 
blea, y se ocupará exclusivamente de estudiar sus propios problemas 
que serán resueltos por la Federación, secundada ésta por todas las 
Asociaciones. 

No creemos prematuro anticipar que de la unión de los oposito- 
res se obtendrán frutos magníficos. Por de pronto, el reconocimiento 
de los opositores como clase, lo que lógicamente habrá de producir 
un tratamiento más respetuoso por parte de los Poderes públicos. 

La Federación podrá luchar ventajosamente con todos los em- 
baucadores del opositor y seguramente conseguirá garantizar la im- 
parcialidad de los exámenes, pues solicitará del Ministerio corres- 
pondiente el nombramiento de un representante en cada Tribunal 
de examen. 

La Federación velará siempre por el interés de los opositores e 
impedirá que el favoritismo político robe sus posibles plazas intro- 
duciendo de matute en el escalafón a los temporeros. 

Luchará incansablemente hasta imposibilitar esos Concur- 
sos-oposiciones que, la mayoría de las veces, no son sino repugnan- 
tes contubernios hechos para favorecer a determinados paniaguados. 

Hará imposible toda injusticia y no cejará hasta conseguir que 
la obtención de un empleo público sea un hecho meritorio y no un 
favor o una venta. 


La Patria Libre, núm. 2, 23 de febrero de 1935. 


95. EL NACIONAL-SINDICALISMO 
JONSISTA LUCHA CONTRA LA REACCIÓN 
Y CONTRA EL MARXISMO 


ONTRA la reacción, porque impide que el concurso popu- 
lar salve a la Patria. Contra el marxismo, porque es antina- 
cional y traiciona los intereses verdaderos de todo el pueblo. 


¿Las derechas a la vista? 


Nosotros sabemos bien cuáles son las posibilidades de toda po- 
lítica que tiene que ser caracterizada con apelación a las masas. La 
derecha, la izquierda y, entre una y otra, el centro. Todo eso es inane. 
Denominaciones con vistas al toma y daca parlamentario, al tira y 
afloja demoliberal, y que causan verdadero asco a las juventudes y a 
las gentes de nuestros días. 


Es evidente que nosotros, los jonsistas, somos “nacionales”, es de- 
cir, estamos dentro de una línea de servicio a la gran Patria española, y 
que somos “sociales”, es decir, estamos dentro de una línea de servicio 
a los intereses de todo el pueblo. Es, por tanto, amplísimo nuestro 
radio y estamos desde luego en la mejor de las cuestas para divisar 
cuanto haya de sincero, positivo y eficaz en las zonas políticas que nos 
rodean. 

Los acontecimientos que se suceden en España van a hacer po- 
sible, quizá muy en breve, que pase el Poder a las derechas. Pues sus 
antagonistas, las izquierdas, están en absoluto, y muy merecidamen- 
te, desplazadas de la realidad política. 
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A primera vista pudiera parecer que las derechas, por su apela- 
ción constante a la exaltación patriótica y a la idea nacional, tenían 
o tienen con nosotros una ancha franja de coincidencia: las que pro- 
porciona un mismo fervor por los destinos nacionales. Y también a 
primera vista podía parecer que las izquierdas, por su constante ape- 
lación a la reivindicación social de las grandes masas, se encontraban 
asimismo con nosotros en una zona de justicia y de defensa de los 
intereses de todo el pueblo. 

Pero hemos vivido recientemente una etapa de gobierno de iz- 
quierdas, e incluso bajo su signo fueron elaboradas las instituciones 
todas que hoy rigen. En ese período hemos comprobado nosotros, y 
con nosotros las anchas zonas populares que trabajan y sufren, que el 
predominio izquierdista no equivale a preocupación honda, sincera 
y eficaz por las angustias sociales de todo el pueblo. 

Ahora apunta la posibilidad de una etapa, de un período, en el 
que las derechas van quizá a tomar las riendas del mando. Sospe- 
chamos que así como las izquierdas no fueron una garantía para las 
reivindicaciones populares más justas, ahora las derechas no lo sean 
tampoco para las reivindicaciones “nacionales” urgentísimas que hoy 
asoman su rostro en el panorama de la Patria. 

Y es que dentro de poco las derechas, como antes las izquier- 
das, llegarán al Gobierno por votación normal de las desesperanzas 
populares. Como simples sustitutos, como gentes cuyo mérito más 
firme es haber señalado la decrepitud y degeneración de los otros. 

Siempre “lo nacional” es base más segura que las cómodas y fáci- 
les demagogias de los agitadores de izquierda. Teniendo eso en cuen- 
ta, cabe esperar de una etapa de las derechas algo si no muy eficaz y 
positivo, si por lo menos un poco más aceptable que el espectáculo 
voraz y depresivo de las izquierdas. 


Repetimos que todo el pueblo se ha convencido de la pura fic- 
ción y del puro engaño que eran las preocupaciones sociales de las iz- 
quierdas. Y ahora, a la vista de la formación patriótica deficientísima 
de ciertas zonas de las derechas, por ejemplo, la C.E.D.A., no es para 
estar muy seguro de que lo “nacional” alcance rango primerísimo en 
la posible etapa derechista. 

Los jonsistas estaremos alerta. Vigilantes desde nuestra posición 
nacionalsindicalista, que nos obliga a no tolerar que se edifique por 
las derechas una situación “nacional” sin acordarse del pueblo, ni 
tampoco, como ya ocurrió, que el desenfreno de las izquierdas ins- 
tale un tinglado social a extramuros del servicio a la Patria, que es y 
debe ser para nosotros el servicio más alto. 


k k xk 


La defensa de la Patria y la defensa del pueblo son para noso- 
tros inseparables. No hay fortaleza de nuestra Patria española si 
no hay a la vez sangre robusta en las venas de todo el pueblo. Y 
viceversa. 

Somos los jonsistas la integración más justa, de esas dos formi- 
dables banderas. Es nuestra razón de ser, la primera y fundamental, 
y a base de ella no caben concesiones. Vamos a desenmascarar a 
las llamadas izquierdas, y al frente de ellas al marxismo, y vamos 
también a arrebatar de manos de las derechas la bandera nacional, 
reivindicando para todo el pueblo el derecho a que sean sus hom- 
bros robustísimos quienes sostengan el vivir de nuestra gran Patria 
española. Y sólo ante la irreparable y la permanente dejación de ese 
deber por parte de las más anchas capas populares cabría abando- 
nar el campo. 

Pero en esa posibilidad triste no puede creer nunca un jonsista. 
Las J.O.N.S. tienen fe en el pueblo español, creen en su capacidad 
de salvarse y creen en su vigor, en su patriotismo hondo y en su 
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heroísmo. Si no creyeran todo eso los jonsistas, las J.O.N.S. no 
existirían. Morirían la muerte misma de la Patria!”*. 


La Patria Libre, núm. 3, 2 de marzo de 1935. 


176 El patriotismo como condición de posibilidad de la existencia. 
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96. OBREROS PARADOS Y 
CAPITALES PARADOS 


AS J.O.N.S. denuncian esas dos plagas de la economía espa- 
ñola. El paro de los obreros es forzoso. El paro de los capita- 
les es voluntario. Pedimos su movilización obligatoria. 


El paro forzoso es evitable 


Hay en España un manojo de problemas cuyas características son 
en absoluto diferentes de las que ofrecen los mismos problemas en 
otros países. Así la tremenda realidad social del paro. Coincidimos, 
en efecto, con los demás pueblos en tener grandes masas de parados, 
pero así como en esos otros puntos el paro es consecuencia rigurosa 
de crisis industriales, de sobreproducción y de descenso vertical del 
consumo, aquí en España las causas son muy otras. 

Lo primero que se advierte examinando la realidad económica y 
social de España es que aquí no hay sólo y sin más un paro obrero 
numeroso. Hay también y en la misma o superior medida un paro 
de capitales, un estancamiento y paralización de grandes y poderosos 
medios financieros. 

La economía española no es propiamente una economía gran ca- 
pitalista. En eso y en la falsedad y carácter antinacional de la doctri- 
na radica nuestra oposición rotunda al marxismo. Es pura vacuidad 
y pura retórica hablar al pueblo español laborioso, a los trabajadores, 
de explotación y de opresión. El problema del paro, como tantos 
otros, sirve también para demostrar la falsedad marxista. El equívoco 
y la frivolidad sobre que asientan los marxistas sus plataformas eco- 
nómicas y sociales. 

No hay en puridad explotación ni opresión del pueblo que tra- 
baja, pues lo que hay es precisamente que no trabaja, que se le tiene 
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y retiene en situación aún más lamentable que la de ser explotado y 
oprimido. Se le tiene parado. 

Nosotros hacemos frente al problema de los parados, señalan- 
do su más profundo origen y pidiendo con toda urgencia que se le 
aborde y resuelva. No es imposible conseguirlo. Ni difícil siquiera. 
Lo que quizá sea necesario es que desde el Poder se disciplinen y 
muevan los resortes coactivos contra las causas más directas del paro 
forzoso. 

Y entre esas causas directas nosotros señalamos y destacamos la 
que consideramos más importante y primordial: el paro de capitales. 
El estancamiento voluntario de medios financieros por sus poseedores. 

Pues la primera realidad con que se encuentra un observador de 
la situación económica y social de España es ésa. En muchísima ma- 
yor proporción que en parte alguna, aparecen los grandes capitales 
en España en pleno estancamiento, al margen de todo empleo in- 
dustrial, al margen de cualesquiera tarea productiva, buscando como 
máximo riesgo los fondos públicos, el juego de dobles o las cuentas 
corrientes de los Bancos. 

Hace bien pocos meses un joven aristócrata apareció acusado de 
estafar a una tía suya dos millones de pesetas que esa señora tenía con 
otros millones más en la cuenta corriente de un Banco. El ejemplo 
es sistemático y temible. 

Y en tal situación, ya antigua desde luego en España, ocurrirá 
que los grandes Bancos constituyan soberbias catedrales en la calle 
de Alcalá, de Madrid, pero ocurrirá también que los trabajadores se 
convierten en parados, las industrias atraviesan crisis de consumo y 
la economía toda del país languidece y cae. 

Parece, pues, urgente movilizar coactivamente los capitales es- 
pañoles, ponerlos en trance de creación y de fecundidad social. Se 
estudian ahora remedios contra el paro. Se fijan cantidades fabulosas 
para obras públicas y edificios oficiales, pero nosotros decimos que 
todo eso es ineficaz y transitorio. Y además contraproducente para 
un Estado de poca base financiera y malísima coyuntura económica. 
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Pues no se trata ni debe tratarse de pedir dinero a crédito a las gran- 
des economías privadas. Pagarles millones y millones de cupón y 
recaer en la viciosa situación de origen. No. Más bien debe intentar- 
se movilizar esos recursos, no como elementos de crédito al Estado, 
sino como utillaje directo en la economía nacional. O en otro caso, 
el gran impuesto y la expropiación misma de los grandes capitales 
parados. 

Nadie podrá explicarse cómo a todas horas se aplica a la propie- 
dad agraria eso de la función social de la propiedad, y cómo a la vez 
nadie se acuerda de esos poderosos medios financieros que perma- 
necen en la ociosidad, proclamando la estulticia y la cobardía de sus 
poseedores y burlándose de la miseria general del pueblo. 

En nombre de la grandeza nacional española, en nombre del 
derecho al trabajo, que está para nosotros al mismo nivel que los 
derechos más altos, pedimos que se relacione el problema del paro 
forzoso de los trabajadores con el problema del paro voluntario de 
los capitales. 

No somos marxistas. No nos mueve, por tanto, agresividad algu- 
na rencorosa contra los patrimonios ni las economías privadas de los 
españoles que las poseen. Pero presentamos sobre bases reales y justas 
la cuestión del paro, único medio de hacerle frente con eficacia. Y 
pedimos que se estrangule con rapidez ese problema. 


Con voz sincera decimos a los supervivientes 


Las J.O.N.S. se han esforzado desde el primer día en hablar con 
franqueza y sinceridad a todos. Nacieron, quizá, un poco a destiem- 
po, un poco antes de lo que requerían los acontecimientos. Por eso 
hemos sido víctima de alguna vacilación, de alguna confusión, de 
alguna recaída retórica. Pero es evidente que nos hemos incorporado 
ahora al recto pulso de España, que hemos entrado en la etapa ver- 
dadera en que nuestra doctrina y nuestros gritos son los necesarios y 
los que pide la conciencia de todo el pueblo. 


481 


Después del derrumbamiento demoliberal, ya sin esperanzas; 
después del derrumbamiento marxista, ya desde abril de 1931, no- 
sotros decimos a todos los supervivientes, a todos los que están libres 
de responsabilidad, a todos los que no agotaron ni el crédito popular 
ni su propia fe: 

Hay que revisar las bases sobre las que habéis actuado. Hay que 
aprender la lección rotunda de los hechos. Hay que dar cara con 
valor y con fe a una rectificación de doctrina y a una rectificación 
de procedimientos. Nosotros, los jonsistas, nos sentimos pisando en 
terreno suficientemente firme para ofreceros una tienda de campaña. 
Vedla y examinadla de cerca. Ponedle vuestros reparos y entrad a 
verla desde dentro. 

Nosotros decimos al grupo disidente de la C.N.T., a los treinta, 
al partido sindicalista que preside Ángel Pestaña, a los posibles sec- 
tores marxistas que hayan aprendido la lección de octubre, a Joaquín 
Maurín y a sus camaradas del bloque obrero y campesino: 

Romped todas las amarras con las ilusiones internacionalistas, con 
las ilusiones liberal-burguesas, con la libertad parlamentaria. Debéis 
saber que en el fondo ésas son las banderas de los privilegiados, de los 
grandes terratenientes y de los banqueros. Pues toda esta gente es in- 
ternacional porque su dinero y sus negocios lo son. Es liberal, porque 
la libertad les permite edificar feudalmente sus grandes poderes contra 
el Estado Nacional del pueblo. Es parlamentarista, porque la mecánica 
electoral es materia blanda para los grandes resortes electorales que 
ellos manejan: la prensa, la radio, los mítines y la propaganda cara. 

Cantando, pues, las delicias del internacionalismo, de la demo- 
cracia, de las libertades, fortalecéis en realidad los poderes de los 
privilegiados, debilitáis las posiciones verdaderas de todo el pueblo 
y entregáis a éste indefenso en manos de los grandes poderes capita- 
listas, de los grandes terratenientes y de los banqueros. Frente a ese 
formidable peligro, nosotros os decimos nuestra consigna: 

¡Hay que entrar en lo nacional! ¡Hay que luchar por España y por 
su salvación, único medio de luchar por la salvación de todo el pueblo! 
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Nosotros creemos esto con firmeza y esta creencia es en realidad 
lo que nos sostiene en pie. Queremos el concurso de todo el pueblo 
para que ponga sobre sus hombros la tarea de hacer de España una 
gran Patria libre y justa. Y así desalojaremos de esa tarea a la reacción, 
a los falsos patriotas de las grandes rentas y a todos los especuladores 
que hacen de España y de su servicio una trinchera para sus privile- 
gios. 

Ahí queda nuestra palabra, dirigida a todos los españoles, pero 
especialmente a los grupos antes aludidos y citados. 


La Patria Libre, núm. 3, 2 de marzo de 1935. 
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97. LA PATRIA ESPAÑOLA, GARANTÍA 
DE IMPERIO Y DE JUSTICIA 


OS jonsistas estamos incondicionalmente al servicio de Es- 
paña. Pero ponemos condiciones a los patriotas: hay que sa- 
crificarse para hacer de España una Patria socialmente justa 


La Patria española, garantía de Imperio y de Justicia 


No tenemos noticia alguna de que antes que nosotros haya exis- 
tido en España una bandera de carácter a la vez nacionalista y sindi- 
calista, es decir, una actitud simultánea de patriotismo y de hondí- 
sima preocupación por la situación angustiosa de las grandes masas 
populares. 

Abrimos, pues, vereda. Somos forjadores de nuestra propia ban- 
dera, y en este sentido nos vemos con frecuencia obligados a precisar 
y aclarar el alcance de nuestra misión. 

Nuestro nacionalismo arranca de la convicción firme de que Es- 
paña, nuestra Patria, es un ser vivo en la Historia, a cuyo servicio es- 
tamos, y que constituye la justificación más alta de nuestra presencia 
misma como hombres'””. El ser españoles es para nosotros la primera 
realidad con que nos encontramos. Estamos incluso convencidos de 
que si no somos y sabemos ser plenamente españoles no alcanzare- 
mos siquiera la categoría plena de hombres. 

Siendo nacionalistas, sintiéndonos enraizados del modo más 
profundo a la existencia de España, se comprende que el servicio 
a la Patria, la tarea de contribuir a su máxima robustez y libertad, 
constituye para el nacional-sindicalismo jonsista el primero de sus 
dogmas. 


177 Ramiro interpreta la Nación como un organismo vivo. No se trata pues de una construcción 


artificial. 
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Sabemos que España, su expresión, su cultura, su riqueza, su 
presente y su porvenir son cosas en riesgo, es decir, cosas sobre las 
que gravitan posibles dentelladas enemigas. Están muy a la vista los 
resultados de las pugnas antiguas en las que España fue unas veces 
victoriosa y otras vencida. Son innegables las perspectivas de derrota 
que hoy se nos ofrecen y se comprenderá cómo es lógica y obligada 
la actitud de estar en la trinchera nacional, en gesto primitivo de 
defensa. Servimos a España, defendemos a España de sus enemi- 
gos evidentes, y es ahí donde radica la expresión nacionalista de las 


J.O.N.S. 


Esa posible ruptura de la unidad española -que es, y no nos can- 
saremos de decirlo, la primera unidad nacional propiamente moder- 
na que se constituyó en Europa- justificaría por sí solo el proponerse 
como nosotros iniciar en España una política tenaz y rabiosamente 
ligada a la expresión nacional. 

Y claro que nuestra actitud no puede ser sólo defensiva de lo 
nacional. Hemos nacido españoles y lo somos. Ya dijimos antes qué 
quiere decir esto para nosotros. Que mientras más plenamente lo 
seamos, es decir, mientras nuestra Patria sea más justa, más fuerte 
y más libre, alcanzaremos nosotros, los españoles, un mayor relieve, 
incluso humano. Seremos asimismo más dignos, más fuertes, más 
libres, y dispondremos también de más riqueza. 


Sólo podremos salvarnos los españoles, es decir, sólo podremos 
tener qué comer y qué amar y qué soñar disponiendo de una gran 
Patria, salvándose, pues, España. 

Ahora bien, esto que quizá sea y pueda ser admitido por la 
generalidad de los patriotas no es para nosotros lo único ni lo 
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suficiente. Hay en nosotros junto a la preocupación nacional la 
preocupación social. Junto a España, los españoles. Y no a modo 
de dos cosas localizables y distintas a los efectos de nuestra doc- 
trina política, sino ensambladas y fusionadas en un mismo ser. 
Pues eso es el nacionalsindicalismo. No a un lado un nacionalis- 
mo para la Patria y a otro un sindicalismo para el pueblo, sino un 
nacional-sindicalismo para el pueblo español y la Patria española 
juntos. 

Puede ocurrir, sí, distinguir en una jerarquía de servicios cómo 
en efecto la Patria es lo primero y antes su interés nacional que el 
de cualquier sector o grupo. Pero cuando hablamos del pueblo nos 
referimos a TODO el pueblo, a su resultante histórica, a su aliento 
preponderante y profundo, que no tiene nada que ver con los epi- 
sodios callejeros de tal o cual jornada. La representación de lo que 
llamamos TODO el pueblo es lo que buscan y reclaman para sí las 


J.O.N.S. 


No hay Patria española grande, no hay ni habrá Imperio, si no 
es a la vez garantía firme de justicia social'”$ para las grandes masas 
laboriosas. Cualquier actitud “nacional” que lo sea a secas y enco- 
miende a grupos oligárquicos tradicionales la tarea de sostener la 
grandeza y el rango de la Patria, la declaramos falsamente patriótica, 
y desde luego extraña a nosotros. 

Si se está en el servicio nacional, si se adopta una posición pa- 
triótica al servicio de España, ha de saberse que nosotros sólo la con- 
sideramos verdadera y auténtica si se basa y se funda en una idea de 
sacrificio. 


178 Sin justicia social, no habrá paz, ni Patria, ni mucho menos Imperio. 
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Quien no se sacrifica de alguna manera no es ni puede ser nacio- 
nalista ni patriota. Quien no acepta la idea de justicia para las masas 
populares y se opone a que la Patria busque para sostenerse los hom- 
bros de TODO el pueblo no es ni puede ser patriota. 


Entendemos así la idea nacional, que para nosotros se convierte 
también desde el primer minuto en idea social, en actitud nacio- 
nal-sindicalista. Nuestra batalla jonsista une los dos frentes. Lucha- 
mos por España y por los españoles. Por la Patria y por el pueblo. 


La Patria Libre, núm. 4, 9 de marzo de 1935. 
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98. LOS FASCISMOS DE EXPORTACIÓN 


IEMPRE las J.O.N.S. han visto con recelo que se las incluye- 

se y confundiese con esas organizaciones de aficionados que 
brotaron en el mundo a raíz del triunfo fascista en Italia y de la vic- 
toria nazi en Alemania. 

Hay ya en varios países eso que podemos denominar exactamente 
fascismos de exportación'”?. Es decir, grupos sin dimensión profunda, 
artificiosos, que importan el fenómeno fascista como quien importa 
un género de moda cualesquiera. A nadie se le ocurrirá adscribir a esos 
movimientos ninguna clase de reivindicación nacional profunda ni 
encomendarle tareas que no sean las de un puro mimetismo grotesco. 

No tiene en realidad nada que ver con el hecho que pretenden 
imitar. Quedan localizados sus afanes a una pequeña vanidad del 
caudillejo de turno y a un poco de pintoresca exhibición en los países 
donde surgen. Nada más. Y así realmente tenía que suceder. Bien 
decía Mussolini que el fascismo no es materia exportable; aunque 
luego haya silenciado su juicio porque convienen mucho a Italia esos 
grupos internacionales de adoradores!*”, 


Quede bien claro que las J.O.N.S. no esperan nada de esos jue- 
gos, y que se declaran en absoluto ajenas a propósitos de esa índole. 
Quizá el período triste de su confusión con Falange Española -cuyas 
consecuencias padeceremos todavía algún tiempo- nos han hecho 
comprender mejor que otros esa inanidad radical de los fascismos 
de imitación. 

179 Fascismo de imitación. Ramiro hablará de grupos y organizaciones fascistizados. 


180 Ramiro se refiere al “Congreso Internacional Fascista” organizado y presidido por los Comités de 
Acción para la Universalidad de Roma (CAUR). 
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Pero no es sólo la experiencia de aquí. Hay también la de otros 
países, la de Inglaterra, por ejemplo. Allí está Mosley con sus cami- 
sas, su partido fascista y sus sueños mussolinescos, como aquí Primo, 
con otro equipo de igual naturaleza. 

Si examinamos con alguna atención las características de estos 
fascismos imitativos, veremos que coinciden en sus rasgos funda- 
mentales. 

1. Tienen un caudillo, un Duce, aristócrata, millonario, que gas- 
ta sus cuartos en organizar el partido. Así, Mosley, el inglés, que es 
sir, multimillonario y extravagante. Así Primo, el español, que es 
marqués de Estella, millonario y extrafino. Así Starhemberg, el aus- 
triaco, que es príncipe, millonario y todo lo demás. 

2. Todos ellos son movimientos blandos, pastosos, algodonosos, 
de buenas formas, aspirantes a implantar un llamado Estado corpo- 
rativo, es decir, carecen en absoluto de la dimensión combativa, del 
tono y el heroísmo de los fascismos cuya imitación buscan'*!. 

3.0 Se caracterizan también por su tendencia notoria a desco- 
nocer toda angustia popular, pues se incuban en medios sociales de 
privilegio, y están ligados a todas las formas reaccionarias de la so- 
ciedad. Se construyen, por tanto, para ahogar toda clase de conquis- 
tas populares, y circunscriben sus afanes a edificar una jerarquía de 
castas. 


Naturalmente, las J.O.N.S. tienen que ver en todas esas expe- 
riencias algo que le es totalmente extraño, incluso enemigo. El na- 
cional-sindicalismo jonsista es todo lo contrario de eso. Es un movi- 
miento surgido tras la angustia española, que busca el calor popular, 


181 “Ramiro conocía las cárceles de la República desde 1931, cuando fue detenido primerizo, como 
luego se doctoró en 1932, 1933, 1934, 1935 y en 1936, hasta morir entre los mártires”, en: Juan 
Aparicio. Compañero de Ramiro Ledesma Ramos, [selección de textos: Juan A. Llopart; prólogo: Enrique 
Uribe], Ediciones Fides, Tarragona, 2016, p. 175. 
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que esgrime la bandera nacional de España sin necesidad alguna de 
apelaciones a otras patrias de otros, que es en resumen sincero y au- 
téntico, imprescindible y necesario. 


La Patria Libre, núm. 4, 9 de marzo de 1935. 
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99. EL DESPLAZAMIENTO DE LAS MASAS 


OS trabajadores españoles, traicionados por el marxismo, 

desilusionados de la revolución bolchevique y necesitados de 
defensa, deben fijar su atención en el Nacional-Sindicalismo Jonsis- 
ta. 

Las J.O.N.S. han contraído al nacer un solemne compromiso: 
el de no hacer nada sin el concurso y la ayuda del pueblo laborioso. 
Nuestras metas han sido fijadas teniendo siempre en cuenta los inte- 
reses de las zonas españolas más extensas, y parece, por tanto, lógico 
que recabemos su entrada directa en las organizaciones jonsistas. 

Nosotros tendemos la vista hacia el panorama social de la Patria, 
y encontramos en todas partes gentes y núcleos que reclaman con 
urgencia una bandera intrépida y justa. 

Eso nos ocurre contemplando el campo español. La vida ago- 
biante y difícil de todos los labradores, de todos los campesinos. 

Nos ocurre asimismo examinando el sector numeroso de los pe- 
queños industriales y comerciantes, que se debaten despedazados 
por los grandes poderes económicos y el descenso vertical de la capa- 
cidad de consumo entre las masas. 

Y, por último, el mismo fenómeno, agravado y envenenado hasta 
el supremo límite por la insurrección marxista de octubre, aparece 
en todo el ancho y enorme sector social que forman los trabajado- 
res, las grandes masas de asalariados, que han visto derrumbarse sus 
ilusiones últimas y se encuentran hoy en la desorientación mayor y 
más trágica. 

En una situación así, las J.O.N.S. aspiran a ser esa bandera intré- 
pida y justa a que antes nos hemos referido. 

Y por eso decimos a todos los trabajadores: 

Hay que tener el valor de una rectificación. Si no queréis que os 
aplasten los poderes más reaccionarios de la sociedad, debéis someter 
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a revisión las bases de la doctrina antigua y abandonar las tácticas y 
los dirigentes que han fracasado. 

Nosotros sabemos que los trabajadores, todos los asalariados, 
tienen una batalla común que dar con otros sectores de españoles 
igualmente numerosos y en situación crítica. Cuando el marxismo 
dice a los trabajadores que sólo se fijen en batallas de clase, y no 
consideran como suyas otras conquistas, los engaña y traiciona del 
modo más miserable. 

Los trabajadores tienen que luchar al lado de todos los labradores 
y campesinos, al lado de todos los modestos industriales, funcio- 
narios, y no para conseguir victorias políticas demoliberales o libe- 
ral-burguesas, según predicó falazmente el socialismo en 1931, sino 
para establecer en España un Estado de justicia; para hacer de Espa- 
ña la Patria auténtica de todo el pueblo. 

Hay una tarea común: esa de hacer de España la gran Patria his- 
tórica que siempre ha sido, la garantía suprema y segura de que no 
habrá en ella explotaciones sociales ni injusticias. 

Y hay también un enemigo común: el que forman los especula- 
dores, acaparadores y prestamistas, que agarrotan las economías y los 
patrimonios modestos. 

Parece que es llegado el momento de que los trabajadores espa- 
ñoles más avisados e inteligentes inicien con vigor la nueva era. ¡¡¡So- 
bre todo, ruptura decidida y valiente con el marxismo!!! El marxismo 
español debe quedar definitivamente enterrado en la sepultura de 
sus propias traiciones, de sus ineptitudes y de sus errores. 

El nacional-sindicalismo jonsista es el auténtico guía de las masas 
desorientadas. Venimos precisamente a ser para los trabajadores la 
nueva esperanza tras de la desilusión, la tristeza y la derrota. Tene- 
mos también otra característica: la de ser profundos patriotas; la de 
haber descubierto que la redención de todo el pueblo está ligada a la 
conquista plena de una Patria fuerte, libre y enérgica. 

¡Con nosotros, pues, los trabajadores! A nacionalizar la banca 
parasitaria; a nacionalizar los transportes; a impedir la acción de la 
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piratería especuladora, y a exterminar a los grandes acaparadores de 
productos. 

El nacional-sindicalismo jonsista unirá, repetimos, en un único 
frente a todos los labradores, pequeños industriales, funcionarios, y 
a todos los obreros. Es decir, unificará la acción y la eficacia de todos 
los españoles que trabajan, sufren y padecen. 


La Patria Libre, núm. 5, 16 de marzo de 1935. 


100. ¿QUÉ SON LAS JUNTAS? 


Problemas de organización 


N el número segundo de LA PATRIA LIBRE publicamos 

una entrevista con el dirigente de las J.O.N.S. Ramiro Le- 
desma Ramos. Nos expuso este camarada que su preocupación ma- 
yor en orden al funcionamiento interno del Partido lo constituía el 
problema de la creación viva y eficaz de las JUNTAS. 

Se trata de dotar al movimiento jonsista de organismos que re- 
cojan la vitalidad de sus masas, aprovechando todas sus energías y 
equipándolo para la gran empresa de conducir y dirigir políticamen- 
te a zonas extensas de españoles. 

Es sabido que la tarea más delicada y difícil que se presenta a los 
dirigentes políticos que tratan de movilizar grandes masas es la de 
resolver las dificultades de organización. No basta esgrimir la verdad 
ni siquiera propagarla con emoción y talento. Hace falta también, 
y sobre todo, que sepan hacer cara a esa otra fundamental exigencia 
que es la necesidad de “organizar” de una manera ágil, disciplinada 
y eficaz a sus multitudes. 

Pues bien, de este orden último es el problema de la organi- 
zación de las JUNTAS. Sabemos que los camaradas dirigentes 
trabajan hoy en la elaboración rápida de las instrucciones oficia- 
les que debe tener en cuenta el Partido para dar vida a los nuevos 
organismos. Se trata en realidad de dar un sentido a la denomi- 
nación misma de las J.O.N.S., ligándola de un modo profundo 
al carácter y al espíritu verdaderos del movimiento. Las JUNTAS 
vendrían a ser entre nosotros organismos de eficacia e importan- 
cia similar a la de los Fascios italianos, los Soviets rusos y hasta 
las tradicionales Hermandades hispanas. Claro que esa alusión la 
hacemos muy por lo alto, sólo a los efectos de que se comprenda 
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la máxima importancia que las J.O.N.S. van a adscribir y señalar 
a las JUNTAS. 

Oficialmente podemos anunciar que no transcurrirán muchos 
días sin que la Junta Central Ejecutiva de las J.O.N.S. publique una 
amplia circular sobre estos extremos, perfilando claramente el carác- 
ter de las JUNTAS, localizando su finalidad, precisando su funcio- 
namiento y resolviendo en una palabra todas las dudas y dificultades 
que puedan presentarse en las secciones locales encargadas de llevar 
a la práctica la nueva organización. 

Adelantamos aquí varias de las ideas que van a presidir la 
creación y la organización de las JUNTAS, y que nos han sido 
facilitadas oficiosamente para que se publiquen en LA PATRIA 
LIBRE. 

Primero. Las JUNTAS serán propiamente los órganos de en- 
sanchamiento y crecimiento de las J.O.N.S., es decir, los órganos 
encargados de acoger a los nuevos afiliados y militantes en su primer 
contacto con el jonsismo. 

Las JUNTAS son el movimiento jonsista de masas, los organis- 
mos que encuadran el sector mayoritario y más pasivo políticamente 
de las J.O.N.S. Pues al lado, y sin que desde luego se oponga a la 
vida de las JUNTAS, funcionarán secciones especiales más ágilmen- 
te ligadas a los mandos y más cercanas a los Comités que constituyan 
la jerarquía jonsista. 

Ahora bien, todos los camaradas pertenecerán a las JUNTAS, 
desde los dirigentes más destacados hasta los que permanezcan en el 
puesto más oscuro. 

Segundo. Una JUNTA es, pues, un organismo de vida propia, 
con su Triunvirato dirigente, sus funciones, su misión y su funciona- 
miento en muchos aspectos democráticos, es decir, con intervención 
directa de los camaradas que la integren. 

Buscan así las J.O.N.S. que haya espontaneidad y facilidad en su 
creación y que tenga la base jonsista libertad suficiente para ampliar 
su radio de acción e influencia entre las masas. 
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Todas las JUNTAS que se constituyan y funcionen en una lo- 
calidad o provincia estarán desde luego perfectamente controladas 
por el mando local o provincial del Partido, esto es, por la jerarquía 
responsable jonsista. 

Tercero. Las JUNTAS estarán integradas por un número varia- 
ble de camaradas. No inferior a 50 ni superior a la cifra de 500 
militantes. 

Organizarán en su seno las tareas de difusión y penetración de la 
propaganda jonsista en las zonas indiferentes de la población donde 
estén constituidas. 

El Triunvirato dirigente de cada JUNTA tendrá cuidado especial 
de que la base no desvirtúe el carácter de estos organismos y se man- 
tenga en la disciplina y en el afecto a la jerarquía jonsista. 

Las JUNTAS, constituidas como hemos dicho, con un cierto 
sentido democrático, celebrarán reuniones, donde todos los cama- 
radas expondrán sus iniciativas, criticarán la marcha de la JUNTA 
respectiva (nunca estas críticas se referirán al Partido en general, sino 
propia y específicamente a la JUNTA misma) y examinarán las ta- 
reas de ayuda mutua, deportes y cuanto constituya la actividad de 
su JUNTA. 

Cuarto. Las JUNTAS organizarán en su seno servicios de soli- 
daridad y de ayuda mutua entre todos los camaradas que la formen, 
siendo el hecho de pertenecer a la misma JUNTA un lazo especial de 
camaradería. Tenderán a una cierta emulación con las demás JUN- 
TAS, al objeto de ver cuál tiene mejor organizados sus servicios de 
solidaridad, sus equipos deportivos, sus tareas de propaganda, su 
contribución a las secciones especiales de protección. 

Los mandos locales y provinciales vigilarán los trabajos de las 
JUNTAS y a ellos corresponde el contacto oficial directo de la jerar- 
quía jonsista con las JUNTAS, resolviendo sus dudas y orientando 
en todo momento sus funciones. Asimismo cuidarán esos mandos 
directos de las JUNTAS de su aspecto administrativo, cotización es- 
pecial o única, etc., etc. 


499 


Quinto. Hay un aspecto importante a destacar en la vida de las 
JUNTAS. Contribuirán con un cupo obligatorio mínimo a las sec- 
ciones especiales encargadas de la protección. Es decir, cada JUNTA 
obligatoriamente dará a la milicia un número mínimo de camaradas. 
Y estará a su cargo cuanto se relacione con su buen equipo y demás 
gastos que se originen. Ese cupo será probablemente el del 10 por 
100 de los militantes que integran la JUNTA. 

Sexto. Las JUNTAS serán formadas en las grandes ciudades por 
sectores o barriadas, al objeto de que sea fácil y frecuente el contacto 
de todos los camaradas. Para distinguir las JUNTAS entre sí, éstas 
adoptarán bien un número de orden, bien un nombre, que puede ser 
el del barrio o uno extraído de la Historia nacional y de los grandes 
hombres o hechos de nuestra raza. 

Séptimo. La posible libertad y funcionamiento democrático de 
las JUNTAS se entenderá siempre para las tareas que le son propias, 
sin que en modo alguno sirvan para rebasar las fronteras mismas de 
cada JUNTA. Vigilar estos límites de su funcionamiento será una de 
las más delicadas misiones de los mandos locales y provinciales de 


las J.O.N.S. 


La Patria Libre, núm. 5, 16 de marzo de 1935. 
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101. LA COMUNIDAD DETODO EL PUEBLO 


OS jonsistas queremos la unidad nacional, la unidad social 
la unidad política de España. Por eso luchamos contra los 
separatismos, contra el marxismo y contra los partidos. 


La comunidad española de todo el pueblo'*? 


Los jonsistas buscamos con afán el medio de unificar la con- 
ciencia de todo el pueblo. Sabemos que operan en España fuerzas y 
poderes que tienden criminalmente a romper esa unidad y a destruir 
así la base más firme de nuestra Patria española. 

Nada más absurdo que la tarea de dividir a los españoles por mo- 
tivos episódicos, artificiosos y vanos. Nosotros, en cambio, creemos 
en la necesidad de conquistar para todos los españoles la conciencia 
de su unidad moral, es decir, la conciencia de sentirse partícipes de 
una auténtica y verdadera comunidad española. 

Sabemos nosotros que sólo así subsistirá la Patria, y que sólo así 
subsistirá vivo y poderoso el aliento de los españoles. 

Reconocemos hoy, pues, por enemigos a todos cuantos impiden 
la victoria y el desarrollo de ese espíritu de comunidad nacional a 
que aspiramos. Y también los que traten de edificarla únicamente 
sobre bases ya reconocidas como fracasadas o, por lo menos, insufi- 
cientes para sustentar y garantizar el vigor de nuestra raza. 

Queremos que los españoles recobren la confianza en su propio 
carácter de españoles. El ser español es una gran cosa, y si alguien o 
muchos no ven esto claro, y no perciben en su alrededor grandeza 
alguna, ha de saber que ello se debe a la anormal y hasta criminal 
situación en que hoy estamos, sin conciencia de la comunidad na- 


182 El concepto Volksgemeinschaft fue utilizado por los nazis con éxito para expresar el sentimiento y 
la conciencia de comunidad nacional. 
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cional, sin apelación profunda y diaria a eso que somos antes que 
cualquiera otra cosa: españoles. 

Sólo así va a ser posible, no ya la reconstrucción de España y la 
salvación de los españoles, sino la existencia misma de España como 
Patria libre, y la de los españoles como pueblo independiente. 

Hay fuerzas disgregadoras corrosivas que viven y luchan por des- 
truir el sentimiento de comunidad nacional, y ellas son los princi- 
pales enemigos de España y del bienestar de los españoles. Ahí está 
el marxismo, que destruye la unidad social de España e impide el 
triunfo de la convivencia justa. Ahí están los nacionalismos peri- 
féricos, negando no sólo la unidad profunda y nacional de todos 
los españoles, sino propagando sus afanes de edificar contra España 
unas supuestas patrias traidoras y balcanizar'* nuestra magnífica Pe- 
nínsula. 

Todo eso tiene que desaparecer si ha de restaurarse en la concien- 
cia de todo el pueblo el sentimiento de comunidad nacional españo- 
la. La empresa es de formidable volumen, y si los jonsistas la colocan 
sobre sus hombros, es porque les guía y orienta una confianza ciega 
en que el pueblo, todo el pueblo, dejará muy pronto de ser de tal 
modo hostigado y maltratado por esas fuerzas enemigas de su uni- 
dad social, nacional y moral, que movilizará el vigor suficiente para 
salvarse. 


Es cuestión de vida o muerte para España y para los españo- 
les la comunidad nacional de todo el pueblo 


La masa general del pueblo está desvinculada de un servicio fer- 
voroso a su Patria española precisamente porque está roto ese senti- 
miento de comunidad nacional a que nos venimos refiriendo. 

Cuando los jonsistas mos preguntamos cómo es posible que el 
pueblo español haya sido arrastrado a la situación presente y cómo 


183 Primer uso que hace Ramiro Ledesma de este término geopolítico para aplicarlo a la división y 
fractura de España. 


502 


después de demostrar su vigor y su fuerza ante el mundo se resigna 
a ser engañado miserablemente por minúsculos grupos de farsantes 
y de traidores, localizamos las causas en la ausencia de espíritu fuerte 
de comunidad entre los españoles. 

Pero ese espíritu no es una ilusión nuestra. Ha existido siempre 
en España, y hoy lo sentimos como una necesidad nosotros y con 
nosotros la masa popular no pervertida. 

Y nosotros sabemos que el pueblo español, ese pueblo laborioso 
que merece un destino muy diferente al que le proporcionan los 
errores y las traiciones de las minorías directoras, es el primero en 
sufrir las consecuencias de que él, todo el pueblo, todos los españoles, 
no aparezcan hoy en un mismo frente de comunidad nacional. 

Pues el pueblo queda así indefenso, derrotado, víctima siempre 
de los más fuertes, y ocurrirá que en las crisis económicas, en las 
situaciones de desventura, sea él quien padezca más que nadie las 
dificultades y los dolores. 

Ello no es tolerable. Nosotros queremos que todos los españoles 
se consideren igualmente obligados a una línea de sacrificio por la 
Patria, a soportar por igual sus catástrofes y sus triunfos. 

Nos parece monstruoso, absolutamente fuera de toda justicia, 
que en momentos de crisis, de angustia, de dificultades, haya nú- 
cleos extensos a quienes no alcance una participación en ellas. 

No puede pensarse como normal un tal desvinculamiento y rup- 
tura entre la vida de España y la de los españoles. Repetimos que si 
España atraviesa horas difíciles y negras, ningún español debe atra- 
vesarlas luminosas y brillantes. 

Precisamente, el panorama del gran capitalismo ofrece con fre- 
cuencia un espectáculo así. Una Patria en ruinas, económicamente 
deshecha, y al lado unos magnates de la economía que no sólo no 
tienen motivo alguno de preocupación, sino que quizá especulan 
con esas mismas ruinas nacionales. 

Lucharemos sin tregua porque los españoles recobren vigorosa- 
mente su sentido de comunidad en el seno de la Patria. 
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Y buscaremos la colaboración de todo el pueblo para desentrañar 
las causas de su ruina, localizar los grupos enemigos que corroen su 


vitalidad y desenmascarar las ideas traidoras que han dejado a Espa- 
ña sin jugo. 


La Patria Libre, núm. 5, 16 de marzo de 1935. 
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102, EL ESTADO DE “TODO EL PUEBLO” 


ÍTINES y más mítines, todas las semanas, de todas las 

ideologías. Y todos llenos y repletos. La masa acude ávida 
de soluciones, consciente de su responsabilidad, a escuchar y a in- 
Ñuir en la marcha de la comunidad nacional. Es el pueblo tratando 
de labrar su propio destino, empujando a sus “líderes”, intentando 
comprender los problemas que les afectan, y acomodándose a una 
posición u otra para facilitar su solución. 

¡Que intente alguno impedir al pueblo que actúe como dueño 
de sus propios destinos! No podrá. Sólo intelectuales como Euge- 
nio Montes, “pensadores” mercenarios, pueden lamentarse de que el 
pueblo no es ya analfabeto. Es tarde para los selectos que aspiran a 
hacer y deshacer sin contar para nada con el pueblo!'**, 

Es que el pueblo se da cuenta cada vez más de que todos los agru- 
pados en un mismo Estado tenemos los mismos intereses. Y que el 
bienestar general depende del esfuerzo, el sacrificio y la comprensión 
de todos. Y que el Estado no es más que la “comunidad organizada” 
formada por la integración de cada uno en una “unión vital”. 

Del Estado minoritario y artificial se pasó con la Revolución 
Francesa al Estado Nacional. Todavía el Estado podía ser de clases o 
minorías y dejar a extensas zonas populares desorbitadas y ajenas a 
su ritmo y acción, aunque ya no era, ni podía ser artificioso, pues se 
asentaba solamente sobre la realidad natural de una nación, es decir, 
sobre los límites de una comunidad de historia, lengua y destino. 
Pero ahora, dentro del Estado Nacional, se marcha hacia el Estado 
integrado, alentado y SOSTENIDO por “todo” el pueblo. Todo el 
pueblo unido en una misma “comunidad organizada” caminando, 
abriéndose paso, consiguiendo el pan de cada día y asegurándose el 


184 La intención de Ramiro es más bien a la inversa: aristocratizar a las masas. 
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del porvenir a fuerza de actividad y de sacrificio, o sea, a fuerza de 
unidad de visión de los problemas y de unidad de voluntad, sobre la 
base real, indiscutida, de una unidad de intereses. Así pues, todos los 
españoles en un mismo frente. Sin guerras civiles y suicidas de clases 
y partidos. Sin separatismos de ninguna clase. Todos compenetrados 
en una misma comunidad: en un Estado Nacional y Popular; de 
todo el pueblo y para todo el pueblo!**, 


La Patria Libre, núm. 6, 23 de marzo de 1935. 


185 Lo contrario del despotismo ilustrado: “todo para el pueblo, pero sin el pueblo”. Nótese que 
Ramiro antecede la preposición “de” a “todo el pueblo”, porque es el mismo pueblo, sin intermediarios 
burgueses. 
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103. LA RUTA NACIONAL-SINDICALISTA 


STA al sindicalismo nacional de las J.O.N.S.! Sometemos 

a crítica el movimiento en que hasta ahora hemos partici- 

pado, denunciando sus jerarquías incapaces, su programa deficiente 

y sus tácticas erróneas. La ruta Nacional-Sindicalista. Nos mostra- 

mos partidarios de revisar las bases y las orientaciones sobre las que 

nos hemos apoyado nosotros y nuestros afines. Hay que dar paso a 
un nacional-sindicalismo vigoroso y pujante. 

Lo peor que puede ocurrir a una organización política es entrar 
en una zona de inercia. Ello equivale a perder el contacto con los 
entusiasmos calientes, a abandonar la pretensión de dirigir los acon- 
tecimientos y dejarse en cambio llevar por ellos a la deriva. Esa zona 
de inercia es zona de sombra y, sobre todo, para los partidos dinámi- 
cos, para las organizaciones totalitarias y ambiciosas como la nuestra, 
penetrar en ella es síntoma inexorable de muerte. 

Quienes nos movemos en las organizaciones nacional-sindica- 
listas y, sobre todo nosotros, los de las J.O.N.S., como los primeros 
fundadores de aquéllas, sentimos la necesidad de impedir que nues- 
tra bandera sea fácilmente arriada. Por eso ahora, en presencia de la 
realidad española, en presencia de las enseñanzas y experiencias de 
nuestra actuación de dos años y, por último, en presencia también 
del panorama interno que puso al descubierto la ruptura conocida 
entre las J.O.N.S. y Falange Española, nosotros decimos con emo- 
ción y sinceridad a todos los españoles interesados en el triunfo del 
nacional-sindicalismo. 

El camino seguido hasta aquí parece deficiente. Resulta quizá 
estrecho y hay en él excesivas encrucijadas, es decir, excesivas vaci- 
laciones. 

La proyección diaria y permanente sobre la realidad de España, 
que debió ser una de las preocupaciones primeras, ha faltado casi en 
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absoluto. Los dos años últimos han sido bien pródigos en episodios 
hondamente destacados y visibles y, sin embargo, la disciplina na- 
cional-sindicalista, el movimiento en que nosotros y nuestros afines 
hemos estado enrolados, no ha obtenido de ellos las consecuencias 
fecundas que podían esperarse. 

Parece que todo lo referente a las jerarquías, a la técnica de or- 
ganización, a la agilidad y flexibilidad tácticas del movimiento ha 
adolecido también de grandes errores. 

Únase a todo esto que las circunstancias españolas, las condicio- 
nes que hoy aparecen como rectoras del ambiente y de la realidad de 
nuestra Patria, han sufrido asimismo modificaciones profundas. Y si 
convenimos en que el movimiento no desarrolló la eficacia debida 
cuando esas condiciones y circunstancias eran más normales y más 
próximas a las que él se encontró al nacer, es lógico que ahora, dis- 
tintas y diferentes en absoluto, encallase con más facilidad. 


Hemos señalado las posibles críticas al movimiento que hasta 
hace poco ha sido el que incluía a todos los nacional-sindicalistas 
españoles. Podemos resumirlas así: 1) Jugo programático deficiente. 
2) Aislamiento de la realidad nacional y como consecuencia impo- 
sibilidad de obtener de ella los necesarios triunfos. Y 3) Jerarquías 
torpes, técnicas mediocres de organización y tácticas erróneas. 

Quien creyere que nuestra ruptura con Falange Española obede- 
cía a mero capricho y que carecía de dimensiones profundas padece 
una equivocación notoria. Nosotros, los jonsistas, hemos observado 
las limitaciones dichas, hemos visto con claridad que era llegada la 
hora de cambios radicales en la orientación, en la táctica y en los 
dirigentes y, como nada de eso podía lograrse allí, hemos dado de 
nuevo vida a las J.O.N.S. La cosa es clara, sencilla y limpia, pues las 
J.O.N.S. y sus hombres aparecen más desprovistos de responsabili- 


dad. 
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Afirmamos, pues, que los nacional-sindicalistas tenemos que 
revisar nuestros principios, tenemos que revisar nuestras tácticas y 
tenemos que conseguir eficacias nuevas. 

Y ello en orden a estos tres propósitos: 


1) Convertir nuestra bandera en la bandera de todo el pueblo, 
sin ligazón especial a las zonas privilegiadas de la sociedad. Tenemos 
que esforzarnos por interesar en nuestras tareas a esas enormes masas 
de españoles que son hoy víctima de la agitación antinacional, de los 
grandes poderes económicos y de la desidia liberal-burguesa. Las fle- 
chas yugadas del jonsismo tienen que ser un emblema de liberación 
y de justicia para todo el pueblo. 

2) Hay que conseguir victorias decisivas contra las organizacio- 
nes marxistas, considerando su propaganda entre las masas laborio- 
sas como una verdadera propaganda de traición contra los intereses 
más altos del pueblo y de la Patria. Hay asimismo que combatir con 
idéntico afán las tareas desmembradoras de los separatismos, pues 
en una hora internacional como la presente constituyen notorios 
servicios a los planes del extranjero, que desea una España balcani- 
zada, dividida y débil para poner las energías y el trabajo de nuestro 
pueblo a disposición de su piratería financiera. 

3) El nacional-sindicalismo tiene que proyectar sobre todos los 
españoles las firmes ventajas de su régimen. Tiene que demostrar 
que sólo mediante una red de Sindicatos nacionales, es decir, de or- 
ganismos que se muevan en una órbita de servicio a los intereses 
del pueblo y de la Patria, puede darse fin al paro forzoso, pueden 
iniciarse las bases de una reconstrucción industrial, pueden mejorar 
sus condiciones de vida los labradores y campesinos y, por último, 
puede darse eficazmente la batalla a esa inmensa legión de acapara- 
dores, de especuladores e intermediarios que tiene hoy esclavizada y 
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sometida a la inmensa mayoría del pueblo. 


Las modificaciones que se observan en el ambiente político y 
económico de España obligan asimismo a revisar las tácticas. Lo que 
hace ocho meses hubiera quizá sido un acierto puede hoy ser un 
error carísimo. Las gentes van perdiendo su fe en las instituciones li- 
beral-parlamentarias. Reclaman un orden nuevo y lo reclaman quizá 
con más urgencia de lo que parece. Hay sobre nosotros el peligro de 
que otros, que carecen de nuestra fe nacional, que ignoran y desco- 
nocen las angustias populares verdaderas, que esgrimen unas ideas 
forzosamente ingratas para muchos, se apoderen de esa reclamación 
y la hagan suya. 

¿Qué hacer, pues? Es evidente que no resulta fácil exponer aquí 
las líneas fundamentales de la nueva táctica que propugnamos. 
Compréndanlo nuestros lectores y nuestros camaradas. 

Fe absoluta en las J.O.N.S., en sus nuevos organismos deliberan- 
tes y en su secretario general, el camarada Ramiro Ledesma Ramos, 
que tiene hoy en sus manos la orientación política. 


La Patria Libre, núm. 6, 23 de marzo de 1935. 
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104. LA ORIENTACIÓN JONSISTA 
DE LA VIDA UNIVERSITARIA 


L movimiento nacional estudiantil, representado por el Sin- 

dicato Español Universitario, necesita indefectiblemente pa- 
sar por dos etapas en su construcción y desarrollo. El querer prescin- 
dir de una de ellas es tanto como asfixiar el movimiento, por privarle 
de factores esenciales para ser el órgano del resurgimiento nacional 
universitario. 

Primero, una etapa ofensiva, de conquista, de llamamiento a los 
sectores escolares, de lucha, de introducción en la Universidad, de 
captación y sindicalización de las masas estudiantiles. 

Segundo, de compenetración e interpretación de los problemas 
escolares, de representación, de verdadera labor profesional, colabo- 
ración con el profesorado, etc. Pero siempre sobre la base de haber 
conquistado la Universidad antes. 

¡Compañeros del S.E.U.!! Vuestros dirigentes han olvidado, que 
todavía no ha sido vencida la primera etapa. Sus falsas tareas profe- 
sionales significan traición, ineptitud y cobardía. 


k k xk 


Camaradas: 

Recordad que en el próximo Consejo Nacional podréis depo- 
ner a los jefes que han traicionado el movimiento nacional-sindi- 
calista. Examinar la actuación de cada dirigente. Sopesar la res- 
ponsabilidad de cada uno. Que los mandos que sean aclamados 
representen auténticamente el S.E.U. ¡¡Que no sea burlada nuestra 
representación!! 

COMENTAMOS SOBRE LAS ELECCIONES PARA LA 
JUNTA DE DEPORTES DE LA CIUDAD UNIVERSITARIA 
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El S.E.U. pacta con la EU.E. Prepara una candidatura mixta. 

Después rectifica y acuerda unirse a los Estudiantes Católicos y a 
los Tradicionalistas. Nombre a los delegados respectivos. El “pastel” 
parece marchar bien. 

A última hora, con estrategia “genial”, forma candidatura única. 

El fracaso es rotundo. 50 votos. Poco más que la FU.E. 

La táctica, o es intransigentemente doctrinal o es opurtunista. 

En el primer caso: ¿Por qué pacta con la EU.E, irreconciable ene- 
miga?¿Por qué la posición final no es fijada en el primer momento? 

Si es oportunista: ¿Por qué no presentó la candidatura junto a 
los otros sectores derechistas, ya que así se aseguraba, puestos en la 
Junta? 

Ni mantiene principios doctrinales ni oportunistas. 

Nuestra enhorabuena a la inteligente maniobra de los que diri- 


gieron la política del S.E.U. 


En la PATRIA LIBRE vigilamos y criticamos la labor del S.E.U., 
y dentro de él, trabajamos por lograr una rectificación en la orienta- 
ción política. Si no lo hacemos abiertamente, es porque conocemos 
las intenciones de los jefecillos, de expulsar a los grupos jonsistas, 
que quieren un S.E.Ú. libre de camarillas y sucia política de pasillo. 


Camaradas Jefes de facultad o escuela: 

Siendo la Cámara Sindical el órgano asesor que propone y acon- 
seja las acciones a realizar por la Jefatura local y las respectivas sec- 
ciones del S.E.U., y siendo su principal misión la de exponer las 
necesidades y los problemas profesionales de vuestras respectivas fa- 
cultades, es preciso que transforméis el carácter, de tertulia de café, 
de dicha Cámara, de coro de opereta que escucha los floridos y em- 
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palagosos informes de su mando, en el verdadero órgano estudiantil, 
portavoz de las necesidades y reivindicaciones escolares, auténticos 
representantes del movimiento nacional-sindicalista, que sepa expo- 
ner las faltas y defectos de la organización, corrigiendo la táctica 
blanda y cobarde de sus dirigentes. 

...¡Exigid la transformación del funcionamiento interno de la 
Cámara Sindical!!! 

Funcionando como hasta ahora, sois monigotes burocráticos, ju- 
guetes de los manejos de unos jefes desaprensivos e ineptos. 

¡¡¡Por la verdadera representación y jefatura de la facultad!!! 

CONSIGNA DEL DÍA. 

Grupo Jonsista de Derecho. Seguirá reuniéndose, los mismos 
días que la semana anterior, en el sitio acostumbrado. Las liquidacio- 
nes de LA PATRIA LIBRE serán entregadas al camarada delegado 
de su Junta de Barriada. 


La Patria Libre, núm. 6, 23 de marzo de 1935. 


105. LA LUCHA POR LA UNIDAD 


AY que declarar cerrada la etapa desmembradora. La pri- 

mera victoria de España debe consistir en la reafirmación 
de su unidad. Sin ella está en peligro la Patria española y la dignidad 
de todo el pueblo. 


Unidad 


La lucha por la unidad de España tiene un carácter doble: uno, 
la defensa de la trinchera última, del reducto postrero que nos queda 
a los españoles como garantía de que la Patria existe. Otro, la nece- 
sidad de hacer de esa trinchera y de ese reducto un plan ofensivo de 
reconquista nacional. 

España sin unidad no existe. Y sin la unidad de España, los espa- 
ñoles, todo el pueblo, caerán en la degradación moral más triste y en 
la ruina económica más negra. 

Porque no hay ni puede haber tragedia comparable a la de un 
pueblo que asiste a la desaparición histórica de su propia Patria!*, Y 
porque la balcanización de España supondría la esclavitud política y 
económica del pueblo por los vecinos más fuertes. 

Repitamos, pues, el angustioso panorama que traería consigo la 
derrota de la unidad y que pudo ya cernirse sobre España y sobre los 
españoles si hubiere triunfado en octubre la insurrección criminal de 
Companys: 

DEGRADACIÓN MORAL Y ESCLAVITUD ECONÓMI- 
CA.DE.TODO EL.PUEBLO, 

Siempre hemos tenido la sospecha de que la inspiración más pro- 
funda y el aliento más claro que impulsaban en España a los sostene- 


186 Para destruir la Patria basta con aniquilar su Historia. 


JLS 


dores y propagadores de los regionalismos separatistas -el catalán y el 
vasco- había que fijarlos y localizarlos en el extranjero, es decir, que 
tenían una explicación internacional. 

Pues ahí está ahora el momento europeo, bien repleto de inci- 
taciones y promesas. Creemos que no debe olvidar España uno de 
los ingredientes más fundamentales de su política internacional: el 
de defender su unidad contra las asechanzas de aquellos a quienes 
evidentemente conviene la balcanización española. 

La lucha por la unidad constituye hoy la bandera política más 
urgente y honda. La quiere y aplaude todo el pueblo y aseguran su 
victoria, tanto esa unanimidad popular como el saberla ya después 
de todo triunfante en otras ocasiones históricas igualmente graves. 
Pues no se olvide que en tiempos de Felipe IV, cuando cada jornada 
suponía para España una derrota en su imperio y un desgajamiento 
territorial, hubo también peligro para la unidad de España. Pues 
bien, a pesar de haberse desencadenado el proceso disgregador del 
imperio y de separarse Portugal, hubo un límite emocionante: la 
unidad de España triunfó de la revuelta separatista en Cataluña, 
donde hubo ya ignominiosamente virreyes franceses. 

Nuestra fe en el triunfo de la unidad de España es absoluta, aun 
sabiéndola hoy todavía en riesgo, no aplastados sus enemigos ni des- 
hechos los fuertes poderes interesados en que el proceso disgregador 
«continúe. 

Es más. Tales calidades de victoria damos a la bandera de la uni- 
dad que estamos seguros de que quien sepa y logre unir a ella con 
vigor cualesquiera otro ideal político lo verá asimismo victorioso. 
¿Cómo vamos, pues, nosotros, el nacional-sindicalismo jonsista, a 
renunciar a desplegarla con el mayor aliento? 


La Patria Libre, núm. 7, 30 de marzo de 1935. 
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106. VIDA UNIVERSITARIA. 
LOS ESTUDIANTES Y LA GUERRA 


T? Universidad acaso sea uno de los lugares en donde más 
propaganda antiguerrera se realiza, por ese pequeño sector 
de pseudo-estudiantes marxistas, que miran con particular simpatía 
la campaña pacifista que prefirieren a los repetidos tópicos de la “sal- 
vación del proletariado”, el antifascismo furioso y la “espeluznante 
exterminación de la burguesía”. Es este sector el que más impacienta 
y más se agria en su campaña contra la guerra, a la que acompaña las 
propagandas contra el Ejército y el Estado. 

Hace unos días -y esto parece que lo ignoran las terribilísimas 
escuadras falangistas- fue repartido y vendido por los claustros uni- 
versitarios un periodicucho clandestino -cieno, estupidez y cobardía- 
que afirmaba con descaro, que era preciso alzarse con las armas en la 
mano, en una nueva tentativa revolucionaria, para así evitar -decía 
ellos- una nueva conflagración europea. Luego continuaba atacan- 
do cínicamente al Ejército, cuya disolución exigía, y acaba pidiendo 
fueran entregados los armamentos de guerra al pueblo, para evitar 
otra matanza internacional. 

Creemos que estos estudiantes proceden de la Universidad de 
Oviedo. 

Podemos creer innecesario cuando cuanto comentario pudiéra- 
mos hacer de semejante reptil “órgano de los estudiantes antifascis- 
tas”. 

Lo interesante es la enorme atención que ponen en la masa uni- 
versitaria, los propagadores de ideas subversivas. El leit-motiv está en 
que saben que el sector universitario de una nación puede influir en 
la marcha de los acontecimientos políticos de ésta, y, por ello preci- 
samente, tratan de inocular el espíritu antiguerrero y sustituirlo por 
la forma revolucionaria, al servicio de un imperialismo rojo. 
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Los estudiantes responden distintamente a la ignominiosa cam- 
paña. 

Unos quedan indiferentes, creen que la guerra está muy lejos, 
que con su intervención privada no van a conseguir nada positivo. 
Algunos, muy pocos, reaccionan contra ella. La mayoría se confiesan 
pacifistas y no saben contestar lo más intencionados alegados de los 
estudiantes rojos. 

La posición del estudiante “fascista”, como la de los liberales, 
católicos, populistas es idéntico. 

Para ellos tal problema está desligado de la Universidad. No ven 
posibilidades guerreras futuras. No son capaces de examinar y enten- 
der la política internacional. 

Por eso, porque los estudiantes en general no se preocupan, el 
militante jonsista tiene un debe en la Universidad urgente, imperio- 
so, doctrinal. Hay que contestar con nuestra posición dura, enérgica, 
eficaz, a las vergonzosas propagandas marxistas y pacifistas. 

EL Nacionalsindicalismo, especialmente los estudiantes jonsis- 
tas, no pedimos ni queremos la guerra. 

Siendo España una potencia DÉBIL ante los demás Estados, re- 
nunciamos a la guerra, ¡pero a la guerra ofensiva. ..! ¡DE NINGÚN 
MODO A LA DEFENSIVA! 

Mientras que quede un español en pie, defenderá siempre el te- 
rritorio nacional. De haber una guerra los intereses de España en el 
Mediterráneo correrían peligro. 

Y esto es lo que hay que exaltar; precisamente que intentan los 
pacifistas. 

El estudiante español siempre estará dispuesto a la defensa de su 
Patria. 

Como lo estuvo. 

Como ahora no lo está gracias a la generación del 98 y al paci- 
fismo. 

Es preciso que el estudiante jonsista sepa hacer vibrar el nervio 
de la raza, en las masas escolares. 
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Que no se repita en España el vergonzoso ejemplo de las propa- 
gandas pacifistas en las escuelas francesas. 

Nuestra consigna definitiva es: ¡ABAJO LA GUERRA!, pero 
¡VIVA ESPAÑA! 

Recordamos que en las actuales circunstancias España está impo- 
sibilitada físicamente de toda intervención guerrera. 

Mañana, ¿quién sabe? Por eso nuestra consigna es circunstancial. 


La Patria Libre, núm. 7, 30 de marzo de 1935. 
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107. DISCURSO A LAS JUVENTUDES 
DE ESPAÑA 


NOTA PREVIA 


IENE*” el lector en su mano un libro político? La política, 

en el único sentido profundo que posee, no es una ciencia 
abstracta, que se nutra y sostenga de ideas generales, de simples y pu- 
ros raciocinios. Es más, no es una ciencia, ni realmente tiene mucho 
que ver con la ciencia. La política, y expresar esto no supone invento 
alguno original, es un arte, y, sobre todo, una estrategia. 

Por tanto, un libro, si aspira a ser de algún modo un libro polí- 
tico, tiene que resolver o abordar dificultades de orden estratégico. 
Ha de basarse en hechos y, en mayor o menor escala, extraer de ellos 
el camino hacia hechos nuevos. No hay política abstracta. No hay 
tampoco política quieta, en reposo, para ser cumplida o realizada 
dentro de diez años!*, 

Ahora bien, resulta que he trabajado en este libro durante unas 
semanas!*” en que me he visto forzado a hacer una especie de alto, 
de vacaciones, en las tareas políticas activas, concretas y diarias, que 
hasta aquí, desde 1931, constituyen mi labor. En esos años tuve la 
fortuna de realizar un hallazgo, de cuya importancia y fertilidad está 
ya dándose perfecta cuanta un ancho sector de jóvenes españoles. 

Ese hallazgo no fue otro que el de descubrir para España una 
perspectiva histórica y política, que se nutriese a la vez de las dos 
únicas palancas hoy de veras eficaces para hacer de España lo que 
esta generación debe conseguir que sea: una Patria justa, grande y 
liberadora. 


187 Libro fechado en mayo de 1935 y firmado con las iniciales de su nombre: R.L.R, 
188 La política como la vida está siempre en movimiento. No valen las fórmulas eternas e inmutables. 
189 Nótese la capacidad extraordinaria de trabajo de Ramiro Ledesma. 
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He aquí esas dos palancas: una, la idea nacional, la Patria como 
empresa histórica y como garantía de existencia histórica de todos 
los españoles; otra, la idea social, la economía socialista, como garan- 
tía del pan y del bienestar económico de todo el pueblo. Me cupo, 
al parecer, la tarea de unificar esas dos banderas, dotarlas de los sím- 
bolos emocionales necesarios y señalar y poner las piedras primeras 
de una organización que las interpretase. Todo eso ya está ahí, anda 
por España, y creo que de un modo insoslayable y visible. Son las 
J.O.N.S, 

Pues este libro ha sido escrito durante las justas semanas que he 
permanecido al margen del movimiento, por diferencias irresolubles 
con quienes en él preponderan hoy, y es hijo, por tanto, de un perío- 
do en cierto modo alejado de la política activa. 

De ahí su carácter peculiar, su carácter de Discurso, no a estas o 
a aquellas gentes concretas que tuviese delante, sino a las juventudes 
de España, categoría genérica, difícilmente puesta por nadie en fila. 
Es un discurso, por tanto, que tenía que encontrar y buscar expre- 
sión, no en un estilo directo —según corresponde a los discursos 
políticos—, sino en una línea realmente discursiva, general. Eso le 
veda, pues, una proyección cercana sobre los acontecimientos diarios 
y le imprime por fuerza un aire de amplitud más ambiciosa. 

Quizá además ocurre que ciertas cosas hay que decirlas todavía 
así en España, con cierta envoltura conceptual y sin la responsabili- 
dad de las decisiones políticas a que, de otro lado, pronto o tarde obli- 
garán. Bien estará hacerlo aprovechando las circunstancias en que, 
según dije antes, me encuentro al escribir estas líneas: fuera de una 
disciplina concreta de partido. 


Creo firmemente que el mundo entero, y de modo singular Eu- 
ropa, atraviesa hoy una época de amplias y grandes transformacio- 
nes. En la disgresión final, que publico a continuación del Discurso, 
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sostengo el criterio de que las realidades subversivas que presiden 
hoy la trasmutación europea tienen lugar bajo un signo extraño: el 
de ser sus ejecutoras y realizadoras, no las fuerzas tradicionalmente 
revolucionarias, como por ejemplo el marxismo, que habían llegado 
a nuestra época provistas de una doctrina y de una táctica revolucio- 
narias, sino otras surgidas en estos mismos años, y que se caracteri- 
zan tanto por su expresión nacional y por aparecer vinculadas a las 
juventudes como por conseguir su victoria a costa precisamente del 
marxismo. 

Pues bien, este Discurso, ante la creencia de que se avecinan tam- 
bién en España las manifestaciones decisivas de la subversión moder- 
na, quiere plantear a nuestras juventudes la necesidad de que con- 
viertan asimismo la revolución en revolución nacional, liberadora 
del pueblo y de la Patria, haciendo de la coyuntura trasmutadora la 
gran ocasión histórica para que España realice sus grandes destinos. 
Que ello sea así, depende sólo de que las juventudes encuentren su 
camino, estén a la altura de él y lo recorran militarmente. 


El momento mismo en que he dado fin al libro coincide con el 
de mi reintegración a la política militante, función reconozco y veo 
como fatalmente ligada a mi destino. No quiero ser de los que hur- 
ten lo más ligero de su rostro a la etapa histórica en que ahora mismo 
penetra nuestra Patria española. Entro de nuevo, pues, en batalla, 
tras de la justicia que apetecen y necesitan las masas populares y tras 
de la unidad, la grandeza y la libertad de España. 

Sólo deseo que estas páginas, hijas del interregno a que antes he 
aludido, sirvan de algo para orientar eficazmente las luchas revolu- 
cionarias que hoy desarrolla la juventud nacional. 


R.L.R. 
Mayo, 1935. 
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DISCURSO A LAS JUVENTUDES DE ESPAÑA 


ARECE, camaradas, que todos los presagios coinciden hoy 

en señalar firmemente con el dedo a las actuales juventudes 
españolas como las únicas fuerzas creadoras y liberadoras de que la 
Patria dispone. 

Yo lo creo también sin vacilar, y así os lo digo a vosotros con la 
emoción del camarada, el optimismo del soldado y la esperanza pro- 
pia de todo español auténtico y verdadero. Este discurso intentará, 
pues, examinar de cerca el bagaje de las juventudes, mostrarle su 
presente, la realidad sobre la que hoy se encuentran acampadas, y, 
por último, configurarle el triunfal destino a que deben aspirar sus 
luchas. 
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I. ¿QUÉ TENEMOS ANTE LA VISTA? 


1. Infecundidad ante la crítica 


O único que no puede serle exigido a las juventudes actuales 

de España es que desarrollen una labor de índole crítica. La 
fecundidad de la crítica es siempre muy limitada!” Se reduce a darle 
vueltas a las cosas, a descubrir su revés, sus pliegues, la posible verdad 
oculta que lleven dentro. Pero jamás la crítica servirá para desenten- 
derse por entero de lo que tiene delante, y nunca asimismo podrá 
vencerlo y sustituirlo por una cosa nueva y diferente. 

Si las juventudes están disconformes con lo que encuentran, no 
tienen necesidad de justificar con muchas razones su actitud. No 
tienen que explicar la disconformidad, tarea que absorbería su ju- 
ventud entera y las incapacitaría para la misión activa y creadora 
que les es propia. Pues la crítica se hace con arreglo a unas normas, 
a unos patrones de perfección, y todo esto tiene que ser en realidad 
aprendido, le tiene que ser enseñado a las juventudes, no es de ellas 
ni forma parte de ellas. 

Pero un mínimum de crítica, en el sentido de apreciación o va- 
loración de lo que hay delante, es quizá indispensable. Para realizar 
esa mínima función orientadora, en el número de páginas más breve 
posible, dirigiremos la vista fugazmente ante el pasado de la Patria, y 
luego, con un poco más de fijeza, examinaremos el período que nos 
ha precedido de modo más inmediato, la Restauración, para dete- 
nernos asimismo a escrutar el terreno que hoy pisamos, la República. 

Conviene antes, camaradas, que hagamos una advertencia, a 
modo de ilustración y guía de todo el Discurso: que en España no 
van bien las cosas, al parecer desde tiempos remotos, lo saben ya los 


190 Para un patriota revolucionario la crítica sin construcción es estéril, 
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españoles desde que nacen. Hay y existen mil interpretaciones, mil 
explicaciones, acerca de los motivos por los que España camina por 
la historia con cierta dificultad, con pena y sin gloria. Es hora de 
renunciar a todas ellas. Son falsas, peligrosas, y no sirven en absoluto 
de nada. Bástenos saber que sobre España no pesa maldición alguna, 
y que los españoles no somos un pueblo incapacitado y mediocre. 
No hay en nosotros limitación, ni tope, ni cadenas de ningún género 
que nos impidan incrustar de nuevo a España en la Historia uni- 
versal. Para ello es suficiente el esfuerzo de una generación. Bastan, 
pues, quince o veinte años. 


2. La lejanía histórica 


Parece que España lleva doscientos o más años ensayando el mejor 
modo de morir, y la poca historia que las juventudes saben les basta 
para que se inicie en ellas la sospecha de que a lo largo de todo ese 
enorme período —de decadencia o de lo que sea— España ha sido di- 
rigida y gobernada por gentes, grupos e ideas a quienes caracteriza una 
mentalidad de liquidadores, de herederos y de cobardes. Mucho hay 
que andar hacia atrás en el camino de la historia para encontrar vic- 
torias plenas y pulsos firmes. Renunciamos a andar con exceso tal ca- 
mino. Porque si para la actitud de despego hacia esa larga e inacabable 
zona histórica de la liquidación nos es suficiente barruntar o sospechar 
que ha existido, también para la actitud admirativa y de orgullo por 
horas magníficas de nuestra propia raza nos basta sospechar asimismo 
que han tenido, en efecto, realidad formidable algún día. 

Aparte de que no es en la historia, en el pasado histórico, donde 
hemos de dar nosotros la batalla. Necesitamos, si ésta ha de ser efi- 
caz, enemigos cercanos y concretos!”. Por eso, en vez de remontarse 
España atrás, en busca del hecho fatídico, el hombre culpable o las 
ideas virulentas a quienes imputar las responsabilidades por la Patria 


191 La distinción amigo-enemigo como clave fundamental para entender lo político. Cuestión am- 
pliamente examinada por Carl Schmitt. 
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deficiente que hoy tenemos, nos corresponde percibir y descubrir los 
hechos, los hombres y las ideas de esta misma hora. En otro caso, 
correremos el peligro de luchar contra fantasmas y contra enemigos 
ilusorios, lo que nos convertiría a nosotros también en fantasmas y 
en repugnantes desertores. 

No nos es lícito, pues, dirigir la mirada al pasado español con 
languidez alguna, a descansar en él y admirar en él la grandeza que 
en él haya y de que nosotros hoy carecemos. Si para eso sirviese el 
pasado glorioso de España, habría que renunciar a él y borrarlo sin 
vacilar del recuerdo de los españoles. Pero España tiene en su pasado 
no sólo jornadas triunfales y éxitos magníficos, sino también catás- 
trofes considerables, desplomes históricos ruidosos. El mismo peli- 
gro encierra pasarse la vida celebrando los primeros que lamentando 
los segundos. 

La historia de la Patria es para nosotros problema sencillo: nos 
hacemos responsables de ella y la aceptamos en toda su integridad. 
Pero a los efectos de nuestro presente, la tradición histórica es apenas 
válida. Sólo es estimable de ella lo que llegue a nosotros como valores 
vivos, buenos o malos, y que florezcan y alienten a nuestra vera. Para 
contestar a la pregunta de qué nos entrega la historia, no hay que ir 
mucho a los cronicones y a los libros, sino mirar con fijeza a nuestro 
propio tiempo'”, porque es en él, en su clima, donde tenemos que 
encontrar los datos de la respuesta. 

Ahora bien, la dimensión histórica es por fortuna inesquivable. 
Saberse nacido en el seno de un gran pueblo, en el que gentes de la 
misma sangre que uno, poco más o menos igualmente dotados que 
uno, realizaron empresas de relieve histórico formidable, es sin nin- 
guna duda un ingrediente de gran fertilidad. Se tiene así la certeza 
de moverse en el círculo de las ambiciones legítimas, y de que sólo es 
cuestión de ingenio, de heroísmo y de voluntad el atrapar de nuevo 
las riendas del triunfo. 


192 La política tiene que ser capaz de dar respuesta a nuestro tiempo. Ramiro no entiende a las orga- 
nizaciones tradicionalistas que viven mirando sólo el pasado. 
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3. La hora del Imperio o de la derrota 


España culmina a mediados del siglo XVI. Recogía entonces 
las ventajas de haber hecho su unidad nacional. Había descubierto 
América y realizando en gran parte su conquista. Tenía las institu- 
ciones más eficaces de la época'”. Disponía de una tarea gigantesca, 
formulada a base de conjugar los dos más poderosos resortes de la 
historia: la fe religiosa y el Imperio. España descubría y conquistaba 
territorios con la cruz en la mano y los ganaba para le fe católica, 
contribuyendo ésta luego a hacer sólidas las conquistas y a naciona- 
lizar a los nuevos súbditos con el sello profundo de la fe. 

El espectáculo que ofrece España desde 1492 a 1588 es de una 
grandeza difícilmente lograda por pueblo alguno en ninguna época. 
Se produjo en nuestro suelo una revolución auténtica. La que hizo 
posible el paso de un pueblo particularista, recién salido de un largo 
pleito local, como en realidad fue la Reconquista, a un pueblo de 
preocupación universal, navegante, colonizador, ambicioso. El Im- 
perio de Carlos I hizo posible, no sin grandísimo esfuerzo, toda esa 
enorme transmutación. Tuvo que producirse en España el hecho de 
venir de fuera de ella un joven Rey, enraizado de una parte con la 
tradicional dinastía de Castilla, pero revestido a la vez de caracterís- 
ticas profundamente extrañas, para que el pueblo español adaptase el 
perfil imperial y poderoso que requerían los tiempos. 

La España comunera —con muchas pequeñas razones de su par- 
te— fue la manifestación reaccionaria que se produjo contra el he- 
cho verdaderamente revolucionario y magnífico del Imperio. Triun- 
fo, no sin superar humillaciones y dolores: el episodio de la rapacería 
de los primeros acompañantes del César, la añoranza de las viejas 
libertades, etc. Pero eso es la entereza y el precio que pide y exige la 
Historia a aquellos a quienes encarga que actúen de impulsores, de 


193 El Estado, el Ejército y la Iglesia. 
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conductores y creadores mundiales. Si triunfan los comuneros en 
Villalar e imponen a Carlos l un reinado “nacional” y estrecho, todo 
el gran siglo XVI español se hubiera quizá frustrado. No habría po- 
dido llevarse a cabo la obra de los conquistadores, y menos aún, cla- 
ro, hubiera existido proyección victoriosa de España sobre Europa. 
La pugna entre los comuneros y el concepto imperial de Carlos V, 
es quizá el primer hecho que se produce en nuestra Patria represen- 
tativo de una profunda dispersión, de una ruptura nada fácilmente 
soldable, entre dos porciones de España por una distinta manera de 
entender el destino histórico de los españoles'”, 

Todo lo grande, rápida y triunfal que fue la elevación de España, 
fue luego también de vertical su descenso. Porque no se crea que ésta 
se efectuó a lo largo de una decadencia de vasta duración. No. La 
decadencia se produjo en las instituciones dirigentes —Monarquía 
e Iglesia— a comienzos del siglo XVII y alcanzó al espíritu y al áni- 
mo del pueblo muy poco más tarde. Desde entonces hasta hoy, en 
España no ha habido decadencia propiamente dicha, sino más bien 
ausencia, apartamiento real de la historia. 

Y hasta deberá quizá decirse, camaradas, que no es tampoco el 
de decadencia el término que corresponde a la hora descensional de 
España. Al hablar de un pueblo que decae, parece indicarse que eso 
le acontece y ocurre en virtud de causas internas, procedentes de él, 
como un fenómeno en cierto modo natural de vejez. Conviene re- 
accionar contra este juicio aplicado a eso que se ha llamado la deca- 
dencia de España!”. Nuestra Patria, y esto lejos de convenir que sea 
ocultado creo por el contrario que conviene repetirlo mucho, FUE 
VENCIDA. En la historia de España desde el siglo XVII acá no 
hay nada raro o difícil de entender: ESPAÑA FUE DERROTADA, 
VENCIDA, POR IMPERIOS RIVALES. Esos imperios tenían un 


doble signo. Económico, comercial, material, uno: el de Inglaterra. 


194 Este es el drama histórico de los españoles. 
195 No es decadencia, sino derrota, porque la decadencia supondría reconocer la muerte. Pero España 
puede aún ponerse de nuevo en pie. 
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Moral, espiritual, cultural, otro: el de la Reforma. ¿Pero se le ocu- 
rriría a alguien la actitud criminal de dar la razón a los vencedores? 

España, por las causas que fueren, no consiguió atrapar el impe- 
rio complementario a aquel que era su fuerza y su gloria durante el 
siglo XVI. Ese imperio complementario, y que si ella no lo conse- 
guía tenía necesariamente que caer en manos de otros, era el de ser 
el pueblo impulsor de la revolución económica que ya entonces se 
preveía. Perdió España la oportunidad de ser el pueblo pionnier de la 
nueva economía comercial, burguesa y capitalista, y ello la desplazó 
asimismo del predominio, dejándola sin base nutricia, sin futuro. 

Pues no se manejan impunemente ciertos instrumentos, y lo que 
conduce de la mano a España a la derrota es su casi exclusiva vincula- 
ción a valores de índole extramaterial e incluso extrahistórica. Desde 
la gran reforma de la Iglesia hecha por los Reyes Católicos, España, 
el poder español, utiliza la fe religiosa como uno de sus instrumen- 
tos más fértiles. España pagó en buena moneda los servicios que el 
catolicismo prestó a su Imperio. Pues gracias a España, al genio es- 
pañol, visible y eficaz tanto en el Concilio de Trento con sus teólogos 
como en los campos de batalla bajo el pendón de la cruz católica, el 
catolicismo ha sobrevivido en Occidente'”, esperando en Roma una 
nueva coyuntura de aspiración a la unidad espiritual del mundo. Sin 
España, sin su siglo XVI, el catolicismo se habría quizá anegado y la 
vida religiosa de Europa estaría representada en su totalidad por un 
conjunto de taifas nacionales más o menos cristianas. 

España, repito, fue vencida. Sólo se alcanza la categoría de ven- 
cido después de haber luchado, y eso distingue al vencido del de- 
sertor y del cobarde. Después de su derrota histórica, España no 
ha tenido que hacer en el mundo otra cosa que esperar sentada. 
Se ha vivido en liquidación, pues la hora culminante fue también 
próvida en riquezas espirituales y territoriales, que sirvieron luego 
a maravilla para una larga trayectoria de generaciones herederas y 


196 Si no hubiera sido por España, hoy no existiría la Iglesia Católica en Occidente. 
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dilapidadoras. Poco a poco el imperio territorial fue naturalmente 
desintegrado, restituido el pueblo a su pobre vida casera, apartado 
de las grandes contiendas que en el mundo seguían desarrollándose. 
El pueblo ha seguido en su sitio, fiel a su nacionalidad, que defendió 
en la Guerra de Independencia contra los ejércitos más poderosos 
de Europa, y extraño a otra ilusión que la de que se administrasen 
bien sus últimos y misérrimos caudales. No perturbó lo más mínimo 
el proceso liquidador con revolución alguna. Siguieron las institu- 
ciones. Bastante hicieron quizá éstas, en medio de las dos centurias 
de depresión, con conservar intacto el solar de la Península. No sin 
peligros. A comienzos del siglo XVII, ya corría por Europa un plan 
de desgajamiento y balcanización del territorio peninsular, Europa 
tiraba de Cataluña. Llegó a haber allí virreyes franceses. Se logró no 
obstante vencer ese proceso canceroso y se conservó la unidad de 
España. Ha sido la única victoria desde la culminación del Imperio. 
Aunque empalidecida en el Oeste con la no asimilación de Portugal 
y avergonzada en el Sur con Gibraltar en manos de Inglaterra. 


4. La pugna estéril del siglo XIX 


En todo el siglo XIX se representa el doble drama de unas fuerzas 
que trataban de resucitar y defender la tradición de España, desco- 
nociendo de hecho su antecedente, el Imperio, y de otras que pre- 
tendían liberarse de esa tradición, inaugurando un futuro revolucio- 
nario. Ni las primeras podían restaurar en serio la antigua tradición 
española ni las segundas hicieron revolución de ninguna clase. 

Los españoles se polarizaron a lo largo del siglo XIX en torno a 
esas dos irreductibles fórmulas, defendidas con tal tesón y tal tena- 
cidad, que ambas han sobrevivido a través de cien años de luchas 
mutuas, sin que ninguna de ellas haya rendido las armas y sin que 
ninguna haya asimismo triunfado en sus afanes. 

Lo primero que debe observarse en las luchas políticas del siglo 
XIX es que no son propiamente políticas, sino más bien luchas re- 
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ligiosas. Contemplándolas a distancia, las advertimos de esterilidad 
irremediable. Los defensores de la tradición no podían representar 
para España otra perspectiva que la de seguir guardando intacta la 
reserva española, si así puede decirse, y los otros, los pseudo-revo- 
lucionarios, sólo hubieran representado de verás un papel histórico 
positivo si su triunfo se hubiera dirigido a hacer entrar al pueblo 
español el orden de las nuevas posibilidades que ofrecían al mundo 
la cultura técnica, la mecanización industrial y el nacionalismo vigo- 
roso correspondiente a una burguesía numerosa y rica. 

Fueron, repetimos, luchas religiosas, si bien efectuadas en el 
plano político, es decir, no entre dos religiones positivas diferentes, 
como sería lo natural, sino entre quienes eran católicos —al modo, 
claro, que habían sido siempre católicos los españoles, desde el Esta- 
do y a través del Estado— y quienes no lo eran o lo eran con mucha 
tibieza. Por eso, la pugna se desarrolló en torno al clero más que en 
torno a los dogmas. De un lado, clericales. De otro, anticlericales. 

Las dos facciones que lucharon a todo lo largo de la centuria 
eran incapaces de obtener de su victoria eficacias plenas. La España, 
tradicional, católica, apiñada junto a las iglesias, no podía aspirar 
sino a una actitud estática, de conservación, de defensa. Los otros, 
los desprendidos, como actuaban en un país de formas económicas 
muy retiradas, se enredaron en una serie de doctrinarismos abstrusos 
que bordeaban hasta la traición nacional y no consiguieron la cola- 
boración de las masas populares. Como consecuencia de la incapaci- 
dad de unos y de otros, la única línea permanente vino a ser la serie 
inacabable de pronunciamientos militares, resultando así el Ejército, 
más que un organismo para hacer la guerra, un vivero de políticos y 
estadistas: Espartero, O”Donnell, Narváez, Serrano, Prim, etc., etc. 

España necesitaba con urgencia de un período en que las dos 
banderas decimonónicas entrasen como el Guadiana en una vía sub- 
terránea. Después del fracaso de ambas, esto es, después de que la 
España tradicional y católica no clavó de un modo triunfal su fa- 
natismo en el palacio de Oriente, en forma de un ideal guerrero y 
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misionero, de expansión y de fuerza; y después de que la España dis- 
conforme se declaró incapaz de enarbolar un ideal nacional, de tipo 
violento y jacobino, sobre el que asentar una sociedad nueva y unas 
instituciones nuevas, ambas tendencias merecerían por igual que se 
las desarticulase y expulsase del reino de las posibilidades políticas. 
Aquellos propósitos no fueron ni apenas ensayados. Las dos carecían 
además de sentimientos nacionales firmes. Para los unos, la tradición 
y el patriotismo consistían en defender fueros, reivindicaciones re- 
ligiosas, formas de vida local y familiar, es decir, siempre porciones, 
parcialidades. Para los otros, lo revolucionario estaba vinculado a la 
libertad de imitar, a la gravitación rapaz de las ciudades contra los 
campos, etc. (Señalemos en el liberalismo español del siglo XIX un 
valor fecundo: su sentido de la unidad de España). 


5. La restauración 


Todo eso dio de bruces en la Restauración. Este régimen fue una 
pura consecuencia del doble fracaso que supuso para España todo el 
largo y turbulento fracaso a que nos hemos referido. La Restauración 
tenía ante sí una misión histórica bien clara: anegar las dos estériles 
corrientes cuyo fracaso terminaba de ser experimentado, y poner a 
España en condiciones de producir un ideal nacional nuevo, extraí- 
do naturalmente de su propio genio y apoyado en formas sociales 
distintas a aquellas que habían servido de soporte a las viejas luchas. 
Para ello tendría que vivir como al margen de la vida nacional, sin 
apoyarse desde luego en ella ni contrariándola. 

La Restauración nacía pues bajo el signo de la paradoja. Así, re- 
sulta que la Monarquía constitucional, la vigencia de la Constitu- 
ción llamada del 76, iba a ser un período eficaz y fecundo en el grado 
mismo en que lograrse sostenerse sin apelar a la realidad nacional. Se 
tenía entonces por evidente que esta realidad era desastrosa. Fue el 
momento de Cánovas. Este político, edificador y orientador máximo 
de la Restauración, se puso a la tarea provisto de los dos ingredientes 


535 


más oportunos para la labor que tenía delante: un escepticismo radi- 
cal y un cierto sentido del Estado. 

Los políticos de la Restauración no tenían fe alguna en España 
ni en los españoles. Decían que España carecía de pulso. Decían que 
español era quien no podía ser otra cosa, y así sucesivamente. Es ver- 
dad que nada ocurría en España que desmintiese tales imputaciones. 
En esa situación, ¿qué podía suceder? La contestación es bien sen- 
cilla: O España extraía de su seno energías verdaderas con las cuales 
vigorizar aquel recipiente vacío que era el Estado constitucional ca- 
novista o se descompondría de un modo irremediable. Esas energías 
nuevas podían seguir dos derroteros: uno, el que las condujese hacia 
arriba, hacia el estado, vigorizándolo y nutriéndolo; otro, el que las 
situase revolucionariamente contra él. 

La Restauración tuvo desde luego éxito en uno de sus propósitos: 
el de permanecer. Duró cincuenta años. Medio siglo es un período 
de tiempo suficiente para que un pueblo o un régimen descubran, 
bien la culminación de su triunfo, bien el estrépito de su fracaso. 

El reinado de Alfonso XIII —por notoria y personal voluntad 
del rey— fue un forcejeo continuo por dotar a la Monarquía consti- 
tucional de bases de sustentación. Ese forcejeo aparece en su política 
militar (vigorización del Cuerpo de oficiales con una cierta concien- 
cia y entusiasmo por la unidad de España y su grandeza); aparece 
también en la expansión marroquí, como posible suelo donde pu- 
diese crecer con alguna lozanía el optimismo nacional; en la tentati- 
va de Maura por sustituir la base anómala, caciquil, del Estado por 
un apoyo sincero de lo que él denominaba la ciudadanía; en el pro- 
pósito de elevar el ritmo de la industrialización del país, superando 
así el único sostén agrario y terrateniente del régimen. 

Fuera del Estado y contra el Estado, las ideas y los grupos que 
operaban bajo un signo revolucionario construyeron sus tiendas de 
modo bien sencillo: recogieron los residuos ideológicos de sus an- 
tecesores del siglo XIX, orientaron en sentido crítico toda la vida 
intelectual de España, socavaron el espíritu militar naciente, alimen- 
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taron las tendencias disgregadoras y autonomistas, hicieron derrotis- 
mo integral en torno a Marruecos y mantuvieron una cierta tibieza e 
ignorancia hacia toda idea nacional o sentimiento de la Patria. 

Además, surgieron las organizaciones obreras, desarrollándose al 
ritmo mismo de la industrialización, naturalmente con un sentido 
de clase y una doctrina concordante en todos los aspectos prácticos 
con los anteriores enunciados. 

En 1923, fecha final de la vigencia constitucional de la Restaura- 
ción, España tenía ante sí dos fracasos: el del Estado, el del régimen, 
que seguía sin haber ampliado lo más mínimo sus bases de sustenta- 
ción, y el de los núcleos enemigos contrarios al Estado, que no habían 
producido tampoco lo único que entonces hacía falta: un frente de 
sentido nacional, con angustia verdadera por los destinos históricos de 
la Patria española y por los intereses inmediatos y diarios de todo el 
pueblo. La salvación hubiera estado ahí, sobre todo si disponía de la 
intrepidez suficiente para acampar con toda audacia en el seno mismo 
del régimen, aun con este dubitativo propósito: el de hacerlo explotar 
si le alcanzaba la podredumbre misma del sistema o el de utilizarlo y 
conservarlo patrióticamente si su permanencia era valiosa. 

Como desde fuera no llegó ese remedio, el Rey lo extrajo del 
seno mismo del Estado: apeló al Ejército. Comienza así la dictadura 
militar de Primo de Rivera, cuyo defecto originario era ése, el de 
no venir ni proceder de una realidad nacional, de una acción directa 
nacional recogida o aceptada por el Rey. Venía y procedía del Estado 
mismo, y en cierto modo a continuar el sentido de la Restauración, 
a proporcionar a España un nuevo margen histórico, a ver si ocurría 
que cobrase o recobrase su conciencia de pueblo unido, ambicioso y 
de gran futuro. 

Pero con la dictadura el Estado ponía proa hacia el camino de 
los desenlaces. Hacia las horas decisivas. Pues si no lograba de veras 
robustecer y hacer más consistentes los derroteros oficiales del régi- 
men, éste se hundiría, aunque enfrente y en contra suyo no se alzase 
nada respetable ni profundo. 
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La dictadura militar aceleró el ritmo material, industrial de Es- 
paña. Logró la adhesión casi unánime del país, sobre todo en lo 
que éste tenía de opinión madura, sensata y conservadora. Alcanzó 
asimismo un éxito notorio en Marruecos. Duró casi siete años. Y a 
la postre murió agotada, deshecha de muerte natural, de vejez. La 
Dictadura murió de vieja a los siete años. Como el período constitu- 
cional que le precedió murió asimismo de viejo a los cincuenta años 
de nacer. 

Primo de Rivera proporcionó a España siete años de paz, —siem- 
pre la pazl—, durante los cuales tuvo lugar un auge económico ver- 
dadero; pero no hizo reforma agraria alguna —seguía en el fondo la 
propiedad agraria constituyendo la base principal del régimen—, y 
no consiguió nunca la colaboración de las juventudes!”, a pesar de 
coincidir con la época de la dictadura el momento en que aparece 
por primera vez en España una conciencia juvenil operante, y a la 
que había precisamente que sustraer el morbo disociador, antinacio- 
nal y negativo. 

La dictadura militar fue sustituida por el gobierno del general 
Berenguer, lo que venía a significar un intento de restaurar de nuevo 
la Restauración, en su signo antiguo, constitucional y ortodoxo. El 
fracaso fue fulminante, irremediable. Sirvió para que a toda prisa, 
en una atmósfera liberal, propicia y suave, se organizara la caída del 
régimen monárquico y su sustitución por la República. 


6. La República. El 14 de abril 


El fenómeno del 14 de abril de 1931, la proclamación de la Re- 
pública, inaugura la situación en que nos encontramos hoy, la rea- 
lidad misma sobre la que ahora tienen que operar las juventudes, 
y por eso es de suma importancia que percibamos debidamente su 
sentido. 


197 Ni tampoco de los intelectuales a los que José Antonio Primo de Rivera criticará por no haber 
apoyado a su padre. 


538 


Las grandes masas, las grandes mayorías electorales que votaron 
la República, llevaron al Poder, no a unos hombres, a unas ideas y a 
una realidad política surgidas y emanadas de ellas, como un produc- 
to suyo, coherente, disciplinado y eficaz, sino que facilitaron a unos 
grupos, unas ideas y unos hombres que en aquel momento represen- 
taban, entre otras cosas, la oposición al viejo sistema monárquico de 
la Restauración y de la dictadura. 

Realmente, el 14 de abril de 1931 dio el Poder a todo ese cortejo 
lacrimoso, crítico y disconforme que desde tiempos muy añejos y 
remotos venía siguiendo de cerca los pasos desafortunados y vaci- 
lantes de la España oficial y tradicional. Reconocer esto es de gran 
importancia, porque significa que el movimiento republicano que 
dio vida a la Constitución de 1931 no era una superación de las pug- 
nas antiguas, no representaba una aurora de algo nacional y nuevo, 
sino que se nutría casi por entero de una actitud ya ensayada, bien 
conocida, de signo decimonónico y perteneciente al mismo proceso 
político de la Restauración. 

La similitud de las dos fechas, 13 de septiembre de 1923 y 14 de 
abril de 1931, salta a la vista de un modo notorio. En ambas, el pue- 
blo español desertó de su deber de henchirlas con su signo propio, y 
quedó pasivamente al margen. El 13 de septiembre el pueblo espa- 
ñol demostró parecerle una cosa excelente que un general, o quien 
fuese, hiciera por él algo que de verdad creía necesario: barrer las 
pandillas caciquiles de la Restauración. En 1931, en vez de dar paso 
triunfal a un movimiento propio, encarnación de una hora histórica 
tan solemne como la del derrumbe de la Monarquía, actuó también 
desde fuera, como comparsa, y concedió un ancho crédito a las per- 
sonas, los grupos y las ideas que hacía más de sesenta años venían 
ofreciéndose sin éxito a la consideración política de los españoles. 

La única fecundidad del 14 de abril consistió tan sólo quizá en 
permitir que esas personas, esos grupos y esas ideas saliesen de su 
tradicional y roedora actitud crítica para descubrir y exhibir desde 
el Poder sus portentos. Yo les asigno esa misión, que equivale real- 
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mente a la posibilidad de conocer, al fin, el segundo hemisferio de 
la luna. Su victoria, pues, está dentro del viejo y tradicional sistema. 
Fue lograda en virtud del mismo estilo polémico que puede recono- 
cerse literalmente en las pugnas y polémicas del siglo XIX. Victoria, 
en el fondo, de signo y carácter turnante. 

El 14 de abril de 1931 es, pues, el final de un proceso histórico, 
no la inauguración de uno nuevo. Eso es su esencial característica, lo 
que explica su fracaso vertiginoso y lo que incapacita esa fecha para 
servir de punto de arranque de la Revolución nacional que España 
hará forzosamente algún día!”. 

En efecto, los grupos triunfadores en abril aportaban unos in- 
gredientes de tal naturaleza que podía esperarse de ellos todo menos 
esto: una victoria nacional de España. ¡Ah! Si el 14 de abril se pro- 
duce al grito de ¡Viva España!, el hecho revolucionario hubiera sido 
cosa distinta y representaría evidentemente la fecha inauguradora de 
la Revolución nacional. Pero claro que no se hizo así, y si pasamos 
revista a los propósitos de las diversas fuerzas que dieron vida y reali- 
dad a esa fecha, nos encontramos además con que no podía hacerse 
así. Ni uno sólo de los varios grupos del 14 de abril actuaba con el 
propósito de convertir la revolución en Revolución nacional. Ese 
fue el fraude y ese fue a la postre también el germen disociador de la 
República naciente. 


Una Revolución nacional, el 14 de abril, tenía que haber repre- 
sentado para España la garantía de que precisamente todo lo que la 
vieja Monarquía ya no garantizaba iba a ser mediante ella posible: 
tenía que representar, frente a los tirones separatistas de Cataluña 
y Vasconia, la unificación efectiva de todo el pueblo. Frente a las 
dificultades en que se debatía la Monarquía para que tuviese España 


198 Revolución aún pendiente para el nacionalsindicalismo. 
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un Ejército popular y fuerte, su creación fulminante. Frente a la dis- 
persión moral de los españoles, su unificación en el culto a la Patria 
común. Frente a un régimen agrario de injusticia inveterada (no se 
olvide que los terratenientes, como hemos dicho y repetido, habían 
sido desde muy antiguo el sostén único de las viejas oligarquías), 
la liberación de los campesinos y la ayuda inmediata a todos los 
pequeños agricultores. Frente a una industrialización de signo mo- 
desto, un plan gigantesco y audaz para la explotación de las indus- 
trias eléctricas y siderúrgicas. Frente a la despoblación del país, una 
política demográfica tendente a duplicar la actual población de Es- 
paña. Frente al paro y la crisis, la nacionalización de los transportes, 
la ayuda a las pequeñas industrias de distribución y el incremento 
rápido del poder adquisitivo del pueblo. Frente a una España satélite 
de Francia e Inglaterra, una política internacional vigorosa y firme, 
de independencia arisca. 

Eso hubiera sido una Revolución nacional, y todo lo contrario 
que eso fue sin embargo el 14 de abril de 1931. 

Las perspectivas de esa fecha eran y tenían que ser por fuerza 
una cosa ilusoria. Pues los intelectuales que le daban expresión re- 
presentaban una tradicional discrepancia con el sentido histórico de 
las instituciones a quienes la unidad se debía en su origen, llegando 
así al absurdo de creer una equivocación nuestra historia entera. Los 
grupos disgregadores que influían y sostenían el régimen naciente 
desde la periferia española carecían naturalmente de una preocupa- 
ción integral y total de España. Los marxistas eran ajenos por natura- 
leza al problema. Los viejos partidos demoliberales, como el radical, 
representaban la debilidad, la transigencia, el pacto. ¿Quién, pues, 
iba a dar a la revolución de abril un contenido nacional y quien iba 
a trabajar en su seno por extraer de ella consecuencias nacionales 
históricas? 

El 14 de abril nacía, pues, incapacitado, tarado, para obtener de 
él una vigorización nacional de España. 
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Ahora bien, reconocido eso, aceptada esa limitación, ¿encerraba, 
en cambio, el 14 de abril perspectivas fecundas de convivencia social 
entre los españoles?. O lo que es lo mismo, cercenada toda salida 
nacional, toda tendencia de la revolución a hacer de España ante 
todo una nación fuerte y vigorosa, ¿se logró, por lo menos, una or- 
denación social más grata para todos los españoles y una aceptación 
entusiasta por parte de los trabajadores, de los obreros, a la misma? 
La contestación no admite dudas: en absoluto. 

Pues hubo tres insurrecciones populares. Y hubo sobre todo una 
terrible fecha, el 6 de octubre, en la que tomaron las armas no ya 
los obreros anarcosindicalistas, cuya disconformidad con el régimen 
databa desde sus orígenes, sino los obreros socialistas, edificadores y 
forjadores directos de la Constitución y de las instituciones todas de 
la República. 

El 14 de abril no supuso, pues, nada. Ni el orden nacional ni 
el orden social. Sus mismos creadores proclamaron su monstruosa 
equivocación ese 6 de octubre de 1934, fecha en que tuvo lugar la 
insurrección de la Generalidad y la subversión marxista de Asturias. 
El 6 de octubre tiene un sentido, y sólo uno: el torpedeamiento y 
hundimiento de la pseudo-revolución de abril por los mismos que la 
efectuaron y alumbraron. 

Esa es, camaradas, la realidad, y ante ella no nos corresponden 
muchas lamentaciones. Pues también, entre esas posibilidades revo- 
lucionarias fallidas, está la traición a un cierto espíritu juvenil que 
se manifestó y surgió en España meses antes de la República. No 
encontró ese movimiento juvenil satisfacción alguna. No fueron los 
jóvenes comprendidos, y los gobiernos abrileños no le prestaron otro 
servicio que el de corromper a los que aparecían como dirigentes, 
incluyéndolos en las nóminas burocráticas de sus secretarías. 

Aquí nos encontramos, camaradas, y la realidad del régimen, la 
última, la que hoy tenemos ante nosotros, la surgida como contesta- 
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ción a las subversiones de octubre, es un digno remate a la esterilidad 
radical del sistema: España y la República, en manos de los grupos 
oligárquicos más viejos, desteñidos e inoperantes que fuera posible 
imaginar. Los gobiernos radical-cedistas sacan a la superficie lo que 
de veras llevaba dentro el 14 de abril junto con sus ingenuas erup- 
ciones pseudo-revolucionarias: el girar en torno a las antigijedades 
conocidas y fracasadas de la España decimonónica, el estar ligado a 
ellas y el de ser realmente el final de una era, la culminación de una 
decadencia política. Y no una aurora, ni un comienzo, ni una inau- 
guración fértil de nada. 


Resumimos así el panorama de los últimos cien años: Fracaso de 
la España tradicional, fracaso de la España subversiva (ambas en sus 
luchas del siglo XIX), fracaso de la Restauración (Monarquía constitu- 
cional), fracaso de la dictadura militar de Primo de Rivera, fracaso de la 
República. Vamos a ver cómo sobre esa gran pirámide egipcia de fracasos 
se puede edificar un formidable éxito histórico, duradero y rotundo. La 
consigna es: ¡REVOLUCIÓN NACIONAL! 
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II. LOS PROBLEMAS DE 
LA JUVENTUD NACIONAL 


NTE ese panorama que hay a la vista, difícilmente encon- 

trarán las juventudes un clavo donde asirse. Están solas, y 
eso, lejos de constituir para ellas un motivo de desazón y desánimo, 
va quizá a proporcionarles la gran coyuntura que España necesita. La 
deserción es imposible, porque iría ligada a una catástrofe histórica, 
cuya primera consecuencia equivaldría a la desaparición de España y 
al envilecimiento y esclavización de los españoles. 

El pueblo español se encuentra ante un tope, en presencia de una 
línea divisoria. Desconocerlo equivale a engañarse y a desertar de 
la única consigna hoy posible: la de derruir ese tope y atravesar esa 
línea con las pisadas más fuertes. 

Pues ocurre que en España hay fuerzas y energías suficientes para 
salir victoriosos de la prueba histórica y para romper en mil pedazos 
todo el largo tren de la impedimenta cancerosa. Esas fuerzas y esas 
energías sólo pueden ser de veras eficaces si la revolución nacional 
las incluye en su estrategia, dando satisfacción a sus clamores más 
justos. 

El problema exacto de las juventudes españolas en este momento 
es ni más ni menos el de que alcancen una plena conciencia de su 
misión histórica. Tienen además que saber que si ésta no es realizada 
ni cumplida, España perece, y los españoles quedarán espiritualmen- 
te y económicamente decapitados. 


1. Juventud y dimensión nacional 
Realmente, si las juventudes examinan hoy su patrimonio, es de- 


cir, lo que son y lo que tienen, descubrirán, de acuerdo con cuanto 
llevamos escrito, que es bastante reducido y simple. Lo que, lejos de 
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contrariarlas y lejos de dificultar las tareas que le corresponden, las 
coloca y emplaza en la plenitud de su destino. 

Vamos nosotros a perfilar aquí en qué consiste ese reducido pa- 
trimonio y a qué obliga. ¿Qué tiene de un modo verdadero el joven 
español en su mochila? 

Tiene en primer lugar su juventud, es decir, una vida proyectada 
en el mañana, en el futuro. Y tiene también, posee también, una 
dimensión nacional, el hecho profundo, decisivo y formidable de 
haber nacido español, de ser español. Esta última cosa encierra y 
comprende su cualidad humana, la que lo define y presenta incluso 
como ser humano. Pues somos hombres cabales y plenos en tanto 
seamos cabales y plenos españoles, no viceversa. 

No tiene más. No tiene riqueza, no tiene sabiduría, ni poder, ni 
destino individual ya alcanzado, ni doctrina política alguna a qué 
servir; en fin, nada sino aquellos dos valores ya dichos. Esto le acon- 
tece porque hace su presencia en una coyuntura tal de España que 
las actuales energías rectoras, tanto en el orden político como en el 
social y económico, se encuentran atravesando una hora de impo- 
tencia, contradicción y crisis. 

Ahora bien, resulta que las juventudes no sólo carecen hoy de 
toda posibilidad normal de desarrollo, sino que tienen delante el 
peligro mismo de que su propio y peculiar bagaje, aquel que ellas 
incorporan y traen, sea también torpedeado y hundido. Es decir, que 
su juventud y su dimensión esencial, fundamental, la de ser españo- 
les, se quiebre y se pierda de un modo irremediable. 

Si a estas alturas, si en estos momentos, España vacilase como 
nación independiente y libre, las juventudes quedarían amputadas, 
taradas, convertidas sin remedio en puros despojos. 

El hecho de encontrarnos haciendo cara a las etapas finales de un 
larguísimo y secular proceso de descomposición, nos coloca tanto 
al borde del abismo como al borde del Imperio. Pero España debe 
y puede salvarse, siendo cada día más evidente que las juventudes 
constituyen su posibilidad única de salvación. 
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Reconocido que el pasado más inmediato y cercano de la Pa- 
tria no ofrece asidero alguno firme a las juventudes, y que el pasado 
más lejano y remoto, aun magnífico y espléndido, es inasible por su 
propia lejanía, la consecuencia que de todo ello se obtiene es que las 
juventudes están solas, con aquellas únicas dos cosas mencionadas 
antes. 

Hay, pues, que partir de esa realidad, aceptarla como buena y 
organizar desde ella la acción de las juventudes. 


2. Hay que ser soldados 


Las actuales juventudes españolas tienen delante una etapa de 
signo análogo a la que han atravesado todos los pueblos y razas en su 
hora inicial de expansión y crecimiento. Una etapa análoga también 
a la de todos aquellos que se saben prisioneros, cercados y rodeados 
de enemigos. 

Lo primero que hay que ser en tales circunstancias es esto y sólo 
esto: HAY QUE SER SOLDADOS. 

Las juventudes de España se encuentran ahora ante este exigen- 
tísimo dilema: o militarizarse o perecer. Su ignorancia es imposible. 

Ahora bien, si el problema de las juventudes españolas resulta 
que es un problema de milicia, el mismo que se le plantea a todo sol- 
dado, la tarea inmediata es la de acercarse con precisión y rigor al si- 
guiente triple manojo de cuestiones, esenciales en todos los ejércitos: 

a) Cómo ha de equiparse. Qué instrumentos debe elegir para sus 
luchas. 

b) Cómo ha de moverse. Cuál debe ser su estrategia y qué clase de 
pactos y de auxilios le convienen. 

c) Qué metas persigue. Cuáles son los objetivos y las conquistas inme- 
diatas o lejanas que pretende. 

La solución, camaradas, precisa y justa de estos tres Órdenes de 
problemas equivale de hecho a la realización victoriosa de la revolu- 
ción nacional, consigna fundamental y única de las juventudes. Va- 
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mos aquí, concreta y brevemente, a abordarlos, sin olvidar ni un mi- 
nuto la realidad española donde nos encontramos hoy acampados. 

Conviene, sin duda, a los efectos metódicos que iniciemos nues- 
tras pesquisas por el tercer de los enunciados, el que se refiere al 
tipo de conquistas y apetencias tras de cuyo logro hay que acudir. 
Estamos, pues, ante el porqué de la movilización histórica de las ju- 
ventudes, ante la justificación misma de esa revolución nacional que 
decimos le corresponde hacer. 

Es evidente que las conquistas esenciales tienen que ser aquéllas 
sin las cuales España seguirá caminando hacia la ruina histórica defi- 
nitiva, es decir, aquellas tres o cuatro unanimidades imprescindibles, 
sin cuya vigencia España carece absolutamente de las más mínimas 
garantías de perduración. 

Entre esas tres o cuatro unanimidades forzosas, de negación im- 
posible, está, naturalmente, ésta: 


3. La unidad de España 


Si España no es para los españoles una realidad sobre la que re- 
sulte imposible abrir discusión, es que España no existe como una 
Patria. No hay Patria si dentro de ella, dentro de sus contornos, apa- 
recen encajadas de un modo normal y público ideas y gentes contra- 
rias a su existencia misma!”, Pues estas últimas son por definición 
las características de lo que hay fuera, de lo extranjero, de lo presunto 
enemigo. 

La unidad de España es la más antigua unidad nacional que se 
hizo en Europa. Gracias a esa delantera histórica en el proceso de 
formación de las nacionalidades modernas, España fue durante el 
siglo XVI el pueblo más culto, más fuerte y más rico del mundo. 
Cuando otros pueblos europeos iban creando con dificultades su 
unidad, iban acumulando y descubriendo sus ingredientes naciona- 


199 Cuestión que parece no haberse entendido en el proceso mismo de la reforma política del Estado, 
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les, España había superado ya esa inicial etapa e iba camino de ser 
un Imperio potentísimo. 

La unidad nacional española ha sido realmente la que hizo posi- 
ble nuestro mejor pasado. Pero su misión no es sólo la de explicar y 
justificar la historia, sino la de existir precisamente hoy como pilar 
básico de la España de nuestros días, como elemento primordial y 
fundamental de la España entera. 

Evidentemente, la afirmación de la unidad está a la cabeza de las 
reivindicaciones revolucionarias de la juventud nacional. Mientras 
tenga vigencia la Constitución de 1931, mientras siga creyendo una 
gran porción de españoles que el proceso disgregador de la perife- 
ria es una simple disputa por la forma que debe adoptar el estado, 
la unidad nacional estará en permanente peligro de ser vencida. (Y 
estar en peligro es ya en muchos aspectos no existir como tal). Pues 
las erupciones autonomistas de Cataluña y Vasconia se encuentran 
en la misma línea de liquidación y descomposición de España que ha 
seguido el derrumbamiento del Imperio, desde Rocroy a 1898. No 
es una casualidad que hayan surgido como fenómenos inquietantes 
después de esta última fecha, es decir, una vez cerrada y conclusa la 
disgregación ultramarina, como si el cáncer histórico se dispusiera a 
hincar el diente-en la unidad de los territorios peninsulares”, 

España tiene en regla todas las ejecutorias históricas precisas para 
mantener su unidad. Esta fue hecha en el siglo XV por los únicos 
poderes que entonces representaban la voluntad política de todos 
los españoles, dando así satisfacción, no sólo a afanes de su propio 
tiempo, sino al hermoso sueño de una unidad que tenían todos los 
hispanos desde la época romana. 

Ahora bien, lo que hoy interesa no son precisamente las ejecu- 
torias de orden histórico. La lucha actual por la unidad no se li- 
bra entre dos grupos de historiadores ni de juristas. Y puesto que, 
por las razones que sean, los núcleos afectos a la tesis disgregadora 


200 Cfr. España invertebrada, en: Ortega y Gasset, J., Obras Completas, tomo II, Taurus-Fundación 
José Ortega y Gasset, Madrid, 2005, pp. 433 ss. 
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constituyen fuerzas actuantes, mueven resortes políticos poderosos 
y han logrado un amplio y peligrosísimo cortejo de moderados que 
transigen y hacen concesiones, el problema está íntegro en manos 
de esa palanca voluntariosamente decisiva a que, en último extremo, 
apelan los pueblos para justificar su existencia histórica. 

Pues todo indica que la lucha por la unidad tiene el carácter de 
una lucha por la existencia de España. Estamos quizá ante la necesi- 
dad de que España revalide sus títulos. Exactamente como en 1808, 
si bien ahora quienes le plantean cuestión tan grave no son extran- 
jeros, sino españoles descarriados, estrechos de espíritu y de menta- 
lidad, inferiores a la misión de España y a la grandeza de su futuro. 

El problema actual de la unidad requiere una solución volun- 
tariosa, es decir, de imposición de una voluntad firme, expresada 
y cumplida por quienes conquisten el derecho a conseguir la per- 
manencia histórica de España. Por eso, y sólo por eso, es una con- 
signa revolucionaria y no una orden del día electoral. No creemos, 
naturalmente, como Renán, que las naciones sean un continuo y 
permanente plebiscito, sino al contrario, que tienen sus raíces más 
allá y más acá de los seres de cada día?”. Pero España, por causas 
ajenas a nosotros, quiero decir a las generaciones recién llegadas, 
tiene realmente en cuestión su unidad, su propia existencia para 
nosotros. Y por tanto, se nos plantea el problema de resolverla y 
conquistarla. 

Y he aquí cómo la misma agudización y agravación de nuestro 
problema nacional, ese de estar y permanecer como marchitos y au- 
sentes desde hace más de doscientos años, va a proporcionarnos una 
coyuntura segura de resurgimiento. Porque la trayectoria que siguen 
las fuerzas disgregadoras es algo que no puede ser vencido ni deteni- 
do sino a través de una guerra, es decir, a través de una revolución. 
(Ya su primer quebranto fue debido, el 6 de octubre, a la interven- 
ción de los cañones). 


201 La historia de una Nación es también su pasado y su porvenir. 
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La unidad no puede consistir en una simple destrucción de los 
afanes separatistas que hoy alientan en Cataluña y Vasconia, aunque 
tenga que triunfar violentamente sobre ellos: pues España tiene que 
representar y ser para todos los españoles una realidad viva, actuante 
y presente. Tiene que ser una fuerza moral profunda, un poder his- 
tórico que arrastre tras de sí el aliento optimista de la nación entera. 

La unidad de España se nos presenta hoy como el primer y más 
valioso objetivo de las juventudes. La unidad en peligro, deficiente 
y a medias, no puede ser aceptada un solo minuto con resignación, 
no puede ser conllevada. Sin la unidad, careceremos siempre los es- 
pañoles de un andamiaje seguro sobre el que podamos disponernos a 
edificar en serio nada. Así, hasta que no se logre la unificación verda- 
dera, hasta que no queden desprovistas de raíces las fuerzas que hoy 
postulan el relajamiento de los vínculos nacionales, seguirá viviendo 
el pueblo español su triste destino de pueblo vencido, sin dignidad 
histórica ni libertad auténtica. 

La defensa de una política de concesiones a los núcleos regiona- 
les que piden y reclaman autonomías equivale a defender el proceso 
histórico de la descomposición española. Equivale a mostrarse con- 
formes con lo peor de nuestro pasado, como deseosos de que sea 
permanente nuestra derrota. Equivale a una actitud de rubor y de 
vergúenza por haber sido España algún día un Imperio. Equivale de 
hecho a creer que España es una monstruosa equivocación de la his- 
toria, siendo por tanto magnífico ir desmantelándola piedra a piedra 
hasta su aniquilamiento absoluto. 

A veces se encuentra uno con que los disgregadores invocan he- 
chos y razones históricas en apoyo de sus tesis. No es fácil saber si 
esos hechos y esas invocaciones tienen algo de respetable desde el 
punto de vista de la veracidad de la historia. Habrá que inclinarse 
naturalmente a negarlo, porque la historia la hacen los poderes vic- 
toriosos, sobre todo si esas victorias encierran y comprenden además 
el espíritu mismo fecundo de la historia. Es el caso de España y 
de su unidad, hecha genialmente, de una manera limpia, fecunda y 
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efectiva. Y ahora nos encontramos también con que esa unidad es, 
además de un hecho histórico formidable, gracias al que se han rea- 
lizado cosas sorprendentes, un valor actualísimo para nosotros, para 
los españoles de esta época, tan necesario como el aire. 

La defensa de la unidad de España no puede obedecer sólo — 
aunque en muchos casos sea suficiente este afín— al deseo de impe- 
dir que un pueblo se fraccione y desaparezca, es decir, muera, lo que 
desde luego es un espectáculo angustioso para cualquier patriota, 
sino que obedece a una necesidad de los españoles que hoy vivimos, 
algo que si no tenemos y poseemos nos reduce a una categoría hu- 
mana despreciable, inferior y vergonzosa. De ahí que la unidad no 
sea una consigna conservadora, a la defensiva, sino una consigna 
revolucionaria, necesidad de hoy y de mañana. 

España no es un cualquier amorfo territorio carente de historia 
y de futuro. Si lo fuese, importaría poco su resquebrajamiento y su 
disgregación. España es hoy, por el contrario, uno de los pueblos que 
están más cerca de alcanzar una situación mundial, económica y po- 
lítica, de signo envidiable. Uno de los pueblos que tienen más próxi- 
mo y al alcance de su mano la posibilidad de una etapa espléndida. 
Y ello, tras larga espera, después de cruzar y atravesar períodos mi- 
sérrimos, ásperas e inacabables zonas de decrepitud y de debilidad. 

En un momento así, en una hora así, situar en el camino de los 
españoles persistentes llamadas en favor de su dispersión, es, más que 
un acto de traición, un acto de tontería y de locura. Es, desde luego, 
también una actitud reaccionaria, en el sentido, como antes dijimos, 
de permanecer en una línea de servicio a la tradición liquidadora, al 
peor pasado nacional, a la tradición de las derrotas. 


4. Una moral nacional 
Muchas de las vicisitudes por las que ha atravesado nuestro pue- 


blo se deben a la inexistencia o al olvido de una moral nacional, a la 
costumbre que los españoles adoptaron de no necesitar de ella y de 
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no echarla siquiera de menos. Los españoles, sobre todo en el últi- 
mo medio siglo, han vivido sin acordarse para nada de lo que eran. 
Podían aspirar a sabios, a plutócratas, a jueces, hasta ¡a militares!, sin 
recordar ni tener mucho en cuenta su condición nacional, la condi- 
ción de españoles. 

Ese es un hecho bochornoso contra el que han de alzarse las ju- 
ventudes. ¿No tienen ya éstas la sospecha de que si se prescinde de la 
dimensión nacional, la sabiduría es pedantería, la riqueza es latroci- 
nio, la justicia es farsa y la milicia es aventurerismo puro? 

Hay una moral del español?” que no obliga ni sirve a quien no 
lo sea. Sin ella, bien poco haremos. Precisamente, es el servicio a 
una moral así y la aceptación de ella lo que nutre la existencia histó- 
rica de las grandes Patrias. Y es en los períodos en que esa moral es 
abandonada, desconocida, cuando los pueblos caen en degradación 
y en esclavitud. Pues se quiebra su existencia, se debilita su voluntad 
histórica de vivir, y tal coyuntura coincide siempre con la subordina- 
ción económica y política a otros pueblos. 

España tiene que aposentar su unidad y su vigor sobre las anchas 
espaldas de una moral nacional, optimista y rígida. Ser español no 
es una desgracia, sino un espléndido regalo de la vida. Regalo en 
peligro y en riesgo permanente, que sólo puede ser retenido y con- 
servado nutriéndolo todos los días con una moral de sacrificio por 
la Patria. 

El servicio a España y el sacrificio por España es un valor moral 
superior a cualesquiera otro, y su vigencia popular, su aceptación 
por “todo el pueblo” es la única garantía que los españoles tenemos 
de una existencia moralmente profunda. ¡Ah, el gran crimen de no 
aceptar ese sacrificio, de negarse y hurtarse a él! Los pueblos sin mo- 
ral nacional no son nunca libres. O son explotados y tiranizados por 
una minoría de su mismo país, también ausente de toda angustia 
moral y de servicio a la vida histórica de “todo el pueblo”, o lo son, 


202 Concepción moral basada en la voluntad. 
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bajo engaño y careta de independencia, por un pueblo y un poder 
extranjeros. 

No hay nada que hacer, camaradas, si no logramos poner en 
circulación una moral nacional entre los españoles. Esa moral de 
temple ascético que todos nosotros ya tenemos, y en virtud de la 
que deseamos salvar, política, histórica y económicamente a nues- 
tros compatriotas. Es el basamento de nuestra acción, y lo único en 
realidad que eleva y distingue nuestra milicia de las simples bandas 
armadas que otros pueden quizá crear. 

En nombre de esa moral y de lo que nos obliga, desarrollamos 
una acción revolucionaria, una lucha de liberación: liberación del 
español partidista, aniquilando los partidos. Liberación de los ca- 
talanes y vascos, luchando contra lo que les impide ser y sentirse 
españoles plenos. Liberación de los trabajadores, atrayéndolos a la 
causa nacional, y aniquilando la injusticia. 

¿La moral católica? No se trata de eso, camaradas, pues nos esta- 
mos refiriendo a una moral de conservación y de engrandecimiento 
de “lo español”, y no simplemente de “lo humano”. Nos importa 
más salvar a España que salvar al mundo. Nos importan más los es- 
pañoles que los hombres. Y todo ello, porque tanto el mundo como 
los hombres son cosas a las que sólo podemos acercarnos en plan de 
salvadores si disponemos de una plenitud nacional, si hemos logrado 
previamente salvarnos como españoles?”, 

El hecho de que los españoles —o muchos españoles— sean ca- 
tólicos no quiere decir que sea la moral católica la moral nacional, 
Quizá la confusión tradicional en torno a esto, explica gran parte de 
nuestra ruina. No es a través del catolicismo como hay que acercarse 
a España, sino de un modo directo, sin intermediario alguno. El 
español católico no es por fuerza, y por el hecho de ser católico, un 
patriota. Puede también no serlo, o serlo muy tibiamente. 

El no darse cuenta de esto toda la España extracatólica o indiferente 


203 Siguiendo a su maestro Ortega y Gasset: “yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella, no 
me salvo yo”. 
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ante el catolicismo, nos ha privado quizá a los españoles de una idea na- 
cional de elaboración directa. Pues los elementos disconformes —4¿los 
llamamos las izquierdas? — han demostrado en esto como en muchas 
otras cosas que eran unos simples satélites del otro sector nacional —¿lo 
llamaremos las derechas? —, y que su pensamiento lo han hecho acep- 
tando como buenas las definiciones proporcionadas por éste. 

Pues, en efecto, siempre se han identificado los católicos con Es- 
paña, y no podían ni imaginar en serio que fuese posible la existencia 
de una idea nacional española, sino a través de la Iglesia. Ha habido 
en España un patriotismo religioso y un patriotismo monárquico, 
pero no un patriotismo directo, no un patriotismo popular surgido 
de las masas y orientado hacia ellas?”, 

No, camaradas, la moral nacional, la idea nacional como deber, 
ni equivale a la moral religiosa ni es contraria a ella. Es simplemente 
distinta, y alcanza a todos los españoles por el simple hecho de serlo, 
no por otra cosa que además sean. 


5. Nacionalismo social y socialismo nacionalista 


El objetivo de la conquista de las masas para una labor histórica 
de servicio a la Patria española es una empresa factible y debe ser 
realizada por la revolución nacional de las juventudes. Pesan sobre 
el pueblo español mil propagandas de signo traidor y lamentable, y 
bien caro paga desde luego el error de atenderlas y aplaudirlas. 

Ahí está ahora, casi sin Patria, y a merced de todos los vendavales 
que lanzan sobre él los aventureros. Pero nunca ha oído el pueblo es- 
pañol una voz de veras angustiada por su desgracia, y nunca por eso 
se ha visto que la haya repudiado. La confianza y la fe en el pueblo 
no pueden perderse, porque ello equivaldría a decretar inexorable- 
mente la ruina definitiva de España, su incapacidad para abrir las 
puertas del futuro histórico. 


204 “De todo el pueblo y para todo el pueblo”. 
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Cada época tiene sus resortes y en cada época hay unas eficacias 
peculiares. Ignorarlas supone permanecer al margen del éxito. Pues 
bien, en esta época son las masas los instrumentos únicos de grande- 
za nacional. Puede aceptarse que en otros tiempos, ya lejanos, unos 
poderes sin relación directa con el calor de las grandes masas logra- 
ban edificar, valiéndose exclusivamente de su propio genio, Patrias 
poderosas y ricas. No es España el pueblo que menos ejemplos de 
éstos tiene en su gran pasado. 

Pero hoy no rigen tales remedios. No hay Patria grande, libre y fuer- 
te si no tiene como resorte una enorme plataforma hecha con el alien- 
to de las masas. Lo que no quiere decir que éstas sean unas informes 
multitudes, al margen de la disciplina y de la acción jerarquizada. Al 
contrario, son ellas quienes con más facilidad y naturalidad se colocan 
en su sitio, y desde él responden y cumplen las consignas de sus jefes. 

La revolución nacional española no puede prescindir de las ma- 
sas. Es falso pensar que nunca será aceptada por nuestro pueblo una 
bandera nacional, plena y exigente. Eso lo dicen y lo piensan quienes 
tienen un pecho reducido, y su voz es excesivamente débil y feme- 
nina para la atracción viril de las masas?”. Pues, por el contrario, las 
masas españolas están hoy esperando y clamando por la presencia de una 
voz nacional verdadera. 

Lo que ocurre es que se presentan y aparecen y se ensayan una 
serie de voces impotentes y falsas, cuyo fracaso no significa ni puede 
significar el fracaso de la voz nacional de España. Las juventudes 
lograrán con relativa facilidad la adhesión de las masas si saben en- 
carnar en sus propagandas la angustia actual del pueblo. Pues éste 
viene sufriendo las mayores calamidades, y es hoy un pobre pueblo 
explotado y martirizado sólo porque está a la intemperie histórica, 
sin cobijo nacional, ni poseer realmente una Patria. 

A la nacionalización de las grandes masas populares españo- 
las se oponen en rigor dos actitudes y dos fuerzas, que actúan en 


205 Cfr. Le Bon, G., Psicología de las masas, Ediciones Morata, Madrid, 2014. 
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sentido diferente. Una, constituida por los grupos que quieren 
prescindir realmente de las masas, y desean que España, la Pa- 
tria española, se sostenga y apoye exclusivamente en ellos. Otra, 
formada por todos los grupos, partidos y tendencias que lo ape- 
tecen es sustraer al pueblo español de toda preocupación na- 
cional, dejándolo así en realidad disminuido, en el doblemente 
triste papel de derrotado y desertor. Pues siempre acontece que 
las masas extranacionales caen bajo el látigo de las minorías de 
“patriotismo sospechoso”, o son, si no, esclavizadas de un modo di- 
recto O indirecto por un poder extranjero. 

Las juventudes que orienten sus luchas en pos de la revolución 
nacional no pueden olvidar ni un solo minuto que la conquista de 
las masas es un factor ineludible del éxito. Lo cual es muy distinto 
que ir a la conquista de las mayorías. Pues no se trata de esto, ni la 
adhesión de las masas a la causa nacional, a la causa de la Patria, es 
problema numérico. (Ya hablaremos de ello un poco más adelante, 
cuando nos enfrentemos con la estrategia que corresponde seguir a 
las juventudes). 

El nacionalismo de las masas, su aceptación de una disciplina 
nacional, requiere que la Patria sea realmente para ellas una bandera 
liberadora. El pueblo español padece más que ningún otro pueblo 
las consecuencias de que España carezca de fortaleza. La economía 
actual de nuestro país es raquítica y casi se encuentra en el orden de 
las economías coloniales. De ello se derivan males profundos, que 
afectan por entero al nivel deficientísimo en que viven quince millo- 
nes de españoles. 


España posee un capitalismo rudimentario —traidoramente ra- 
paz—, que rehúye todo riesgo y vive en absoluto al margen de toda 
idea de servicio a la economía nacional española. Nuestra economía 
no es libre, es decir, está impedida de adoptar las formas y de seguir 
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las rutas que más convienen a su propio avance y al bienestar general 
de todo el pueblo. Tanto la explotación industrial como la minera 
y la agrícola, tienden menos a vigorizar nuestra realidad económica 
que a servir las deficiencias y huecos de las economías extranjeras, 
principalmente la de Inglaterra. Desde hace medio siglo o más, es 
decir, durante el período en que ha tenido lugar la expansión econó- 
mica imperialista, España no ha sido libre de orientar su economía, 
y se ha visto obligada a servir las conveniencias de otros pueblos. El 
trabajador español, el campesino, el industrial, todo el pueblo, en 
fin, han laborado en condiciones pésimas y han sufrido las conse- 
cuencias de la falta de libertad de España. 

Una minoría de españoles, agazapada en la gran propiedad te- 
rritorial, en los bancos y en los negocios industriales que se realizan 
con el amparo directo del Estado, ha obtenido grandes provechos, 
explotando la debilidad nacional y enriqueciéndose a costa de las 
anomalías y deficiencias sobre que está asentada nuestra organiza- 
ción económica entera. Gentes, pues, para las que el atraso mismo 
del país es un medio magnífico de lucro. 

No hay apenas grande ni pequeña industria. Nuestros campesi- 
nos, nuestra gran masa de labradores, sobre todo desde que se inició 
hace quince o veinte años en las zonas rurales una fuerte demanda 
de mercancías de origen industrial, han sido explotados vilmente, 
usurpándoles el producto de sus cosechas a cambio de productos su- 
pervalorizados, que ha hecho imposible en los campos todo proceso 
fecundo de capitalización. 

Tenemos, pues, delante dos urgencias que sólo pueden ser lo- 
gradas y obtenidas por medio de la revolución nacional: liberar la 
economía española del yugo extranjero, ordenándola con vistas ex- 
clusivas a su propio interés, y otra, desarticular el actual sistema eco- 
nómico y financiero, que funciona de hecho en beneficio de quienes 
se han adaptado, y hasta acogido con fruición, a nuestra debilidad. 

Y naturalmente, sólo una España vigorosa, enérgica y libre puede 
disponerse en serio a la realización de tales propósitos. Los poderes 
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económicos extranjeros —principalmente franceses e ingleses—, 
que dirigen hoy toda nuestra producción y todo nuestro comercio 
exterior, impondrán siempre en otro caso su ley y su voracidad a una 
España fraccionada, dividida y débil. 

Las juventudes no pueden eludir esta cuestión ni hacer retórica 
nacionalista sin abordar de frente el problema social-económico, que 
hace hoy de nosotros un pueblo casi colonial y esclavizado. Actitud 
distinta sería demasiado grotesca, a más de imposible y radicalmente 
estéril. Si se está al servicio de los destinos nacionales de España, si 
se aspira con honradez a su grandeza y si se quiere de verdad hacer 
de España una Patria libre, una de las primeras cosas por las que hay 
que luchar es la de desarticular el orden económico vigente, que sólo 
favorece, repetimos, a unas audaces minorías, con absoluta despreo- 
cupación por los intereses verdaderos de la nación entera. 

El capitalismo español no tiene fuerza suficiente para revolverse 
contra las anomalías sobre las que se asienta la economía nacional, 
y no emprende otros negocios ni otras empresas que aquéllas para 
las que se asegura previamente el auxilio del Estado. Eso no es otra 
cosa que incapacidad, y eso indica que no es posible subordinar a su 
ritmo el desenvolvimiento económico del pueblo español. ¿Y cómo 
va a tener aquél incluso ni voluntad de rectificación, si él mismo, 
como hemos dicho, se beneficia y aprovecha del marasmo y de la 
servidumbre económica de España? 

En España hay una necesidad insoslayable, y es la de traspasar 
al Estado la responsabilidad y la tarea histórica de ser él mismo 
quien, sustituyendo al capital privado o valiéndose de éste como 
auxiliar obligatorio a su servicio, incremente la industrialización 
con arreglo a la naturaleza de nuestra economía. Ello supondría 
dos formidables ventajas: una, realizar de un modo efectivo los 
avances económicos que corresponden lícitamente a España, te- 
niendo en cuenta las características de sus materias primas, su co- 
mercio internacional y su propio mercado interior; otra, efectuar- 
lo en beneficio único y exclusivo de todos los españoles, sin que 
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las oligarquías financieras fuercen o deformen esos propósitos de 
acuerdo con sus intereses privados. 

Es así, y únicamente así, como España dispondría de una economía 
robusta, es decir, sus ferrocarriles no serían ruinosos, ni carecería de 
industria pesada, ni desaprovecharía su riqueza hidroeléctrica, ni haría 
el vergonzoso negocio de exportar mineral de hierro para luego impor- 
tarlo en forma de acero o maquinaria cara, ni habría paro forzoso, ni 
estaría un día más en la situación de ser una nación marítima sin flota, 
ni, por último, siendo la avanzada europea hacia América, hacia un 
continente que habla nuestro idioma y tiene una economía agraria, se 
limitaría a un bello intercambio lírico con él, sino que anudaría relacio- 
nes comerciales y económicas de gran volumen. Todo eso sin recordar 
siquiera a África, ese otro continente al alcance de nuestro brazo y que 
está llamado a ser más cada día uno de los mayores objetivos mundiales. 

Presentar ese panorama a un Estado y a un régimen como el que 
hoy tenemos los españoles es, en efecto, un absurdo. Tienen razón 
quienes dicen que el Estado es un mal gestor y un administrador 
deficiente. Pero hay que añadir que estos juicios se refieren de lleno 
al Estado demoburgués, efectivamente ineficaz y absurdo, pero no a 
las instituciones emanadas de la revolución nacional, no a un Poder 
político legítimo surgido de las luchas que la Nación misma realice 
en pos de su liberación y de su grandeza histórica. 

Ese poder político sí puede hacerlo, con absoluta eficiencia y 
con absoluta probidad. Realmente no tiene para ello sino que pro- 
yectarse sobre los actuales sectores donde se manifiesta y radica la 
zona paralítica e inepta de nuestra economía: la gran industria, los 
transportes, la Banca y el comercio exterior. Si el Estado nacional 
controlase de un modo directo, nacionalizándolas, esas grandes fun- 
ciones, el incremento rápido y prodigioso de la economía española, y 
por tanto también de las economías privadas y de la clase trabajadora 
entera, sería una realidad inmediata. 

No se trata de expoliación ni de expropiación en el sentido social 
marxista. En primer lugar, porque no se trata tanto de incautarse 
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de una riqueza existente como de crear riqueza nueva, y en segun- 
do, porque ello vigorizaría extraordinariamente las posiciones, hoy 
tan extenuadas y raquíticas, de la pequeña industria, del comercio 
interior y de la propiedad campesina, incrustándolas en un orden 
económico de gran consumo y movilidad. 

Sin vacilación alguna, pues, camaradas, debe enlazarse el proble- 
ma de la revolución nacional con el de la adopción franca y audaz 
por el Estado de un papel rector y preponderante en las tareas eco- 
nómicas mencionadas. 

España juega su independencia y su futuro a la posibilidad de 
realizar con audacia y sin vacilaciones un plan económico a base de 
esas perspectivas; si queréis, a base de ese capitalismo de Estado”, 
De otro modo, seguirá viviendo de milagro, a expensas de enemigos, 
con su población diezmada y constituyendo una triste posibilidad 
fallida, una verdadera desgracia histórica. 


6. Incremento demográfico y fortaleza militar 


Sólo puede comenzarse a pensar seriamente en la grandeza de Es- 
paña, y sólo esta grandeza es en efecto posible, cuando su población 
se haya por lo menos duplicado. Cuarenta millones de españoles 
habitando nuestra península constituyen una garantía excelente de 
gran futuro económico y político, es decir, mundial. Pues se supone 
que esos cuarenta millones dispondrían, claro es, de alimento, vesti- 
do y habitación. Es decir, tendrían algo que hacer en su Patria, pues 
de otro modo es seguro que no habrían nacido. 

Las leyes demográficas tienen también su inexorabilidad. Una 
población extenuada y sin horizontes difícilmente se reproduce con 
gran ritmo. España tiene un índice de población reducidísimo — 
cuarenta y cinco habitantes por kilómetro— y a pesar de ello, a pesar 
que no llega a la mitad de los habitantes que le corresponderían, aun 


206 Ramiro introduce esta expresión para evitar el sistema económico utilizado por el corporativismo. 
Recuérdese que desde La Conquista del Estado hablaba de intervenir las economías privadas. 
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sin sobrepoblarse, puede decirse que la mayor parte de los españoles 
viven en permanente escasez. Y además, setecientos mil de ellos es- 
tán parados. 

La anomalía es de las que harían asombrarse hasta a las piedras. Y 
sin embargo, la coyuntura histórica en la que nos encontramos hoy 
los españoles no nos permite que nos dediquemos tan sólo a idear 
un medio práctico para que vivan con cierto bienestar los veintitrés 
millones que ahora somos. 

Semejante actitud no tiene nada de paradójica. Está íntimamente 
ligada a los afanes de que España disponga de una industria. El mun- 
do ha conocido una etapa rápida de incremento de la población, y 
fue a raíz de iniciarse el proceso histórico de la mecanización indus- 
trial?, Sólo una España económicamente fuerte puede alcanzar los 
cuarenta millones de habitantes que precisa. Esta cifra de españoles 
haría de nuestra península lo que hasta ahora no ha sido, y evitaría 
entre otras cosas que nuestra situación marítima excelente no sirva 
apenas de nada: haría de España un gran centro de consumo, lo que 
permitiría que fuese además un país comerciante. Nuestros puertos 
y nuestras costas tienen hoy un debilísimo ¿nterland. Ahí radica su 
palidez y su pobreza, y a la postre el descontento de la periferia na- 
cional. 

Cuarenta millones de españoles vivirían mejor que los veintitrés 
actuales”, 

Pero hay más, y es que el factor humano resulta imprescindible 
como ingrediente del poderío y de la fuerza de la Patria. 

El más ciego percibe hoy que es cuestión decisiva, de vida o muer- 
te para España, aumentar su fuerza. Las grandes potencias vecinas 
ejercen, como hemos dicho, sobre nuestro país una tiranía económi- 
ca. Además, sólo respetarán incluso ese statu quo que les beneficia, 


207 Nota de RLR: “Véanse unas cifras reveladoras: Desde el siglo XIII al siglo XVIII, es decir, durante 
quinientos años, aumentó la población de Europa en un 10 por 100. Durante el último siglo, en cam» 
bio, ha pasado de 185 millones a más de 500; este aumento supone casi un 200 por 100”. 

208 En 2021 el censo se sitúa en 47.394.223 habitantes. 
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mientras no vean ni perciban otro medio más eficaz de explotarnos. 
Pues ese día apretarían más las clavijas sobre nuestro pueblo. 

Yo no conozco, camaradas, otro medio eficaz de lograr que Es- 
paña sea fuerte, sino el de que disponga de un ejército poderoso. La 
política militar española, desde hace muchísimos años, parece haber 
sido hecha con el decidido propósito de que España no posea fuerza 
militar alguna. Claro que un ejército verdadero, un poder militar 
eficiente, es imposible como empresa aislada. En la España de los úl- 
timos cincuenta años, sin industria, sin habitantes, sin unidad y sin 
doctrina nacional ni internacional, un ejército auténtico, equipado y 
numeroso, hubiera sido un absurdo?”, 

Pero en la España de nuestros días, a la luz de las juventudes y 
de las ansias históricas de liberación nacional, una milicia robusta, 
un magno ejército, es y constituye una primordial necesidad. Ahora 
bien, ese ejército y esa milicia no pueden ser concebidos sino como 
producto popular y como proyección armada del espíritu popular 
nacionalizado. No como un ejército de pura técnica, al margen del 
ritmo y de las angustias diarias de la Patria, testigo vegetal y mudo. 

La prevención contra el espíritu militar, la tendencia a subesti- 
mar y destruir sus características, es uno de los mayores peligros para 
la fortaleza de un pueblo. Los países antimilitaristas, es decir, aque- 
llos que no comprenden ni aman las calidades de la milicia, son los 
primeros que caen luego con más facilidad que otros bajo la tiranía 
de su propio ejército, que, como surgido y forjado en una atmósfera 
inclemente para su misma lozanía, es o suele ser en tales casos un 
ejército de virtudes inferiores. 

En fuerte escala ha padecido España esa enfermedad antimilitaris- 
ta, esa actitud de renuncia a todo cuanto supusiese heroísmo colectivo, 
disciplina interior y posibles luchas. Las nuevas juventudes tendrán 
que aventar con su sola presencia esos gérmenes y superar con brío esa 
verdadera lacra de la opinión española que últimamente ha imperado. 


209 Frase profética de Ramiro. 
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Pues España presenta como uno de los ingredientes de su genio 
verdadero una gran capacidad física y psicológica para la milicia. Ha 
sido en sus mejores días un pueblo de soldados”'", a prueba de todas 
las calidades de intrepidez y de cálculo que la vida militar requiere 
de un modo imperioso. 

Sustraer a los españoles su destino militar, impedir que Espa- 
ña manifieste y entregue a la milicia su cupo de soldados naturales, 
equivale en rigor a podar una de sus mejores ramas. Siempre ha ha- 
bido en España, repetimos, erupciones, síntomas, de su pugna con 
esta amputación. Aun en sus peores días del siglo XIX, respiraban 
los españoles por esa limitación a su naturaleza, y en ocasiones repe- 
tidas, entre ellas una que supera a todas en grandeza histórica —la 
Guerra de la Independencia— dio salida de modo espontáneo, he- 
roico y sencillo, al hervor guerrero, como correspondía a un pueblo 
de fuertes tradiciones militares. Pero hay más, y es que nuestra época 
produce y crea, con más profusión que otras, un tipo de gentes que 
cuenta entre sus apetencias más íntimas y entre sus mejores y casi 
únicas cualidades las que corresponden a la dedicación militar, a la 
vida de soldado. Y también, que cada día es más difícil la vida social 
fuera de una convivencia estrecha y rígida, fuera de una cohesión 
disciplinada y de una uniformidad. Hechos que denuncian y señalan 
la tendencia actual a un estado de espíritu profundamente dispuesto 
a comprender la razón intima del soldado, del mílite. 

Pero claro que al defender y postular un renacimiento de nues- 
tro espíritu militar, lo hacemos, entre otras cosas, para liberarnos 
del militarismo deficiente y mediocre. La milicia, como la poesía”'', 
sólo es valiosa cuando alcanza calidades altas. Si no, es por completo 
detestable e insufrible. 

España cuenta hoy como una de sus más urgentes necesidades 
la de entrar en un proceso de militarización. Por obediencia en par- 


210 Contra los patriotas pacifistas. 
211 Ramiro, deja aquí entrever, que la poesía es cosa de gran altura, como la milicia, pero no todo el 
mundo es apto para ella. 
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te a su propio genio. Por razones también de eficacia en cuanto al 
impulso histórico, ya que sólo puede emprender con éxito su revo- 
lución nacional, económica y política, adoptando formas en ciertos 
aspectos militarizadas. Y por último, y sobre todo, por razones de 
fortaleza, de vigorización ante el exterior, por razones que afectan a 
su libertad y a su independencia. 

Una España de cuarenta millones de habitantes, la única que im- 
porta, tendría naturalmente industria pesada, flota mercante numero- 
sa, agricultura robusta, y le sobrarían medios para equipar un ejército 
que mantuviese nuestros derechos contra las acometidas enemigas del 
exterior. Pues nadie olvide un solo momento que España encontra- 
ría enormes dificultades, enormes trabas, para ascender en su poderío 
económico y político (mundial), y que ello no ha de acontecer sin que 
tengan que ser vencidas resistencias de los países beati possidenti, que 
tienen hoy en sus garras al mundo entero. Aun así, nuestra fortaleza 
militar sería siempre un aparato defensivo, porque realmente serviría 
tan sólo para defender el derecho de España a ser un pueblo libre, rico 
y próspero. Para conseguir lo cual no necesita atacar a nadie, ni lanzar 
sus ejércitos contra nadie, sino exigir que nadie desde fuera la mediati- 
ce y tenga reducida a la eterna situación de pueblo vencido, aplastado 
por la voracidad de una Europa enemiga?”?. 


7. Los caminos de la vigorización internacional 


Nuestra Patria española ocupa una situación internacional harto 
clara. Todos los juicios que se hagan sobre ella pueden ser exactos 
menos uno: el que sea confusa y de explicación difícil. 

El caso de España es el de un país que después de una gran de- 
rrota no ha podido aún rehacerse y recobrar de hecho su libertad 
internacional, Un país al que le han garantizado la vida sus enemigos, 
a costa sin embargo de que siga caído, pobre y débil. 


212 Ejercito para defender, no para atacar. Afortunadamente, en el siglo XX España no tuvo que 
lamentar la invasión de naciones extranjeras. 


565 


Es notorio que España posee y ha poseído en cualquier momen- 
to energías espirituales y materiales suficientes para rehacerse como 
gran potencia mundial. Sería erróneo pensar que los motivos de que 
no la haya hecho así son de índole interna, imputables a sí misma, 
cayendo en un absurdo misticismo autoderrotista, en un complejo 
de inferioridad. No. Todo lo que acontece en la historia obedece a 
causas que pueden ser siempre perfectamente localizadas y denun- 
ciadas”””, 

Si España, después de su primer traspié (1648), ha permanecido 
en una línea descensional, sin recobrarse como gran potencia, es por- 
que alguien lo ha impedido. 

No es que yo crea que la política internacional deba estar exclusi- 
vamente guiada y orientada por resentimientos seculares. No. Pues, 
como toda política, tiene que obedecer ante todo a razones actuales, 
contemporáneas. Pero todos los españoles deben conocer una terri- 
ble verdad histórica, y es que Inglaterra, con la mayor frialdad, con 
el más glacial gesto, ha ido día a día desarticulando primero nuestro 
Imperio y poniéndonos después la tenaza de la estrechez nacional, 
la obligación de permanecer estacionados y anclados. En esa tarea, y 
con su eficacia de país cercano, vecino, con su precaución de poten- 
cia ya bien sobrecargada de rivales, ha hecho Francia dúo con Ingla- 
terra?**, y en realidad, sin duda posible, esos dos pueblos han sido de 
un modo directo los causantes de la postergación secular española. 

España ha sido combatida, cercada, del modo más artero. Hábil- 
mente, sus adversarios han procurado siempre no hacerse en exceso 
visibles, es decir, han evitado proyectar sobre los españoles una con- 
tinua zozobra y peligro. Si se exceptúa la invasión napoleónica — 
puro error y pura novatada del Imperio bonapartista—, España no 
ha sentido nunca después el peligro inmediato, angustioso, posible, 


213 Ramiro no cree en la providencia, sino en el cumplimento y la realización de lo que hacemos 
y dejamos de hacer con nuestras vidas. Los problemas que tenemos, en realidad, obedecen a causas 
concretas. Los antipatriotas tienen nombres y apellidos. 
214 Francia e Inglaterra aliadas siempre contra España. 
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de ser invadida. Así, pues, con excepción precisamente de la Guerra 
de Independencia, lección por otra parte no olvidada por Europa, 
España ha podido asistir sin pestañear a los mayores vendavales ex- 
teriores, como insensible a ellos. 

España ha facilitado a sus enemigos mil maneras de uncirnos a 
su carro. Primero, con su carencia de rumbos audaces en las líneas 
interiores de su política. Después, con la agudización del malestar 
periférico, con el problema de las autonomías. Y sobre todo, con su 
inercia económica, con el hecho de que nos hayamos resignado a 
entrar en la órbita de las conveniencias francoinglesas, adaptándonos 
al hueco que nos asignaban esos imperialismos. 

De todos modos, la debilidad internacional de España, su resig- 
nación dramática, emanaba de hecho de su política interior. Pues 
ocurre que no ha resistido lo más mínimo, que no ha dificultado el 
desarrollo de la maquinación exterior, ni siquiera obligando a ésta 
a una intervención o actuación más descarada. Todos los afanes de 
nuestros vecinos —e Inglaterra es nuestro vecino por tres puntos: 
Portugal, Gibraltar y el Océano— consistían en que por ningún 
concepto alcanzase España categoría y valor de gran potencia. 

España no ha dispuesto desde hace un siglo de una situación 
política interior suficientemente vigorosa para hacer saltar esa tena- 
za. (El artículo de la Constitución de 1931, declarando que España 
renuncia a la guerra, es la culminación de la servidumbre y supone 
una verdadera oferta a la piratería internacional)?"”, 

¿Qué rutas internacionales seguiría hoy una revolución nacional 
triunfadora? Cabe pensar que si se produjese en España un hecho 
con fecundidad suficiente para sacudir su limitación secular, para 
levantar en alto la voluntad histórica de los españoles, sería inmedia- 
tamente dificultado, saboteado, por nuestros vecinos. 

Las posibilidades internacionales que tiene hoy España son su- 
mamente estrechas. Entre otras muchas cosas que le están vedadas 


215 Artículo 6.%: “España renuncia a la guerra como instrumento de política nacional”. 
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—a causa, no se olvide, del sistema político social vigente— figura 
esa de no poder tener una política internacional. Pues ante las situa- 
ciones molestas no caben sino dos actitudes: aceptarlas o romperlas. 

El problema está hoy dentro, y lo está de un modo como quizá 
no lo haya estado nunca. Porque desde hace muchos años no ha te- 
nido España una ocasión análoga a la que hoy tiene para intentar de 
veras la cancelación definitiva de su terrible pleito. 

Pero si aconteciese la victoria interior, si España venciese su actual 
crisis interna del lado favorable a su recobración nacional, entonces 
las perspectivas internacionales resultarían infinitas. Se atrevería a 
todo y podría atreverse a todo. A recuperar Gibraltar. A unir en un 
solo destino a la Península entera, unificados (ahí si que cabe que in- 
genien los partidarios de estatutos, federaciones y autonomías) con 
el gran pueblo portugués. A trazar una línea amplísima de expansión 
africana (todo el norte de este continente, desde el Atlántico a Tú- 
nez, tiene enterradas muchas ilusiones y mucha sangre española). A 
realizar una aproximación política, económica y cultural, con todo 
el gran bloque hispano de nuestra América. Á suponer para Europa 
misma la posibilidad de un orden continental, firme y justo. 

No parece que todo eso sea posible realizarlo del brazo de nues- 
tros tradicionales benefactores. Tampoco si las actuales potencias eu- 
ropeas conservan su poderío. Pero no parece ilusorio que las cosas 
cambien, porque esa conservación les es cada día más difícil, y se 
encuentran algunas de ellas en plena línea histórica de descompo- 
sición. 

España tendrá que esperar, repetimos, a poseer una política in- 
ternacional todavía algún tiempo. Mientras tanto, puede tener una 
sola, la de no encallar gravemente en el piélago de Europa y la de no 
acompañar a la catástrofe a potencias de destino muy dudoso. 

Sólo existe hoy en Europa una política cuyo futuro difícilmente 
chocará con el nuestro. Es la política de Alemania, cuyos pasos inter- 
nacionales conviene mucho a España tenerlos presentes, por si a lo 
mejor descubrimos una serie de fecundas interferencias. 
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Pero con toda cautela, porque nuestra España tiene que evitar 
que se entrecruce con su ruta ascensional cualquier compromiso que 
la detenga y paralice. 
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IM. ESQUEMAS ESTRATÉGICOS 


MPORTA aún más que una idea clara de lo que se quiere, el 

cómo ha de lograrse y de qué infalible modo se puede llegar a 
su conquista. Un buen camino suele conducir siempre a un esplén- 
dido lugar, y él mismo es ya su propia justificación. Las juventudes 
que hoy en España comienzan a percibir la angustia de su destino, 
y a ensayar gestos de acción, tienen que conceder a los problemas 
relacionados con su ruta estratégica la atención máxima. Pues están 
solas como impulso, como afán de darse a sí mismas y a la Patria un 
empujón histórico. Pero no están solas en otros aspectos, ya que en 
España hay además de ellas una serie de fuerzas, de ideas, de trinche- 
ras, de intereses, etc., entre los cuales hay necesariamente que mover- 
se, venciendo a unos, neutralizando a otros y asimilando a los demás. 


1. La acción política 


Las juventudes españolas, como sujetos históricos de la revolu- 
ción nacional, tienen sobre todo que elegir, sin posibilidad de op- 
ción, como campo y teatro de su presencia, éste: la acción política. 
Y ello, nunca para incrustarse en sus banderas actuales ni para servir 
lo más mínimo los problemas que en ella se planteen, sino con esta 
doble finalidad: primera, apoderarse de las zonas rectoras, donde en 
realidad se atrincheran los poderes más directamente responsables de 
la inercia hispana; segunda, acampar en el seno mismo de las efica- 
cias populares, en el torbellino real de las masas. 

No es, pues, en la ciencia, en la religión, en la sabiduría pro- 
fesional, en el culto doméstico, en el deporte, donde la acción y 
la presencia de las juventudes debe manifestarse en esta coyuntura 
anómala de la Patria: ES EN LA ACCIÓN POLÍTICA. Aquí tie- 


nen que confluir los bríos, considerando aquéllas otras cosas como 
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valores que en este momento deben subordinarse a los propósitos 
de la revolución nacional, objetivo en el fondo de índole política, y 
reconociendo que aquellos son inoperantes, parciales, e inadecuados 
por sí solos para las tareas históricas que hoy nos corresponden. 

España no recobrará su gran destino ni los españoles recobrarán 
su vida digna, CON RAPIDEZ Y URGENCIA, por el camino de la 
sabiduría, ni por el de la misión religiosa ni por el de la preparación 
profesional ni por el hecho de que todos seamos buenos deportistas. 
Todo eso, AUN LOGRADO, podría muy bien convivir con la des- 
gracia histórica de España, con su servidumbre, con su disgregación 
y con su esclavitud internacional. 

El timón de la rapidez, de la urgencia es el que permita desar- 
ticular y vencer el poder político dominante, sustituirlo, y empren- 
der con las masas españolas la edificación y conquista histórica de 
la Patria. Eso requiere ir a la acción política, aun con el propósito 
evidentemente de reducir a cenizas la política partidista, mendaz y 
urdidora de desastres. 

Presentar a las juventudes el camino de la acción política es 
mostrarle el lugar concreto donde reside el timón histórico que 
ellas precisamente necesitan, donde está —y en manos ineptas, in- 
sensibles o traidoras— el trasmutador eléctrico, mediante el que se 
dan los dramáticos apagones o se encienden y abrillantan las rutas 
históricas. 

No hay escepticismo peor ni doctrina más perniciosa e impoten- 
te para las juventudes que el caer en el apartamiento, la desilusión 
y el desprecio inactivo por las movilizaciones y eficacias del linaje 
político. Quienes las adopten se condenan sin remisión a un limbo 
permanente, a una eterna infancia de imbéciles y de castrados. 

La primera preocupación estratégica es, pues, la creación de un 
órgano de acción política, bien acorazado para resistir las sirenas, 
para despreciar los contubernios y para dar el golpe definitivo al arti- 
lugio político de los partidos en que se basa y apoya el Estado vigente. 
A la política, pues, no en papel de rivales de estos o aquellos partidos, 
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sino en rivalidad permanente y absoluta con el sistema entero. Polí- 
tica contra las políticas. Partido contra los partidos. 


2. Acción directa 


Que las juventudes tienen que adoptar una táctica de acción 
directa, es decir, una moral de desconfianza hacia todo lo que no 
proceda de ellas y una decisión de imponer por sí mismas las nuevas 
normas, es algo en realidad incuestionable. 

Eso va implícito en la actitud que antes hemos dicho correspon- 
de a nuestros jóvenes: la actitud del soldado. El soldado practica 
siempre la acción directa, y es por su propia calidad, el único que la 
representa en toda su gran fecundidad y relieve moral. 

Las juventudes son asimismo, como sector social, las únicas que 
imprimen a la acción directa, no un sentido particularista, de exa- 
cerbación y desorbitación de una clase, sino el carácter íntegramente 
nacional y humano, la justificación profunda de su violencia para 
con los valores parásitos y para los intermediarios provistos de de- 
gradación. 

La acción directa garantizará a nuestras juventudes su liberación 
de todo mito parlamentarista, de todo respeto a lo que no merece 
respeto, de toda posternación ante ídolos vacíos y falsos. Pues se verá 
siempre en peligro, al aire, en plena vida ascética y de gran dimen- 
sión emocional, de gran potenciación histórica. 

En la práctica de la acción directa se efectúa además algo que en 
nuestra Patria es urgentísimo: la posible aparición y selección de las 
nuevas minorías rectoras, procedentes de las masas, surgidas de ellas 
y sustituidoras, por propio y auténtico derecho de conquista, de las 
minorías tradicionales o procedentes de los partidos y sectas políticas 
dominantes”, 


» 


216 Y aunque la aristocracia no deba ser entendida como una cuestión de linaje o de sangre, sino más 
bien como una categoría vital, para Ramiro Ledesma las minorías rectoras tienen que proceder siempre 
exclusivamente de las masas. 
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La acción directa no es siempre ni equivale a la violencia armada. 
Es en primer lugar la sustentación de una actitud de ruptura, de una 
moral de justicia rígida contra la decrepitud o la traición, de una 
confianza plena, totalitaria, en lo que se incorpora y trae. 

La violencia, la ruptura, tendrá en nuestras juventudes, como 
realizadoras e impulsoras de la revolución nacional, un eco profundo 
de realización moral, de heroísmo, de firmeza y de entereza. 

Precisamente por ello cabe adscribir tres justificaciones, tres di- 
mensiones a la violencia de las juventudes, de las cuales una sola, 
cualquiera de ellas, bastaría y se autojustificaría de modo suficiente: 

4) Como valor moral de ruptura, como desprendimiento y rebe- 
lión contra valores decrépitos, traidores e injustos. 

b) Como necesidad, es decir, como principio obligado de defensa, 
como táctica ineludible en presencia de los campamentos enemigos (Es- 
paña está hoy poblada de verdaderos campamentos, en pie de guerra). 

c) Como prueba, como demostración de entereza, de capacidad 
y de la licitud histórica que mueve a los soldados de la revolución 
nacional. 

Estas justificaciones vedan a la acción directa de las juventudes 
de toda caída en el crimen, en el bandidaje y en la acción política 
vituperable, que es la que va siempre ligada a un signo individual, 
anárquico y de pequeños grupos visionarios. 

Pero extraigamos de la tercera de esas justificaciones algunas con- 
secuencias de interés: 


3. La minoría rectora, el poder político que España necesita 


Una de las enseñanzas históricas que cabe obtener del ciclo mun- 
dial demoburgués consiste en la demostración de que no es baladí, 
para un gran pueblo, el tipo social de que extrae su minoría rectora, 
su cuerpo político dirigente. 

No todas las gentes, no todos los grupos sociales ofrecen garantías 
de comprender y servir de un modo profundo los intereses generales 
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e históricos de la nación, y al decir de la nación puede también de- 
cirse del pueblo entero. La democracia liberal y parlamentaria confía 
la misión dirigente a los elementos representativos de su propio régi- 
men, elementos escépticos, de tira y afloja, es decir, a los abogados. 

Las luchas por la revolución nacional, la estrategia seguida en 
ellas, debe tener en cuenta esos hechos, al objeto de que su triunfo 
no signifique al final el fraude de dejar a la revolución sin gerencia 
propia, sin mandos fieles. 

España es uno de los pueblos que más necesitan poner sus des- 
tinos en manos que interpreten con el máximo rigor y fidelidad su 
propia esencia. Sólo así rendirá efectivamente consecuencias fecun- 
das de orden histórico. La revolución nacional, pues, no debe olvi- 
darse de que ella misma tiene que producir y crear la propia minoría 
dirigente, a cuyo cargo puedan confiar las grandes masas naciona- 
lizadas la tarea de realizar las transformaciones y de conducir con 
temple y buen ánimo la nave del Estado nacional. 

Más que nunca hoy, y en España sobre todo, tanto por su expre- 
sión histórica como por el futuro peculiar que les corresponde, se 
precisa que el Estado esté en manos de hombres con características 
en absoluto opuestas a las que suelen poseer los políticos demobur- 
gueses. 

Esa prueba, pues, esa demostración que adscribíamos a la acción 
directa de las juventudes nacional-revolucionarias, se relaciona con 
esta realidad, con esta necesidad de destacar y poner al frente del 
Estado, hombres de entereza probada, de fidelidad probada y de an- 
gustia profunda y verdadera por el destino histórico del pueblo y de 
la Patria; demostraciones que sólo adquieren plenitud de evidencia 
a través de una acción y una gestión victoriosa, como forjadores y 
conductores de la acción directa de las fuerzas nacionales en lucha. 

Esas características, que en cierta forma corresponden al hombre 
de milicia, no son sin embargo las de los militares de los ejércitos 
normales en regímenes burgués parlamentarios —elementos en ge- 
neral burocratizados, pacifistas, estrechos, sin agudeza ni visión his- 
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tórica—, sino que los producen las masas y los extraen los pueblos de 
su seno, ya que el cauce averiado mismo de la época en que surgen 
hace que no se encuentren incorporados a la vida oficial, es decir, 
sean oposición. 

En España estamos ante ese fenómeno. Vivimos una asfixiante 
monopolización de la vida pública por parte de leguleyos, burócra- 
tas, renunciadores y lisiados mentales de profesión. 

Por eso, las juventudes tienen que reconocer la necesidad de dar 
paso a los valores humanos de más adecuada pigmentación para la tarea 
rectora. Han de salir de sus luchas y destacarse en ellas. Si esas luchas 
consisten en pacíficas exhortaciones a la vida hogareña y al fiel cumpli- 
miento de los deberes de ciudadanía, mejor es no moverse, seguir en 
parálisis progresiva y dejar a los abogados, a los burócratas, a los buenos 
burgueses, su honrada función de liquidadores definitivos de la Patria. 

Las empresas que cabe asignar al futuro inmediato de España re- 
quieren que, al frente de ella, figure un equipo de españoles foguea- 
dos y templados en jornadas de entereza. Nos hacen falta hombres 
sin la más mínima capacidad para el temblor, para el fraude y para 
la miopía histórica. 


4. No estamos ante un problema de mayorías 


La mística de las masas no es la mística de las mayorías”'”. La 
revolución nacional española no puede ser ejecutada ni realizada a 
retaguardia de la movilización de las mayorías. El compromiso de 
convencer previamente a la mayor parte de los españoles es quizá 
lícitamente exigible para cambiar una política de derecha por una 
de izquierda, o para otra frivolidad semejante, pero es inadecuado e 
infantil planteárselo a los ejecutores de la revolución nacional. 

Y ello por muchas razones, tanto porque no es obligación de las 
mayorías numéricas ser depositarias o guardadoras directas del des- 


217 Desde luego que las mayorías tienen su mística, pero solo para el mundo demoliberal. Para Ramiro 
las masas son las únicas que verdaderamente conducen al poder. 
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tino histórico nacional, como porque no son precisas las mayorías 
para el triunfo. El concepto de mayoría es, en efecto, sólo un instru- 
mento de victoria política, el adecuado a los sistemas demoliberales. 
Pero no es ninguna otra cosa. Fuera de la órbita demoliberal, el vo- 
cablo mayorías, como término o concepto político, carece absoluta- 
mente de sentido. 

La revolución nacional, pues, está al margen de tal cuestión. La 
línea estratégica no tiene que moverse en torno a la conquista de las 
mayorías, sino en torno a un tipo diferente de valores, como son, de 
un lado, la movilización de las masas de más densidad y relieve na- 
cional, y de otro, los resortes revolucionarios que le abran el camino 
del poder. 

Las masas, sí. Constituyen una colaboración indispensable. Las 
masas pueden existir en torno a una bandera y en torno a una con- 
signa, alcanzar incluso la victoria, y ser sin embargo minoría. Seme- 
jante diferenciación es necesaria hacerla con toda claridad desde la 
vertiente de la revolución nacional. Estas tienen que vencer, no a 
costa de ser numéricamente mayoritarias, sino a costa de la perfec- 
ción, la movilidad, el esfuerzo y la combatividad de sus masas. 

Los españoles que de un modo activo, tenaz, se afanen por la 
grandeza nacional de España, quieran liberar a sus compatriotas 
de la esclavitud internacional, deseen un resurgimiento de la vida 
moral, económica y cultural de su Patria, etc., etc., pueden quizá 
ser durante largo tiempo minoría. Y no porque haya frente a ellos 
una mayoría hostil, con una conciencia antinacional y una voluntad 
de autoaniquilarse. No. Sino más bien porque es lógico que existan 
anchas zonas inertes, insensibles al sentido de aquellos problemas. 
Inertes, pero no enemigas. Pues no se olvide que las cuestiones que 
afectan a la revolución nacional son distintas a las cuestiones pro- 
piamente ¿individuales y privadas. Pueden escaparse, por tanto, a la 
apreciación de las grandes mayorías, a no ser en momentos excepcio- 
nales, en que confluyen de lleno la voluntad histórica nacional con 
las apetencias cercanas y concretas del pueblo entero. Este último es 
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el mejor clima para la revolución nacional, y felizmente, el que de un 
modo seguro apunta hoy en nuestra Patria española. 


5. La realidad del pueblo español 


Que se oponen a la revolución nacional fuerzas poderosas es un 
hecho evidente. También lo es que se vería obligada a un perfil duro, 
agrio, con determinados sectores de la vida social española. Pero la 
revolución nacional sería la menos sangrienta y rencorosa entre las 
que se vislumbran y amenazan hoy desencadenarse. Nosotros sabe- 
mos hasta qué punto es injusto vincular a nuestros contemporáneos 
la culpabilidad, tanto de la desgracia histórica de España como de la 
miseria y atraso económico en que nos hallamos. 

Nos parece, pues, una injusticia enorme pretender que caiga di- 
rectamente sobre grupo ni clase alguna la cuchilla vindicadora. Erró- 
nea y criminal tiene por tanto que parecernos la tentativa marxista de 
asolar la Patria con una acción de fuerte violencia contra supuestos 
culpables, merecedores de exterminio. Eso es una insensatez, y no le 
corresponderá al hecho de que así se intente pequeña parte entre las 
motivaciones estratégicas de la revolución nacional, la de impedir 
y detener la realización del marxismo, en rivalidad revolucionaria 
con sus propósitos. Creemos con firmeza que el pueblo español, la 
sociedad española, no ofrece hoy sector alguno al que adscribir de 
un modo exclusivo toda la responsabilidad. No hay aquí ni una gran 
burguesía enteramente explotadora ni grandes organizaciones obre- 
ras enteramente desnacionalizadas. Quien se acerque a la realidad de 
la Patria con morbosas imágenes de otros países, y trate de aplicar 
aquí formulillas y tácticas asimismo morbosas, está desde luego fuera 
de todo servicio a la revolución nacional española. Tenemos, por el 
contrario, que penetrar en la angustia íntima y profunda del pueblo 
español, de todo el pueblo, y percibir en todas las clases y escalas su 
pigmentación de grupos al margen de su plenitud histórica, necesi- 
tados en algunos aspectos casi por igual de liberación y auxilio. 
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Esa posición de la revolución nacional, que excluye toda lucha 
“apriorística” y a fondo contra clases y valores genéricos, y que pro- 
yecta toda su violencia contra quienes se encuentren fuera de su im- 
placable servicio a los destinos de la Patria, estén donde estén los 
trasgresores y sean quienes sean, es la posición verdadera de amor al 
pueblo español como tal, la auténtica bandera liberadora y potencia- 
dora del espíritu de nuestro pueblo. 


6. La Iglesia católica y su interferencia con la revolución na- 
cional 


Antes hemos aludido a la necesidad de abordar el tema del cato- 
licismo, y sus interferencias con la empresa política y revolucionaria 
de las juventudes nacionales. El tema será todo lo arduo y delicado 
que se quiera, pero hay que hacerle frente y obtener de él consecuen- 
cias estratégicas. 

La Iglesia puede decirse que fue testigo del nacimiento mismo de 
España como ser histórico. Está ligada a las horas culminantes de nues- 
tro pasado nacional, y en muchos aspectos unida de un modo profun- 
do a dimensiones españolas de calidad alta. Es además una institución 
que posee algunas positivas ventajas de orden político, como por ejem- 
plo, su capacidad de colaboración, de servicio, si en efecto encuentra 
y se halla con poderes suficientemente inteligentes para agradecerlo, y 
suficientemente fuertes y vigorosos para aceptarlo sin peligros. 

Parece incuestionable que el catolicismo es la religión del pueblo 
español y que no tiene otra. Atentar contra ella, contra su estricta 
significación espiritual y religiosa, equivale a atentar contra una de 
las cosas que el pueblo tiene, y ese atropello no puede nunca ser de- 
fendido por quienes ocupen la vertiente nacional. Todo esto es clarí- 
simo y difícilmente rebatible, aun por los extraños a toda disciplina 
religiosa y a toda simpatía especial por la Iglesia. 

Ahí termina la que podemos llamar declaración de principios 
de la revolución nacional con respecto a la religión católica. Pensar 
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traspasarla en un sentido o en otro desfigura totalmente la victoria 
nacional, y hasta la pone en riesgo y peligro de no ser lograda. 

La empresa de edificar una doctrina nacional, un plan de resur- 
gimiento histórico, una estrategia de lucha, unas instituciones polí- 
ticas eficaces, etc., es algo que puede ser realizado sin apelar al signo 
católico de los españoles, y no sólo eso, sino que los católicos deben 
y pueden colaborar en ella, servirla, en nombre de su dimensión na- 
cional, en nombre de su patriotismo, y no en nombre de otra cosa. 

Ello por muchas razones: una, porque se trata de una empresa 
histórica, temporal, como es la de conseguir la grandeza de España y 
la dignidad social de los españoles. Otra, que evidentemente pueden 
colaborar también en tal empresa gentes alejadas de toda disciplina 
confesional. Y otra, que es una empresa que la Iglesia católica misma 
ni intenta, ni debe, ni se le permitiría emprender. 

Pues no se olvide que la revolución nacional quiere y desea des- 
cubrir un manojo de verdades españolas, tanto de índole nacional 
como de índole social, que puedan y deban ser abrazadas por parte 
de todo el pueblo, sin posibilidad de crítica ni disidencia. Nosotros 
sabemos que la vida histórica de España está pendiente de la vigencia 
de ese manojo de magnas e indiscutibles cosas, garantizadoras de su 
unidad moral y de su cohesión. Precisamente, la revolución nacional 
tiene su justificación en la ausencia contemporánea de esas unanimi- 
dades en el espíritu de nuestro pueblo. 

Algún día la unidad moral de España era casi la unidad católica 
de los españoles. Quien pretenda en serio que hoy puede también 
aspirarse a tal equivalencia demuestra que le nubla el juicio-su propio 
y personal deseo. No. Ahora bien, ocurre asimismo que sólo bajo 
el signo de la democracia burguesa y parlamentarista, es decir, sólo 
bajo la vigencia de un régimen político demoliberal, podría España 
vivir o malvivir sin solidaridad nacional profunda, sin unidad moral. 

La tarea de crearla, de propagarla, de imponer coactivamente sus 
postulados es una de las finalidades históricas, la más alta, de este 
momento, en que asistimos sin ninguna duda a la ruina y a la decre- 
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pitud irremediable de aquel sistema, a la imposibilidad de que rijan 
la vida española instituciones sin fe, espectadoras e incrédulas. 

Fe y credo nacional, eficacia social para todo el pueblo, pedimos. 
Pues sabemos que sólo así dispondremos de instrumentos victorio- 
sos, y que sólo así no caeremos en vil tiranía imponiendo a todos su 
obligación nacional y su fidelidad a los destinos históricos de Espa- 
ña. En nombre de la Patria y en nombre de la liberación social de 
todo el pueblo, no nos temblaría el pulso para cualquier determina- 
ción, por grave y sangrienta que fuese. Sí le temblaría hoy, en cambio 
—y haría bien en temblarle—, a la Iglesia para una decisión coactiva 
sobre los incrédulos. 

La revolución nacional es empresa a realizar como españoles, y la 
vida católica es cosa a cumplir como hombres, para salvar el alma. Na- 
die saque, pues, las cosas de quicio ni las entrecruce y confunda, porque 
son en extremo distintas. Sería angustiosamente lamentable que se con- 
fundieran las consignas, y esta coyuntura de España que hoy vivimos se 
resolviera como en el siglo XIX en luchas de categoría estéril*'*, 

España, camaradas, necesita patriotas que no le pongan apelli- 
dos. Hay muchas sospechas —y más que sospechas— de que el pa- 
triotismo al calor de las Iglesias se adultera, debilita y carcome. El 
yugo y las saetas, como emblema de lucha, sustituye con ventaja a la 
cruz para presidir las jornadas de la revolución nacional?””. 


7. El concurso de los trabajadores. La clase obrera española 


Es evidente que una de las finalidades de la revolución nacional 
es y tiene que ser la nacionalización de los trabajadores, es decir, su 
incorporación a la empresa histórica que España representa. Mien- 
tras más amplia y vigorosa sea la sustentación del Estado nacional, 
más firmeza y eficacia habrá en su norte histórico. 


218 En el XIX la cuestión política se centraba en el problema religioso, pero Ramiro cree que en el siglo 
XX seguir con este debate es estéril. 
219 Expresión que le costará el silenciamiento durante la época del nacionalcatolicismo. 


581 


Si las juventudes angustiadas y sensibles a las desgracias de Es- 
paña emprenden una acción enérgica en pro de su fortaleza y libe- 
ración, tienen que buscar con más insistencia que otros los apoyos 
y colaboraciones de una parte —lo más amplia que puedan— de la 
clase obrera, de los asalariados, de los pequeños agricultores y, en fin, 
de esa masa general de españoles en constante y difícil lucha con la 
vida. 

Precisamente, es la revolución nacional la única bandera donde 
puede confluir, y considerar como suya, las gentes de España más 
varias, en busca tanto de su peculiar problema como de ese otro gran 
problema de España, cuya solución comprende todos los demás. 

La incorporación de los trabajadores a la causa nacional de Espa- 
ña proporcionaría a ésta perspectivas históricas enormes. No sólo no 
se puede prescindir de ellos, sino que es necesario a toda costa extraer 
de la clase obrera luchadores revolucionarios y patriotas. Sería tan la- 
mentable que la revolución nacional no lograse esos concursos, que 
la invalidaría casi por completo. 

Todas las empresas que son hoy precisas en España, para conse- 
guir su elevación histórica y su victoria nacional, coinciden casi por 
entero con los intereses de la masa española laboriosa. Nadie como 
ella puede hoy levantar en alto una bandera de liberación histórica, 
y nadie necesita como ella, con más urgencia, unir sus destinos a los 
de la Patria. En las luchas contra el imperialismo económico extran- 
jero, por la industrialización nacional, por la justicia en los campos, 
contra el parasitismo de los grandes rentistas, etc., la posición que 
conviene a los trabajadores es la posición misma del interés nacional. 

La estrategia de la revolución nacional respecto a las organi- 
zaciones obreras ofrece dificultades enormes, que sólo pueden ser 
vencidas a fuerza de honradez, decisión y sentido profundo de los 
intereses españoles verdaderos. Por una serie de razones —clases me- 
dias poco vigorosas, deficiente atmósfera patriótica en el país, gran 
confusión en torno a la causa nacional—, en España se necesita de 
un modo extraordinario el concurso de los trabajadores, y las juven- 
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tudes nacionales se verán obligadas, con más intensidad que en otros 
pueblos, a dar a su revolución un signo social fuerte, todo lo avanza- 
do que requiera el cumplimiento de esa incorporación proletaria”, 
¡Ah!, pero también a ser implacables, severas, con los núcleos trai- 
doramente descarriados, que se afanan en dar su sangre por toda esa 
red de utopías proletarias y por toda esa red de espionaje moscovita, 
que se interpone ante la conciencia española de las masas y nubla se 
fidelidad nacional. 

No supone ningún imposible que las juventudes consigan atraer 
para la causa nacional que ellas representan grandes contingentes 
de trabajadores. Estos percibirán con más rapidez y entusiasmo que 
otros la causa de la juventud. Pues se trata de gentes más fácilmente 
dispuestas a aceptar banderas nuevas, sin que pesen sobre ellas exce- 
sivas presiones de ideas heredadas y de familia, como por el contra- 
rio ocurre en la mayoría de las otras clases, para quienes la causa de 
España viene ya de antiguo ligada a rutas tradicionales y muertas. 


220 No olvidemos que Ramiro habla de la Revolución Nacional-Sindicalista y, por tanto, los proleta- 
rios son necesarios para llevarla a cabo. 
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IV. INVOCACIÓN FINAL A LAS JUVENTUDES 


L paso al frente de las juventudes es una orden del día inclu- 

so mundial. Están siendo por ello en todas partes el sujeto 
histórico de las subversiones victoriosas. Gracias a ellas y a su inter- 
vención, Europa ha desalojado al marxismo y descubierto un nuevo 
signo revolucionario, a base de la fortaleza nacional, la dignidad de 
las grandes masas y la construcción de un nuevo orden. 

En tal momento, España ofrece su problema, sin posibilidad de 
aplazamiento para el desarrollo subversivo. Después del 14 de abril, 
que en sí y por sí careció absolutamente de significación trasmuta- 
dora, enseñan ya sin embargo su perfil los aspirantes a ejecutar y 
presidir las enormes transformaciones que en España van a operarse 
muy en breve. El 6 de octubre se manifestó ya una voluntad proleta- 
ria de estar presente en la coyuntura española que se avecina. Urge, 
pues, la presencia nacional, la respuesta nacional que deben dar a esa 
fecha las juventudes. 

La situación de la Patria es concluyente: A toda velocidad se acer- 
ca el momento histórico en que le toque decidir bajo qué signo se 
operarán las transformaciones. Hay ya quien maneja los aldabonazos 
con cierta energía. Pues bien, nosotros, levantando la voz lo más que 
nos sea posible y rodeándola del máximum de emoción, decimos a 
las juventudes actuales de la Patria: 

La subversión histórica que se avecina debe ser realizada, ejecuta- 
da y nutrida por vosotros. Disputando metro a metro a otros rivales 
el designio de la revolución nacional. 

Este momento solemne de España, en que se ventilarán sus des- 
tinos quizá para más de cien años”, coincide con la época y el mo- 
mento de vuestra vida en que sois jóvenes, vigorosos y temibles. 


221 Adolf Hitler soñaba con mil años para su 111 Reich. 


585 


¿Podrá ocurrir que la Patria y el pueblo queden desamparados, 
y que no ocupen sus puestos los liberadores, los patriotas, los revo- 
lucionarios? 

¿Podrá ocurrir que dentro de cuarenta o cincuenta años, estos es- 
pañoles, que hoy son jóvenes y entonces serán ya ancianos, contem- 
plen a distancia, con angustia y tristeza, cómo fue desaprovechada, 
cómo resultó fallida la gran coyuntura de este momento, y ello por 
su cobardía, por su deserción, por su debilidad? 


FIN DEL DISCURSO 
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PRIMERA DIGRESIÓN: 
ACERCA DEL SIGNO REVOLUCIONARIO 
DE LAS JUVENTUDES 


1. La presencia de las juventudes 


UBO en la Grecia clásica un historiador que no hablaba 

en sus libros sino de hechos contemporáneos?”. Creía sin- 
ceramente, con ingenuidad magnífica, que en tiempos pasados, en 
épocas anteriores, no había acontecido en el mundo nada que fuese 
digno de mención histórica. La historia comenzaba, pues, con su 
tiempo, y las primeras páginas de ella habían de corresponder a los 
sucesos de más relieve que se ofrecían ante su vista. Por ejemplo, las 
Guerras del Peloponeso. 

Pues bien, este libro, que naturalmente va a consistir en el pro- 
pósito de interpretar la profunda realidad de España y su inmediato 
futuro bajo el signo histórico de las juventudes nacionales, tiene que 
examinar un fenómeno parecido a ese ejemplo clásico, y que va a 
servirnos para identificar la presencia verdadera de esa nueva fuerza 
motriz de la historia que son las juventudes. 

Hay operante una conciencia juvenil cuando esta tiene de sí 
misma una idea en cierto modo mesiánica. Es decir, cuando en 
realidad cree que su presencia vigorosa en la historia coincide con 
las horas finales de un proceso agónico de descomposición y de 
crisis. Cuando, en una palabra, como el griego, antes que ella no 
ve sino algo caótico y sombrío. Advierte entonces la conciencia 
de las juventudes que su mera presencia, su sola aparición, sig- 
nifica ya una posibilidad de salvación y de grandeza, una aurora 
para el mundo. 


222 Tucídides, el historiador y militar ateniense. 


587 


Repetidas veces, quizá la mayor parte de las veces, esa creencia, 
esa valoración y estimación de su propio destino que tienen las ju- 
ventudes, es un desplante ilusorio, se resuelve en pura irrealidad, sin 
misión concreta a que adscribirse. Son las épocas y los momentos 
en que la presencia de las juventudes como tales es apenas percep- 
tible. Los hombres no se detienen apenas en la juventud, y pasan 
rápidamente de la adolescencia infantil a la madurez. Pero entrar en 
la madurez, formar socialmente en ella, equivale a incrustarse en su 
sistema, en su ordenación. Es decir, equivale a encontrar aceptable 
las formas vigentes y colaborar en su destino histórico, en la tarea de 
procurarle una permanencia más amplia. 


2. Epocas conservadoras y épocas revolucionarias 


Se trata entonces de épocas conservadoras y tranquilas?” Las 
juventudes apenas si existen, pues fácil y rápidamente son reabsor- 
bidas sin dificultad por las tareas normales con que el mundo anda 
preocupado cuando ellas aparecen. Son los momentos culminantes 
de los imperios, ya teniendo sin embargo a la vista las decadencias 
lentas que los suceden. Así en la Roma de Augusto. Así en la España 
de mediados de siglo XVI y el largo y angustioso proceso de descom- 
posición posterior. Así la hora actual de Inglaterra. Así casi todo el 
siglo XIX mundial. 

El espíritu y la misión de las juventudes es entonces camuflado, o 
bien declarado perturbador, estridente y demoniaco. Aparece quizá 
en rebeldías individuales y se resuelve en romanticismo literario, o si 
adopta formas políticas, en un anarquismo inane. 

Pero puede acontecer que esa conciencia mesiánica de las juven- 
tudes a que nos hemos referido se robustezca y se desborde de un 
modo arrollador cuando, en efecto, su presencia coincida de veras 
con una coyuntura histórica, de tal descomposición, que la aparición 


223 Cuestiones tratadas por el filósofo José Ortega y Gasset. 


588 


vigorosa de las juventudes equivalga a una fuerza motriz avasallado- 
ramente fértil. 

Esto ocurre y sucede de hecho en las épocas de transformación, 
en las épocas revolucionarias, aquellas en las cuales el mundo logra 
ahogar la hidra de un proceso de descomposición o de angustia y 
dar paso a un orden nuevo. Son épocas de invención y de conquista. 
Épocas creadoras, que descorren el telón y descubren para los pue- 
blos los nuevos caminos que la historia les ofrece. 

Pues bien, el sujeto histórico de tales momentos, el brazo im- 
pulsor y realizador de ellos es lo que denominamos la conciencia 
operante de las juventudes. Y en la medida en que éstas influyen y 
sostienen con lo que les es peculiar, es decir, con espíritu de sacrifi- 
cio, pureza, ímpetu y esfuerzo, las instituciones y formas del nuevo 
sistema, en esa medida la coyuntura histórica realiza y cumple su 
misión, resolviéndose en metas de plenitud, o bien retrocediendo y 
falseando su sentido. 

El hecho de que el mundo, y sobre todo los pueblos europeos 
que son en realidad su expresión más fiel, se encuentre hoy bajo el 
signo de una coyuntura de ésas, en la que las juventudes aparecen 
con plena conciencia mesiánica, autosugestionadas y autosobreesti- 
madas, hace que semejante fenómeno atraviese una zona de claridad 
y se nos ofrezca de veras comprensible. (Yo mismo me encuentro en 
la riada, y es así, dentro de ella, como se me presenta el hecho en 
todo su íntegro volumen). 


3. La conciencia mesiánica de las juventudes 


Al convertirse las juventudes en sujeto primordial de la historia, 
la época adopta necesariamente perfiles revolucionarios. Las grandes 
revoluciones han tenido lugar y se han efectuado en tales horas, lo 
mismo si son de índole religiosa que si son de carácter económico 
y político. Naturalmente el hecho de las juventudes, el concepto de 
“lo joven”, es desde luego elástico y flexible, sobre todo si queremos 
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referirnos a él en la forma que lo hacemos. Antes aludimos a las épo- 
cas por esencia conservadoras y tranquilas, en las que realmente la 
etapa juvenil del hombre es de suma fugacidad, un relampagueante 
episodio de la existencia. Pero al contrario, en las épocas en que se 
operan grandes transformaciones y se proyectan sobre los pueblos 
con éxito las grandes consignas de índole revolucionaria, el primer 
hecho social que surge es que el “proceso de duración” de la juventud 
se estira y amplia de modo considerable. 

Entonces puede decirse que el hombre es “¡oven” durante más 
tiempo, esto es, vive las apetencias, las emociones, las inquietudes 
y las angustias de la juventud un período de tiempo más largo. Y 
es que al pasar las juventudes a ser la fuerza motriz decisiva, al con- 
vertirse en sujeto creador, su misión, que en otras épocas parece casi 
inexistente como tal, se agiganta y dilata de un modo extraordinario, 
ya que es de hecho la misión misma de la humanidad en aquella 
hora. Una función así, una tarea así, no puede recaer sobre fuerzas 
sociales de fugacísima vigencia, sino sobre períodos más dilatados de 
la vida del hombre. Así ocurre que a los efectos de su mentalidad, sus 
costumbres, su forma de vida, sus inquietudes, en épocas y momen- 
tos como aquellos a que nos referimos, el hombre se considera y es 
de hecho *joven” hasta los cincuenta y más años. 

A esas edades sigue sin incrustarse de un modo definitivo en el 
orden vigente, se considera enrolado aún entre los que buscan y se 
afanan por el hallazgo de formas políticas, económicas o religiosas 
provistas de las eficacias por las que él suspira. Es en definitiva un 
descontento, un desplazado, un insatisfecho. Es asimismo, natural- 
mente en su grado histórico más fértil, un soldado de la revolución 
que en esas épocas se produce y tiene lugar siempre de un modo 
victorioso. 

Esas son las gentes que constituyen el nervio de las grandes re- 
voluciones y que de una manera u otra tiene a su cargo el papel de 
nutrir su predominio militar, la misión histórica de promover en el 
mundo los cambios y los virajes gigantescos que se producen. Son 
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las falanges revolucionarias de Julio César, que vencen a las oligar- 
quías podridas de la república romana e instauran el Imperio en 
nombre de las grandes masas. Son los conquistadores españoles del 
siglo XVI, analfabetos y hambrientos, y los que se alistan en aquellos 
famosos tercios que bajo Carlos V afirman el poderío español en 
Europa. Son las tropas bonapartistas que imponen en toda Europa 
los postulados de la revolución francesa. Y son, por último, hoy, los 
actores decisivos, no ya en el orden de la ejecución y del servicio, 
sino totalitariamente, extrayendo de sí, y sólo de sí, caudillos, nor- 
mas, instituciones y metas históricas propias. 


4. Ante una coyuntura subversiva 


Pues atraviesa, repito, el mundo en esta hora actual un momento 
que responde exactamente a las características que aquí aparecen. 
Hoy, en efecto, están agudizados los perfiles que denuncian en casi 
toda el área mundial la presencia efectiva de una conciencia juvenil 
operante, provista de una absoluta fe de carácter mesiánico en sus 
propios destinos. Por eso estamos de hecho en una caldeada atmós- 
fera revolucionaria, de tal temple y poder que, ante las miradas ató- 
nitas de muchos, colaboran en el signo revolucionario y subversivo 
incluso cierto linaje de actitudes que hasta aquí integraban, quizá, el 
tronco ideal del conservadurismo más pétreo. 

Un análisis ligerísimo de los hechos que hoy acontecen, corrobora 
de un modo absoluto la veracidad de nuestros juicios. La presencia de 
las juventudes llena en efecto la actualidad mundial. Ahí está por todas 
partes su problema, y ahí está visible ese rasgo dilatorio de la duración 
de lo “juvenil”, que antes hemos mostrado como propio y caracterís- 
tico de las coyunturas históricas de signo revolucionario y subversivo. 

Desde hace más de quince años, pongamos desde finales de la 
Gran Guerra?”*, viene advirtiéndose una movilización de las juven- 


224 Acontecimiento histórico del que ha surgido el fascismo. 
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tudes, las cuales, a la vez que adquirían volumen y relieve, se han 
ido resumiendo y polarizando en empresas de orden muy vario se- 
gún las circunstancias, pero siempre dejando tras de sí una estela de 
transformaciones, más o menos fallidas, que han dado y dan aún al 
mundo una sensación profundamente revolucionaria. 


5. La insolidaridad de las juventudes 


Las juventudes, en efecto, a la par que se dilata más su propor- 
ción numérica, ya que alcanzan un período mayor de la vida hu- 
mana, y por ello mismo quizá, se notan cada día más desplazadas 
y lejanas de toda posibilidad de servicio y de dependencia al orden 
y al sistema que hallan en estado de vigencia. Y ello por una razón 
doble: frecuentemente ocurre que no hay sitio para las juventudes, 
que no se les acepta con facilidad, y que su primera impresión por 
tanto consiste en la angustia de verse sin solicitaciones justas, casi en 
un papel de residuo histórico. Pero hay también una razón distinta: 
las juventudes se sienten dominadas por cierta ingénita repugnancia 
a los huecos sociales que se le tienen reservados, y tras un período de 
perplejidad y de orientación crítica, haciéndose cargo unas veces de 
las tareas que se le asignan, y otras en franca rebeldía y aventura, se 
instalan y enrolan en la subversión más sugestiva que tengan delante, 

Un hecho así, un proceso así, tiene hoy rango y carácter de acon- 
tecimiento mundial. Desarrollado y culminante en unos pueblos, 
naciente con más timidez en otros, pero constituyendo sin ninguna 
duda la fuerza impulsora más decisiva de la época. 

En tal situación, las juventudes abordan la realidad fundamental 
de su existencia. Entran en línea de combate. Pues difícilmente su 
problema puede ser resuelto de otro modo que con la decisión firmí- 
sima de abrirse paso. Se dan cuenta de que han llegado a un mundo 
repelente, defectuoso y hundido en cien miserias. Pero ellas no for- 
man parte de él, están a extramuros, y precisamente con un bagaje 
irrenunciable y valiosísimo: su vitalidad, su ímpetu. Y sobre todo su 
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- inmunidad para toda depresión o solución de tipo pesimista. Pues 
ocurre, en efecto, que en tal coyuntura las juventudes se encuentran 
de verdad entre la pared y la espada: repelen el orden y el sistema vi- 
gente, pero a la par de eso tienen cerrada toda salida pesimista, toda 
renunciación. Es su hora en la historia, y ésta les veda retroceder ante 
su propio destino. 

Por eso las juventudes que alcanzan a vivir una plena conciencia 
de carácter mesiánico, tras de la desazón y la angustia contra las 
formas vigentes, entran de lleno en una actitud revolucionaria, de 
servicio a las trasmutaciones sociales, políticas o religiosas que en 
¿pocas tales estén llamadas a surgir. 

Las épocas revolucionarias, y la actual lo es en más alto grado que 
ninguna, comienzan a revelarse por los síntomas que estamos preci- 
samente destacando aquí. Las juventudes se encaran con el panorama 
que se les ofrece, y lo hacen con arreglo a normas del perfil clásico 
más puro. Creen en sí mismas, en lo positivo y fértil de su presencia, 
a la vez que desvalorizan y subestiman lo anterior a ellas, aquello que 
vienen a hundir en las tinieblas. Y es así como el proceso subversivo 
culmina. El despego de las juventudes hacia la orden del día universal 
que encuentran dictada se hace notorio en todos los Órdenes. 

La significación de todo ello es clara: los valores preeminentes de 
carácter cultural, económico y político aparecen ante las juventudes 
desprovistos de luminosidad. Son valores falsos, que no merecen res- 
peto alguno, y que cumplen a sus ojos el papel de meras apariencias 
de virtud al servicio de realidades degradadas. De hecho se rebelan 
contra el tipo de vida cenagosa y mediocre que se les ofrece. Y natu- 
ralmente, rechazan las tareas a que los viejos grupos, rectores de las 
formas aún en pie, parecen destinarlas. 


6. Ni crisis moral, ni corrupción, ni aventurerismo 


Y es digno de notarse un fenómeno que acompaña a esa acti- 
tud hostil de las juventudes. Con gran frecuencia se presentan éstas 
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bajo un signo moralmente depresivo, es decir, rodeadas de atributos 
sospechosos de corrupción y de impureza. Es lo que entonces se de- 
nomina, desde la vertiente antijuvenil y antihistórica, “crisis moral 
de la juventud”, Quizá las juventudes en efecto se inclinan a la 
realización de un tipo de vida que para “los otros”, para los repre- 
sentantes de las formas estáticas, es puro cinismo aventurero, pura 
corrupción, pura huida o fuga ante el deber y la dificultad de ser 
laboriosas, disciplinadas y obedientes. 

Pero eso no es sino otro de los síntomas del viraje histórico, de 
la ruptura que va a ser efectuada por las revoluciones. Esa supuesta 
corrupción es simple ignorancia y simple ceguera para determinadas 
normas inhibitorias. No se parece, pues, en nada a la corrupción y a 
la mendacidad verdaderas, propias de quienes “transgreden” normas 
morales, no sólo no ajenas a ellos, sino creadas y forjadas por ellos 
mismos, o por lo menos presentadas por ellos como los pilares bási- 
cos sobre que descansa su concepción del mundo y de la vida. 

Es, por tanto, falsa e injusta esa imputación que se les hace a 
las juventudes operantes, presentando como de origen impuro su 
resistencia a incrustarse en los sistemas ortodoxos que rigen a su lle- 
gada. Su despreocupación, su adscripción a formas desenvueltas, su 
quebranto de ciertos ritos, la misma aparente facilidad con que se 
entrega a los viejos poderes corruptores, todo ello no es ni equivale 
a la degradación moral absoluta con que generalmente es calificada. 

Recusamos por inválida y errónea la propensión a juzgar el “des- 
arraigo” de esas juventudes como un signo de depresión moral. Pues 
ocurre que carecen quizá de lo que puede llamarse el manojo de 
virtudes vigentes. Pero ello, junto a ese “desarraigo” de que hicimos 
mención, no excluye verlas caminar en pos de virtudes nuevas y ver- 
las asimismo ligadas de una manera profunda a disciplinas de di- 
mensión considerable. Adviértase que la ruptura revolucionaria en 
que viven las desprende de una dogmática antes de haber dado lugar 


225 Es la condena que hacen los revolucionarios conservadores a los jóvenes revolucionarios. El fascis- 
mo es interpretado así como un fenómeno de rebeldía y crisis moral. 
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a la creación de otra nueva y diferente. Las fuerzas motrices que ac- 
túan en tales épocas viven un interregno comprendido entre el mo- 
mento de su desvío hacia las formas estáticas y su adscripción a una 
disciplina moral nueva. Con esto, y con lo que antes expuse acerca 
de cuáles son las características de la verdadera corrupción, creo que- 
dará perfectamente claro cómo las juventudes no pueden ser cali- 
ficadas de relajación ni de degradación porque realicen su función 
trasmutadora” con arreglo a estilos de aparente signo aventurero. 
Hay evidentes diferencias entre un ladrón o atracador de caminos 
y un gobernante revolucionario que de acuerdo con su mito social 
despoja en determinados casos las fortunas privadas. 

El carácter mesiánico, salvador, y el sentimiento de que su pre- 
sencia en la historia acontece en la hora precisa para que no llegue 
a consumarse de modo irreparable la catástrofe, constituyen el ba- 
samento emocional de las juventudes. Hay tal caos en torno, hay 
tal ciénaga y tales injusticias a su vera, perciben todo ello con tal 
claridad, que la primera decisión de su ánimo es atribuirse el papel 
mesiánico de salvadores, de inauguradores de la historia?”, al estilo 
del historiador griego. 


7. La ruptura del “progreso” 


Así, las épocas revolucionarias no son en rigor épocas progre- 
sistas. No hay ni puede haber mito ni ilusión de progreso donde 
no hay afán alguno continuador, donde no hay servicio a valores 
preexistentes. No se trata entonces, como no se trata hoy, de pro- 
gresar, sino de desgarrar el velo de las invenciones. Se va a la con- 
quista de situaciones y formas de vida para escalar las cuales nunca 
es terreno firme la permanencia, ni siquiera transitoria, en lugares 
intermedios. 


226 Categoría de Nietzsche que aplica Ramiro a los jóvenes. 
227 La función mesiánica de la juventud puede ser identificada con la concepción nierzscheana del 
Ubermensch. 
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Son, por el contrario, los anchos procesos históricos de signo 
conservador los que se realizan y cumplen bajo una función de pro- 
greso, con una misión progresista. El progreso es hijo y producto de 
la colaboración, de la continuidad, precisamente las dos cosas que 
desaparecen y son negadas bajo el imperio de las juventudes triun- 
fantes. Éstas rompen su solidaridad con el pasado más inmediato, es 
decir, se niegan de hecho a ir elaborando tareas ya iniciadas o a seguir 
timoneando la simbólica nave progresista. 

Bien se habrá advertido cómo esta digresión descubre de hecho 
los perfiles de la época actual, aquella que está transcurriendo hoy 
mismo, y de la que somos todos, en un grado u otro, actores. En 
efecto, ningún fenómeno más notorio hoy que el de la dilatación 
sorprendente de la etapa juvenil del hombre, con todo el manojo de 
consecuencias de índole moral, económica y política que ello trae 
consigo. Las juventudes, dilatadas y amplificadas así, se reajustan 
más cada día a su misión y actúan como las representantes genui- 
nas del momento histórico. Todo se rinde a ellas, y en todas par- 
tes, polarizando lo que hay de más brioso, heroico y fértil, señalan 
imperativas su camino, que es desde luego un camino revolucio- 
nario, enormemente trasmutador y subversivo. No hay país donde 
no hayan aparecido, y pocas, muy pocas, son las fortalezas que se le 
resisten. Pues claro que no se trata de movilizaciones juveniles, en el 
sentido parcial y fugacísimo que puedan darle a esa expresión este o 
aquel numero de años, sino de algo que sobrepasa todo eso y alcanza 
la calidad de una acción histórica mucho más profunda que la que 
correspondería a un concepto estrecho y restringido de “lo juvenil”. 
Las épocas revolucionarias ponen en circulación una mística de la 
juventud que se enlaza con lo más capital de su misión, que es ni 
más ni menos abrir paso a un mundo provisto de juventud, es decir, 
de vigor y de pureza. 
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SEGUNDA DIGRESIÓN: 
ACERCA DEL PERFIL ACTUAL DE EUROPA 


UROPA es ya hoy en su casi totalidad el campo de operacio- 

nes de ese espíritu juvenil y revolucionario a que nos hemos 
referido en la digresión primera. Nada difícil va a sernos destacar 
uno por uno los acontecimientos culminantes de la actual Europa, 
señalar los mitos creadores que la orientan e ilusionan, examinar su 
gesto y sus preocupaciones, y a la vez, mostrar cómo todas esas cosas, 
acontecimientos, mitos, gestos y preocupaciones, son un producto 
genuino y una manifestación cabal de las juventudes subversivas. 

Desde hace quince años, Europa vive de un modo o de otro 
entregada a la experiencia trasmutadora. Las juventudes automesiá- 
nicas van imponiendo día a día sus características, y ganando batallas 
a los poderes de signo antiguo. 

Soy de los que creen que apenas si ha entrado Europa en la etapa 
final de las realizaciones revolucionarias, y que por eso los episodios 
con apariencia de ser ya un producto y una cosecha en algún modo 
definitiva, es decir, episodios calmadores y frenadores de la subversión 
histórica, obtenidos ya de ella misma, son más bien floraciones y cona- 
tos representativos del nuevo orden y del nuevo sistema aún por venir. 

Si pasamos revista a todo cuanto de un modo central, y hasta de 
un modo formal o episódico, viene ocurriendo en Europa, lo adver- 
tiremos impregnado de una misma esencia, que responde a un estilo 
de subversión, de ruptura, y sueña a cada paso con interpretar nove- 
dades radicales. Y ello, tanto en los nortes ideológicos, como en las 
manifestaciones de índole más superficial y externa. Asimismo, que 
sólo desplegando los resortes típicos y hasta brutales de las épocas 
trasmutadoras, con su bagaje de heroísmo, imposición y denuedo, 
han podido quizá ser abordados e incluso vencidos los obstáculos 
pavorosos de esta edad. 
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¿Qué vemos realmente en Europa? Después de la Gran Guerra, 
que vino a ser el aldabonazo que abría e inauguraba el proceso sub- 
versivo, han surgido en Europa los siguientes hechos capitales, cuya 
comprensión exacta es imprescindible para quienes deseen tener una 
idea clara acerca del presente europeo: 

Pacifismo de postguerra. Bolchevismo ruso. 

Fascismo italiano. 

Racismo socialista alemán. 

Impotencia revolucionaria marxista. 

Descomposición de las instituciones económicas y políticas de la 
burguesía. El paro forzoso. 

La uniformación política de las masas. 

Rápida y brevemente vamos a justipreciar estos fenómenos, a 
desentrañar su sentido y a encajarlos en el proceso mundial hoy en 
curso bajo la acción de las grandes masas de juventudes. 
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I. PACIFICISMO, SOCIEDAD DE NACIONES 
E IMPERIALISMO FRANCÉS 


1. Los dos pacifismos 


N la Gran Guerra fueron sacrificados unos diez millones 

de hombres. Realmente, si alguien lograse demostrar que 
todas esas vidas se inmolaron por capricho, sin ligazón profun- 
da y verdadera a los más auténticos y solemnes designios de la 
historia, habría que declarar sin pérdida de minuto la estupidez 
y la brutalidad de la Europa que declaró e hizo la guerra. Pues, 
como si esa demostración se hubiese hecho, surgió, creció y se 
desarrolló en toda Europa una actitud pacifista, cuyo espectácu- 
lo, cuando sea contemplado a distancia, parecerá el responso más 
repugnante que podía dedicarse a los millones de hombres que 
murieron en campaña. 

Jamás, en todo el transcurso de la historia, ha sucedido a una 
guerra un ambiente de tal miseria moral y de tal crisis de entere- 
za como la que puso en circulación la atmósfera pacifista a raíz 
de 1918. Podemos distinguir dos pacifismos: uno, el pacifismo 
diplomático de los Estados, y otro, el pacifismo ingenuo que se 
quiso incrustar entre las grandes masas populares. El primero se 
domicilió y centró en Ginebra bajo el nombre de Sociedad de 
Naciones. El segundo pretendió llevar al ánimo de las gentes la 
creencia de que la última guerra debía ser de veras la última, 
y que había que decretar por tanto la proscripción absoluta de 
todas las guerras. Este último pacifismo integral fue acogido con 
verdadera fruición por los agitadores “oficiosamente” revolucio- 
narios, estimándolo como uno de los resortes subversivos más 
eficaces. 
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2. Ginebra, trinchera reaccionaria 


El pacifismo de Ginebra ha venido a constituir, de hecho, la for- 
taleza donde se han acumulado todos los poderes que intentaban 
desterrar de esta época el fatal signo subversivo que gravita sobre 
ella. No se olvide que lo que hace hoy crisis esencial y contra lo que 
principalmente se encaran las baterías trasmutadoras de que vienen 
provistas las juventudes, está constituido por las formas políticas, 
sociales y económicas características del espíritu burgués. 

Realmente, la Sociedad de las Naciones no ha tenido nunca sino 
dos finalidades: una, garantizar en lo posible el cumplimiento del 
Tratado de Versalles, enguantando el puño terrible que impuso sus 
dictados; otra, asegurar en lo posible también el porvenir, poner vi- 
gilancia directa al mundo para que nadie burlase la vigencia del statu 
quo surgido de la victoria. Estas dos finalidades se resumen de hecho 
en una: Seguridad para Francia, y no ya en sentido de asegurar su 
integridad nacional, es decir, de asegurarse contra el peligro de ser 
invadida, sino seguridad para el dominio mundial de Francia, segu- 
ridad para el imperialismo francés. 

Es, pues, Ginebra la sede desde la que se intenta hoy, por la po- 
tencia más típicamente representativa de las formas de la civilización 
burguesa, es decir, por Francia, detener la marcha del mundo. Todos 
los cambios triunfales operados en Europa, y que han surgido ya con 
un cierto aire de servicio al espíritu revolucionario de las juventu- 
des, han chocado con Ginebra. Recuérdense los primeros años del 
fascismo italiano, la constante lejanía de la Rusia bolchevique, y, por 
último, su divorcio absoluto con la Alemania nazi. 


3. Ginebra, capital metropolitana del imperialismo francés 
El espíritu y los propósitos que informan a la Sociedad de Nacio- 


nes nos conducen a pensar si puede considerarse en serio, como uno 
de los objetivos mundiales que requieren más desvelo, el garantizar 
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la existencia y la seguridad de Francia. Colaborar en Ginebra, acep- 
tar la significación del pacifismo de Ginebra, equivale de hecho a eso 
que hemos dicho: a hacer girar la inquietud y los intereses todos de 
Europa en torno a un objetivo, la seguridad de Francia. 

Y claro que puede aceptarse fácilmente el derecho de Francia a 
existir. Pero hay enorme distancia de eso a sacrificarlo todo, incluso 
la justicia y los intereses históricos de Europa, por la tranquilidad de 
Francia. Cuando en la historia ocurre que el vivir normal de un pue- 
blo produce como si dijéramos un atasco para los demás, ya puede 
suponerse qué destino le corresponde y sobreviene. 

El imperialismo francés es de base pacifista. Y de tal modo que, 
como venimos diciendo, su capital metropolitana no es París, sino 
Ginebra. Hasta ese extremo, de recatar así su propio signo, llegan 
la habilidad y el artificio del sistema de postguerra. El imperialismo 
pacifista o el pacifismo imperialista, que tanto monta, es de esa ín- 
dole de cosas que se sustentan y nutren con lo que les es contrario. 
Como quien se enriquece y hace millones vendiendo y difundiendo 
literatura bolchevique. 

En cuanto a la derivación pacifista que podemos denominar in- 
regral, también su análisis nos entrega cosecha sorprendente. Resulta 
que, adoptada por los núcleos aparentemente más revolucionarios y 
subversivos, es de hecho una actitud regresista, cansada y conserva- 
dora. Su propósito es de una ingenuidad y de un optimismo infanti- 
les. Consiste en un estado de ánimo que proscribe toda guerra, y que 
cree de veras en la supresión de las contiendas bélicas, borrándolas de 
la historia, y ello de tal modo que pueda, en efecto, señalarse con un 
mojón en la historia de la humanidad un momento del que quepa 
decir: hasta aquí, los pueblos hicieron entre sí la guerra; de aquí en 
adelante no han vuelto a tener lugar conflictos armados. 

Realmente se comprende que quienes crean tan fácil eliminar en 
absoluto las guerras, tengan también la creencia de que se hacen a 
capricho, por frívolo designio de unos cuantos gobernantes o de un 
poderoso trust de constructores de cañones. 
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4. El pacifismo integral, actitud cansada 


El pacifismo integral, ese que llega incluso a difundir que la Pa- 
tria no es una cosa suficientemente merecedora de que se muera 
por ella defendiéndola en una guerra, es la última gran llamarada 
del humanitarismo romántico, típica flor de la civilización burguesa. 
¡Qué más quisieran ahora los bien avenidos con el orden existente, 
con las gracias marchitas y renqueantes del espíritu burgués, que el 
humanitarismo así entendido detuviera el brazo armado de ese alud 
juvenil propio de la época! Por eso identificamos la actitud de los 
pacifistas integrales, aquellos que todo lo sacrificarían antes que hacer 
la guerra, a una actitud cansada, desilusionada, quieta, es decir y en 
definitiva, conservadora y contrarrevolucionaria. ¿Cómo van a ser 
ellos las fuerzas motrices de un cambio radicalísimo, de una trasmu- 
tación profunda, cosa que por las resistencias que se les habían de 
oponer no podría realizarse sino desarrollando típicas actitudes de 
guerra? Este pacifismo integral, este apartamiento sistemático de lo 
heroico y la subestimación absoluta de las virtudes de la milicia, ha 
triunfado y se ha extendido sobre todo entre los obreros. La primera 
consecuencia ha sido debilitar su fuerza revolucionaria, permitiendo 
que sean, no sólo ellos, sino otros también quienes intenten manejar 
la fecundísima palanca subversiva. Pues si nunca está justificada una 
guerra, y a evitarla debe sacrificarse todo, también deben evitarse las 
revoluciones, y antes que hacerlas debe sufrirse asimismo todo, el 
paro, la injusticia, la explotación y la miseria. 

La actitud pacifista, tanto la radicada en Ginebra como esta otra 
integral a que nos hemos referido, va desapareciendo de Europa. La 
primera, por absoluta ineficacia y desprestigio. La segunda, por ley 
vital y retorno a los hombres de su íntegro ser, después de la sima 
catastrófica de 1914. 

Naturalmente que la guerra no parece nunca un bien apeteci- 
ble. Pero es algo fatal, incrustado en el destino de los hombres, y 
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hay que aceptarla con entereza, como otras muchas cosas de signo 
terrible que circundan nuestra vida. Desenmascarar el pacifismo que 
ha venido imperando desde la Gran Guerra no equivale a desear la 
guerra, ni a ser partidario de la guerra. Equivale a señalar el artificio y 
la infecundidad de un sentimiento basado en pilares erróneos y mo- 
vedizos. Y a postular, después de la contienda bélica de 1914-1918, 
la recuperación por los hombres y por los pueblos de sus atributos 
normales de capacidad para el sacrificio heroico, ya que la época 
trasmutadora que vivimos los requiere sin duda para realizarse plena 
y cabalmente. 
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II. EL BOLCHEVISMO RUSO Y 
LA PROYECCIÓN MUNDIAL DE LA 
SUBVERSIÓN ROJA 


1. El bolchevismo, revolución nacional rusa 


A conquista del Poder por el marxismo en Rusia es, sin nin- 

guna duda, el primer fruto subversivo de la época actual, en 
el orden del tiempo. Cada día que pasa se hace más fácil comprender 
el verdadero carácter histórico de la revolución soviética, el papel que 
le corresponde en el proceso de realizaciones revolucionarias inaugu- 
rado a raíz de la Gran Guerra. Su legitimidad, entendiendo con esta 
palabra sus títulos a presentarse como una manifestación positiva 
del espíritu propiamente actual, es incuestionable. Ahora bien, apre- 
surémonos a decir que esa contribución valiosa y positiva lo es en el 
grado mismo en que resultaron fracasadas y fallidas las apetencias 
más profundas que informaron sus primeros pasos. 

En efecto, pudo creerse y pudieron también creer naturalmente 
los animadores rojos hacia 1920-21, que la llamarada soviética se 
disponía a ser la bandera única de la revolución universal, es decir, 
que toda la capacidad trasmutadora de nuestro tiempo iba a polari- 
zarse y unirse en el único objetivo mundial de instaurar la dictadura 
proletaria, con arreglo a los ritos, a la mecánica y a los propósitos 
del marxismo. Tal creencia es ya hoy un error absoluto, y no tie- 
ne creyentes verdaderos ni en el mismo Comité supremo de la III 
Internacional. Y ello no porque resultasen falsas las características 
subversivas del presente momento histórico, es decir, no porque se 
haya abroquelado o impermeabilizado la época para toda hazaña re- 
volucionaria, sino porque los moldes trasmutadores bolcheviques no 
se han ajustado ni han monopolizado los valores realmente eficaces 
de la subversión moderna. 
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La revolución bolchevique triunfó en Rusia no tanto como revo- 
lución propiamente marxista que como revolución nacional. El fenó- 
meno no es nada contradictorio y tiene una explicación en extremo 
sencilla. En el año 1917, en plena guerra europea, culminaban bajo 
el cielo ruso todas esas bien conocidas monstruosidades que eran la 
base del régimen zarista. Una aristocracia rectora, extraña en absoluto 
al ser de Rusia, antinacional, que apenas hablaba ruso sino francés, y 
no tenía de su papel real en la vida rusa la más mínima idea. Una alta 
burocracia necia, venal y de funcionamiento irritante. Y sobre todo, 
en 1917, la realidad cruda de la matanza guerrera, a las órdenes de 
Estados mayores continuamente reñidos con la victoria, en plena y 
absoluta desorganización, bloqueadas y castigadas las masas por todas 
las furias imaginables, por el hambre, la desesperación y la impotencia. 
En esas condiciones, los bolcheviques eran los únicos que podían dar las 
consignas salvadoras de la situación, consignas que no eran otras que las 
de curar el dolor de cabeza cortando si era preciso la cabeza. 

Había quizá que aniquilar completamente a Rusia para hacer 
posible sobre aquel suelo, y con aquellas grandes masas rusas su- 
pervivientes de campesinos, de obreros y de soldados, una sociedad 
nacional. Los bolcheviques eran los únicos, repito, que podían ma- 
nejar sin escrúpulos una palanca aniquiladora de tal magnitud. Los 
únicos que podían jugar con entereza la carta que se requería, y que 
era nada menos la liquidación definitiva de la Rusia histórica. Su 
victoria y su triunfo parecen innegables. Jugaron la carta de Rusia y 
la ganaron. Incorporaron desde luego una cosa que en esta época no 
sólo no es nada despreciable sino principalísima y fértil: un nuevo 
sentido social, una nueva manera de entender la ordenación econó- 
mica y una concepción, asimismo nueva, del mundo y de la vida. 
Con esos ingredientes han forjado su victoria. Pero entendámoslo 
bien: esa victoria no es otra que la de haber edificado de veras una 
Patria. Es una victoria nacional. 

Que la revolución soviética sea en efecto la revolución mundial 
es cosa que parece ya resuelta en sentido negativo. Es más, la Rusia 
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actual no sacrificaría un adarme de sus intereses nacionales por in- 
crementar y ayudar una revolución de su mismo signo en una parte 
cualquiera del globo. No pondría en riesgo su vida, la vida de la 
patria rusa, ni comprometería esa arquitectura social, industrial y 
guerrera que ha edificado con tanto dolor y tanta ilusión a través de 
veinte años. 

¿Puede ser la Rusia bolchevique un espectáculo normal para el 
resto del mundo? ¿No es una provocación y un peligro para los de- 
más pueblos? Una contestación reaccionaria a esas dos interrogantes 
la consideramos en absoluto inadmisible. Desde el punto de vista del 
espíritu de la época, es decir, para quien de veras se sienta dentro de 
la realidad operante en esta hora del mundo, la Rusia bolchevique es 
una nación más, provista de un régimen social más o menos apete- 
cible, en parte monstruoso y en parte interesante para nosotros. ¿Es 
que el reconocimiento de las naciones como tales se hace en virtud 
de similitudes de régimen y costumbres? ¿Depende del tipo de Có- 
digo civil en ellas vigente? 


2. La revolución bolchevique mundial, consigna fallida 


Ahora bien, hay que localizar como absurdo empeño, en el caso de 
que realmente se reproduzca, la consigna de bolchevización universal. 
La empresa está ya fracasada, sin victoria posible. Una aspiración así 
pertenece a la dimensión marxista ortodoxa que acompaña al bolche- 
vismo, pero ya dijimos que el comunismo en Rusia no debe su triunfo, 
y menos su consolidación, al carácter marxista de la revolución sino a 
su carácter nacional*”, aunque éste resulte y sea un hallazgo imprevis- 
to. Sin este objetivo de forja de la Patria rusa, posiblemente el régimen 
estaría ya hundido. Se ha salvado porque abandonó a tiempo, por su 
voluntad o sin ella, los gérmenes infecundos y erróneos que poseía. La 
derrota de los ejércitos rojos de Trotsky ante Varsovia señala el minuto 


228 El fin no es la Revolución, sino la Nación. 
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mismo en que la realidad europea decretó la ilegitimidad de la revolu- 
ción bolchevique como revolución mundial. La posterior eliminación 
de Trotsky, en el seno mismo de Rusia, y la dictadura sucedánea de 
Stalin corroboran también esa ilegitimidad. Stalin es el hombre que 
soñará quizá con la revolución universal roja, pero que por lo pronto 
se zambulle en la realidad rusa, y cree sin duda que la consigna más 
interesante es hoy hacer y construir en Rusia una gran Nación. 

Repitamos que solo Lenin, sólo un marxista, podía sin pestañear 
conducir la estrategia revolucionaria de octubre. Sus famosos decre- 
tos a raíz del triunfo, y la decisión tremenda de edificar a sangre y 
fuego un orden revolucionario, constituyen los pilares básicos sobre 
que se apoya hoy la existencia nacional rusa. Que ésta dispone de 
todos los ingredientes y de todos los resortes necesarios para rodar 
por la historia como una Patria de los rusos parece ya un hecho in- 
cuestionable. Hay en la Rusia bolchevique una disciplina nacional 
única, es decir, una tarea que une y liga a todos los rusos, hay una 
obediencia social a las jerarquías gobernantes, hay una clase dirigen- 
te, una minoría con plena conciencia de su misión rectora, un ejér- 
cito que maniobra y marcha al ritmo mismo del sistema, unas masas 
que en su sector más vivaz, y por tanto más poderoso, consideran ese 
sistema como algo de veras suyo, hecho y creado de raíz por ellas y 
para ellas. ¿Qué más se necesita para que pueda decirse que estamos 
en presencia de un estado nacional autentico? 

Esa es, considerada de un modo objetivo, la contribución de 
Rusia a la subversión de la época. En trance de analizar el sentido 
de los hechos que vienen ocurriendo en Europa, es imprescindible 
señalarle un sitio, calificar el espectáculo soviético como una de las 
respuestas que el espíritu catilinario moderno ha dado a la evidente 
descomposición de las formas culturales, políticas y económicas del 
liberalismo burgués. 

Más adelante, en el apartado V, nos ocupamos de los partidos 
comunistas mundiales, de su sentido dentro del fenómeno bolchevi- 
que y de la actuación marxista mundial. 


608 


III. EL FASCISMO ITALIANO. 
EL SEGUNDO MENSAJE DE LAS 
JUVENTUDES SUBVERSIVAS 


1. Fascismo y marxismo, frente a frente 


L triunfo del fascismo en 1922, y sobre todo su victoria defi- 
nitiva contra todas las oposiciones en 1925, que es realmente 
el hecho que lo aposenta y consolida, equivale a la primera replica 
que dice NO a la revolución bolchevique mundial. El fenómeno 
tiene un interés culminante para percibir el cauce exacto por donde 
discurren las nuevas formas europeas. Pues ya hoy, a los trece años de 
régimen fascista, es ingenuo, y desde luego falso, pensar que Musso- 
lini congregó en torno a los haces lictorios a las fuerzas pasadistas y 
regresivas de Italia para contrarrestar y detener la ofensiva bolchevi- 
que con la instauración de un Poder reaccionario. Esa interpretación 
del fascismo es absolutamente errónea, y si a los efectos de la batalla 
política, de la agitación y de la estrategia revolucionaria, la hacen 
suya los partidos y las organizaciones marxistas, es seguro que ni el 
más fanático de sus dirigentes lo estima y juzga de ese modo. 
Mussolini organizó y dirigió el fascismo con arreglo a una mís- 
tica revolucionaria. Y lo que de verdad hace de él un creador y un 
inventor, es decir, un caudillo moderno, es precisamente haber in- 
tuido o descubierto, antes que nadie, la presencia en esta época de 
una nueva fuerza motriz con posibilidades revolucionarias, o lo que 
es lo mismo, la presencia de una nueva palanca, de signo y estímulo 
diferentes a los tradicionalmente aceptados como tales, pero capaz 
también de conducir a la conquista revolucionaria del Estado. 
El fascismo es de hecho la primera manifestación clara de que las 
consignas bolcheviques, no sólo no agotaban ni polarizaban en su de- 
fensa a todas las energías trasmutadoras de la época, sino que, al con- 
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trario, dejaban fuera a una zona poderosísima, asimismo subversiva y 
revolucionaria, y tan extensa, que sería llamada a usurpar al propio bol- 
chevismo, en cruenta lucha de rivalidad, la misión de desarticular el 
sistema caducado de las formas demoliberales. Y crear un orden nuevo. 

Fue en Italia, pues, donde quedó patentizada esa realidad, donde 
se evidenció el error en que se debatían los propósitos universales del 
bolchevismo. Y es curioso que algunos escritores socialistas, no bol- 
cheviques pero sí revolucionarios, como el español Ramos Oliveira, 
achaquen la razón de que Mussolini venciese al marxismo en Italia 
“a que el leninismo se había inoculado en la mayoría del socialismo 
italiano”. Quizá no se dan cuenta esos escritores de lo enormemente 
profunda que es su observación, pero no en el sentido de mera in- 
fÑuencia táctica, sino en lo que la relaciona con la dimensión históri- 
ca del signo mundial bolchevique. 


2. El fascismo, fenómeno revolucionario 


Que el fenómeno fascista pertenece al orden de los acontecimientos 
revolucionarios, nutridos con un estricto espíritu de la época, es para no- 
sotros un hecho incontestable. ¿Qué hemos de pedirle en estos tiempos 
a un hecho político destacado para poderlo situar en la órbita revolucio- 
naria, en la línea subversiva de servicio a la misión creadora y liberadora 
que corresponde a nuestra época? Sencillamente lo que sigue: 

1) Que contribuya a descomponer las instituciones políticas y 
económicas que constituyen el basamento del régimen liberal-bur- 
gués, y ello, claro, sin facilitar la más mínima victoria a las fuerzas 
propiamente feudales. 

2) Que al arrebatar a la burguesía el papel de monopolizadora 
de todo el timón dirigente, edifique un nuevo Estado nacional, en el 
que los trabajadores, la clase obrera, colabore en la misión histórica 
de la Patria, en el destino asignado a “todo el pueblo”. 

3) Que tienda a subvertir el actual estancamiento de las clases, 
postulando un régimen social que base el equilibrio económico, no 
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en el sistema de los provechos privados, sino en el interés colectivo, 
común y general de todo el pueblo. 

4) Que su triunfo se deba realmente al esfuerzo de las genera- 
ciones recién surgidas, manteniendo un orden de coacción armada 
como garantía de la revolución. 

Es evidente que el fascismo italiano admite ese cuadrilátero, y 
que los fascistas creen de veras que ése es el sentido histórico de la 
marcha sobre Roma. Ahora bien, que la subversión haya sido quizá 
en exceso modesta, que el grado de servicio concreto a la ascensión 
social y política de los trabajadores resulte asimismo pequeño, que 
el influjo de los viejos poderes antihistóricos, representativos de la 
gran burguesía y del espíritu reaccionario, sea aún excesivo, etc., 
todo eso, aun aceptado, no priva a la revolución fascista del carác- 
ter que le adscribimos, y admite explicaciones muy varias. Una de 
ellas, la de que todo régimen necesita una base de sostenimiento lo 
más ancha posible, y si el fascismo, por llegar a la victoria tras de 
una pugna con la clase obrera de tendencia marxista, se vio privado 
de la debida adhesión y colaboración de grandes núcleos proleta- 
rios, tuvo que apoyarse más de lo conveniente en una constelación 
social distinta. 

Mussolini rectificó, con el fascismo, la línea que los bolcheviques 
se afanaban en presentar como la única con derecho a monopolizar la 
subversión moderna?”. Para ello, lo primero fue considerarla como 
desorbitada y monstruosa en su doble signo primordial y característi- 
co: la dictadura proletaria y la destrucción de “lo nacional”, es decir, el 
aniquilamiento político absoluto de todo lo que no fuese “proletario”, 
y el aniquilamiento histórico, igualmente absoluto, de “la Patria”. 

El fascismo estaba conforme, sin duda, en reconocer la razón his- 
tórica del proletariado, la justicia de su ascensión a ser de un modo 
directo una de las fuerzas sostenedoras del Estado nuevo. No acepta- 
ba su carácter único, su dictadura de clase contra la nación entera, y 


229 El fascismo es el primer movimiento político propiamente del siglo XX. 
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menos aún que eso aceptaba el signo internacional, antiitaliano, de 
la revolución bolchevique. 

Mussolini demostró con sus “fascios” que no podía ser exacta la 
imputación que los “rojos” hacían a “toda la burguesía”, es decir, a 
todo “lo extraproletario”, de ser residuos podridos y moribundos. 
Para defensa de Italia, para machacar una revolución que él creía en 
aquellos dos ordenes monstruosa e injusta, movilizó masas de com- 
batientes, extraídos de aquí y de allí, en gran parte procedentes de los 
sectores señalados por los marxistas como moribundos y podridos. 
Su actuación, heroica en muchos casos, al servicio, no del orden vi- 
gente y de la sensatez conservadora, sino de una posible revolución 
“italiana”, se impuso como más vigorosa, más profunda y popular 
que la actuación paralela desarrollada por el bolchevismo. 

El fascismo reveló la existencia de unas juventudes, de una masa 
activa, extraída en general de las clases medias, que se montaba sobre 
la pugna de las clases, contra el egoísmo y el pasadismo de la burguesía 
y contra el relajamiento antinacional y exclusivista de los “proletarios”. 
E hizo de esas fuerzas una palanca subversiva, desencadenada contra lo 
que de veras había de podrido y moribundo en la burguesía, que era su 
Estado mohoso, su democracia parlamentaria, su cazurrería explotado- 
ra de los desposeídos con la artimaña de la libertad, su sistema econó- 
mico capitalista y su vivir mismo ajeno y extraño al servicio patriótico 
y nacional de Italia. Ahora bien, esa palanca no podía ser a la vez una 
revolución anti-proletaria, anti-obrera. Eso lo vio y tenía que verlo Mus- 
solini, antiguo marxista, hombre absolutamente nada reaccionario, para 
quien la primera verdad social y política de la época, verdad de signo te- 
rrible para quien la ignore, consistía en la ascensión de los trabajadores, 
en su elevación a columna fundamental del Estado nuevo. 


3. Los intereses económicos de las grandes masas 


Júzguese lo difícil y delicado de una revolución como la fascista de 
Mussolini, que habiendo sido hecha en gran parte contra la conciencia 
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proletaria, mantenida fiel al marxismo, tenía, sin embargo, que reali- 
zar la misión histórica de elevar a la clase proletaria al mismo nivel de 
influencia que los actuales grupos dominantes de la burguesía. 

Por su propio origen, por ese carácter suyo de haber tenido que ba- 
tirse contra una de las fuerzas motrices evidentes de la subversión mo- 
derna a que asistimos, el fascismo se resiente y quizá —o sin quizá— se 
rezaga en el cumplimiento de aquella misión histórica. Ha machacado, 
en efecto, las instituciones políticas de la burguesía, y ha dotado a los 
proletarios de una moral nueva y de un optimismo político, proveniente 
de haber desaparecido las oligarquías antiguas; pero, ¿ha machacado asi- 
mismo o debilitado siquiera las grandes fortalezas del capital financiero, 
de la alta burguesía industrial y de los terratenientes, en beneficio de la 
economía general de todo el pueblo? Y además, ¿va realmente haciendo 
posible la eliminación del sistema capitalista y basando cada día más el 
régimen en los intereses económicos de las grandes masas? No parece 
suficiente que los obreros formen en la milicia fascista y participen en la 
misma medida que otras clases en el sostenimiento político del Estado, 
si a la vez que eso no adopta el Estado fascista la creencia de que es, 
precisamente, elevando el nivel económico de los trabajadores como se 
fortalece de hecho la potencia verdadera del Estado italiano. 

Fácilmente se adivinan los peligros de que resulte a la postre en 
ese aspecto fallida la revolución. Claro que eso no quitaría al fascis- 
mo el carácter que ya tiene, pero sí evidenciaría su fracaso histórico, 
su carácter de cosa inacabada, de tentativa, de conato. Su marcha 
sobre Roma recordaría entonces más a la marcha sobre Roma de 
Sila que a la de Julio César, y su etapa de mando más a un período 
conservador y regresista que a uno revolucionario y fértil. 


4. El robustecimiento del Estado mediante la incorporación 
de los trabajadores 


Por el momento, la eficacia fascista, en cuanto a haber logrado la 
colaboración proletaria, parece superior a la de la democracia bur- 
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guesa. No puede ponerse en duda que los obreros italianos están hoy 
más identificados con el Estado fascista que los obreros franceses, 
por ejemplo, con el Estado democrático-parlamentario de Francia. 
Este hecho puede proceder de una situación sentimental, lo que sig- 
nificaría su carácter transitorio y movedizo, más que de una realidad 
social-económica, lo que le proporcionaría un valor más firme, pero 
es un hecho existente y formidablemente representativo. 

El Estado fascista ve ante sí la posibilidad de acrecer su fuerza 
histórica, haciendo que la incorporación proletaria represente para él 
la misma eficacia que la incorporación de la burguesía, con la revolu- 
ción francesa, supuso para el Estado napoleónico. Es evidente que la 
sorpresa de Europa, ante la pujanza imperial de Napoleón, procedía 
de que Europa desconocía, al parecer, que la primera consecuencia 
del hecho revolucionario de 1789 fue vigorizar considerablemente el 
Estado con la ascensión política de la burguesía. Esto, hoy lo vemos 
con claridad solar. Antes de 1789, el Estado no tenía otro poder 
que el emanado de estas tres fuerzas: el rey, la nobleza y la Iglesia. 
La revolución francesa puso el Estado sobre las anchas y poderosas 
espaldas de la burguesía, grande y pequeña, y las consecuencias las 
aprendió Europa a través de las jornadas imperiales de Napoleón. 
No se olvide que el espíritu bonapartista era el mismo espíritu jaco- 
bino hecho jerarquía y disciplina, es decir, milicia. 

Pues bien, parece que no escapa a la perspicacia y a la agudeza 
histórica y política de Mussolini que sólo, en tanto consiga realizar 
con los trabajadores un fenómeno similar, logrará para el Estado fas- 
cista verdadera trascendencia, y para Italia verdadero imperio. 

Las dificultades del fascismo italiano para la realización plena de 
semejante perspectiva histórica son enormes. En lo que hemos es- 
crito están insinuadas las de linaje más peligroso. Quizá el fascismo, 
agobiado por el problema de asegurarse férreamente desde el princi- 
pio, está ligado con exceso a viejos valores, cuya vigencia perturbaría 
casi por entero la ambición histórica a que nos venimos refiriendo. 
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5. El fascismo y las instituciones demoburguesas 


Mussolini desmoronó con gran sentido revolucionario las insti- 
tuciones políticas de la burguesía. Deshizo el parlamento, destruyó 
las oligarquías partidistas y acabó con el mito de la libertad política, 
cosas todas ellas que no vacilamos un solo minuto en señalar como 
un servicio a la subversión moderna. No hay, en efecto, nada más 
insólito y deprimente que ver hoy a las masas concediendo el más 
mínimo crédito a esos reductos políticos de la democracia parlamen- 
taria, cuya vigencia, además de desmoralizar y corromper a los par- 
tidos obreros, asegurará siempre la victoria a la burguesía, dueña del 
dinero, y, por tanto, monopolizadora de la gran propaganda, de la 
prensa y de todos los resortes del triunfo electoral. 

Efectivamente, la revolución fascista tiene en su haber el desmo- 
ronamiento real y teórico de las formas políticas demoburguesas. Y 
aunque ello sea apreciado, desde el sector marxista mundial, como 
una vigorización de las posiciones de la burguesía, ya que robustece 
su seguridad con instituciones más firmes que las parlamentarias, las 
consecuencias históricas que en nuestra opinión deben deducirse de 
aquel hecho son precisamente de linaje contrario. Pues desplazada 
la burguesía de las formas políticas y de las instituciones que le son 
propias, aquellas que son una típica creación suya y a cuya vigencia 
debe de hecho su desarrollo económica y su fuerza social, es notorio 
que resulta a la postre debilitada como poder histórico y político. 

Arrebatar en un país a la burguesía su democracia parlamentaria, 
su culto al libre juego económico y político de las energías indivi- 
dualistas, y ello de un modo definitivo, sistemático y doctrinal tam- 
bién —es decir, no al estilo de transitorias dictaduras reaccionarias, 
de esas que dejan resquicios para el futuro y a las que desde luego 
el buen burgués aplaude, como aquí en España aconteció con el 
general Primo de Rivera—, arrebatarle todo eso en la forma que lo 
hace el fascismo, con cierto sabor catilinario y adoración pública a 
los mitos de imperio, acción directa y coacción absoluta, es, no lo 
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dude nadie, iniciar la descomposición radical de la burguesía como 
clase rectora y predominante. En resumen, que el espíritu burgués, y 
de ello trataremos en otro capitulo posterior, no respira a sus anchas 
en la atmósfera del fascismo, no está en él ni se mueve en su seno 
como el pez en el agua o el león en la selva. No está en su elemento. 
Esto nos conduce a extraer una consecuencia: el fascismo no es una 
creación de la burguesía, no es un producto de su mentalidad, ni de 
su cultura, ni menos de sus formas de vida””, 

Quizá acontece con el fascismo lo que ya apuntábamos en re- 
lación con el régimen soviético. Que son fenómenos típicos de la 
subversión que se empieza a desarrollar en nuestra época, y fenóme- 
nos con características de índole nada definitiva ni conclusa, sino 
más bien como las primeras erupciones, anunciadoras de algo aun 
sin sobrevenir. Por eso, abundan en ellos contradicciones que no se 
presentan nunca en sistemas definitivos, acabados y perfectos. Así re- 
sulta que el marxismo, doctrina internacional y extraña en absoluto 
a la idea de Patria, salva a Rusia “nacionalmente”, fenómeno por lo 
menos tan extraño como el de nacer un almendro donde se hubiese 
hecho la siembra de un naranjo. Y que el fascismo italiano, victorio- 
so contra los “proletarios”, y en muchos aspectos —no el menor en 
el de su financiación— aupado por la gran burguesía, tenga que ser 
quien busque el robustecimiento de su Estado en la adhesión y la 
colaboración de los trabajadores. 


230 El fascismo no procede de la burguesía, a pesar de que se hayan intentado aprovechar de sus ener- 
gías para contrarrestar los efectos del marxismo. 
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IV, RACISMO SOCIALISTA EN ALEMANIA 


E aquí otro gran fenómeno de la subversión moderna que 

ha crecido y ha triunfado, no sólo fuera de la órbita bol- 
chevique, sino en oposición a ella. Ahora bien, para comprenderlo 
en su sentido más exacto, lo primero que se requiere es despojarlo 
de las calificaciones “fascistas”. Pues ningún valor esencial, ninguno 
de los ingredientes sustantivos que caracterizan al movimiento na- 
cional-socialista y a los que quepa señalar como determinantes de 
su victoria, procede del fascismo italiano. La forma del saludo, el 
uniforme de sus masas y la rígida disciplina a un jefe, son dimensio- 
nes de él verdaderamente superficiales y episódicas, sin trascendencia 
alguna como vértebras de la revolución. 


1. ¿Qué es lo “nacional”? 


Una vez más, como en las consecuencias últimas del bolchevis- 
mo, como en una de las categorías fundamentales del fascismo, nos 
encontramos aquí con un fenómeno “nacional”, con algo que ocurre 
y sucede en la órbita de “lo nacional”, y dentro de ella se justifica por 
entero. Pero claro que hay que precisar la expresión. Porque nada de 
signo más diferente que la significación de “lo nacional” para un bol- 
chevista ruso, para un fascista italiano y para un social-racista alemán. 

Lo nacional en el bolchevique ruso es un hallazgo inesperado, un 
valor que aparece de pronto en el camino histórico de su revolución, 
una consecuencia, algo que configura realmente su esfuerzo y que 
acoge, desde luego, con verdadero júbilo. 

En el fascista italiano, lo nacional viene a ser una turbina genera- 
dora de entusiasmo, una necesidad ideal, sin cuya existencia se sabe 
degradado, reducido a la vileza histórica. Es una mezcla de sueño, de 
fantasía, de mito. 


617 


El nacional-socialista alemán vive ese concepto como una an- 
gustia metafísica, operando en él un resorte biológico y profundo: la 
sangre. Es, por ello, racista. Alemania es, pues, para él un organismo 
viviente, que marcha por la historia en plena zozobra, entre acongo- 
jada y fuerte, sostenida en todo momento por el espíritu de sacrificio 
y la vitalidad misma de todos los alemanes. 


2. La síntesis nacional-socialista 


La síntesis de “lo nacional” y de “lo social”, que es para los obser- 
vadores y comentaristas extranjeros la suprema dificultad vencida por 
Adolfo Hitler, aparece a la luz del racismo socialista como una empresa 
de pasmosa sencillez. La agitación en torno a los problemas de índole 
social-económica, la tarea de abordar sus crisis y delimitar ante las 
masas los propios trastornos y perjuicios que le sobrevienen, resulta 
en los demás pueblos una cosa en extremo árida, cuya única emoción 
posible es, si acaso, de índole negativa, a base de ofertas demagógicas 
que satisfagan las apetencias concretas de los grandes auditorios. Pero 
en Alemania se produce una variante fundamental, de clarísimo signo 
racista, y cuyo manejo ha proporcionado realmente a Hitler la vic- 
toria. Pues la desgracia de cada alemán no es sólo suya, coincide y se 
identifica con la desgracia de Alemania, de la Patria entera. 

Cuando Hitler, en sus discursos patéticos ante aglomeraciones 
enormes de alemanes, presentaba el panorama terrible que ofrecía el 
pueblo alemán, arruinado, en paro forzoso, en peligro permanente 
de verdadera esclavitud económica, sumido en la desgracia, los éxitos 
más resonantes y la emoción más profunda de las masas los conse- 
guía al deducir las consecuencias que todas esas miserias acarrearían 
a Alemania, y por tanto, cómo era imperioso, imprescindible y ur- 
gente restituir a los alemanes el pan y el bienestar, para hacer posible 
de nuevo una gran Alemania. Claro que esta especie de apelación a 
la Patria alemana permitía a su vez a Hitler señalar ante las grandes 
masas, como originadores y culpables de sus desdichas de índole 
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material, no a unas ideas erróneas, ni tampoco a meras abstraccio- 
nes, sino a enemigos concretos, enemigos de Alemania misma como 
nación, y sobre todo, bien visibles y señalables con la mano: De una 
parte, el judío y su capital financiero; de otra, el enemigo exterior de 
Alemania, Versalles, y sus negociadores, firmantes y mantenedores, 
es decir, los marxistas y la burguesía republicana de Weimar. 

El pueblo alemán comprendió y entendió “la voz” de Hitler, que le 
hablaba de veras a lo más profundo y real de su naturaleza. Que subli- 
maba sus angustias diarias, dándole relieve heroico y suprema categoría 
de catástrofe nacional alemana. Iba así comprendiendo el obrero en paro 
forzoso, el industrial en ruina, el soldado sin bandera, el estudiante sin 
calor, el antiguo propietario sin fortuna, toda la gran masa, en fin, de 
gentes como desahuciadas y preteridas por el sistema vigente, que todas 
sus miserias y toda su desazón eran producto de un gran crimen come- 
tido contra Alemania, crimen ocultado al pueblo por la cobardía y la 
traición de “los criminales de noviembre”, edificadores del régimen de 
Weimar y verdaderos cómplices de todos los actos realizados. contra Ale- 
mania. Pues constituían partidos y sectas cuyo espíritu era absolutamen- 
te ajeno al espíritu de Alemania, manejados por el judío y elaborados por 
gentes de otras razas, invasoras y aniquiladoras de la gran raza alemana. 

Así comenzaron los alemanes a levantar su ánimo, a sobreponerse, a 
“despertar”. (Deutschland, erwache!, “¡Alemania, despierta!”, era el grito 
atronador y permanente de los 72425). Pues no se conoce medicina más 
eficiente, recurso más seguro, para devolver las energías a un pueblo pre- 
terido y en desgracia, que mostrarle con el dedo los poderes y las fuerzas 
culpables de su preterición, de su angustia y de su miseria”, 


3. No un socialismo para “el hombre”, sino para “el alemán” 


Bien sencillo es, pues, el complejo emocional a que obedece el 
racismo socialista. Pues estamos en presencia de una idea social, de 


231 En la miseria y el abandono es en donde el pueblo redescubre sus auténticas energías. 
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un socialismo, cuyo móvil reside, no en la necesidad de conseguir 
justicia para los alemanes, como hombres a quienes priva de bien- 
estar un régimen económico injusto, sino más bien en la idea de 
conseguir para Alemania, como pueblo, como raza, como unidad 
viviente, el régimen social mejor y más justo. 

Por eso, el anticapitalismo del hitleriano es diferente al anticapi- 
talismo del marxista. Aquél ve en el régimen capitalista no sólo un 
sistema determinado de relaciones económicas, sino que ve también al 
judío, añade al concepto económico estricto un concepto racista. La 
idea antijudía y la idea anticapitalista son casi una misma cosa para el 
nacional-socialismo. Y es que, como hemos dicho, el alemán objetiva 
su problema particular en Alemania, y su inquietud socialista persigue 
en todo momento una ordenación en beneficio de la raza entera. 

El marxismo dejaba, pues, intactas en el alemán sus reacciones 
más íntimas y vigorosas. Resbalaba episódicamente por su superficie, 
y sólo en los falsos alemanes, es decir, en los individuos naturalizados 
en Alemania pero extraños a la voz de la sangre, al mito de la raza, 
podía constituir una actitud más profunda. 

No es, pues, “el hombre”, sino “el alemán”, quien resulta así ob- 
jeto estimable para el socialismo racista. Por eso, el programa de 
Hitler establece con claridad diferencias entre los que denomina 
“ciudadanos alemanes” y los otros, los demás que como extranjeros 
residan en Alemania, reivindicando sólo para aquéllos el derecho a 
participar del acervo económico y de las posibilidades económicas 
de Alemania. 


4. Al servicio de la subversión 


El movimiento hitleriano polarizo desde luego en torno a su cruz 
gamada la capacidad subversiva de las juventudes. Es ese hecho, ese 
detalle, lo que hace de él un fenómeno moderno, situado en la línea 
trasmutadora, y lo que lo reafirma como valor revolucionario en el 
proceso mundial en desarrollo. 


620 


También su victoria se ha producido ante los ojos atónitos de 
los “revolucionarios” tradicionales. Diez o doce millones de mar- 
xistas han sido testigos bien cercanos, asistiendo, con el parpadeo 
veloz de la extrañeza, al espectáculo de unas multitudes catilinarias 
en pos del mando, sin necesitar nada del marxismo, prescindien- 
do de él para su estrategia ascensional y subversiva. Un fenómeno 
típico de rivalidad, en el que una revolución triunfa sobre otra 
llegando antes a la meta del Poder?”. ¿Quién puede dudar que las 
masas hitleristas, aquellas gentes del uniforme pardo y la juventud 
sobre los hombros, eran más revolucionarias y subversivas que los 
otros, los buenos social-demócratas, embutidos en sus Sindicatos 
y rebosando sensatez y años por sus poros? Aquéllos resultaban los 
verdaderos disconformes, los verdaderos movilizados para la tarea 
trasmutadora. Y también, los que realmente estaban provistos de 
la energía y la decisión necesarias para dar la cara a las dificultades 
de Alemania. El episodio de la toma del Poder por Hitler, así como 
el proceso posterior y los hechos posteriores que le convirtieron 
en conductor único y supremo del Reich, tiene asimismo el signo 
de cosa fatal, directa y segura, de algo cuyo soslayo y escamoteo 
resulta vano e imposible. Todas las resistencias y todas las dificulta- 
des fueron movilizadas para detener la marcha nacional-socialista, 
para desmoronar sus efectivos y para desvirtuar a la hora final su 
peculiaridad revolucionaria. Nada sirvió de nada. Pues la mecánica 
del hitlerismo manejaba las fuerzas motrices esenciales, y lo arrolló 
todo con el paso más firme y la fe más ciega. Tomó el Poder del 
modo más adecuado, sencillo y natural, según corresponde a un 
estratega que sabe el secreto de estos tiempos, es decir, la diferen- 
cia que hoy es forzoso establecer entre el problema de la toma o 
conquista del Poder y el problema revolucionario, el de hacer una 
revolución, cosa en extremo seria y complicada, que necesita algún 
tiempo y ser desligada estratégicamente de la primera. 


232 Cuestión que, sin duda, sorprendió a los propios teóricos marxistas. 


5. Después de la muralla marxista, las otras dos: la oligarquía 
militar y los junkers 


Hitler recibió el Poder, no sin dificultades enormes, no sin poner 
a prueba su fe en los destinos finales del nacional-socialismo, no sin 
verse obligado a negociar concesiones, y hasta casi tolerar su entrada 
en la Cancillería amordazado por los junkers??, 

Los junkers, los señores, fueron quienes desarrollaron la última 
maniobra táctica para impedir la “revolución nacional-socialista”. Le 
abrieron a Hitler la fortaleza de la Cancillería, creyéndolo ya redu- 
cido y dispuesto a ahogar él mismo la revolución, a desarrollar una 
política que bebiese sus inspiraciones en la línea tradicional, prusia- 
na y reaccionaria de los junkers, y permaneciese seca y muda ante las 
apetencias subversivas de las propias masas nazis. 

Es sabido cómo el general von Schleicher, horas antes de la as- 
censión de Hitler al Poder, organizó un golpe de Estado militar, con 
las guarniciones de los cantones de Berlín, y buscó la adhesión de 
los Sindicatos socialdemócratas para que le apoyasen de flanco con 
una huelga general. La vacilación de estos elementos, que no estaban 
para revoluciones ni aventuras, permitió que se cumpliera el plan de 
los junkers, de formar un gobierno Hitler, en el que éste no tuviera 
mayoría. Hitler hizo todas las concesiones que se le pedían, aceptó 
la mínima representación de dos ministros, se prestó a tapar el esca- 
broso asunto de “la ayuda al Este”, etc. Pero Hitler sabía bien que la 
victoria era, en el fondo, ya por entero suya. Después de dejar atrás, 
vencida, la enorme mole del marxismo, después de dejar también 
atrás reducida la potencia militar de Schleicher, ahora el forcejeo con 
aquellos junkers, con aquellos pequeños grupos osados pero sin vigor 
ninguno, le parecía un puro juego infantil, y si le infundían algún 
respeto era porque detrás de los junkers estaba todavía vivo, en la 
Presidencia del Reich, el viejo mariscal Hindenburg. 


233 Miembros de la nobleza terrateniente que trataron de impedir el ascenso de Adolf Hitler al Poder, 


622 


Los dos o tres meses de colaboración y pugna con los “seño- 
res” constituyen la película más interesante en orden a la potencia 
arrolladora del nacional-socialismo, advirtiéndose la destreza y na- 
turalidad con que los acontecimientos se le entregan, aun a costa 
de contundencias visibles que pusieron espanto en el ánimo de los 
junkers, y le indicaron con gesto elocuentísimo la pérdida absoluta y 
radical de la batalla. 

¿Hasta qué punto se realizará la revolución nacional alemana y 
qué destino le espera? Las jornadas de castigo en junio de 1934 de- 
mostraron su enorme capacidad patética y dramática. En ellas murió 
Strasser, el nacional-socialista más identificado con los intereses ver- 
daderos de las grandes masas populares, y en ellas hizo su aparición 
por vez primera ante las juventudes el espectro de la desilusión y del 
desaliento. Todo parece hoy conjurado, y Hitler, al frente de los des- 
tinos de Alemania, al frente de setenta millones de alemanes, escol- 
tado por los dos mitos de la raza y de la sangre?*, es y constituye, sea 
cual fuere su ulterior futuro, uno de los fenómenos más patéticos, 
extraordinarios y sorprendentes de la historia universal. 

Ahí queda otra gran respuesta, otra gran manifestación del gigan- 
tesco espíritu subversivo que hoy opera con jurisdicción mundial. 


234 Cuestión central en el Mein Kampfde Adolf Hitler; analizado filosóficamente en El Mito del Siglo 
XX (1930) de Alfred Rosenberg; y popularizado por Walther Darre en su libro: Una nueva aristocracia 
basada en la sangre y el suelo (1930). 
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V. LA IMPOTENCIA O INCAPACIDAD 
REVOLUCIONARIA DEL MARXISMO 


N las páginas dedicadas al fascismo italiano y al racismo 

socialista alemán, hemos dejado ya insinuado y perfilado el - 
hecho. No se acepta con facilidad, y menos que nadie, claro es, lo 
aceptan los marxistas, que, realizándose en esta época un designio a 
todas luces de índole subversiva, no sea el marxismo, como doctrina 
revolucionaria y como bandera revolucionaria, quien interprete y 
dirija los cambios que se vienen produciendo en Europa. Pues en 
los umbrales mismos de esta era, cuando se iniciaron con el bol- 
chevismo ruso los acontecimientos subversivos, el marxismo parecía 
recoger todas las energías revolucionarias y, por su propio prestigio 
y significación entre los proletarios, parecía también ser el llamado 
a efectuar con éxito las transformaciones económicas y políticas que 
se presentían. 

Ahora bien, que no ha sido ni ha resultado así, no nos parece a 
estas alturas de mayo de 1935 una afirmación teórica ni especulativa, 
sino una afirmación real, basada en los hechos incuestionables que 
vienen sucediéndose. 

Y a pesar de eso, el marxismo ha sido quizá el movimiento polí- 
tico-social más fértil desde hace siglo y medio, desde la Revolución 
francesa, y uno entre los cinco o seis más importantes de todo el 
último milenio. Sin embargo, el marxismo se aleja a gran velocidad 
de los planos triunfales, y queda fuera de las trasmutaciones que se 
realizan, aun figurando éstas revestidas de un signo social evidente, 
y de perseguir, como uno de sus más valiosos objetivos, la ascensión 
de los “proletarios” a categoría de soportes y sostenedores del Estado. 

No creemos que sea ajena, a la incapacidad revolucionaria del 
marxismo, la presencia de unos cuantos factores, que escoltan, li- 
mitan y definen sus contornos, dejando fuera, a extramuros de él, 
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fuerzas numerosas, asimismo disconformes, nada responsables del 
sistema económico capitalista, y provistas de una gran capacidad 
para el entusiasmo, la lucha política y el descubrimiento de formas 
sociales y políticas nuevas. 

Esos factores son claramente: 


1. El triunfo del bolchevismo en Rusia 


El frente marxista mundial ha quedado en efecto quebrantado, 
de un modo paradójico, con la victoria soviética. Y ello no sólo por 
la consecuencia inmediata de dividirlo en dos fracciones, en dos in- 
ternacionales y en dos banderas. Sino por algo más profundo y de 
consecuencias más graves. Desde 1921, fecha que podemos señalar 
como término del comunismo de guerra y de la guerra civil contra 
los ejércitos contrarrevolucionarios blancos, y asimismo fecha de 
comienzo de una edificación, que pudiéramos llamar normal, de la 
economía socialista en Rusia, la influencia subversiva de la revolu- 
ción soviética se debilita y disminuye en los demás pueblos. 

Evidentemente, los ejércitos rojos en campaña eran de una mayor 
eficacia para las propagandas marxistas que las películas de electrifi- 
caciones, las revistas gráficas, con los bustos broncíneos de los prole- 
tarios, y las grandes obras públicas del régimen. La hora bolchevique 
fue ésa, el bolchevismo de guerra. Lenin lo vio con absoluta claridad. 
Las famosas 21 Condiciones?”, dictadas por él mismo como defini- 
ción de lo que era y tenia que ser la III Internacional, se encaminan a 
ligar la revolución mundial bolchevique con los períodos heroicos y 
“ascendentes” de la revolución rusa. En su Condición 3.2, se declara 
que en Europa y América “la lucha de clases entra ya de lleno en el 
período de la guerra civil”2%, Pero sucedió que la revolución rusa 
235 Se trata de los 21 puntos de carácter ideológico y organizativo redactados por Lenin el 30 de julio 
de 1920 para establecer la admisión de los partidos y organizaciones que quisieron formar parte de la 
Internacional 


236 “En casi todos los países de Europa y América la lucha de clase está entrando en la fase de la 
guerra civil. En esta situación los comunistas no pueden de ninguna manera depender de la legalidad 
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quedó la única triunfante, que fracasó el bolchevismo húngaro, que 
fracasaron los bolcheviques alemanes, y que, como tenía necesaria- 
mente que ocurrir, la III Internacional, radicada en Moscú, perdió 
en absoluto el contacto con la realidad, dictó consignas que en mu- 
chos momentos alcanzaron un signo de veras pintoresco. Quedó, en 
resumen, reducida, al convertirse Rusia en “Patria bolchevique de los 
rusos”, a una organización de propaganda y espionaje, al servicio del 
imperialismo y de los intereses moscovitas. 

Los partidos comunistas mundiales evidenciaron muy pronto su 
impotencia para la conquista revolucionaria del Poder, y, donde lo 
tomaron episódicamente, como en Hungría y Baviera, la imposibili- 
dad de retenerlo para edificar un régimen socialista. Con ello quebró 
la base combatiente de que disponía el marxismo, pues los cuadros 
comunistas eran, en efecto, la selección revolucionaria de la falange 
marxista mundial. 

En tal situación, los grupos bolcheviques, cada día más picu- 
dos y enemistados con las clases medias que ascendían a un plano 
de “conciencia revolucionaria social”, no han cumplido otra misión 
que la de actuar de eficacísimos “provocadores”, para desencadenar 
el triunfo fascista en Italia y el racismo de Hitler en Alemania. Nada 
más. 

La revolución rusa, triunfante, quitó además al marxismo su 
mito creador, su esperanza en algo de veras nuevo, que polarizase la 
ilusión de las grandes masas hacia objetivos en absoluto vírgenes. No 
es lo mismo hacer frívolamente una revolución, “para instaurar lo 
que en otro país hay”, el régimen de Rusia, que hacerla respondien- 
do a una conciencia radicalmente subversiva y disconforme, produc- 
to verdadero de las realidades cercanas sobre que operan siempre las 
revoluciones. 


o 5 5 o 5 
burguesa. Estos están obligados a crear por todas partes una organización clandestina paralela que en el 
momento decisivo ayudará al partido a cumplir su deber con la revolución. En todos los países en los 
que los comunistas no están en condiciones de operar legalmente, a causa del estado de sitio o de leyes 
de excepción, es absolutamente necesario combinar la actividad legal con la clandestina”. 
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¿Y el marxismo no bolchevique? ¿Y los partidos socialistas? Real- 
mente, los hechos europeos advierten que han tenido casi el mismo 
destino que los partidos comunistas. Pues su apartamiento y distan- 
ciación de ellos no les proporcionó las ventajas que eran de esperar, 
es decir, la absorción de otros elementos, la ampliación de su base, 
recogiendo las apetencias subversivas de toda la juventud, de las clases 
medias, no proletarizadas, pero sí estrujadas y hundidas por el gran ca- 
pital financiero. Los partidos y las organizaciones socialistas no eran en 
general “una estrategia revolucionaria distinta” a la del bolchevismo, 
sino más bien la renuncia a toda estrategia revolucionaria, con lo cual, 
si ampliaron algo su base, fue por la simpatía que encontró esa actitud 
en los sectores sociales burgueses de carácter más liberal, es decir, más 
contrarrevolucionario e inoperante. Las rectificaciones han sido, asi- 
mismo, desafortunadas, según ha podido verse en febrero de 1934 en 
Austria y, en el octubre siguiente, en España. 


2. La consigna de exclusividad clasista. La dictadura de los 
proletarios 


He aquí otro de los factores que no debe olvidarse. El dogma- 
tismo marxista, por excesiva fidelidad a la letra, al pie de la letra, ha 
inutilizado quizá uno de los postulados más fértiles: su carácter de 
doctrina al servicio de los trabajadores, de los proletarios, y su formi- 
dable tendencia a hacer de éstos una fuerza histórica positiva. Es lo 
que hemos expresado ya páginas atrás con la frase de “incorporación 
de los trabajadores a las tareas políticas y sociales de signo rector y 
dirigente”. Pero el marxismo desorbito con rigidez ese mismo pro- 
pósito, con la conocida consigna de la dictadura del proletariado, 
decretando así la no colaboración y la desaparición misma de todos 
los valores revolucionarios extraños a un signo de clase. 

El marxismo dejó así, fuera, una zona social extensísima, com- 
puesta precisamente por gentes que eran un producto de las formas 
económicas más nuevas, gentes de clasificación difícil, porque no 
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representaban interés alguno particular propiamente capitalista, y 
a la vez no formaban tampoco entre los asalariados, esto es, peque- 
ños industriales sin capital, oficinistas de grandes empresas, toda la 
juventud universitaria y los pequeños propietarios cultivadores de 
sus tierras. No era posible que esos núcleos sociales admitieran, sin 
más, ser enrolados en una consigna tan hermética, cerrada y rigu- 
rosa como la consigna marxista de la dictadura proletaria. Y ocurre 
además que toda esa zona de gentes aumenta cada día su fuerza nu- 
mérica, y alcanza cada día asimismo, más aún que los asalariados, un 
papel de víctima de la crisis y peripecias por que atraviesa el sistema 
capitalista. El marxismo ha impedido que identifiquen su lucha con 
la de los proletarios, y de ahí que unidos a los intelectuales nacio- 
nalistas, y con un estilo subversivo, de batalla, hayan abierto su ca- 
mino, otro camino, dando vida en Italia al fascismo, en Alemania al 
racismo socialista, y en otros puntos sigan sin norte propio, o, como 
en España, proporcionen triunfos electorales a las derechas capitalis- 
tas y burguesas (noviembre de 1933). 

La consigna de la dictadura del proletariado es, además, estra- 
tégicamente ingenua. Comienza, sin obtener beneficio alguno de 
ello, por adelantarse a todo el proceso de la revolución, y presentar 
como primer objetivo el poder proletario. La revolución francesa, la 
revolución de la burguesía, dialécticamente explicada por el marxis- 
mo como su antecedente histórico, no se hizo por la burguesía con 
una conciencia exclusivista de clase, es decir, no se desarrolló bajo la 
consigna de “¡todo el poder para la burguesía!”, aunque ésta fuere la 
consecuencia, sino que postuló unas reformas políticas y sociales, las 
que naturalmente, una vez impuestas e implantadas, o en camino de 
serlo, pusieron el Poder íntegro en sus manos. 


3. Su desconocimiento de lo “nacional” 


Otro factor, otra gran trinchera fuera de su órbita. Después de la 
Guerra, después de diez millones de hombres muertos por la defensa 
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de sus Patrias, la idea nacional se reveló como una de las dimensiones 
más profundas que informan la vida social del hombre. El interna- 
cionalismo marxista declaró a “lo nacional” fuera de toda emoción 
revolucionaria, quedando así privado de una de las grandes palancas 
subversivas, bien pronto recogida en Europa y adoptada como lema 
de salvación por grandes multitudes. La idea de Patria y la defensa de 
la Patria son en efecto rotulaciones evidentes de la reacción política, 
y muchas veces, la mayor parte de las veces que se las invoca por los 
sectores regresivos, se hace en rigor escudando en ellas sus privilegios 
económicos. Pero todo eso no indicaría sino la bondad del acero de 
ese escudo, la eficacia de la idea nacional como plaza fuerte, lo que 
debía producir en los revolucionarios, más que su afán de negar la 
Patria, y de incluso desconocer su existencia, el afán contrario de 
conquistarla para la revolución. 


4. El marxismo subestima valores revolucionarios de máxima 
eficacia 


Parece evidente que el marxismo no ha logrado poner al servicio 
de su acción revolucionaria la totalidad de los resortes emociona- 
les, formales y prácticos que en la época actual existen. Su empuje 
subversivo, su lucha revolucionaria por el Poder, han carecido de 
fortuna. Su estrategia está estudiada para la pugna con los sistemas 
demoliberales y hasta dominada por cierta optimista creencia de que 
su hora, bajo el signo de la sucesión histórica, llegaría sin necesidad 
de muchos cataclismos. 

Así, el resorte de la huelga general, el de adoptar posiciones de 
linaje antimilitarista y antiheroico, la intelectualización progresiva 
de los trabajadores, etc., que eran y resultaban utensilios revolucio- 
narios de corto radio, pero de eficacia frente a una sociedad sin ex- 
cesivas convulsiones, como la de la democracia parlamentaria, apa- 
recieron sin embargo insuficientes y mediocres al advenir la época 
trasmutadora. 
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En presencia de fuerzas subversivas rivales, y también como re- 
flejo de los años bolcheviques del comunismo de guerra, se iniciaron 
por las organizaciones marxistas rectificaciones en su plan estratégi- 
co. Dieron paso a una cierta moral de milicia, hicieron invocacio- 
nes a la disciplina y a la necesidad de adquirir eficiencia de carácter 
típicamente militar. Los resultados no fueron, sin embargo, muy 
satisfactorios. No en balde, el marxismo venía tradicionalmente de- 
dicándose a la tarea de desprestigiar y aniquilar toda cualidad de 
ese linaje, toda tendencia humana a una disciplina de milicia, que 
llamaba despectivamente cuartelera. Y ello de un modo integral, in- 
formado por ese pacifismo humanitarista que rechaza en el hombre 
sus cualidades de soldado, actitud de tinte burgués absoluto. Pues 
se comprende que el marxismo, como toda organización de índole 
revolucionaria, sea antimilitarista respecto al Estado enemigo, luche 
porque éste no refuerce más su base armada, ya que su propósito es 
vencerle, pero cosa muy distinta de esa es renunciar en las propias 
filas revolucionarias a los valores peculiares de la milicia, y hasta de 
la moral de guerra, renunciar a los mitos heroicos y a la ilusión crea- 
dora por la conquista y el predominio. 

Se cumple así de nuevo, en el marxismo, el destino de Catilina, 
que pagó con la derrota su incapacidad militar, su falta de destreza 
para convertir las masas subversivas en ejércitos poderosos. Catilina, 
a quien puede considerársele cronológicamente como el primer re- 
volucionario de la historia, desencadenó su acción en una coyuntura 
exacta de Roma, pero predominaba en él el agitador y el intelectual 
más que el caudillo militar, y su revolución fue vencida por esa ra- 
zón única. La prueba es que, pocos años después, Julio César, con 
el mismo programa de Catilina, pero dotado de altísimas virtudes y 
calidades militares, logró el triunfo. 

Puede hoy afirmarse, sin ninguna duda, que si las grandes masas 
de proletarios, movilizadas por el marxismo en esta época, hubiesen 
alcanzado eficiencia militar, habría resultado quizá imposible esca- 
motearle la victoria. 
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Acontece, pues, que el marxismo encuentra dificultades invenci- 
bles para la conquista del Poder. Se sabe, sin embargo, en la seguridad 
de consolidarse y de edificar triunfalmente un régimen económico 
nuevo, si efectuase aquella conquista con éxito. A dos marxistas des- 
tacados, uno español y otro francés, hemos oído una misma frase 
que señala y denuncia el drama actual del marxismo: *Désenos el 
Poder —decían— y verá usted cómo nos sostenemos en él realizan- 
do el socialismo”?”. Su problema es el problema del Poder. No otro. 
Precisamente, el problema insoslayable si espera realizar aún algún 
papel en la trasmutación contemporánea. Porque hay otras fuerzas 
persiguiendo la misma caza”*, 


237 Ramiro Ledesma se refiere a Vicent Auriol y a Francisco Largo Caballero. El socialista español 
favorable a la Dictadura del Proletariado afirmaba en noviembre de 1933: “No nos conformamos con 
pensar que va a haber en el banco azul dos ministros socialistas. No basta con eso para gobernar. (...). 
Hacen falta otros elementos. Hay que tener todos los gobernadores socialistas. Hay que tener el Poder 
judicial, que hoy está en manos de la burguesía. Y todos los medios coercitivos del Estado. Pero no 
los resortes de Gobierno creados por la monarquía, sino los que instaure el propio Poder socialista. 
Es preciso, para que haya un Poder socialista, tener en la mano todas las palancas del Gobierno. Se 
dirá: «¡Ah, esa es la dictadura del proletariado!». Pero, ¿es que vivimos en la alguna democracia? Pues 
¿qué hay hoy más que una dictadura burguesa?(....). Por eso declaramos que no estamos dispuestos a 
seguir en esta situación. Queremos tener todo el Poder político, como no lo ha tenido hasta aquí la 
burguesía”, en: El Socialista, Madrid, 9 de noviembre de 1933. Y al año siguiente pedía a los jóvenes 
socialistas la militarización para conquistar el poder por medio de la revolución armada: “Aprovecho 
la circunstancia de estar representados aquí los delegados de las Juventudes Socialistas para decir que 
yo, que mantengo el criterio de que hay que apoderarse del Poder político revolucionariamente, y que 
es tonto hacerse la ilusión de que vamos a poder adueñarnos de él de otra forma, tengo que manifestar 
que la revolución no se hace con gritos de viva el Socialismo, viva el comunismo y viva el anarquismo. 
Se hace violentamente, luchando en la calle con el enemigo”, en: El Socialista, Madrid, 21 abril de 
1934. El 26 de abril de 1934, el diario abría con el siguiente titular: “Solución única y a la corta inevi- 
table: ¡Todo el Poder al Partido Socialista!”. 

238 Nota de RLR: “Después de la revolución bolchevique todos los intentos insurreccionales de signo 
marxista han fracasado. He aquí los producidos, sin contar los que siguieron inmediatamente a aquella: 
Insurrección de Hamburgo (1923), Estonia (1924), China (1926 y 1927), Austria (1934), España 
(1934)”. 
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VI. LA DESCOMPOSICIÓN DEMOLIBERAL. 
DECREPITUD DE LAS FORMAS POLÍTICAS 
Y ECONÓMICAS DE LA BURGUESÍA 
INDIVIDUALISTA 


ADA hay más opuesto a la mentalidad, a las necesidades 

y al sentido de nuestra época que las formas políticas y 
económicas elaboradas por el espíritu liberalburgués. Estas formas 
han sobrevivido a su propia eficacia, y los pueblos se desprenden 
hoy de ellas como de utensilios cuyo uso resultase ya ruinoso y 
molesto. La subversión cuyo desarrollo se viene perfilando en estas 
páginas actúa verdaderamente de liberadora de esas viejas formas, 
y constituye un esfuerzo por desprenderse de ellas, por evadirse de 
su caducidad. 

La permanencia y duración de las instituciones demoliberales 
supondría hoy, para el mundo, la imposibilidad de extraer de esta 
época valor alguno, condenándola a vivir prisionera de formas que 
le son extrañas, en estado de amputación y de parálisis. 

Es bien notorio, sin embargo, que la época actual logra, de un 
modo relativamente sencillo, desprenderse con éxito del peligro de 
falsearse y anularse?*. Lo comprueba la realidad subversiva que veni- 
mos estudiando, poblada como ha podido verse, no de fracasos ni de 
intentos fallidos, sino de victorias resonantes y completas. 

El resultado de la trasmutación contemporánea será fatalmente 
el vencimiento de todas las formas políticas, económicas y culturales 
propias de la mentalidad y del espíritu de la burguesía capitalista, y 
a la vez, su sustitución por otras que sean una creación directa de las 
fuerzas hoy representativas y operantes”, 


239 Son tiempos favorables para vivir la existencia auténtica. 
240 La transmutación de los valores del filósofo Friedrich Nietzsche. 
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Si analizamos un poco las características vitales y sociales del es- 
píritu burgués, bien pronto percibiremos su absoluta oposición y 
su contradicción radical con los valores más vivos y fértiles que hoy 
aparecen. 


1. Su actitud individualista 


Las instituciones demoburguesas han sido elaboradas bajo la 
creencia de que el individuo, como tal, es el sujeto creador de la 
historia, y por tanto, que el cumplimiento de sus fines, como tal 
individuo, es la misión más respetable y fecunda del hombre?*, 
Todo ha de sacrificarse, pues, a esa misión individual, comenzan- 
do por el Estado, que no sólo no debe estorbarla ni mediatizar- 
la, sino garantizarla eficazmente. He aquí la médula del Estado 
liberal, la función y la finalidad que le ha sido adscrita por la 
burguesía. 

El Estado liberal es simplemente un utensilio para el individuo. 
No debe menoscabar en nada la libertad de éste, ni sacrificar esa li- 
bertad por ningún otro valor. Su mismo aparato coactivo se justifica 
en función de la libertad, garantiza la libertad y “los derechos” de los 
individuos. 

Es notorio que unas instituciones así hicieron posible el ro- 
bustecimiento histórico del régimen capitalista, la culminación 
de una clase social, la burguesía, que desarrolló hasta el máximo 
la energía creadora de sus miembros, e impulsó de un modo 
enorme su progreso económico, cultural y político. En tal co- 
yuntura, el individuo hizo conquistas sorprendentes, adquirió 
un poder social enorme, y logró asimismo un elevadísimo nivel 
de vida. Todo estaba a su servicio, al alcance de su mano, para 
ser utilizado por él como instrumento de poder, de sabiduría o 
de riqueza. 


241 Recuérdese su artículo: El individuo ha muerto, pp. 191 ss. 
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No cabe desconocer la importancia considerable de esa etapa his- 
tórica y el número de adquisiciones valiosas que hizo durante ella la 
humanidad. Lo que sí puede afirmarse, desde luego, es que su perío- 
do de vigencia ha sido corto, y que ya hoy vemos con claridad abso- 
luta el manojo de contradicciones y monstruosidades que encerraba 
en su seno. Por muy minúsculas que sean las dotes de observación y 
comprensión que se tengan, cualquiera las advierte y las comprende 
hoy. O las presiente, que es igual. 

Pronto ocurrió y se hizo patente que aquella supuesta grande- 
za individual, y aquella supuesta generosidad que informaba a las 
instituciones, era de hecho accesible a muy pocos, y consistía y se 
mantenía a costa de atroces injusticias. 

Y era accesible a muy pocos, no porque fueran pocos los in- 
dividuos sobresalientes, sino por propia naturaleza del sistema y 
de los fines que se señalaban como apetecibles. Eran muchos los 
hombres que podían aspirar al poder político, a la riqueza y a la 
cultura, y con dotes y capacidad para conseguirlo, pero fatalmen- 
te esa trinidad de bienes tenía que ser acaparada y monopolizada 
por muy pocos. Pero como el sistema admitía y hacía posible la 
concurrencia, la lucha y la pugna, a ellas se lanzaron las gentes 
con frenesí. 

Y ahí tenemos las turbinas que operaron en el seno del indivi- 
dualismo burgués: los partidos políticos, en número cada vez mayor 
y más abundante, con aspiraciones e ideales programáticos distintos. 
Las empresas económicas, la producción sin orden ni concierto y la 
especulación financiera. Las escuelas y las morales diversas, la disgre- 
gación espiritual de la cultura. 


2. Empequeñecimiento del hombre 
Y he aquí cómo el espíritu burgués, en honor y honra de la di- 


mensión ¿ndividual del hombre, condujo a éste a contradicciones y 
resultados como los que hoy presenciamos. Claro que no sin atrave- 
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sar etapas de cierto esplendor y de liberar a la humanidad de poderes 
regresivos abominables. El liberalismo político y el capitalismo eco- 
nómico nos parecen hoy entidades y formas repletas de vacuidad, de 
ineficacia y de injusticia. Pero han realizado y cumplido una misión 
en la historia, tanto más reconocida como tal por sus actuales debe- 
ladores, mientras con más prisa y vigor la declaran mendaz y cadu- 
cada. La prueba de ello la tenemos en que la subversión no corre a 
cargo de los poderes políticos desalojados por la burguesía liberal, 
es decir, del “antiguo régimen”, a pesar de que aún es defendido y 
sostenido en pie por algunos. Y tampoco el derrocamiento del capi- 
talismo se hace e intenta por las formas económicas y sociales que le 
precedieron. 

La subversión contemporánea, al enterrar las formas demolibe- 
rales de la burguesía capitalista, lo hace revolucionariamente, esto es, 
no volviendo a las formas antiguas, sino descubriendo e inventando 
Otras nuevas. 

A la postre, en medio de las instituciones y de la civilización 
liberal-burguesa, el hombre resultó maltratado, explotado y empe- 
queñecido. 

La libertad política cristalizó necesariamente en la democracia 
parlamentaria, y tal sistema trasladó el Poder con rapidez suma a las 
oligarquías partidistas, a los magnates, dueños de los resortes electo- 
rales, de la gran prensa y de la propaganda cara. 

La libertad económica lo dejó reducido en la gran mayoría de 
los casos a un objeto de comercio, cuando no a la atroz categoría de 
parado, de residuo social. 

Por último, el hombre se vio privado de valores permanentes y 
firmes. “Todos aquellos que tienen su origen y alcanzan su sentido 
en esferas humanas extraindividuales. Los valores de comunidad, de 
milicia, de disciplina justa. Y el valor de la Patria, la dimensión na- 
cional del hombre, la que arranca y comienza antes que él y termina 
y concluye después de él. (No señalo el valor religioso, porque éste 
no ha peligrado propiamente bajo el signo de la burguesía indivi- 
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dualista, ya que, entre los fines individuales, cabe perfectamente la 
preocupación religiosa de salvar el alma)??. 

En resumen, la vigencia de las formas de vida típicamente bur- 
guesas originó de un modo exclusivo el encumbramiento de una 
minoría política (las oligarquías) y de una minoría social (los grandes 
capitalistas), y como tal situación de privilegio carecía y carece en ab- 
soluto de raíces profundas, es decir, no se basa en valores jerárquicos 
reconocidos como justos, sino que procede de una libre concurren- 
cia y pueden ser apetecidos por todos, surge la sospecha de que se 
deban al engaño, la mendacidad y la injusticia, haciéndose, por ello, 
más irritantes e insufribles. 


3. La vanguardia disconforme 


Fueron, naturalmente, los trabajadores los primeros en percibir 
que el mundo político y económico, creado por la burguesía de- 
moliberal, resultaba una cosa, un artilugio, bastante poco habita- 
ble. Su respuesta histórica fue el marxismo, primera contestación 
sistemática, primera dificultad que se atravesaba en el camino de 
la democracia parlamentaria. Porque es evidente que el sistema de- 
moliberal encuentra sólo su justificación práctica y teórica cuando 
es considerado, por todos, como método aceptable de convivencia. 
Pero el marxismo decretó y consiguió la insolidaridad proletaria, 
es decir, proveyó a los trabajadores de una doctrina y una bande- 
ra, dentro de las cuales no había sitio alguno para la colaboración 
pacífica y legal con las demás clases. A pesar de que existan otras 
interpretaciones del marxismo, entiendo que hay en él una formi- 
dable y fecundísima tendencia a apartar a los trabajadores, no sólo 
del mito demoliberal de la burguesía, sino del mito mismo de la 
libertad política. (La frase de Lenin “¿Libertad, para qué?” es aún 
más profunda de lo que se cree, está pronunciada por un marxista, 


242 Observación precisa de Ramiro Ledesma como buen conocedor de la fenomenología. 
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y su contestación resulta de veras difícil en esta hora crítica de la 
política mundial). 


4. El agotamiento y contemplación de las propias ruinas 


Es notorio que una de las realizaciones políticas que vienen per- 
siguiéndose hoy en Europa, consiste en desalojar al espíritu burgués 
de las zonas gobernantes. La democracia parlamentaria otorgó el Po- 
der, y lo otorgará siempre mientras subsista, a la burguesía misma, o 
a sus representantes más directos, que son los partidos?*, 

Pero ocurre que el burgués carece en absoluto de capacidad para 
las tareas políticas rectoras. Es el tipo social menos propio y adecuado 
para el ejercicio del poder político. Le falta por completo el sentido de 
lo colectivo, el espíritu de la comunidad popular, la ambición histó- 
rica y el temple heroico. 

Todo lo que actúa hoy como germen de resquebrajamiento, de 
impotencia, de cansancio y egoísmo, se debe de un modo directo al 
predominio social de la burguesía, y al predominio político de sus 
mandatarios, sus abogados y testaferros. 

Ha entrado hace ya tiempo la civilización demoburguesa en una 
etapa final, caracterizada por la hipocresía, pues habiendo perdido ella 
misma la fe en sus principios, trata de sostenerse a costa de desvirtuarlos 
y falsearlos cínicamente. Favorece tal empresa el hecho de que la actitud 
característica del espíritu demoburgués —tendencia a la crítica, ceguera 
para lo colectivo, tibieza patriótica, falso humanitarismo sentimental, 
etc.— es compartida por anchas y extensas zonas, ya que sus contornos 
no se ciñen sólo a capas y sectores de privilegio económico, sino que 
alcanzan y comprenden también núcleos populares, proletarios, capta- 
dos por él y por sus características más viles y degradadas. 

Pero esa actitud histórica, en su sector más representativo y ope- 
rante, tiene ya hoy plena conciencia de su infecundidad y agota- 


243 Se trata de la “ley de hierro de la oligarquía” de Robert Michels. 
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miento. Advierte que sus ideales políticos, lejos de construir y edi- 
ficar nada, se transforman apenas salen de sus labios en fuentes de 
destrucción y de discordia. Sabe que su sistema y su ordenación 
económica conducen al advenimiento de crisis gigantescas, a su 
propia ruina y al hambre de las grandes masas en paro forzoso. Ve, 
asimismo, que las instituciones políticas y sociales, creadas por ella, 
convierten a las naciones en teatro permanente de sangrientas pug- 
nas, y debilitan cada día más la solidaridad nacional, hasta poner en 
peligro la propia vigencia histórica de los pueblos. Percibe que no 
sabe qué hacer con las grandes oleadas juveniles que van llegando, 
y contempla, por último, la inminencia de su agotamiento y de su 
desaparición irremediable. 


VII. EL PARO FORZOSO. 
LA HUMANIDAD A LA INTEMPERIE 


ODA la economía actual está basada y construida a expen- 

sas de un mecanismo de pasmosa sencillez, cuya única fi- 
nalidad es ésta: el enriquecimiento humano. Desde fines del siglo 
XVIII, en que tuvo lugar un hecho tan imprevisible y sorprendente 
como la mecanización industrial, algunos hombres han tenido a su 
disposición resortes cada día más fértiles y maravillosos para el logro 
rapidísimo de tal designio. Creció la población humana en propor- 
ciones considerables, y su presencia era acogida con el máximo de 
júbilo, pues venía a cumplir una doble función, que era entonces, 
y ha sido hasta ahora, esencialísima: la doble función de producir y 
consumir, ambas cosas de un modo colosal y frenético. 

Importa poco señalar si el incremento enorme de la población 
humana se debió a las formas de vida, aurorales y espléndidas, que 
aparecieron en el mundo con la civilización maquinística y las gran- 
des empresas industriales, o si, por el contrario, fueron éstas un puro 
efecto de la sobrepoblación mundial. El hecho es que coinciden y 
se ensamblan ambos fenómenos, de tal modo que uno y otro traen 
consigo consecuencias idénticas. 

Con gran facilidad puede seguirse minuto a minuto el proceso a 
que aludimos, desde el día, por ejemplo, en que quedaron montadas 
las primeras fábricas textiles en Inglaterra hasta el día mismo en que 
escribimos, asistiendo así al desarrollo completo del régimen capi- 
talista. La trayectoria comprendería, pues, desde los pioneros, que 
aplicaron las primeras ventajas del maquinismo a la fabricación de 
mercancías, hasta las actuales manifestaciones de los trusts industria- 
les y de las grandes crisis de ventas. Desde la aparición de una peque- 
ña minoría de fabricantes “libres”, con pobres recursos y maquinaria 
aún incipiente, hasta la culminación del capital financiero, de los 
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grandes utillajes costosísimos y de las sociedades anónimas. No pue- 
de interesarnos el examen preciso de esa gran trayectoria, sino sólo el 
aspecto social de ella, y concretamente en cuanto explica el sentido 
del paro forzoso y de la miseria actual de las masas. 


1. El ideal del enriquecimiento progresivo 


Siempre ha habido en la historia gentes dedicadas a aumentar lo 
más posible sus riquezas, pero es lo cierto que la experiencia había 
enseñado a los más, que sólo en un número de ocasiones relativa- 
mente pequeño era posible hacerse rico. Por eso acontecía, hasta fi- 
nes del siglo XVIII, que la mayor parte de los hombres vivían libres 
de una especial tendencia a enriquecerse, derivando su capacidad a 
tareas que les proporcionaban un tipo de satisfacciones distinto a ese 
de ir acumulando y concentrando capital. Ocurría además, natural- 
mente, que estaban, por decirlo así, cegadas, poco a la vista, las posi- 
bilidades de hacer riqueza. Era cosa reducida eso que hoy llamamos 
“los negocios”. Las fortunas existentes tenían carácter feudal, y las 
familias poseedoras de ellas, pertenecientes en general a la nobleza, 
estaban muy lejos de entregar su dinero a especuladores financieros 
de ninguna clase. De otra parte, los gremios, las sociedades gremia- 
les, eran formas económicas casi estáticas, de muy leve inclinación a 
la aventura. 

La aparición del maquinismo tuvo como primera consecuencia 
cambiar absolutamente el panorama. Los hombres dispusieron de 
medios numerosos de enriquecerse con rapidez. La cosa era bien 
sencilla. Se había realizado el hallazgo de unos seres, las máquinas, 
que producían cosas solicitadísimas por las gentes, en condiciones de 
costo tentadoras. 

Al descubrimiento de los medios mecánicos de producir mer- 
cancías, sucedió el descubrimiento de los medios de transportarlas a 
todas partes, haciéndolas llegar a los centros de consumo con toda 
comodidad y en el mínimum de tiempo. El resultado económico era 
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espléndido. Todos podían orientarse en pos del dorado industrial y 
comercial, recién aparecido. Había sitio para todos los que iban lle- 
gando porque, aparte de que el mundo consumía vorazmente todos 
los productos, había también la posibilidad, gracias a los progresos 
técnicos y al ingenio descubridor, de vencer a los fabricantes rivales, 
arrebatándoles los mercados cuando llegase un peligro de agotamien- 
to, mediante el uso de maquinaria más perfecta, racionalización más 
eficaz de la producción y organización más eficaz, asimismo, de los 
transportes. 

En tal situación, parecía prácticamente imposible que llegara a 
detenerse el proceso industrial, porque siempre podrían ser venci- 
das las dificultades, bien mediante la conquista de mercados nuevos, 
bien mediante el uso de máquinas más perfectas y más rápidas. 

No nos interesa aquí ahora sino señalar, en un par de párrafos, 
las consecuencias inmediatas del frenesí creciente de producir, que se 
apoderó del sector humano en cuyo poder se encontraba el aparato 
industrial. Surgieron industrias nuevas a millares, se renovaba a cada 
momento su utillaje, introduciendo reformas que tendían siempre 
a producir más y más en menos tiempo. A medida, naturalmente, 
que avanzaba la técnica industrial, era preciso disponer de medios 
financieros más poderosos para montar las grandes fábricas, pues de 
un lado la maquinaria se hacía más cara por su misma complejidad 
y perfección, y de otro, se imponía la organización vertical de la 
producción, para ir superando las condiciones de costo y ganando 
batallas a la libre concurrencia. 

Los grandes beneficios obtenidos por los industriales pasaron 
a ser utilizados, en forma de capital financiero, por las nuevas em- 
presas a que obligaba el desarrollo de la producción, la amplifica- 
ción de las antiguas y la adquisición del utillaje necesario, cada día 
más costoso. El capital financiero disponible resultaba insuficiente, 
y entonces se incrementaron las grandes sociedades anónimas, las 
instituciones bancarias, que recogían los ahorros y las disponibili- 
dades financieras procedentes de las numerosísimas fortunas pri- 
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vadas, tanto de las hechas y surgidas en el proceso mismo de la in- 
dustrialización, como de las antiguas fortunas estáticas, vinculadas 
a la tierra. 

Todo entró y se puso entonces al servicio de la producción mun- 
dial. Se incrementó cada día el ideal de enriquecerse. Los negocios 
nuevos y la ampliación considerable de los antiguos, siguieron nece- 
sitando medios financieros fabulosos. Éstos eran obtenidos median- 
te las formas más varias de la especulación y del manejo del crédito. 
Sólo alcanzando éxitos inagotables y continuos, es decir, producien- 
do más y en mejores condiciones cada día, podía realmente irse sos- 
teniendo el formidable aparato especulativo que gravitaba sobre la 
red de la producción mundial. 

Un régimen económico así, de producción indefinida, y a base 
de ir aprisionando con el grillete maquinístico cada día más las con- 
diciones financieras y humanas en que la producción se efectúa, 
encierra contradicciones tremendas. Pues en el momento en que 
apareciese, para una gran industria, el más leve indicio de crisis, un 
descenso obligado en la producción, se encontraría con que, habien- 
do preparado sus condiciones para lo contrario, es decir, para incre- 
mentar más aún su rendimiento, una disminución echaría por tierra 
sus propias bases de existencia. La gran industria resulta, así, que no 
es libre para regular la producción. 

Pues hace, por ejemplo, cincuenta años, si en cualquier rama 
industrial ocurría que se precisaba disminuir en un veinte por ciento 
su ritmo de producción, ello era tarea factible sin trastornos gra- 
ves, retirando un número mayor o menor de obreros, que al minuto 
pasaba a ocupar otro puesto en otra actividad, o en otra industria 
diferente. Pero hoy, tal fenómeno adquiere inmediatas proporciones 
de catástrofe. En primer lugar, porque esos obreros despedidos no 
tienen donde trabajar de nuevo, y en segundo, porque se proyectaría 
sobre la vida económica un peligro aún más hondo, con ser el del 
paro angustioso en extremo: el peligro de dejar paradas las máqui- 
nas. Esto, el paro de la gran maquinaria, del costosísimo utillaje de 
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la gran industria, supone un percance de tal magnitud que hunde 
verticalmente el mecanismo económico entero. No se olvide que el 
capitalismo propiamente dicho es, en rigor, eso: la posesión de ma- 
quinas. Si éstas se paran, la ruina es inmediata y absoluta, porque su 
enorme valor, habiendo sido en la mayor parte de las grandes explo- 
taciones adquiridas a crédito, lo es sólo en función de producción 
permanente. 

Pero el capital financiero, con su fluidez característica, está y apa- 
rece ligado a los sectores más varios de la producción industrial, y 
ello de un modo simultáneo, es decir, mediante interferencias que 
le hacen sumamente sensible a cualquier crisis, sea cual sea la zona 
donde surjan. Con las acciones de una gran empresa se financia otra 
distinta, con el crédito y el volumen financiero de una se crea la de 
más allá, y todo ese tejido llega al ahorro y a los pequeños capitales 
por mediación de las instituciones bancarias y el incremento de la 
especulación bolsística. 

La economía del gran capitalismo —propiedad mecanizada y 
crédito— se sustenta, pues, en una unidad rígida, en cuya base exis- 
ten contradicciones sumamente peligrosas. Las economías privadas, 
los grandes y los pequeños negocios, las riquezas particulares, viven 
así a expensas de la realidad más frágil. 

En la culminación del ideal de enriquecimiento está ese panora- 
ma. Al adoptarlo los hombres como norte, y al iniciar la ascensión 
hacia su logro de un modo individual, liberal, cada uno con su pro- 
pio problema, su economía y sus sueños, la consecuencia es que de 
pronto todos aparezcan ligados, pendientes de los mismos peligros y 
jugando la misma carta. Paradójicamente, pues, la mentalidad libe- 
ral-burguesa, que inició una etapa de vigorización económica indivi- 
dualista en la que “cada uno” buscaba mediante la libre concurrencia 
forjar su propia riqueza, termina, en cambio, en un sistema econó- 
mico cerrado, donde un entretejido sumamente complejo une en un 
solo organismo las riquezas todas de todos. 
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2. El hombre recupera su sentido “social” 


En el fondo de la actividad individualista, y que informa el pro- 
ceso descrito del régimen capitalista, hay a la par que una sobreesti- 
mación consciente del valor individual una subestimación subcons- 
ciente del mismo. El hombre se sabe en cierto modo desamparado, 
desligado de conexiones seguras, y, como si dijésemos, a la intem- 
perie. Así el ideal de enriquecimiento progresivo vendría a ser una 
tendencia del hombre a forjar, mediante la riqueza, una especie de 
protección, que sustituyese las “conexiones sociales” que, antes de la 
etapa individualista, existían de una manera evidente. (Conexiones 
basadas en la fe común, en el gremio común, en la unidad de cultu- 
ra, en la profesión misma uniforme, la milicia, etc.). 

Comienza hoy, pues, a verse claro que la “dimensión individual” 
del hombre se ciñe casi exclusivamente a valores de índole económi- 
ca, y que su cultivo histórico, a la vez que inauguró la era capitalista, 
nos ha conducido a la hora actual del mundo, a las grandes crisis, a 
la zozobra misma económica de las fortunas privadas y, sobre todo, 
a multitudes enormes en la situación más crítica que, desde el pun- 
to de vista social y económico, puede concebirse: la de parados, la 
de residuos, sin tener absolutamente nada, ni posibilidad alguna de 
ganar nada?”*, 

El hombre se ha encontrado, pues, con que las seguridades, las 
protecciones que buscaba y que algún día creyó de veras firmes, se le 
escapan de la mano. Penetra así en una disposición de ánimo que le 


244 El teorema de la mano invisible de Adam Smith y la justificación del egoísmo: “En la medida 
en que todo individuo procura en lo posible invertir su capital en la actividad nacional y orientar esa 
actividad para que su producción alcance el máximo valor, todo individuo necesariamente trabaja para 
hacer que el ingreso anual de la sociedad sea el máximo posible. Es verdad que por regla general él no 
intenta promover el interés general ni sabe en qué medida lo está promoviendo. Al preferir dedicarse 
a la actividad nacional más que a la extranjera él solo persigue su propia seguridad; y al orientar esa 
actividad para producir el máximo valor, él busca su propio beneficio; pero en este caso como en otros 
muchos, una mano invisible lo conduce a promover un objetivo que no entraba en sus propósitos. El 
que sea así no es necesariamente malo para la sociedad. Al perseguir su propio interés frecuentemente 
fomentará el de la sociedad mucho más eficazmente que si deliberadamente intentase fomentarlo”. 
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conduce necesariamente a descubrir y aceptar las perspectivas de “lo 
social”. Quizá sean de este orden las causas que explican la vigencia 
mundial de formas de vida, instituciones y modalidades, en las que 
hoy predominan, sobre cualesquiera otras, las ideas de solidaridad y 
de destino común. El hombre abandona, pues, su tendencia a des- 
cansar exclusivamente en categorías individualistas y busca y apetece 
entrar con “los demás” en un orden de realizaciones más firmes y 
seguras. 

Este fenómeno, de valoración cada día más intensa de “lo social”, 
aparece hoy en todas las manifestaciones que poseen el cuño típico 
de la época. El mismo explica, por ejemplo, el reencuentro de las 
grandes masas populares con la idea de Patria, encontrando y perci- 
biendo en ella tanto su carácter de refugio como de instrumento y 
resorte, con el cual, y a través del cual, es sólo posible la propia vida. 
Explica asimismo el hecho de las economías privadas numerosas, 
de signo modesto (salarios, sueldos, pequeños negocios de distri- 
bución), con pleno sentido de la imposibilidad de enriquecimien- 
to propiamente dicho, y disponiendo a la vez sus individuos de un 
equilibrio, moral y material, ajeno en absoluto a toda actitud social- 
mente resentida. Explica también la uniformación de las masas, que 
luego estudiaremos, el redescubrimiento de una moral de milicia y el 
sentido mismo de las subversiones juveniles que vienen operándose. 


3. El paro, síntoma decisivo 


Hemos visto que la supermecanización industrial y el soporte 
financiero de las grandes empresas obligan, ante un amago de crisis, 
a sacrificar el hombre a la máquina. Antes que parar las máquinas, lo 
que supondría la caída financiera de la industria, se lanza si es preciso 
a centenares de miles de hombres al paro forzoso. La causa remota 
y única de ello hay que buscarla en que todo el sistema económico 
a cuyo cargo ha estado desde el primer día la producción industrial, 
se basa en el principio del enriquecimiento progresivo y en la libre 
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concurrencia. Es decir, la producción no tiene como finalidad pri- 
mera servir las necesidades de los hombres y proveerles de artículos 
de consumo, sino otra distinta, ajena absolutamente a ese sentido, la 
de ser y constituir un medio de lucro, una manera de enriquecerse. 

La red parasitaria que rodea el sistema entero de la producción 
y de la distribución alcanza proporciones enormes. No es ya el 
industrial, el empresario, quien figura en ella de un modo único, 
ni principal siquiera. Pues la intervención del capital financiero, 
la presencia de accionistas innumerables en las sociedades anóni- 
mas, la especulación en torno a los títulos industriales, los bancos 
comerciales intermediarios, etc., constituyen una serie de factores 
que pesan e influyen perniciosamente en la economía actual super- 
capitalista. 

Que el final de todo el sistema conduce a situaciones insosteni- 
bles, procedentes de las contradicciones fundamentales que vienen 
operando en él desde su nacimiento histórico, parece una eviden- 
cia que muy difícilmente puede hoy ser negada. Esa evidencia es el 
paro forzoso, la realidad social de que haya en el mundo cuarenta 
millones de hombres sin tarea y sin pan. Por lo que llevamos dicho 
se advierte, claro es, que son aquellos países más industrializados, 
y donde el sistema de superproducción capitalista alcanza más al- 
tas conquistas, quienes padecen el paro forzoso con mayor relieve. 
(En 1932 había en los Estados Unidos once millones y medio de 
parados; en Inglaterra, cerca de tres millones, y en Alemania, cinco 
millones y medio)?*. 

Ahora bien, no consideramos lógico ni justo lanzar condenación 
alguna a la industrialización propiamente dicha, y menos a los avan- 
ces técnicos del maquinismo. Pertenecen a un signo de valores hu- 
manos de magnitud grandiosa, y sólo el hecho de haber sido puestos 
al servicio de un concepto, desviado y erróneo, de la producción les 
da un aparente carácter perturbador y nocivo. 


245 En apenas cinco años la Alemania de Adolf Hitler pasó de 6 millones de parados en 1932 a tener 
menos de ochocientos mil desempleados en 1936. 
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El paro forzoso que hoy advertimos no es ni coincide con el de 
las capas humanas más ineptas e invaliosas. Entre todos esos mi- 
llones de hombres parados los hay, sin duda, de gran preparación 
profesional y buenos técnicos en sus respectivas ramas industriales. 
Y más aún, no se trata sólo de asalariados, de proletarios. El paro 
amenaza hoy asimismo a zonas inmensas, pertenecientes a las clases 
medias, y se agudiza cada día con caracteres más graves en las juven- 
tudes. La mentalidad del hombre parado, o en peligro de estarlo un 
día cercano, es de un signo trágico muy singular, y quizá se amasa 
hoy en ella uno de los factores que más van a influir en los resultados 
subversivos de esta época. 

Resulta, pues, que se ha efectuado así un viraje radical en cuanto 
a lo que podemos denominar luchas sociales. Hasta aquí, durante 
el período ascensional del capitalismo, las masas obreras disputaban 
los beneficios que se obtenían, logrando mejoras de índole social y 
aumento de salarios. La consigna era liberar a los trabajadores de la 
explotación. Parece que todo eso está en camino de sufrir un cambio 
absoluto. En primer lugar, porque es patente la existencia de una 
profunda crisis que hace en muchos casos problemáticos e inexisten- 
tes los beneficios de las empresas, y, no habiéndolos, mal pueden ser 
disputados ni por los trabajadores ni por nadie; además, un aumento 
de salarios, cuando es a costa de medidas inflacionistas y artificiales, 
al objeto de provocar una subida de los precios y una elevación — 
elevación ficticia— del poder adquisitivo de las masas, no supone 
ventaja alguna real. En segundo lugar, no es explotación auténtica 
lo que en último término padecen los proletarios, sino algo peor o 
mejor que eso, pero distinto: están parados. Es decir, reducidos a una 
categoría social nueva, en situación dramática de seres residuales, 
sobrantes, sin nada que hacer. 

Todos los síntomas son, pues, de que nos encontramos en una 
hora crucial del mundo. Difícilmente podrá dentro del actual siste- 
ma realizarse hallazgo alguno que suponga una solución duradera. El 
fenómeno del paro forzoso, repetimos, está contribuyendo a dotar 
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a nuestra época de un elemento importante para la elaboración de 
formas de vida económica y política de signo aún no totalmente 
previsible. Se trata de que el hombre descubra nuevas tareas para 
el hombre. Servicios nuevos. Cómo y por qué vías esas tareas van 
a descubrirse, es algo que aún no se sabe con certeza, pero sí que 
constituyen una de las finalidades, una de las metas cuya conquista 
persigue el período transmutador hoy vigente. 
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VIII. LA UNIFORMACIÓN DE LAS MASAS. 
EL UNIFORME POLÍTICO 
Y SU AUTENTICIDAD 


A presencia de las juventudes, en el área fundamental de las 

luchas políticas, ha coincidido con un hecho visible, el de in- 
crementar la manifestación externa del signo político a que aparecen 
adscritas. Ello ha venido a producirse en una hora madura para la 
uniformación, en una hora de reencuentro de la dimensión “social” 
del hombre, es decir, de subordinación y disciplina a valores y cate- 
gorías de linaje sobreindividual y colectivo. 


1. El sentido de lo uniforme 


Evidentemente, en todo el período de civilización liberal-burgue- 
sa ha regido una tendencia a sustraer la vida de toda uniformidad. El 
culto a los valores individuales produjo como lógica consecuencia el 
culto a la dispersión, a la variedad y a la indisciplina. Un culto así se 
manifestaba, tanto en el orden político, como en el orden de la vida 
diaria y en la apreciación o signo de los gustos. Entre las cosas objeto 
de desvío estuvo, por ejemplo, el uniforme, es decir, el traje único e 
idéntico. Quizá pueda buscarse en este hecho la permanente hostili- 
dad que los grupos y las ideas más propias del espíritu demoburgués 
han tenido para la milicia y los militares, valores inseparables de un 
concepto de la uniformidad, y gentes que no perdieron su carácter 
de “uniformados”, esto es, a la vez representativo de su función y 
exteriorización pública de ella. 

Durante la vigencia demoburguesa, se “ha odiado” al uniforme, 
y se ha tenido hacia él una subestimación profunda. Pero acontece 
en torno a este hecho una cosa singular, denunciadora entre otras de 
cómo el espíritu burgués obedece en sus valoraciones a criterios de 
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refinada simulación. Así ocurre que se ha venido prescindiendo del 
uniforme, y se ha visto siempre en él una tendencia determinada, 
sin enjuiciarlo ni comprenderlo en su verdadero sentido. Vestir uni- 
forme era para el burgués una aspiración a destacarse, a reforzarse, 
es decir, a afirmar más aún la personalidad individual. Nada más 
erróneo, ni más falso. Tiene lugar precisamente lo contrario de eso. 
Quien se uniforma, quien viste uniforme, lo que hace realmente es 
disminuirse como “individuo”, entrar en unas filas, donde él como 
individuo pierde relieve y significación, pasando a ser un número 
anónimo en ellas. 

No el traje uniforme, sino el otro, el traje demoburgués, es el 
que realiza y cumple, de hecho, la tendencia a destacarse y valorarse 
“individualmente”. Se puede decir que distingue al burgués el afán 
de distinguirse. Por ello, su traje permite una serie innumerable de 
formas y recursos, mediante los cuales puede ser lograda la diferen- 
ciación social. Desde el sombrero hasta los zapatos, todas las prendas 
pueden ser de una tela o de otra, de un color o de otro, y son capaces 
de mil abalorios y aditamentos, que dan más o menos prestancia y 
relieve, esto es, más o menos significación al individuo. 

Ahora bien, la mecanización industrial y su consecuencia la pro- 
ducción en serie, es decir, de objetos iguales e idénticos, es uno de 
los fenómenos que comenzaron a tragar al propio espíritu y estilo del 
cual eran hijos. Lo mismo que la economía supercapitalista produjo 
la casi fusión de las economías privadas, siendo así que procedía de 
una etapa de economía liberal, individual, también la producción en 
serie venía a destruir la tendencia primera a la dispersión del traje. 


2. La aparición de las masas 


El concepto, hoy tan usado y corriente, de “las masas” obedece a 
un fenómeno muy cercano, y quizá muchos lo utilizan de un modo 
erróneo. Pero resulta que, sin saber de fijo qué son las masas, poco 
puede ser comprendido a derechas de cuanto está transcurriendo 
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desde hace quince o veinte años, pues son ellas, las masas, quienes lo 
efectúan, realizan y dotan de sentido. 

Durante el siglo XIX, época típicamente individualista y bur- 
guesa, no había masas ni existían masas. La aparición de éstas como 
tales, repetimos, es fenómeno reciente, surgido en esta misma época 
que ahora vivimos. Algo, por tanto, posterior a la vigencia demoli- 
beral y al proceso ascensional del capitalismo, o, por lo menos, coin- 
cidente con su culminación y con la inauguración o apertura de su 
declive. En efecto, la civilización individualista y las formas sociales 
y políticas a que daba lugar no constituían atmósfera adecuada para 
la existencia de masas. Pues éstas no son simples aglomeraciones, no 
aparecen de un modo forzoso vinculadas a la presencia de las mul- 
titudes. El concepto político-social de “las masas” no tiene, en una 
palabra, mucho que ver con el concepto de mayorías o minorías, 
propio de la época —hoy ya vencida— a que hemos hecho alusión. 

Para que las multitudes, aglomeraciones y grandes núcleos de 
gentes entren en el concepto de “masas”, tal y como éstas existen y 
actúan, se requiere que aparezcan revestidas de ciertos signos, por 
ejemplo: Tiene que haber operado en su formación una conciencia 
colectiva, de expresión más fuerte que la conciencia individual de 
quienes la formen. Las masas son homogéneas, y se es elemento de 
ellas en tanto se posea precisamente engarce esencial con “los otros”, 
en tanto se renuncia y se subordina su propio ser al ser colectivo que 
las informa. Las masas son totalitarias, exclusivistas, es decir, poseen 
conciencia de ser una unidad cabal, completa y cerrada. Las masas 
tienen un rango absolutamente ajeno en el fondo a su cuantía numé- 
rica, a los pocos o muchos individuos que las constituyan. 

Sin duda, hay otros signos definitorios, y sin duda puede ser 
estudiado el concepto de “las masas” partiendo de características dis- 
tintas a esas que señalamos, pero éstas son reales y exactas, y a noso- 
tros nos sirven para aclarar el tema del presente capítulo. 

A primera vista puede percibirse que “las masas” son cosa en 
absoluto extraña a la mentalidad demoburguesa, y su existencia no 
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puede en modo alguno predominar mientras aquélla mantenga su 
normal vigor. Pues entonces no son las masas, sino los partidos, los 
grupos, con su adscripción a los conceptos de mayorías y minorías, 
es decir, con su dependencia a valoraciones de carácter numérico, y 
desde luego formadas por una suma de “individuos”, que añaden y 
suman eso, el ser individuos. 

Pues bien, lejos de ser esencial la cuantía numérica, aunque tam- 
bién sea naturalmente un factor, las masas pueden lograr y logran de 
hecho el predominio en virtud de otro linaje de cualidades: su agili- 
dad, su modo de ser compacto, su uniformidad, disciplina interna. 
Los fenómenos que hemos estudiado en esta digresión, el bolchevis- 
mo, el fascismo, el racismo socialista alemán, son claros y formida- 
bles ejemplos de la intervención y presencia de las masas. 

Las masas son, por esencia, cuerpos de signo juvenil, dotados de 
características que sólo se encuentran en las cosas jóvenes y nuevas. 
No se olvide que coincide la aparición de las masas con la hora mun- 
dial en que se nota asimismo un imperio y vigencia de “lo joven”, 
y en que, como dijimos en la digresión primera, está operante una 
conciencia juvenil de carácter mesiánico. 


3. El uniforme político 


De las líneas anteriores salta bien madura la consecuencia. La in- 
troducción y uso de los uniformes, la exteriorización de signos uná- 
nimes e iguales, que se advierte en la política mundial más reciente, 
es un producto lógico del hecho de ser realizada por las masas. Sólo 
la actuación de las masas conduce a una acción política “de unifor- 
me”, como hoy la percibimos en casi toda Europa. 

El hecho de uniformarse señala el abandono radical de la actitud 
demoburguesa, y la aparición de un genio diferente. Los elementos 
integradores de las masas entran en las filas con ánimo de renuncia, 
a la vez que se sienten potenciados, virilizados, con su adscripción a 
las tareas comunes que las masas realizan. 
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No sólo en el traje, sino en otros rasgos que caracterizan la acción 
y presencia de las masas, se advierte la facilidad y rapidez con que sus 
elementos adoptan los distintivos, saludos y ritos propios de ellas. A 
modo y especie de contagio, como bajo los efectos de una voluntad 
fluida e invisible. 

Es evidente que los fascistas italianos interpretaron una de las pri- 
meras manifestaciones de este fenómeno. Luego, se ha generalizado 
y extendido, no a título siempre de imitación, como muchos creen, 
sino por afloración natural de algo típico de la época, y que surge 
acompañando a las acciones que en ésta se producen. Aparece hoy asi- 
mismo en las filas clasistas de los proletarios, y es digno de notarse un 
hecho que demuestra cómo un estilo así choca con las características 
del espíritu demoburgués: son, entre los proletarios, aquellos que se 
muestran menos propicios a unir e identificar sus luchas con los gru- 
pos demoburgueses de izquierda quienes adoptan “la uniformidad”, 
levantan el puño y buscan el gesto y el estilo de la milicia. (En España, 
las juventudes socialistas hacían todas estas cosas, contra la opinión y 
las preferencias de quienes, en su partido, optaban por una política 
moderada y de acuerdo con la burguesía izquierdista). 

La actuación política uniformada muestra además otro perfil, 
que contribuye asimismo a aclarar uno de sus aspectos más singula- 
res. Es el valor de la sinceridad y de la franqueza de sus militantes, el 
carácter juvenil, de entrega, sin reservas ni cálculo alguno de cinismo 
o cazurrería. 

El militante político uniformado, que exterioriza y muestra su 
carácter de tal, ofrece el máximum de garantía de que es sincero, y 
de que difícilmente negará su bandera política, ni la abandonará por 
móviles individuales y turbios. Sólo las juventudes pueden en efecto 
dar vida a una actitud política de tal naturaleza. Conocida es, por el 
contrario, la actitud cautelosa, reservada, propia del viejo militante 
de los partidos demoburgueses. 

Las juventudes, al entrar en el área política, incorporan el valor 
de la sinceridad, y se muestran tal y como son. El joven se adscribe a 
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una bandera, a unos ideales, y se distingue, mostrándolos, enfunda- 
do en ellos. Estima que hay que sacar al aire, a la superficie, las ideas 
políticas y sociales de las gentes. 

Los sectores maduros que asisten al desarrollo de un hecho así 
reaccionan con juicios disconformes, y muestran su clásica sensatez, 
expresando que las ideas —el ideal, como ellos dicen con cierto arro- 
bo y farsantería— no deben vincularse a una prenda, a un gesto, nia 
nada de análoga frivolidad. Deben, por el contrario, resguardarse en 
lo más profundo del pecho, en el corazón del hombre, y allí rendirles 
culto. Pero esto no logra emocionar nada a las juventudes, que tie- 
nen mil motivos prácticos para saber que son precisamente aquellos 
que ocultan “en lo más profundo del corazón” sus ideales, quienes se 
desprenden de ellos con más facilidad, y cambian y fluctúan de un 
lado a otro, o actúan sin acordarse mucho de lo que dicen llevar tan 
guardado y reverenciado. 

Las juventudes uniformadas saben, en fin, que son precisamente 
ellas, con el signo exterior que las distingue, teniendo las ideas vincu- 
ladas a su brazo, a su puño, a su camisa o a su gorra, las que de veras 
están adscritas con firmeza y sinceridad, permanencia y sacrificio, a 
una bandera. E invitan, por tanto, burlonamente, a las gentes ma- 
duras y sensatas, a que no vinculen las ideas a vísceras tan profundas 
como el corazón, sino que las saquen al aire, de modo que se vean, 
exponiéndolas con sencillez, en la seguridad de que es más difícil 
cambiar de camisa que de corazón (o de chaqueta). 
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FINAL 


ES es Europa y ése es el perfil más exacto que nos presenta 
hoy. Naturalmente, estamos también en ella, y esos fenóme- 
nos tienen o tendrán entre nosotros su expresión, realizándose bajo 
nuestro cielo la contribución española a la transmutación mundial. 
No sé si llegaremos pronto o tarde. De lo que sí estoy convencido 
con firmeza es de que en todo caso llegaremos a tiempo, y nuestra 
voz será oída. 

Han surgido, como hemos visto, en Europa una serie de mani- 
festaciones políticas triunfales. Muchos pretenden que se trata sólo 
de dos, fascismo y bolchevismo, y no de ninguna otra distinta. No 
aceptamos tal juicio como verdadero. Esos mismos que tal creen opi- 
nan también que el futuro vendrá a ser una pugna o lucha entre esas 
dos únicas banderas, y que ya, en realidad, nos encontramos en el 
seno de esas luchas. Repetimos nuestro juicio adverso. 

Se está operando una transmutación mundial. Signos de ella son 
el bolchevismo, el fascismo italiano, el racismo socialista alemán y 
los estilos y modos que hemos descrito en las páginas anteriores. 
Son erupciones, iniciaciones, impregnadas ya de lo que ha de venir, 
pero cosas nada definitivas, permanentes y conclusas. Y desde lue- 
go, tanto el bolchevismo como el fascismo y el racismo, fenómenos 
nacionales y restringidos, sin envergadura ni profundidad mundial. 

Quizá la voz de España, la presencia de España, cuando se efec- 
túe y logre de un modo pleno, dé a la realidad trasmutadora su sen- 
tido más perfecto y fértil, las formas que la claven genialmente en las 
páginas de la Historia universal?“, 


246 El porvenir y el destino histórico de España dependerá de sus juventudes. 
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108. ¿FASCISMO EN ESPAÑA? 


ADVERTENCIA INICIAL 


STE libro”” tiene una explicación sencilla. Sitúa ante el lec- 

tor los esfuerzos que han sido hechos en España para orga- 
nizar de modo brioso un movimiento político, de entraña nacional 
profunda y grandes perspectivas sociales, mejor dicho, socialistas. Lo 
que las gentes llaman por ahí el fascismo. 

El autor ha sido, desde las primeras jornadas, uno de los más 
fervorosos partidarios de este designio. Entré a formar parte de los 
primeros grupos nacional-sindicalistas que enarbolaron la bandera 
de las flechas yugadas y he permanecido en el movimiento hasta hace 
pocos meses, en que se produjeron los conocidos sucesos de orden 
interior, reflejos lamentables de descomposición y crisis. 

He de manifestar que mi participación en el movimiento ha sido 
la de un militante de la base, un simple soldado de filas. No he 
desempeñado cargo alguno ni puedo ofrecer, por tanto, desde estas 
líneas previas una especial autoridad que confiera al libro prestancias 
espectaculares. 

Ahora bien, creo disponer de dos ingredientes de valor altísimo, 
que, de seguro, agradecerá el lector y los estimará como los mejo- 
res para que este libro le ofrezca confianza. Uno, es mi honradez y 
mi fervor de militante, que me dota de especial sensibilidad para 
comprender el sentido de los esfuerzos a que aquí he de referirme. 
Otro, que poseo la información necesaria, que mis datos son de una 
autenticidad rigurosa. Pues he colaborado con cierta asiduidad en 
las revistas y en los periódicos del Partido y he sido honrado, de 
un modo permanente, con la amistad de los jefes, de los camaradas 


247 Subtitulado : Sus orígenes, su desarrollo, sus hombres. 
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que han tenido a su cargo las tareas centrales de la organización. Mi 
información es directa. Ni una sola tilde de cuanto en el libro figura 
puede ser objeto de rectificación honrada. CUANTO SE DICE EN 
ESTAS PAGINAS ES RIGUROSAMENTE CIERTO, ES LA 
VERDAD, AUNQUE NATURALMENTE NO SEA NI PUEDA 
SER TODA LA VERDAD**, 

Por último, descubro al lector la causa profunda que me ha deci- 
dido a escribir y publicar esta obra. Tengo el firme convencimiento 
de que el deficiente desarrollo que hoy se percibe en la organización 
nacional-sindicalista obedece a causas de signo transitorio y, sobre 
todo, que es de eliminación sencilla. Espero contribuir, presentando 
con la máxima objetividad hasta sus más minúsculos detalles, a que 
puedan ser fácilmente precisados los errores y los motivos directos a 
que el movimiento debe su colapso en los meses últimos. 

Estoy seguro de que me lo agradecerán los millares de jóvenes a 
quienes ese colapso del movimiento puede privar de consignas com- 
bativas y de bandera eficaz. Y estoy seguro también de que he de 
facilitar los trabajos para la victoria y vigorización triunfal del movi- 
miento jonsista, cuyas ideas han sido la única levadura de FALAN- 
GE ESPAÑOLA y de las J.O.N.S., y cuyos hombres son los más 
desprovistos de responsabilidad en la coyuntura desgraciada que la 
organización atraviesa. 


Rindo aquí mi más emocionado recuerdo a la memoria de los 
camaradas caídos en la lucha. Su abnegación, combatividad y espí- 
ritu de sacrificio revelan cómo la base militante ha estado en todo 
momento a la altura debida. En la etapa transcurrida, las organiza- 


248 Ramiro sabe muy bien que cuando miramos las cosas, lo hacemos desde nuestro punto de vista. Y 
la perspectiva que tenemos de la realidad, se encuentra siempre en relación con nuestra circunstancia. 
De ahí que el mundo sea una pluralidad de perspectivas. Si Ramiro hubiera creído de verdad que la 
suya era la única perspectiva verdadera, ella misma habría sido falsa. 
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ciones a que aquí vamos a referirnos habrán carecido de otras cosas, 
pero no de militantes heroicos y abnegados. Es incomprensible, a 
la vez que doloroso, asistir hoy a la descomposición y desviación de 
un movimiento en el que la base, los simples soldados, han revelado 
poseer una capacidad extraordinaria de disciplina, entusiasmo y es- 
píritu de sacrificio. 


Divido el libro en dos partes. La primera trata de explicar el 
fenómeno del fascismo, primero como actitud mundial, y después, 
como arista nacional de esta hora española. La segunda es un relato 
histórico, conciso y breve, acerca del nacimiento, desarrollo y situa- 
ción presente de las organizaciones mostradas y señaladas en España 
como fascista 
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PRIMERA PARTE 
I. EL FASCISMO, COMO HECHO O 
FENÓMENO MUNDIAL 


ÁCILMENTE se comprenderá que cuantas veces utilizamos 

aquí la palabra «Fascismo» lo hacemos como una concesión 
al vocabulario polémico mundial, pero sin gran fe en la exactitud ex- 
presiva, ya que, por nuestra parte, nos inclinamos a negar al fascismo 
propiamente dicho características universales. 

Hablar, pues, de Fascismo en España -según es el tema de este 
libro- no equivale a exponer las posibilidades de que en España se 
instaure o no un régimen político que se inspire directamente, orto- 
doxamente, en el régimen fascista italiano, sino que lo que se quiere 
decir, y a lo que se alude, es a una política concordante con lo que, 
en el panorama de las luchas políticas mundiales, se conoce por «Fas- 
cismo». 

Es evidente que una pesquisa del fascismo, un examen de éste, 
no ya como régimen concreto de un país determinado, sino como 
concepto mundial operante, es una empresa lícita y posible. Pode- 
mos, en efecto, poner en fila una serie de características, de perfiles, 
de propósitos y de sueños, que nos entrega con claridad perfecta la 
figura exacta del fascismo, como fenómeno mundial. En el sentido 
de ese concepto, y sólo en él, cabe hablar del fascismo fuera de Italia, 
es decir, adquiere esa palabra capacidad universalista?”, 


249 Nota de RLR: «A primera vista parece que estos juicios nuestros se oponen a la concepción del 
fascismo que defienden algunos de sus teóricos más ilustres. Por ejemplo, la expuesta por Giménez Ca- 
ballero en su conocido libro La nueva Catolicidad, que le asigna, como indica su mismo título, el rango 
de una fe universalista nueva. No hay, sin embargo, contradicción esencial, porque esa catolicidad o 
universalidad fascista la atribuye Giménez Caballero no estrictamente al fascismo mussoliniano, sino 
más bien a esa resultante mundial a cuya pesquisa nos estamos refiriendo. Hay además en Giménez 
Caballero el factor ROMA, inesquivable para comprender su concepción del fascismo. De acuerdo con 
los juicios que exponemos, podríamos decir, tan sólo, que ese famoso teórico del fascismo ha ido quizá 
demasiado lejos. O que se ha anticipado». 
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Podrá ser objeto de investigación el por qué ha adquirido esa 
palabra, ese concepto político, amplitud mundial. Es decir, podrá 
preguntarse cada uno cuál es el secreto de su tránsito, desde la pro- 
yección episódica y concreta sobre Italia hasta la significación mun- 
dial que hoy tiene. No nos interesa a nosotros hacer aquí esa inves- 
tigación. Sólo nos fijaremos en dos factores, que sin ser desde luego 
los únicos, ni quizá los de más profundidad, han influido considera- 
blemente en la universalización del fascismo. 

Helos aquí: 

1) Su tendencia al descubrimiento jurídico-político de un Estado 
nuevo, con la pretensión histórica de que ese Estado signifique, para 
el espíritu y las necesidades de la época, lo que el Estado liberal-par- 
lamentario significó en todo el siglo XIX, hasta la Gran Guerra. 

2) Su estrategia de lucha contra una fuerza social -el marxismo, el 
partido clasista de los proletarios-, venciéndola revolucionariamente, 
y sustituyéndola en la ilusión y en el entusiasmo de las masas. 

Pues el fracaso del sistema demoburgués ofrece hoy, efectivamen- 
te, características universales. Asistimos al hundimiento de las justi- 
ficaciones morales, políticas y económicas que han sido el soporte 
del Estado liberal parlamentario, de la democracia burguesa. Cada 
día son los pueblos más incompatibles con todo cuanto ese régimen 
significa, y tal incompatibilidad llega a la exasperación y a la violen- 
cia cuando se trata de las juventudes mundiales, que son los sectores 
más implacablemente cercenados por la hipocresía y la flacidez de 
tal sistema. 

En un trance histórico así, cuando casi el mundo entero busca 
sustitutivos eficaces, angustiado por el derrumbe irremediable de su 
patrimonio político antiguo, júzguese la capacidad expansiva de un 
régimen como el fascista de Italia, que se presentó desde el primer 
día, con inteligente petulancia, como el régimen superador -y por 
ende, continuador- de la democracia liberal y parlamentaria. Y ello, 
no sólo cuando ésta naufragaba en sus propias limitaciones, sino 
también cuando terminaba de sufrir la tremenda embestida 
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bolchevique, y se movilizaban las masas rojas en todas partes a 
favor de la dictadura proletaria, es decir, contra los pobres vestigios 
demoburgueses que sobrevivían. 

No puede extrañar que, en tal coyuntura, la victoria fascista ita- 
liana, su pesquisa afortunada de un Estado nuevo, surgido de la en- 
traña misma de la época, de cara a sus dificultades esenciales y ape- 
lando a los valores más firmes -la angustia nacional, la necesidad de 
un orden y una disciplina, la preocupación por el destino histórico 
y económico del “todo” el pueblo-, polarizase la atención mundial. 

Y veamos el segundo factor, el que nos presenta sus tareas com- 
bativas, su orden del día contra el marxismo, su revalorización del 
ímpetu y de la violencia. 

Cuando Mussolini tomó el Poder en Roma tenía tras de sí más 
de dos años de lucha armada contra el marxismo. Su victoria supuso, 
por de pronto, la derrota radical y absoluta de la revolución socialista 
en Italia. Pero no tardó en percibir la Internacional de Moscú que 
esa victoria era más grave de lo que pudiera creerse, que no se debía, 
ni mucho menos, a la sola acción defensiva de la vieja sociedad, sino 
que había en ella, y se daban en ella, síntomas de más robusta traza. 

Lo que la Internacional marxista -las dos, la II y la I- comenzó 
a percibir fue nada menos que esto: el fascismo parece no ser sólo un 
episodio nacional de Italia. Parece no ser sólo un incidente desgra- 
ciado para la revolución socialista mundial, producido en uno de los 
frentes, en Italia, y restringido a él. Parece más bien un signo de otro 
orden, una estrategia nueva contra nosotros, provista y alimentada 
por valores de calidad superior a la de los hasta ahora conocidos. 
Parece que esa estrategia puede muy bien adquirir rango mundial, es 
decir, ser desplegada contra el marxismo en el mundo entero. Parece 
asimismo que su propósito es transformar la vieja sociedad demo- 
burguesa, el viejo Estado parlamentario, y forjar una sociedad nue- 
va y un Estado nuevo, con suficiente vigor para vencer incluso las 
contradicciones últimas del régimen capitalista. Parece también que 
su poder de captación consigue hasta el enrolamiento de los prole- 
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tarios, de los trabajadores, uniéndolos a la pequeña burguesía, a las 
clases medias, a las juventudes nacionalistas y a todos los patriotas. 

La conclusión marxista a esas consideraciones fue, naturalmen- 
te, ésta: ¡Lucha mundial contra el fascismo! Una consigna así dio 
la vuelta al mundo antes de que el propio fascismo tuviese en él 
análogo cinturón de admiradores. En casi todas partes se organizó y 
propagó el antifascismo antes que el fascismo apareciese. Y obsérvese 
que la consigna antifascista no era exclusivamente protesta interna- 
cional revolucionaria contra el régimen de Italia, sino que se hacía 
de ella consigna nacional, contra las supuestas fuerzas fascistas del 
propio país. 

El marxismo, la mística de la revolución proletaria mundial, 
tiene hoy núcleos fieles hasta en los rincones más apartados del 
Globo. Las mismas consignas aparecen en un cartelón comunista 
de los bolcheviques chinos que en uno de los austríacos o búlgaros. 
Puede hablarse de una internacional marxista, no sólo porque hay 
marxistas en casi todos los países, sino porque, además, son tipos 
humanos de calidad rigurosamente idéntica, que han retorcido el 
cuello a todo signo nacional y de raza, aún a costa de adquirir una 
configuración espiritual monstruosa. El militante rojo es el mis- 
mo en todas partes. Dispone de las mismas armas y lucha por los 
mismos objetivos. Es, por tanto, también vulnerable a las mismas 
flechas. 

Claro que ese tambor batiente y guerrero contra el fascismo coin- 
cidió con otro, de sonido antagonista y contrario: el de las gentes 
angustiadas por la cercanía bolchevique; el de las gentes ligadas a un 
espíritu nacional profundo; el de las juventudes bélicas y generosas; 
el de todo ese gran sector de muchedumbre a la intemperie, ligadas, 
sin embargo, a una lealtad y a una continuidad de la cultura de su 
propia sangre. 
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No hay ni puede haber una Internacional fascista”, El fascismo, 
como fenómeno mundial, no es hijo de una fe ecuménica, irradiada 
proféticamente por nadie. Es más bien un concepto que recoge una 
actitud mundial, que señala una coincidencia amplísima en la mane- 
ra de acercarse el hombre de nuestra época a las cuestiones políticas, 
sociales y económicas más altas. Pero hay en esa actitud mundial 
zonas irreductibles, que son las primeras en denunciar la no univer- 
salidad originaria del fascismo. Pues su dimensión más profunda es 
lo “nacional”. De ahí que el fascismo no tenga otra universalidad que la 
que le preste el soporte “nacional” en que nace”. 

Ahora bien, esa actitud, que denominamos fascista, tiene una 
realidad innegable en el mundo entero. Se trata de un hecho, que 
se dispone, con fortuna o no, a engendrar otros hechos, quizá más 
vigorosos. Poco importa, realmente, insistir en el modo cómo esa 
actitud ha llegado a adquirir vigencia. La historia se nutre y fe- 
cunda de hechos, sean cuales sean sus causas. Las fuerzas madres 
que la impulsan pueden tener los orígenes más sorprendentes y 
contradictorios. 

El fascismo, la bandera del fascismo, la consigna del fascismo, la 
lucha en pro o en contra del fascismo, todo eso es hoy evidentemen- 
te alguna cosa, que no cabe ignorar. 


250 Véase nota 180 en p. 489. 

251 Nota de RLR: «El triunfo del nacional-socialismo hitlerista en Alemania entra de lleno en la feno- 
menología mundial del fascismo. Es su mejor expresión y la mejor corroboración de cuanto venimos 
diciendo. En primer lugar, denuncia la no universalidad específica del fascismo, ya que no tiene, ni 
puede tener, una política internacional propia, única. Es sabido que es en su política internacional 
donde aparece el genio de un pueblo, en relación con sus más altos designios. Lo mismo que no caben 
farsas con la muerte, no caben tampoco falsificaciones y artificios en la política internacional que un 
pueblo hace. Pues bien, hoy existen en Europa dos pueblos, dos Estados, de los llamados fascistas: Italia 
y Alemania. Es notorio el antagonismo internacional de sus políticas. Y es más: muy difícilmente, aun 
variando el mapa diplomático y la mecánica actual de los Estados europeos, podrían conciliarse los 
destinos internacionales, históricos, de esos dos pueblos, quizá más antagónicos, o si se quiere sólo, 
menos coincidentes mientras más “fascistas” sean. 

El hecho alemán nos permite confrontar también una de las peripecias de la ruta: los nazis no hicieron 
la propaganda, ni alcanzaron su victoria, al grito de “¡Viva el fascismo!”. Pero todos aquellos que obs- 
taculizaron esa propaganda y se opusieron a esa victoria lo hicieron, en cambio, al grito de “¡Abajo el 
fascismo!”. Repitamos que el movimiento nacional-socialista aclara considerablemente nuestro juicio 
acerca de cuál es, en realidad, el carácter universalista del fascismo». 
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Si lo ignoramos nosotros, este libro, o por lo menos su título 
-¿FASCISMO EN ESPAÑA?- sería imposible, constituiría, desde 


luego, un absurdo. 


¿Qué significa, en resumen, ser fascista? ¿Qué características ofre- 
ce esa actitud moral, política y económica que en el mundo entero se 
califica hoy de actitud fascista? ¿Qué aspiraciones y qué propósitos 
tienen esos movimientos que el mundo conoce y señala como mo- 
vimientos fascistas? 

Parece que esas preguntas pueden hoy ser contestadas, y ello, de 
acuerdo con lo que antes dijimos, sin necesidad de dirigir exclusiva- 
mente el catalejo hacia Italia y hacia Mussolini, sino capturando una 
dimensión esencial de nuestra época, y de la que, en realidad, es ya 
consecuencia y producto el fascismo italiano mismo. 

Señalemos brevemente, en esquemas, las características y afirma- 
ciones centrales, definitorias, que en opinión nuestra determinan el 
fascismo como fenómeno mundial: 

1) La Patria es la categoría histórica y social más firme. Y el culto a 
la Patria, el impulso creador más vigoroso. 

El fascismo requiere, como clima ineludible para subsistir, la 
vigencia de unos valores nacionales, la existencia de una Patria, con 
suficiente vigor y suficiente capacidad de futuro para arrebatar en 
pos de ella el destino espiritual, económico y político de un pueblo 
entero. Se actualiza así, pues, una teoría aristocrática de los pue- 
blos, distinguiendo entre los que son mera convivencia o agregado 
de gentes, para realizar cada una su propio y personal destino, y 
los otros, los grandes pueblos creadores, que han hecho la Historia 
universal, y son hoy, aún, la garantía de que el genio humano sigue 
su Curso. 

La Patria, en manos de la vieja sociedad conservadora, era ya 
apenas un mero vocablo, muchas veces incluso fachada impresio- 
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nante que escondía una red de intereses y de privilegios injustos. Era, 
además, una fortaleza a la intemperie, expugnable con facilidad por 
todas las tendencias internacionalistas que iban vomitando, día tras 
día, las sectas de los renegados. Y era, por fin, un valor agónico, a la 
defensiva, sin destreza ni audacia para convertirse en bandera de las 
juventudes y de los núcleos más vigorosos y más fuertes. 

Parecía, pues, urgente: 

a) Desalojar de su servicio a las viejas oligarquías de sentido de- 
moburgués y conservador, que creyéndose quizá, a veces, sinceros 
defensores y propulsores de la idea nacional, restringen de hecho la 
grandeza y las posibilidades de la Patria, haciéndola coincidir con sus 
intereses, con sus marchitas creencias y con su idea burguesa de una 
vida pacífica y sin sobresaltos. 

b) Poner la Patria sobre los hombros de las juventudes, de los 
productores y de los soldados. Es decir, de las capas más vitales y 
vigorosas de la sociedad nueva. 


2) El Estado liberal-parlamentario no es ya el Estado nacional. Las 
instituciones demoburguesas viven al margen del interés de la Patria y 
del interés del pueblo. No representan ni interpretan ese interés. 

Los partidos políticos, las organizaciones de grupos, representan 
siempre intereses particulares, sin que desmienta este hecho el que 
representen a veces la mayoría de un país. La mayoría de un pueblo, 
agrupada en torno a una bandera partidista, es decir, que represente 
intereses particulares, puede no tener relación alguna con el interés 
nacional e incluso desconocerlo. 

El interés supremo es el de la comunidad de “todo el pueblo”. El 
Estado nacional es quien puede servir ese interés. La realización del 
Estado nacional tiene tres etapas: 

a) Organización de una fuerza política, al servicio exclusivo de la 
idea nacional y de los intereses sociales de “todo el pueblo”. 
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b) Partido único triunfante, ejerciendo su dictadura contra los 
viejos partidos para someter y disciplinar los intereses particulares y 
de grupo. 

c) Vigencia del Estado nacional, cuyos móviles supremos y cuya 
justificación histórica consisten en garantizar la realización de los de- 
signios espirituales, políticos y económicos de que sea capaz el genio 
nacional, con la vista fija, tanto en su apogeo creador como en las 
circunstancias, buenas o malas, por que atraviese el pueblo. 


3) La oposición a la democracia burguesa y parlamentaria es la opo- 
sición a los poderes feudalistas de la sociedad actual. 

El fascismo nace y se desarrolla en capas sociales desasistidas y en 
peligro. Su representación más típica la constituyen las clases medias, 
que después de experimentar la inanidad de la democracia liberal, no 
se entregan, sin embargo, a la posición clasista de los proletarios. En 
este sentido, la rivalidad mundial fascismo-marxismo lo es en tanto 
las clases medias y los proletarios clasistas se disputan violentamente 
el puesto de mando de la revolución, así como cuál de los dos incor- 
porará al otro a su empresa. 

La existencia de esas fuerzas fascistizadas que se resisten a per- 
manecer pasivas, y menos a ser retaguardia de la revolución clasista 
bolchevique, es una manifestación típica del actual momento histó- 
rico. Que consigan o no movilizar en torno suyo a los sectores más 
capaces, heroicos y abnegados, es el secreto de su triunfo o de su de- 
rrota, frente a los marxistas y frente a la vieja sociedad conservadora 
y demoburguesa. 

Una vez vencido el marxismo, las mayores dificultades se le pre- 
sentan al fascista por el lado liberal, demoburgués, donde se apiñan, 
no esas pobres añoranzas de la libertad perdida, como pretenden los 
plumíferos llorones de la democracia, sino el frente oligárquico ca- 
pitalista; es decir, los dueños de los grandes periódicos, los directores 
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de los grandes Bancos, todos los magnates, en fin, que ofrece en sus 
diversas formas el gran capitalismo moderno. Generalmente, todos 
ellos se muestran partidarios de la democracia liberal, apetecen un 
régimen de libertad política. Pues son, en efecto, los representantes 
feudalistas, quienes equivalen en nuestra época al régimen feudal 
de los grandes señores antiguos, mostrándose hoy enemigos de la 
prepotencia y de la pujanza del Estado, como sus antecesores lo eran 
ayer de la soberanía de los monarcas. El fascismo sabe que la demo- 
cracia parlamentaria es el régimen ideal para que predominen, del 
modo más descarado, las peores formas de feudalismo moderno?”. 


4) El marxismo es la solución bestial, antinacional y antihumana 
que representa el clasismo proletario para resolver los evidentes proble- 
mas e injusticias, propias del régimen capitalista. 

La primera incompatibilidad de tipo irresoluble del fascismo se 
manifiesta frente a los marxistas. Tan irresoluble, que sólo la violen- 
cia más implacable es una solución. 

El perfil antimarxista del fascismo es inesquivable, pues el triun- 
fo marxista equivale a la derrota absoluta de todo cuanto la actitud 
y el espíritu fascista representa. Ese triunfo supondría la quiebra del 
espíritu nacional, la degradación histórica de “todo el pueblo”, la 
amputación de su libertad, el exterminio de su pujanza y de su espí- 
ritu, y, por último, la no realización de la justicia, el escamoteo de las 
conquistas sociales ofrecidas. 

En su lucha con los bolcheviques, el fascismo dispone de otra 
arma tanto o más eficaz que la violencia, sobre todo para disputarle 
el predominio entre los trabajadores. Es su actitud social, su espíritu 
social. Gracias a esa actitud y a ese espíritu, el fascismo no vacila, si 
es necesario, en rasgar las viejas tablas de la ley de la sociedad capita- 


252 Expresión que Ramiro utiliza para referirse al sistema democrático: un nuevo modelo de esclavitud 
para los tiempos modernos. 
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lista. Y ello, con más eficacia, más equidad y menos estrago, natural- 
ménte, que como pretendía y podría hacerlo el marxismo. 

El marxismo equivale, además, a entregar la historia a los aventure- 
ros, no en el sentido de que sus dirigentes estén corrompidos, sino en 
otro incluso peor, pues se trata de aventureros de patrias, es decir, des- 
conocedores y asoladores de la máxima riqueza que los pueblos tienen. 


k *k xk 


5) Desde el momento en que el fascismo no es un producto de los 
sectores más conformistas de la sociedad, es decir, de los grupos más sa- 
tisfechos y partidarios de la actual ordenación económica y política, su 
régimen y su victoria implican, necesariamente, grandes transformacio- 
nes revolucionarias. 

La mecánica actual de las luchas político-sociales hace que el fas- 
cismo sea la bandera de una red complejísima de gentes insatisfe- 
chas, postergadas y descontentas. De ahí el origen multiforme de sus 
cupos, unánimes, sin embargo, en la manifestación de un espíritu 
combativo, de milicia, que revela cómo no son residuos de la vida, 
sino grupos valiosísimos y fértiles. 

Son gentes descontentas de la poquedad de su patria, de la inde- 
fensión de sus pequeños patrimonios o negocios, de la rapacidad e 
ineptitud de los partidos, de la impotencia del Estado demoburgués 
en presencia de los conflictos sociales y de las crisis, de la monotonía 
y del vacío de una vida nacional escarnecida, y, en fin, de sentirse 
pretéritos o subestimados con injusticia por los poderes dominantes. 

Al constituir el fascismo un Poder político de enorme autoridad 
y depositarlo sobre quienes, de modo más directo, interpretan los 
intereses últimos y supremos de “todo el pueblo”, su primera conse- 
cuencia es sustraerlo a las potencias feudalistas demoburguesas, libe- 
rando de su yugo al Estado y al pueblo. 

El fascismo es la forma política y social mediante la que la pe- 
queña propiedad, las clases medias y los proletarios más generosos y 
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humanos luchan contra el gran capitalismo en su grado último de 
evolución: el capitalismo financiero y monopolista. Esa lucha no su- 
pone retroceso ni oposición a los avances técnicos, que son la base de 
la economía moderna; es decir, no supone la atomización de la eco- 
nomía, frente al progreso técnico de los monopolios, como pudiera 
creerse. Pues el fascismo supera a la vez esa defensa de las economías 
privadas más modestas, con el descubrimiento de una categoría eco- 
nómica superior: la economía nacional, que no es la suma de todas 
las economías privadas, ni siquiera su resultante, sino, sencillamente, 
la economía entera organizada con vistas a que la nación misma, el 
Estado nacional, realice y cumpla sus fines. 

Todo lo que supone el fascismo de “democracia organizada y 
jerárquica”, su base social sindicalista y corporativa, su concepción 
totalitaria del Estado, etc., es lo que le pone en pugna, tanto con 
muchos intereses particulares como con las viejas formas políticas, y 
lo que a la vez le obliga, ineludiblemente, a presentarse en la historia 
con perfiles revolucionarios. 


k k k 


6) El fascismo busca un nuevo sentido de la autoridad, de la disci- 
plina y de la violencia. 

Respecto a la autoridad, vinculándola en jefes verdaderos. Res- 
pecto a la disciplina, convirtiéndola en liberación, en eficacia y en 
grandeza del hombre. 

En cuanto a la violencia, su actitud es la propia de quien se sabe 
ligado profundamente al destino histórico de un pueblo. Es la pro- 
pia de quien acepta el espíritu de sacrificio y la idea del deber, aun a 
costa de su misma vida. Y es la propia también -¿por qué no decirlo?- 
de quien sabe que la vida es lucha, y que donde el hombre se mutila 
su sentido de la energía y de la violencia triunfa el espíritu rastrero, 
eunocoide e hipócrita, de los peores representantes de la especie. 
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Esos son los rasgos fisionómicos de la actitud fascista mundial. 
Con mayor o menor fidelidad a algunos de ellos, así piensan los 
individuos y los grupos a quienes se dirigen las invectivas del anti- 
fascismo mundial. 

ldea nacional profunda. Oposición a las instituciones demoburgue- 
sas, al Estado liberal-parlamentario. Desenmascaramiento de los ver- 
daderos poderes feudalistas de la actual sociedad. Incompatibilidad con 
el marxismo. Economía nacional y economía del pueblo frente al gran 
capitalismo financiero y monopolista. Sentido de la autoridad, de la 
disciplina y de la violencia. 

Es evidente que esta actitud, estas ideas, aspiraciones o propó- 
sitos, están en el ambiente público, con capacidad, por tanto, no 
sólo para dar vida polémica y justificación a partidos o movimientos 
políticos determinados, sino dispuestas a ser recogidas, en mayor o 
menor escala, por cualesquiera organización, por cualquier gran ins- 
trumento histórico de mando. Pues no hay sólo individuos, grupos 
y organizaciones fascistas, sino también, y quizá en mayor relieve, 
individuos, grupos y organizaciones fascistizadas. 
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II. LOS PROBLEMAS DEL FASCISMO 
EN ESPAÑA 


EPITAMOS, aun a costa de pesadez y machaconería exce- 
iva, que la utilización del vocablo “Fascismo” la hacemos 
como una concesión al vocabulario polémico que por ahí circula, 
y naturalmente en el sentido riguroso cuya pesquisa hemos efec- 
tuado en el anterior capítulo. El fascismo como actitud mundial, 
y por tanto, puesto que España está en el mundo, como posible 
actitud española, no depende de un modo directo del fascismo ita- 
liano, mussoliniano, sino que es un fenómeno de la época, típico de 
ella como cualquier otro. Tenía esto que decirse en España al aludir 
a las características del fascismo, pues nuestra Patria es de suyo una 
Patria imperial, creadora y totalitaria. Nada que sea propio y genui- 
no de otro país encontrará aquí arraigo fundamental, y por eso las 
formas miméticas del fascismo están aquí felizmente proscritas. Ya se 
percibirá a lo largo de este libro, y como resumen final suyo, que el 
colapso actual de los movimientos F.E. y J.O.N.S. se debe, en parte, 
al gran número de factores miméticos que han existido, sobre todo 
en el primero, y de los que tienden a liberarse?””, 

Que conste, pues, que al disponernos a escribir someramente 
acerca de “los problemas del fascismo en España”, nos referimos a 
los problemas de un movimiento cuya bandera estuviese fielmente 
reflejada por los seis apartados del anterior capítulo. 


La realidad actual de España 


Para comprender la situación actual de España y sus problemas 
de orden político, hay que partir de abril de 1931, y no de más atrás. 


253 Matiz que no es baladí para Ramiro. 
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El sistema inmediatamente anterior no influye hoy para nada, ni 
como añoranza ni como repulsa. Está sencillamente borrado, pues 
incluso los grupos monárquicos se afanan en prescindir de sus carac- 
terísticas, y quieren revisar sus bases. Es decir, no lo restaurarían tal 
y como fue. Y en cuanto a los republicanos ortodoxos de abril, no es 
tampoco ya aquel régimen punto de referencia para fulminarlo ante 
las masas. Esa fulminación la dirigen ahora a otros enemigos, que 
le son más cercanos y peligrosos. Por eso decimos que lo anterior a 
1931 no influye nada en la España presente de 1935. No es ningún 
valor apreciable ni significa lo más mínimo en la política actual el 
hacer tanto su defensa como su condenación. 

Sólo hay que considerar hoy, por tanto, la República, el período 
y la experiencia de la República. El diagnóstico de ese período y de 
esa experiencia es sencillísimo, y está en la conciencia de la inmen- 
sa mayoría de los españoles. Es éste: la República ha fracasado de 
un modo vertiginoso. Según hablen unos o según hablen otros, las 
causas del fracaso son diferentes. Pero la apreciación del fracaso es 
unánime. 

En opinión nuestra muy firme, el motivo único de ese fracaso 
reside en que la República, el movimiento republicano de abril de 
1931, no encarnó ni interpretó la suprema necesidad de España des- 
de hace muchos decenios: Hacer su revolución nacional. 

Ahora bien, el período republicano no ha sido una revolución 
nacional frustrada. No es que se haya quedado a medio camino de 
su realización. Pues el mismo 14 de abril, los clamores de ese día y 
el equipo gubernamental instalado en el Poder ese día, presentaban 
ya esa fecha como frustrada para la revolución nacional. Con los 
ingredientes ideológicos de aquellos triunfadores y con los nortes 
político-sociales a que decían estar adscritos, la revolución nacio- 
nal española era de esperanza imposible. Por tanto, sólo si poste- 
riormente el período republicano hubiera producido episodios que 
significasen la ruptura con lo típico y propio de abril -la presencia 
de partidos, la ausencia de fe nacional, la despreocupación por la to- 


676 


talidad del pueblo español-, es decir, sólo saliéndose de madre, pudo 
haberse enderezado históricamente la República. Algunos ingenuos, 
afanosos por descubrir esa perspectiva, creyeron tenerla delante con 
Azaña. Puro fenómeno sahárico de espejismo. 

La revolución nacional española tiene hoy, entre otros, estos tres 
objetivos esenciales: Unidad moral de todos los españoles, vinculada 
en el culto a la Patria común. Creación de un Estado totalitario, 
provisto de autoridad, capacidad y ayuda popular amplísima. Nue- 
va ordenación social-económica, con tendencia a una vigorización 
ambiciosa de la riqueza nacional y a la justicia distributiva, incre- 
mentando la producción y las explotaciones nuevas, a la vez que 
socializando el crédito, los transportes, la gran propiedad territorial 
y en lo posible todos los medios de cambio. Por último, y como con- 
secuencia de esas realizaciones, la libertad internacional de España, 
su presencia vigorosa en el mundo, pese a quien pese y caiga quien 
caiga. 

Todo esto no puede salir ni saldrá nunca de unas elecciones. Es 
empresa histórica, cuyo alvéolo es necesariamente una revolución. 

El fracaso de la República se manifestó ruidosamente al ser lan- 
zados del Poder sus representantes más ortodoxos. Al finalizar el 
primer bienio. Quizá esos hombres son todavía lo necesariamente 
ingenuos para extrañarse de su derrota. Porque desde luego, cuando 
ocupaban las cimas del Estado, entreveían de vez en vez los nortes 
ideales que era preciso conseguir. Pretendían su conquista con ar- 
mas de palo. Así, por ejemplo, Azaña decía en uno de sus discursos: 
“Quiero hacer del pueblo español una nación grande”. Y también: 
“Para una política mezquina, para una política de tapiales y barbe- 
chos que no se cuente conmigo”. Quien habla así está desde luego, 
a primera vista, en la vereda fecunda de la historia. Marcelino Do- 
mingo soñaba con la escuela única, y después, al pasar al ministerio 
de Economía, con ordenar la economía nacional. Citamos todo eso 
como ejemplos. Porque luego resultaba que Azaña quería hacer una 
nación grande sin disponer de idea nacional alguna, o con ideas na- 


677 


cionales mezquinas, sin base patriótica en el Estado ni en las masas. 
Sin promover ardor alguno nacionalista ni en las juventudes ni en el 
pueblo. Y que Domingo pretendía la escuela única, sin que el Estado 
tuviese una ortodoxia, una unicidad de cultura con la que inflar y 
sostener esa realidad de la escuela única, sólo posible en un Estado 
totalitario, sea fascista o bolchevique. Y en cuanto a la ordenación de 
la economía, es ingenuidad manifiesta que pueda ser lograda en un 
sistema político tan anacrónico como el que defendían e instauraron 
nuestros estadistas del primer bienio republicano. Domingo se queja 
en un libro de que los intereses particulares y privados no se doblega- 
ban ante el interés general de la nación. Pero hay que preguntar: ¿En 
qué empresa habían metido ustedes a la Patria y cómo contribuían a 
su vigorización histórica? Pues sólo en este caso se puede luego con 
autoridad -y además es sólo posible- hacer que las gentes y los inte- 
reses privados se subordinen al interés de la nación española, como 
unidad económica y política. 

El fracaso vertical de la República? acontece, sin embargo, en 
medio de una situación histórica propicia a las soluciones de signo 
más fértil. Gran parte del pueblo se hizo quizá ilusiones el 14 de 
abril. Otra gran parte se afana por ilusionarse con otra fecha cual- 
quiera, inédita aún. El hecho es que todo él está movilizado y alerta. 
En los primeros, el 14 de abril dejó un regusto de cosa frustrada, 
que según ellos estuvo a punto de dar en el blanco. En los segundos, 
hay una experiencia cercana, y puede decirse que operan ya bajo el 
influjo de mitos heroicos. Son los que de una y otra parte se batieron 
en octubre, o siguieron la batalla con el corazón caliente y las man- 
díbulas apretadas. 

Parece que tal coyuntura sólo puede tener por desenlace la ocu- 
pación del Poder político por fuerzas nuevas, con suficiente vigor 
para hendir su puñal en el sistema fracasado. Esas fuerzas nuevas, 


254 Nota de RLR: “Entendemos aquí naturalmente por República, no la forma de gobierno así lla- 
mada como oposición a las Monarquías dinásticas, sino las instituciones, los partidos, las ideas y los 
hombres que gobernaron o aspiraron a gobernar a España con el espíritu del 14 de abril”. 
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cuyo triunfo tenía que equivaler a la resucitación nacional de los 
españoles y a la derrota de cuanto en España hay de falso, traidor e 
injusto, no podían adquirir desarrollo, sino mediante una suprema 
apelación a las energías creadoras del pueblo y de la Patria. 

Esa apelación y su ejecución victoriosa constituirían la realiza- 
ción del fascismo, que en España hoy tiene que representar, ante 
todo, sacar al país de la vía muerta que es ya, por su fracaso, el régi- 
men vigente. 

El primer problema -problema fundamental- del fascismo con- 
sistía en presentarse ante los españoles como la única fuerza capaz 
de resolver, nacionalmente, el fracaso de la República, sin peligro 
alguno de recaer en la rabonada monárquica de antes de abril. 


El patriotismo de los españoles 


Hace muchos años que es opinión corriente expresar el men- 
guado patriotismo de los españoles. Desde luego, si existe, está bien 
recóndito y oculto. Quizá sólo allí donde el patriotismo es forzoso, o 
sea, en el ejército, y en la entraña popular más profunda, podrían en- 
contrarse síntomas de una fe nacional verdadera. Es decir, capacidad 
de servicio heroico y abnegado a los designios históricos de España. 
Nadie busque en otras zonas, donde, notoriamente, la emoción na- 
cional española es, en efecto, bien parva. 

Ello es un contratiempo esencial para el desarrollo del fascismo, 
que entre las cosas de que más necesita figura en primer término 
operar sobre una conciencia nacional al rojo vivo. En parte, el fascis- 
mo mismo crea o sostiene esa conciencia, pero no puede prescindir 
de ella como antecedente. No se crea, por ejemplo, que ha sido Mus- 
solini quien ha forjado el patriotismo actual de los italianos. Este 
es anterior al fascismo, y obraba en la atmósfera popular de Italia 
desde mucho antes. Así, el político alemán Von Biúlow hablaba ya en 
1913, en uno de sus libros, del “patriotismo fogoso de los italianos”. 
En cuanto al patriotismo de los alemanes, también hoy país fascista, 
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nadie será tan ingenuo que tenga por su fundador a Adolfo Hitler. 

Lo extraño de España, en relación con lo que se observa en los 
demás grandes países, es la ausencia de una doctrina nacional y de 
una política nacional operante en lo que pudiéramos llamar zonas 
conservadoras. Ello es un fenómeno bien visible, y no ya hoy, que 
padecen aparentemente un eclipse en su poder social y político, sino 
de vigencia casi secular. Obsérvese el panorama de las grandes po- 
tencias europeas, y en todas ellas puede percibirse algo análogo a 
esto: La presencia y actuación de unas fuerzas y de una doctrina de 
sentido nacional que da continuidad a una tarea: la de engrandecer 
y robustecer su propia patria. Existen esa fuerza y esa doctrina en 
Inglaterra, en torno a la consigna de “la prosperidad y la conservación 
del Imperio”. Existen en Francia, bajo la advocación de una burgue- 
sía poderosa y del enemigo alemán cercano. Existen en Alemania, a 
través de todos los decenios que siguen a la segunda unificación del 
Reich, desde Bismarck. Existen en Italia, desde Cavour. 

El sostén más seguro de la doctrina nacional que aparece en estos 
ejemplos hay que localizarlos en capas de sentido conservador, es de- 
cir, derechistas. ¿A qué se debe, pues, en España, la ausencia de una 
doctrina nacional firme y animosa? Es, en efecto, evidente que esas 
fuerzas que hemos señalado como actuantes en otros países, aquí no 
han logrado victorias nacionales parecidas. La explicación es sencillí- 
sima, y no demoramos más su enunciación cruda: Todos esos países 
han hecho su revolución nacional, es decir, han hecho un reajuste de 
instituciones y de nortes históricos que les ha permitido avanzar en 
el camino de la riqueza, del poder y de la cultura. Junto a catástrofes 
y derrotas, han tenido también victorias, éxitos. Sólo lo conservador 
es fecundo cuando lo que hay que conservar son conquistas, victo- 
rias, una ruta ascensional, en fin. Y sólo entonces lo conservador 
puede estar al servicio de una doctrina nacional eficiente. 

Pero España no ha hecho su revolución nacional moderna. Y 
desde siglos, su ruta es de declive. Sin nada, pues, que conservar, 
como no fuesen catástrofes, descensos. Se comprende que las capas 
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conservadoras, las derechas, no hayan dado de sí una doctrina nacio- 
nal operante y briosa. Para ello, hubiese sido necesaria la presencia 
en la Historia de España de un hecho triunfal, a partir del que se hu- 
biesen ido sucediendo, aunque fuera con alternativas, los episodios 
victoriosos. Ese hecho, la revolución nacional española, no existe. 
Las revoluciones nacionales clásicas, en Europa, se compendian en 
estos nombres: Cromwell, Bonaparte (for granada de la Revolución 
francesa), Bismarck y Cavour. Estos dos últimos, como unificadores. 
En nuestra época, es decir, en nuestros mismos días, las revoluciones 
nacionales se desarrollan también con éxito pasmoso. Véanse estos 
nombres que las representan: Mussolini, Kemal, Hitler y -¿por qué 
no?- Stalin. 

A falta de una doctrina nacional ambiciosa y de unas fuerzas 
robustas a su servicio, hemos tenido y tenemos en España un factor 
político de carácter religioso, el ingrediente católico. Pero el catoli- 
cismo, como toda religión, es sólo un estimulante eficaz de lo nacio- 
nal, y puede quizá servir a lo nacional cuando es la religión de todo el 
pueblo, cuando la unidad religiosa es efectiva. Por eso en el siglo XVI 
español el catolicismo actuó como potenciador de la expansión na- 
cional y como instrumento rector de la vida política. La situación ha 
cambiado. Hoy el catolicismo no influye sino en una parte del país y 
comprende, además, en su seno una gran porción de gentes despro- 
vistas de espíritu nacional brioso. En esas condiciones, y si la direc- 
ción de las masas católicas no está en manos de patriotas firmísimos, 
el factor religioso y católico en la España actual puede muy bien, 
no ya ser ineficaz para una posible vigorización española, sino has- 
ta convertirse en un instrumento de debilidad y resquebrajamiento. 
Esto es lo cierto, y lo demás, vacua palabrería tradicionalista. 

Parece evidente, ante una situación así, que sólo el fascismo pue- 
de hoy en España poner en fila las reservas patrióticas de que dis- 
pone, abriendo los manantiales de una actitud nacional nueva, que 
recoja desde los espíritus fervorosos de la milicia hasta el amor a la 
tierra y la lealtad a la sangre del campesino y del proletario. La idea 
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nacional española en nuestra época tiene que construirse con una 
base agresiva, de milicia, y con la mirada fija en los nortes sociales y 
económicos más ambiciosos. Sólo un movimiento nacional fascista 
puede interpretar y desarrollar esa actitud hasta la victoria. 


La revolución nacional y las derechas 


Después de lo que terminamos de decir, se advertirá que difí- 
cilmente pueden ser las derechas, por sí solas, las ejecutoras de la 
revolución nacional, tanto en lo que ésta necesita tener de naciona- 
lismo impetuoso como de actitud social, contra las formas feudales 
y opresoras del capitalismo moderno. No obstante, un sector exten- 
so de esas fuerzas, después de permanecer y aguzar sus armas en la 
oposición más de cuatro años, tiende a fascistizarse, y a promover 
soluciones políticas concordantes con el fascismo. 

Ahora bien, es notorio que las derechas se nutren de las capas 
sociales mejor avenidas con la ordenación económica vigente, y sólo 
en períodos de una profunda crisis o de peligro para parte de sus 
privilegios, pueden, de un modo indirecto, adoptar posiciones que 
beneficien la revolución nacional. 

De otra parte, las zonas conservadoras prefieren hoy, sin duda, 
un sistema político de carácter demoliberal y parlamentarista, más 
de acuerdo con su tónica de gentes pacíficas que postulan el respeto 
y la tolerancia para todos. (Y también, claro, que se toleren y respe- 
ten sus rentas). Este hecho de que un gran sector de gente católica 
y de posición económica próspera, es decir, perteneciente a la alta y 
aun a la burguesía media, tiendan a los sistemas demoliberales, a las 
formas parlamentaristas, fenómeno muy de acuerdo con el espíritu 
burgués, es quizá una de las dificultades mayores para los trabajos de 
un Calvo Sotelo, pongamos como buen ejemplo de líder derechista 
fascistizado. 

Calvo Sotelo maneja en sus propagandas últimas resortes de evi- 
dente servicio a la causa nacional de España. Manifiesta asimismo 
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una inclinación notoria por situar ante sus públicos las excelencias 
de un sistema autoritario, corporativo y nacionalista. Como todo 
ello lo efectúa con talento y capacidad, a la vista de sus resultados 
podrá medirse la cota con que pueden colaborar las derechas y el es- 
píritu derechista en la ejecución de la revolución nacional española. 

Tenemos a la vista los resultados de su otro líder, Gil Robles. 
Por lo que respecta e interesa al encarrilamiento de España, tras de 
su vigorización nacional y tras de su fuerza y de su poderío, la labor 
de Gil Robles ha sido puede decirse que nula. Por lo que respecta a 
las peripecias políticas del presente y al ejercicio del Poder, aunque 
todos los síntomas últimos revelan la nueva pujanza de Azaña y del 
marxismo, nada puede aún decirse, porque el señor Gil Robles se 
encuentra todavía aposentado en el Ministerio de la Guerra. 

Las limitaciones derechistas para la empresa que hoy importa a 
los españoles son de orden vario. Uno, la dificultad de superar su 
propio carácter de ser derechas, es decir, fuerzas parciales en pugnan 
con otras fuerzas igualmente parciales, que son las izquierdas. Ban- 
deras de signo rotatorio, parlamentario, nacidas para la tolerancia y 
el turno, más o menos violento. Otras dificultades, su incapacidad 
para la violencia política, tanto en su aspecto de lucha armada contra 
las subversiones de signo marxista como en el otro de llevar hasta 
el fin, impávidamente, la misión histórica que representen. Pero la 
dificultad esencialísima es esta otra: la de lograr que se identifiquen 
con los ideales de las derechas zonas extensas de la masa general del 
pueblo, las capas de españoles en difícil lucha por la vida. 

De esos tres órdenes de limitaciones, la última la creemos insu- 
perable para el derechismo. Su incapacidad para la violencia puede, 
quizá, suplirla, como ya ha ocurrido, con el apoyo de la espada mi- 
litar, con la apelación al Ejército, cuya doctrina nacional predomi- 
nante es todavía concorde con la doctrina nacional de las derechas. 

No hay que decir que la primera consecuencia de un movimien- 
to fascista en España sería romper esas limitaciones a que nos esta- 
mos refiriendo. Sobre todo la última, porque el fascismo tendría que 
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nutrirse de españoles a la intemperie, de grandes masas hoy desasis- 
tidas y en peligro. 


La revolución nacional y las izquierdas 


El izquierdismo español, que se manifestó tan potente al efec- 
tuarse la proclamación de la República, no ha podido cumplir en 
nuestros días misión histórica alguna. Ello es lógico. Su presencia se 
ha retrasado, puede decirse que un siglo. El fracaso del izquierdis- 
mo consiste en no haber podido desplegar sobre España, con ardor 
jacobino, una bandera nacionalista, popular y exasperada. El siglo 
XIX ofreció varias coyunturas favorables para esa tarea. Ahora bien, 
en 1931, al tomar en sus manos el Poder, esa consigna nacionalista 
exasperada era ya de hallazgo muy difícil. Pues en el izquierdismo 
actuaba una fuerza nueva -la doctrina clasista e internacionalista de 
los proletarios-, que chocaría con una posible derivación jacobina y 
nacionalista de la República, grata quizá, por ejemplo, a un Azaña. 

Influido, además, el izquierdismo por toda la acción sentimenta- 
lista de la postguerra, y acogido a la sombra de los proletarios rojos, 
repetimos que es ya, en nuestros días, una fuerza sin misión, pertur- 
badora e infecunda. Desde luego, como se ha visto a su paso por el 
Gobierno, desprovista de capacidad para promover la resucitación 
española. 

Nos estamos refiriendo, naturalmente, al izquierdismo burgués. 
Pero lo que da vida a las izquierdas son las zonas proletarias españo- 
las. Los trabajadores están hoy, libremente, a merced de las propa- 
gandas marxistas. No gravita sobre ellos ninguna otra bandera revo- 
lucionaria como no sean los estandartes negros de la R.A.I. 

Un movimiento fascista de envergadura ambiciosa tiene, en la 
realidad del izquierdismo español, la mejor y más clara indicación 
de cuál es su verdadero camino. Ha de interpretar primeramente el 
nacionalismo exasperado que la pequeña burguesía republicana no 
pudo recoger en abril de 1931. Ha de abrir brecha en el frente rojo 
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de los proletarios, arrebatando un sector de trabajadores y de mili- 
tantes revolucionarios al marxismo. 

La doctrina y la táctica de las izquierdas parecen estar cerradas a 
cal y canto a toda resonancia de carácter fascista. Sobre este extremo, 
cuanto ocurre y viene ocurriendo en España ofrece perfiles a la vez 
dramáticos y cómicos. Muchos identifican la ruta de las derechas 
con el fascismo. Pero lo que puede observar cualquiera, examinando 
las tácticas y los fundamentos doctrinales de izquierdas y derechas, 
es nada menos que esto: En España las derechas son aparentemente fas- 
cistas, y en muchos extremos, esencialmente antifascistas. Y las izquier- 
das son aparentemente antifascistas, y en muchos aspectos y pretensiones, 
esencialmente fascistas”?”. Esto, si no tiene un cien por cien de verdad, 
habrá que convenir que se acerca mucho a ella. 

Ahora bien, el fascismo que puede desarrollar la pequeña bur- 
guesía izquierdista, cuando está flanqueada por el marxismo, como 
le acontece a la española, y cuando no dispone de una doctrina na- 
cional fervorosa, como también le ocurre aquí, ese fascismo, repito, 
tiene un nombre poco envidiable: Méjico. 


¿Un nacionalismo obrero español? Textos del líder revolucio- 
nario Joaquín Maurín 


Aludimos en páginas anteriores a nuestra creencia de que en 
la entraña popular española encontrarían eco las voces nacionales. 
Está por hacer un llamamiento así, que ligue la defensa nacional de 
España, su resucitación como gran pueblo histórico, a los intereses 
económicos y políticos de las grandes masas. Casi por entero, como 
también hemos dicho antes, se encuentran éstas bajo el influjo direc- 
to de los aventureros. 

En un libro reciente de Joaquín Maurín, conocido jefe revolucio- 
nario (Hacia la segunda revolución, Barcelona, 1935), hay, al lado de 


255 El juego de parecer fascista sin serlo y, a la inversa, aquellos que se presentan como antifascistas, 
pero que al final resultan ser más fascistas que ellos. 
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la hojarasca standard propia de todo autor marxista, o que se cree tal, 
unas magníficas y formidables incitaciones para lograr la salvación 
nacional española. Maurín supera el sentido clasista a que, al parecer, 
le obliga su educación marxista, en él aún vigente, y presenta a los 
trabajadores el panorama de una posible acción revolucionaria, entre 
cuyos móviles u objetivos figure la vigorización nacional española. 
Para ello invoca y convoca a los proletarios, considerándolos como 
el sector de la Patria mejor provisto de abnegación, capacidad y brío. 
No dudamos en conceder a la actitud de Joaquín Maurín impor- 
tancia extraordinaria, y quizá suponga el comienzo de un cambio 
de frente en las propagandas a los trabajadores, que, al descubrir la 
ruta nacional, y al disputarla incluso a una burguesía ramplona y 
sin vigor, puede llevar en sí el secreto de las victorias del futuro. A 
continuación presento citas literales del libro mencionado e invito 
a que se me diga qué otro líder revolucionario de la izquierda más 
subversiva, como lo es Maurín, ha escrito cosas parecidas a éstas: 

La Segunda República española constituye un fracaso casi espec- 
tacular, más rápido aún, más fulminante, que el de la misma dicta- 
dura de Primo de Rivera. 

La burguesía española ha tenido un destino trágico. Colocada en 
una situación geográfica admirable, se ha visto obligada a contem- 
plar cómo la burguesía de los otros países sumaba victorias, mientras 
que ella vivía raquítica, pudriéndose en la inacción (pág. 9). 

La aspiración de un español revolucionario no ha de ser que un 
día, quizá no lejano, siguiendo su impulso actual, la Península ibéri- 
ca quede convertida en un mosaico balcánico, en rivalidades y luchas 
armadas fomentadas por el imperialismo extranjero, sino que, por el 
contrario, debe tender a buscar la libre y espontánea reincorporación 
de Portugal a la gran unidad ibérica (pág. 40). 

España tiene proporcionalmente menos población que Portugal 
y tres veces menos que Italia, país cuyas condiciones naturales son 
muy inferiores a las de España. Tomando los 132 habitantes que 
tiene Italia como punto de comparación con los 44 de España, se 
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puede afirmar que la España de la decadencia ha enterrado en cada 
kilómetro cuadrado de terreno a 88 españoles (pág. 214). 

Costa podría repetir que la mitad de los españoles se acuestan sin 
haber cenado. Hay una minoría que nada en la abundancia, que des- 
pilfarra, que vive espléndidamente, y una mayoría aplastante ator- 
mentada por el hambre y por la miseria. “Los que no son felices no 
tienen patria”, había dicho Saint-Just. España -hoy- no es una patria 
(pág. 215). 

Lo reaccionario en nuestros días sería el disolvente de España, la 
anti-España (pág. 224) 

Un partido fascista necesita ser nacionalista rabioso, anticatólico, 
en el fondo, y partidario del capitalismo de Estado. El partido de Gil 
Robles no es nacionalista. Es agrario-católico, que es muy distinto. 

El nacionalismo como fuerza, en un país como España, cuya 
unidad fue impuesta coactivamente por la Monarquía y la Iglesia, 
sólo puede alumbrarlo el proletariado (pág. 230). 

La España de la decadencia, en la política internacional, se en- 
cuentra encallada entre dos escollos: Inglaterra y Francia. No puede 
salir de ahí. Francia e Inglaterra tienen encadenada a España desde 
hace largo tiempo, durante la Monarquía como en el período de la 
República (pág. 233). 

A nuestro proletariado le corresponde llevar a cabo una tarea 
ampliamente nacional. ¿Estrechez nacionalista? ¿Contradicción con 
el internacionalismo socialista? Es posible que se pregunten los idó- 
latras de las frases, eunucos ante la acción revolucionaria (pág. 240). 

Libertadores de la juventud, atada hoy a un régimen moribundo 
que impide poner a prueba su fuerza expansiva, su intrepidez y su 
heroísmo. 

La revolución no ha de ser para un partido, ni aun para una clase, 
sino para la inmensa mayoría de la población, que ha de considerarla 
como la aurora de un nuevo mundo más justo, más humano, más 
ordenado, más habitable, en suma (pág. 241). 

El languidecimiento de la España burguesa, entre otras razo- 
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nes, es debido a que Inglaterra y Francia, cada una por su lado, 
han procurado que no resurgiera en la Península una nación po- 
derosa, una gran potencia, que, de ocurrir, hubiera sido un rival 
peligrosísimo. 

La monarquía absoluta, la monarquía constitucional, la dictadu- 
ra y la República han seguido sin interrumpir una política interna- 
cional, no según las conveniencias de España, sino de acuerdo con 
los intereses de Francia e Inglaterra (pág. 247). 

Los aliados naturales de España no son Francia e Inglate- 
rra mientras estos países sean capitalistas. La línea lógica de 
alianzas sigue otro meridiano. Y es: Portugal-España-Italia-Ale- 
mania-Rusia. Un bloque tal sometería a Francia y a Inglaterra 
(pág. 248). 

Ahí quedan esos textos. Nadie dudará de que respiran emo- 
ción nacional española. Maurín, aunque todavía es hombre joven, 
tiene una experiencia de veinte años de lucha en el movimiento 
obrero marxista. Aún sigue en sus filas como jefe de un partido 
no muy amplio, pero que dio luchadores destacados en Asturias, 
como el dirigente de Mieres, Manuel Grossi. El marxismo tiene 
en sus garras a españoles como Maurín, que sin sujeción a los li- 
neamientos dogmáticos marxistas prestaría a España formidables 
servicios históricos. Pues es lo que aquí urge y falta: arrebatar la 
bandera nacional al grupo rabón que hoy la pasea sobre sus hom- 
bros y satisfacer con ella los anhelos de justicia que laten en la 
entraña de la inmensa mayoría de los españoles. Sin lo nacional, 
no hay justicia social posible. Sin satisfacción social en las masas, la 
Patria seguirá encogida. 


España y Europa 
Es bien notorio que España permanece ausente, desde muchas 


décadas atrás, de los hechos europeos decisivos. España, en realidad, 
ha sido una víctima de Europa, mientras Europa estaba representada 
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por los imperialismos galo e inglés, enemigos esenciales de España y 
de su resucitación como gran potencia. 

Pero esa Europa del inglés y del galo, vencedora en la gran 
guerra, es una Europa camino de la descomposición y de la ruina. 
Las últimas derivaciones del choque italo-inglés, y que tendrán 
lugar de modo inexorable dentro de muy pocos años -o quizá 
meses-, van a coincidir con el punto álgido de las dificultades 
europeas. 

Hace crisis una concepción secular de Europa. Necesariamente 
cambiará el meridiano del poder europeo, que se desplazará de Fran- 
cia e Inglaterra hacia el centro para luego, en definitiva, fijarse en las 
zonas meridionales del continente. 

¿No supone todo ello la necesidad perentoria de que España se 
recobre, camino de sus nuevos deberes mundiales? Vuelve para no- 
sotros la coyuntura internacional más ambiciosa y gigantesca. Para 
hacerle frente, lo primero que se precisa es recobrarse nacionalmen- 
te. Independizarse de la tenaza franco-británica y poseer el vigor que 
requiere la existencia de los pueblos libres. 

Puede decirse que, a lo largo de la Historia, sólo dos hombres 
han tenido en sus manos el timón de Europa, con la conciencia de 
ejercer sobre ella una proyección salvadora. Son Carlos V y Napo- 
león. El primero ejerció de hecho su imperio. El segundo -también 
un meridional, un corso- realizó su misión a medias, sin ser apenas 
comprendido por Europa, a través de su consigna formidable contra 
el imperio del inglés. 

Sólo el triunfo en nuestra España de un movimiento nacional 
firmísimo pondrá a la Patria en condiciones de no pestañear ante 
las responsabilidades históricas, de carácter internacional, que se le 
echan encima. Sólo una España fuerte puede decidir las contiendas 
próximas de Europa, en un sentido progresivo y fecundo. Italia es 
pueblo demasiado poco vigoroso para tal misión, y si la emprendiese 
sola, se pondría rápidamente en las fauces del germano. Bien sabe 
esto Mussolini. El secreto de un nuevo orden europeo, que disponga 
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de amplias posibilidades históricas, se resume en esta consigna que 
nos atañe: Resucitación española”. 


Las perspectivas inmediatas. ¿Los fascistizados? 


Es evidente que, tanto el sistema como la situación política mis- 
ma que hoy rigen en España, carecen en absoluto de raíces. Son 
cosas en el aire, sin dos horas lícitas de futuro por delante. Ni el 
Estado, ni las fuerzas que lo apoyan, ni los nortes ideales a cuyo ser- 
vicio dice estar el sistema, tienen la menor consistencia, ni siquiera 
respetabilidad. 

Es falso que las cosas en política admitan espera. No parece ad- 
mitirla tampoco la encrucijada presente de España. Si no está dis- 
puesto y maduro lo que es conveniente, triunfará y se interpondrá 
un sustitutivo, más o menos eficaz y duradero. 

Nuestra tesis es que España está a punto para la ejecución de 
la revolución nacional (fascista, en la terminología que el lector sa- 
be)”, Cuanto ha ocurrido en España desde hace tres años, es lo 
más adecuado y favorable que podía ocurrir para que fuese posible 
con rapidez y éxito la revolución nacional española. Lo primero era 
crear su instrumento político, es decir, la organización ejecutora de 
ese designio. La realidad actual es que ese instrumento (que empezó 
a forjarse en las J.O.N.S., colaboró en ello F.E., y luego, más tarde, 
proseguido por ambas organizaciones unificadas) no ha podido, por 
diversas causas, vigorizarse suficientemente. Es, desde luego, garantía 
de futuro, pues sus bases son las exactas que España precisa. Pero no 
nos referiremos ahora al mañana, sino al hoy presente e inmediato. 

El problema fundamental es clarísimo, y sólo resoluble por una 
actitud fascista, de la índole de la que en estas páginas se diseña. Pues 
hay hoy en España dos cosas inesquivables, dos angustias, a las que 
dar expansión histórica gigantesca. Una, extirpar la poquedad actual 


256 Ramiro usa el concepto de “resucitación” en lugar de “despertar”. 
257 Fascismo hispánico. 
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de España, dar a los españoles una Patria fuerte y liberadora. Otra, 
satisfacer los anhelos de justicia de la gran mayoría de la población, 
que vive una existencia difícil y encogida, muchas veces miserable. 
Esos dos son imperativos de tal relieve, que su logro está y debe estar 
por encima de todos, presidiendo la empresa revolucionaria de los 
españoles, tras de su grandeza y liberación. Y para darles cara, se pi- 
sotea todo lo que haya que pisotear, desde la ordenación económica 
vigente hasta el tipo de vida melindroso y chato de las actuales clases 
directoras. Las palabras valen poco. Si esa empresa requiere que se 
verifique al grito de ¡Abajo el fascismo!, pues a ello. No hay dificul- 
tades. Aunque no por todas, es cierto que por muchas partes se va a 
Roma. 

Parece evidente que en esta hora de España no existe una fuerza 
que decida el próximo futuro de la Patria y del pueblo con arreglo 
a esos imperativos primordiales. Este libro indicará y explicará al 
lector por qué no existe. El hecho es que su posibilidad victoriosa 
se ha aplazado y se ha desplazado de su hora, que es esta misma que 
vivimos. 

No hay, pues, fascismo. Los que mejor lo saben son los antifascis- 
tas, y de ellos, los ejecutores de la revolución de octubre, que saben 
muy bien que sólo la ausencia del fascismo, del verdadero, les ha 
permitido recobrarse. 

Si no el fascismo, ¿harán frente a la situación los fascistizados? 
La empresa es tan sencilla y oportuna que habría que optar por su- 
poner que sí. Los fascistizados son una realidad española fuerte, con 
posiciones ya conquistadas en el Estado y mucho que perder si el 
enemigo llega. Es, además, un factor impresionante la facilidad con 
que los proletarios clasistas se han enlazado de nuevo con el izquier- 
dismo burgués republicano, encomendándole a Azaña una nueva 
misión rectora. Los fascistizados, ya se sabe, están hoy en lugares 
muy diversos; pero seguramente responderán con urgencia, el día 
que sea, al llamamiento del aldabonazo decisivo. 
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El sistema vigente está en ruinas”*, ¿Hay que decir que vive de 
la hipocresía de que todo régimen demoburgués tiene buen acopio? 
Pero llegará pronto un día -cosas de semanas o de meses- en que ese 
acopio se gaste, y que resulte ya difícil seguir diciendo a las gentes 
que viven en un régimen de libertad y democracia. Ese será el mo- 
mento crítico, en que, o toman el Poder los elementos fascistizados 
a que nos venimos refiriendo, para ensayar un sistema nuevo, o se 
abre paso el frente azaño-marxista. Todos los afanes habilidosos, las 
cataplasmas centristas -que, como es sabido, están ya perfilándose- 
no podrán impedir que la situación española ande por las crestas, sin 
más posibilidad panorámica que esas dos escuetas vertientes. 

¿Quienes son los fascistizados? Empresa bien fácil y sencilla es 
señalarlos con el dedo, poner sus nombres en fila: Calvo Sotelo y 
su Bloque nacional. Gil Robles y sus fuerzas; sobre todo las perte- 
necientes a la J.A.P. Primo de Rivera y sus grupos, hoy todavía a la 
órbita de los anteriores, aunque no, sin duda, mañana. Sin olvidar, 
naturalmente, a un sector del Ejército, de los militares españoles. 

Claro que esas fuerzas fascistizadas necesitan una acción mili- 
tar convergente. Sin ella, en vez de Gobierno, quedaría reducido 
a Comité electoral de un bloque anti o contrarevolucionario, que 
comprenderá esos mismos grupos a que nos hemos referido. Muchos 
parece que prefieren esa vía, deseando transferir el pleito a las urnas. 
Les rebasará, sin embargo, la plenitud de la coyuntura histórica. 

Las posibilidades para un Gobierno de fascistizados son muchas. 
Muy encogidos tendrán que ser los hombres que representan hoy 
esas posibilidades para no hacerse cargo de ellas. De ahí que seme- 
jante hipótesis apenas se sostenga. El camino para ellos está claro, 
con visibilidad perfecta y fácil recorrido. 

Un régimen más o menos militar no está nada fuera de las carac- 
terísticas españolas. Casi siempre ha sido España gobernada de ese | 
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modo””. Los llamados espadones del siglo XIX fueron lo único que 


258 El sistema vigente está en ruinas porque el ser humano también lo está. 
259 Profecía de Ramiro Ledesma. 
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de valor político produjo esa centuria española. Unificaron, como 
pudieron y les fue posible, el vivir de la nación. Siempre han actuado 
aquí las espadas un poco como resortes supletorios. ¿No estamos hoy 
ante la necesidad de suplir una fuerza nacional fascista, inexistente 
cuando es su hora exacta y propia? 

Los equipos fascistizados tendrán que desarrollar su lucha, más 
que contra la inmediatez azaño-marxista (hoy sólo posible en el pla- 
no electoral), contra los valores centristas de la República, todavía 
en pie, contra la inconsciencia y la quietud de los que aún se mues- 
tran defensores de las formas demoburguesas y parlamentaristas. El 
izquierdismo revolucionario no tiene hoy posibilidades en el plano 
de la violencia. Sí las tiene en el plano electoral. Es cuanto necesitan 
saber los elementos fascistizados para el desarrollo de su estrategia 
política. 


El autor de este libro es un nacional-sindicalista, y no renuncia a 
la más mínima partícula de su fe en España y de su fe en el pueblo. 
Que no renuncia tampoco a los imperativos en que la batalla jonsista 
ha de empeñarse algún día. 
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SEGUNDA PARTE 
L LOS ORÍGENES: LA PUBLICACIÓN DE 
LA CONQUISTA DEL ESTADO 


Un puro y radical comienzo 


L día 14 de marzo de 1931, justamente un mes antes de 

la proclamación de la República, comenzó a publicarse en 
Madrid un semanario político, La Conquista del Estado, en cuyos 
números se encuentran todos los gérmenes, las ideas y las consignas 
que luego, más tarde, dieron vida y nombre a las organizaciones y a 
los partidos de tendencia fascista que hoy conocemos. 

El examen de las colecciones de ese periódico, que duró seis me- 
ses, es, por tanto, imprescindible para conocer los orígenes de los 
movimientos fascistas españoles, ya que viene a constituir, en el or- 
den histórico, su primer antecedente, su primera manifestación, su 
primera semblanza. 

Antes de La Conquista del Estado no pueden apreciarse es- 
fuerzos de ninguna clase por propagar en España una bandera 
nacional y social, es decir, una bandera de signo fascista. (Había 
existido, sí, la gesticulación reaccionaria de Albiñana, al servicio 
descarado de la aristocracia terrateniente y de los núcleos más 
regresivos del país, y que quiso presentarse, desde luego, como 
émulo del Duce fascista de Italia. Los intentos de Albiñana, que 
pueden figurar en una historia del pintoresquismo político y pi- 
caresco de entonces, no tienen por qué ocupar aquí más larga 
referencia). 

Vamos, pues, a perfilar brevemente la vida de ese periódico, su 
nacimiento, el curso de su publicación, quiénes lo fundaron y con 
qué propósitos; las incidencias que le obligaron a desaparecer y, por 
último, la fecundidad que cabe adscribir a sus luchas. 
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La Conquista del Estado, repetimos, es un puro comienzo. No 
pueden señalársele antecedentes. Si acaso, la campaña, de índole ex- 
clusivamente literaria, y por tanto restringida, de Giménez Caballero 
en 1929, que postuló por primera vez en España una doctrina na- 
cionalista moderna, social y vital, desenmascarando con eficacia lo 
que en el liberalismo demoburgués había de podrido, reaccionario y 
antisocial. Pero esta labor de Giménez Caballero apenas si es antece- 
dente, puesto que él se incorporó también a La Conquista del Estado 
y siguió en este periódico aquella misma campaña. 


2. El perfil de los fundadores 


El grupo fundador estaba constituido por jóvenes recién llega- 
dos a la responsabilidad nacional, todos alrededor de los veinticin- 
co años, e inició sus tareas apenas salida España de la dictadura de 
Primo de Rivera, período que había, naturalmente, desorientado y 
anulado la formación política de las juventudes. Este grupo, cuyos 
componentes eran de procedencia en extremo varia, destacó como 
director a Ramiro Ledesma Ramos, que representaba entre todos 
ellos, aparte de una garantía de tenacidad, el sentido de la acción 
política propiamente dicha. 

Ramiro Ledesma tenía veinticinco años al ocupar la dirección de 
La Conquista del Estado, coincidiendo este momento con su irrup- 
ción en la política activa. Entrada verdaderamente extraña para quie- 
nes le conocían de antes, para quienes habían asistido a su primera 
juventud de metafísico, de estudioso de la filosofía y de la matemá- 
tica, reflejada en sus trabajos de la Revista de Occidente. Esta publica- 
ción era la tribuna intelectual más prestigiosa de España en aquellos 
años, dirigida por Ortega y Gasset, maestro y orientador filosófico 
de Ledesma Ramos en su época de estudiante. La actividad perio- 
dística y política de Ledesma supuso para él el abandono radical de 
su actividad anterior, cuando se le abrían por ese camino las mejores 
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perspectivas académicas”. Es éste uno de los episodios de su vida 


que menos se explican sus amigos de entonces, y no tiene otra expli- 
cación que la profunda generosidad de este hombre, verdadera exis- 
tencia de fundador, con una mística entrega a la revolución nacional 
que comenzó a presentir. 

Giménez Caballero era ya entonces un prestigio literario, y, como he- 
mos dicho, había presentado dos años antes, en 1929, a las juventudes, 
un índice intelectual de oposición al liberalismo burgués y de aspiración 
a una España imperial, sustentada en una doble mística social y heroica. 
Giménez Caballero ha alcanzado luego con sus libros Genio de España 
(1932) y La nueva catolicidad (1933) relieve europeo, como uno de los 
más profundos y sagaces interpretadores del fenómeno fascista. 

Juan Aparicio. Semanas antes de la aparición de La Conquista del 
Estado conoció Ledesma a Juan Aparicio, que se debatía en la sima 
comunista, pugnando por entrar en ella, pero no pasando nunca de 
la puerta, en parte por su timidez de poeta y de escritor formidable, 
en parte también por las vacilaciones que originaba en él su magníf- 
ca sensibilidad de español y de patriota. Aparicio pasó a La Conquis- 
ta del Estado como secretario de redacción, y fue hasta el final una de 
sus mejores plumas. 

Ricardo de Jaspe procedía de la burocracia mejor acomodada con 
el régimen. Representaba en el periódico un diletantismo fascista, de 
joven que se permite el lujo de aparecer como descontento, inquieto 
por dotar a España de ese tipo de grandeza con la que sueñan todos 
los diplomáticos -Jaspe lo era-, que sirva un poco para hacer valer 
más su condición. Jaspe dejó el periódico a poco de llegada la Repú- 
blica, se afilió al partido de Azaña, con tal fortuna e inteligencia que 
a los dos meses ascendía jerárquicamente en el Patronato de Turismo 
a uno de sus más altos puestos. 

Bermúdez Cañete tenía a su cargo en el periódico la sección eco- 
nómica y financiera. Era la única aportación del catolicismo oficioso 


260 En efecto, las perspectivas no habrían podido ser mejores, pero a cambio nacería de su ímpetu 
creador un nuevo movimiento político que resultaría transcendental para la Historia de España. 
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que figuraba en La Conquista del Estado. Algunas veces se le veía un 
poco vacilante y retraído, hasta que un día descubrió a la Redacción 
que don Angel Herrera, su mentor y maestro, los calificaba a todos 
de hegelianos empedernidos, estatólatras y una porción más de here- 
jías. Con frecuencia se quejaba a Ledesma de ese espíritu del perió- 
dico; pero el director, que lo conocía bien, no se molestaba mucho 
en tranquilizarlo, encomendando esta función a la mecanógrafa de 
la Administración, que lo hacía a maravilla, con sólo ser puntual en 
la entrega de los 25 duros mensuales que percibía Cañete. 

Francisco Mateos era el dibujante. Mateos es un excelente pintor, 
que une a su gusto artístico un gran sentido de lo popular. Había 
estado mucho tiempo en el extranjero y tenía un historial político 
fuertemente extremista. Admiraba mucho a Gross, titulándose su 
amigo, y a creerle, había sido un héroe comunista, junto a Ernes- 
to Toller, durante las jornadas rojas de Múnich, en 1919. Mateos, 
que frisaba los treinta y seis años, era el redactor de más edad, y 
ello, unido a su tendencia a la melancolía búdica, le proporcionaba 
ante los demás una gran autoridad. Dibujaba una sección, titulada 
Comicidios, de gran fuerza satírica. Pero Mateos, con gran sorpresa 
de todos, reveló de pronto una tendencia insuperable a escribir. El 
director, que admiraba mucho sus dibujos, arrinconaba, en cambio, 
las innumerables cuartillas que Mateos ponía en sus manos. Esto 
debió molestarle profundamente, y un día, a los dos meses escasos de 
estar en el periódico, aprovechó la ocasión de que Ledesma le pusiese 
reparos a un dibujo para abandonar La Conquista del Estado. A los 
pocos días comenzaba Mateos a dibujar en La Tierra, y también a 
publicar larguísimas informaciones y reportajes. 

Alejandro Raimúndez, administrador del periódico y redactor 
también de temas económicos, era un gallego inteligente e irónico, 
un tanto escéptico como buen ateneísta, que luego, más tarde, cree- 
mos se afilió al lerrouxismo. 

lglesias Parga, universitario, antiguo lector de español en Suecia, 
destinatario en 1929 de una carta famosa de Giménez Caballero, 
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formaba parte del grupo con un entusiasmo infantil, que demostró 
en las calles distribuyendo el manifiesto político que precedió a la 
salida del periódico. Iglesias era un muchacho grandullón, muy exal- 
tado, que a los pocos meses se hizo comunista, y hasta, al parecer, 
atravesó un período de salud mental difícil en un sanatorio. 

Souto Vilas, hoy catedrático, aportaba su firmeza de campesino 
celta. Propagó con todo entusiasmo en Galicia las consignas del pe- 
riódico, y ha sido, y es aún, uno de los que con más honradez, ca- 
pacidad y consecuencia defienden la bandera nacional-sindicalista. 

Completaban el grupo: Antonio Riaño, hijo de un militar repu- 
blicano a quien Azaña agregó a la Embajada en Londres, que era el 
redactor universitario, Escribano Ortega, muchacho muy piadoso, 
de educación medio integrista, monárquico enfeudado, como decía 
a todas horas, que iba mucho por el periódico, aun mostrándose 
disconforme y en absoluto desacuerdo con él. Hernández Leza y 
Puértolas trabajaban como reporteros y traductores. 

Tales fueron quienes redactaron La Conquista del Estado. A ellos 
se debe la primera piedra que puede identificarse en España como 
fascista. A última hora, en el mes de octubre, entró en la redacción 
Emiliano Aguado, teórico de buena formación intelectual, hoy edi- 
torialista en un periódico reaccionario. 


Su actitud nacionalista y revolucionaria 


El periódico estaba vinculado a dos consignas: era profundamen- 
te nacionalista y era profundamente revolucionario, social y subver- 
sivo. Conste que su filiación fascista se la damos ahora, al situarlo en 
la Historia, y, sobre todo, tanto por su posición patriótica y sindica- 
lista de entonces como por las derivaciones finales del grupo. Pero 
ellos, en el periódico, nunca se llamaron fascistas ni se definieron 
como tales. 

No hay que olvidar el momento de España en que apareció: mar- 
zo de 1931. Cuando culminaban las campañas electorales contra la 
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Monarquía y ésta se tambaleaba radicalmente. El periódico, sin em- 
bargo, mostró en sus primeros números un soberano desprecio por 
la ola del republicanismo, aun sin defender, desde luego, para nada a 
la Monarquía agónica, basándose en que el movimiento republicano 
ligaba por entero su destino a las formas demoliberales más viejas. 

La Conquista del Estado pretendía representar un espíritu nuevo, 
y tenía necesariamente que chocar con el republicanismo de 1931, 
en cuyas redes veía además caer a toda la juventud, generosa e inex- 
perta. En realidad, la contraposición del periódico al espíritu pre- 
dominante en los grupos triunfadores de abril era, y tenía que ser, 
absoluta. Pues quien recuerde sin pasión aquellas fechas -después de 
todo bien cercanas- advertirá que toda la propaganda del movimien- 
to antimonárquico se hizo a base de ofrecer a los españoles las deli- 
cias de un régimen burgués-parlamentario, sin apelación ninguna a 
un sentido nacional ambicioso y patriótico, y sin perspectiva alguna 
tampoco de transmutación económica, de modificaciones esenciales 
que satisficieran el deseo de una economía española más eficaz y más 
justa. 

Con formidable ímpetu, el periódico aceptó su destino en aque- 
lla hora, que consistía en estar frente a todo y frente a todos, dando 
aldabonazos para despertar una nueva conciencia juvenil, que por 
entonces no aparecía más que en el grupo redactor y en un centenar 
escaso de simpatizantes. Apenas proclamada la República, inició una 
oposición violentísima contra el Gobierno provisional, atacándole 
por su espíritu demoburgués, antimoderno, y por su indiferencia, 
por su insensibilidad ante los problemas históricos de signo nacional 
verdadero. A la vez, naturalmente, el periódico era anticomunista, si 
bien escrutando con toda fijeza las líneas que postulaban una salida 
social subversiva -por ejemplo, la C.N.T.-, en busca apasionada de 
coincidencias que le permitiesen enlazar con alguien sus esfuerzos. 

El Gobierno provisional de la República no era capaz siquiera de 
conservar la adhesión entusiasta de sus mismas filas. Júzguese cómo 
se situaría ante él un grupo como el de La Conquista del Estado, que 
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ambicionaba raer de toda la juventud las ilusiones liberal-burguesas, 
precisamente las que sustentaban y representaban aquellos gober- 
nantes. 

El periódico reflejó su profunda significación nacional y patrióti- 
ca en una tenacísima y violenta campaña contra los separatistas cata- 
lanes. Y mostró asimismo sus afanes revolucionarios, su tendencia a 
una revolución social económica, vinculándose en muchos aspectos 
a la actitud de la C.N.T. y exaltando las actividades subversivas del 
comandante Franco. 

Es importante fijar este doble perfil de La Conquista del Esta- 
do, donde radica su originalidad histórica?*!, su carácter de primera 
publicación española que trata de nacionalizar el sentido revolucio- 
nario moderno, a la vez que de sustentar una bandera nacionalista 
sobre los intereses socialeconómicos de las grandes masas. 


La batalla al separatismo 


Su adscripción a una España unida, sin concesiones a los nú- 
cleos disgregadores de la periferia, principalmente de Cataluña, pro- 
porcionó al periódico las primeras persecuciones. Es bien conocido 
cómo los primeros gobernantes de la República estaban ligados con 
Maciá por fuertes compromisos. Una campaña como la que inicia- 
ba La Conquista del Estado, moviéndose, no se olvide, dentro de la 
revolución, en pro de un aplastamiento revolucionario de los separa- 
tistas, tenía por fuerza que ser detenida por el Gobierno. 

Maciá prohibió en toda Cataluña la circulación del periódico, 
excediéndose notoriamente en sus atribuciones. Pero por más pro- 
testas que se hicieron ante Maura, entonces ministro de la Goberna- 
ción, fue imposible su libre circulación en Cataluña. Unos cientos 
de ejemplares, en fajas vueltas y dirigidos a suscriptores, fueron los 
únicos que penetraron en Cataluña mientras se hizo la campaña an- 


261 Ramiro se mostró siempre muy orgulloso de su creación política. 


701 


tiseparatista, que puede decirse tuvo casi la misma duración que el 
periódico. 

Pero no se trataba sólo de Maciá. Desde la Dirección General 
de Seguridad, a cuyo frente se encontraba entonces Galarza, tam- 
bién se dispusieron a desarrollar una acción gubernativa contra La 
Conquista del Estado, naturalmente más a fondo y peligrosa que la 
organizada por Maciá. 

La campaña en pro de la unidad de la revolución y de la unidad 
de España hizo que aumentase la circulación del periódico, y ade- 
más, que se acercasen a él algunos grupos de españoles deseosos de 
complementar su eficacia. Con ellos inició Ledesma los primeros 
pasos de una posible organización, destrozada por el Gobierno ape- 
nas nacida. 

Estos grupos -no estarían formados por más de 18 o 20 militan- 
tes- lograron por entonces su primer éxito, lo que dió con Ledesma 
en la cárcel??. La cosa fue así: A los pocos días de las elecciones para 
las Constituyentes, anunciaron su llegada a Madrid, en tren especial 
y con todo estruendo, los diputados catalanes afectos a Maciá y a la 
Esquerra separatista. 

Esto fue considerado en el periódico como una magnífica oca- 
sión de manifestarse en la calle contra tales elementos. Cuatro días 
antes de la fecha señalada para su llegada, comenzaron los prepara- 
tivos, y también las sospechas de la Policía, que puso vigilancia al 
periódico. El plan consistía en colocar en la estación del Mediodía 
dos o tres petardos, que debían precisamente estallar en unos co- 
ches del tren fronterizo a la vía por donde entrase el de los dipu- 
tados. A la vez, a la salida de la estación, se esperaba poder situar 
grupos suficientemente numerosos para organizar una protesta lo 
más violenta posible. A este efecto, se redactaron unas hojas, invi- 
tando al pueblo madrileño a la manifestación, que contenían gran- 
des ataques al separatismo. 


262 Véase nota 181 en p. 490. 
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Los petardos los preparó un entusiasta unitario, viejo lerrouxis- 
ta, que veinticinco años antes había luchado en Barcelona contra el 
separatismo. Era un gran tipo, hombre de vida difícil, comisionista 
de pocas ventas, a quien demudaba el solo pensamiento de la disgre- 
gación española. Tenía más de cincuenta años, doblando, pues, casi 
la edad al más viejo de los del grupo. Entre sus jóvenes camaradas 
estaba muy orgulloso, satisfecho de representar un papel de militan- 
te neto, como uno más. El y otro compañero fueron los encargados 
de colocar los petardos en los departamentos del tren, con arreglo al 
plan que antes hemos dicho. 

Las hojas clandestinas se tiraron en una pequeña imprenta, no 
sin que se enterase, por imprudencia de un redactor, el regente de 
la otra imprenta donde se hacía el periódico, en la calle de Martín 
de los Heros. Este regente vendía confidencias en la Dirección de 
Seguridad, y comunicó enseguida a Galarza el hecho de que se ha- 
bían impreso gran cantidad de hojas clandestinas contra Maciá y sus 
diputados. Además, aderezó la confidencia con la afirmación de que 
había oído a los redactores de La Conquista del Estado que prepara- 
ban una purga de ricino al propio Galarza. 

Este no necesitó más, naturalmente, para proceder contra el gru- 
po. Encontró la Policía veinte mil hojas, que guardaba en uno de los 
sótanos de su casa Enrique Compte, uno de los primeros adheridos 
a la política del periódico. También, aunque no los descubrieron, 
pudo enterarse la Policía de que se habían fabricado petardos -ella 
suponía que bombas-, presumiendo, en fin, una terrible organiza- 
ción, dispuesta a la violencia contra los diputados separatistas. 

Entonces ocurrió lo más pintoresco, y es que, a la vista de tales 
informes, dándose cuenta de lo desagradable y desastroso que sería 
para ellos el ser recibidos en Madrid con protestas, prescindieron del 
tren especial, abandonaron la pretensión de llegar y entrar en Ma- 
drid espectacularmente, conformándose con hacerlo en los expresos 
de viajeros, en dos o tres tandas y sin llamar mucho la atención. 
Fue, repetimos, el primer éxito de los grupos afectos al periódico, 
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bastando sólo, como hemos visto, docena y media de militantes para 
impedir la arrogancia de los catalanistas triunfadores. 

A consecuencia de ello, sin embargo, Galarza metió en la cárcel 
al director, y recrudeció la persecución policíaca contra el periódico. 


Con la C.N.T. de flanco 


En el verano de 1931, la única fuerza disconforme con el Gobier- 
no provisional, que podía representar para éste un verdadero peligro, 
era la Confederación Nacional del Trabajo, la C.N.T. Del 10 al 14 de 
junio de ese año, a los dos meses de proclamada la República, celebró 
la C.N.T. un Congreso extraordinario en Madrid, en el antiguo teatro 
de la Princesa. Muchos asignaban a ese Congreso trascendencia deci- 
siva para la revolución. La verdad es que, efectivamente, la C.N.T. re- 
presentaba entonces y polarizaba entonces la ascensión revolucionaria; 
pero ese Congreso se realizó de un modo atropellado, y puso a la vez al 
desnudo la penuria táctica de ese formidable organismo. La Conquista 
del Estado, cuyo norte social y nacional difería en absoluto de las direc- 
trices cenetistas, vio, sin embargo, en la C.N.T. la palanca subversiva 
más eficaz de aquella hora, libre asimismo de influjos bolcheviques por 
la oposición anarcosindicalista a la doctrina del marxismo. 

En muy variadas ocasiones demostró el periódico su afán de ayu- 
dar de flanco las luchas y las consignas diarias de los sindicalistas. 

Así, por ejemplo, dedicó planas enteras a las sesiones del Con- 
greso, publicó interviús con sus líderes más destacados, etc., etc. El 
número de La Conquista del Estado aparecido el día 13 de junio, en 
pleno Congreso sindical, estaba dedicado, por mitad, a la campaña 
antiseparatista y a la difusión y comentario de aquella asamblea. 

Los redactores del periódico tuvieron ese día la satisfacción de 
asistir desde uno de los pisos altos a la sesión, y ver en la mayor parte 
de las manos de los congresistas ejemplares de La Conquista del Esta- 
do, que se vendía a la entrada. Ese hecho fue advertido por muchos, 
y comentadísimo en Madrid. 
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El propósito táctico de enlazar por su flanco, de un modo tran- 
sitorio, las luchas del grupo con las desarrolladas por la C.N.T. era, 
pues, una realidad. Hay que advertir que por esta época el grupo 
redactor inicial había quedado reducido a la mitad, y se mantenían 
firmes en torno a Ledesma los de mejor temperamento y más alta 
calidad de luchadores políticos, entre ellos, el que durante toda la 
publicación del periódico fue su eficacísimo secretario de redacción, 
Juan Aparicio. 

El incremento social del periódico era evidente, y esa evidencia 
llegaba también a la Dirección General de Seguridad, que forzó al 
mismo ritmo la acción gubernativa contra el semanario. 


Interferencia con la huelga telefónica 


Entonces, primera semana de julio, tuvo lugar la famosa huel- 
ga telefónica, primera acometida revolucionaria que se desencadenó 
contra el timorato Gobierno provisional. Pudo ser, en efecto, el ca- 
mino de la toma del Poder por los Sindicatos y el ensayo, a fondo, de 
la revolución social española. La Conquista del Estado encontró en la 
huelga motivo de agitación contra el pulpo capitalista yanqui, apo- 
sentado en la Compañía Telefónica. De ahí que no ahorrase esfuerzo 
alguno en favorecer la huelga, aun sabiendo de sobra el director que 
tras de ella existía un propósito y un plan subversivos para derri- 
bar al Gobierno provisional. Este, tanto por miedo a las represalias 
del capitalismo estadounidense como por miedo a dicha subversión 
revolucionaria, se encontraba nerviosísimo ante el desarrollo de la 
huelga. 

Los sindicalistas que formaban el Comité encargado de dirigir el 
conflicto, tenían la seguridad de que su misión histórica era servirse 
de él como palanca revolucionaria. A estos efectos, buscaban cola- 
boraciones, armamentos, y recibían y aceptaban los ofrecimientos 
múltiples que se les hacían desde los más variados sectores, no el 
menor el de la misma Policía. 
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Pero la C.N.T. no contaba con un equipo de diez o doce hombres 
con capacidad de conductores ni de organizadores triunfales de la re- 
volución, entonces ya casi madura, pues se daban las circunstancias 
favorables de un régimen sin constituir, ingenuo y con defensas fáci- 
les de vulnerar por múltiples puntos. La C.N.T. no contaba más que 
con esa capacidad elemental y primitiva, muchas veces heroica, de sus 
militantes; pero sus hombres, por vicio o por defecto inexorable de la 
ideología anarcosindicalista, eran entonces, y lo han sido siempre, en 
absoluto incompatibles con una técnica revolucionaria eficiente. 

El fracaso de la huelga telefónica marca el descenso o, por lo me- 
nos, la paralización revolucionaria de la C.N.T. en 1931. Muchos de 
sus dirigentes se convencen entonces de la impotencia cenetista para 
vencer al Gobierno provisional. Así lo confesaron, en la redacción 
del periódico, dos o tres de ellos. 

Para La Conquista del Estado, dicha huelga supuso, asimismo, 
un grave quebranto. No de lectores ni de eficacia, que eso aumentó, 
sino económico y represivo. Económico, porque diversas acciones y 
actividades, con motivo de la huelga y de la campaña contra Telefó- 
nica, debilitaron la caja del periódico en unas cinco mil pesetas. Y 
represivo, porque, en vista de la violencia con que se efectuó 
esa campaña, enlazándola, naturalmente, con la traición del Go- 
bierno, que favorecía de un modo lacayuno los intereses yanquis, se 
dispuso la Dirección de Seguridad a acabar con el semanario. 

A más del encarcelamiento de Ledesma, lo que es lógico supusie- 
se grave contratiempo, se recogía el periódico de una manera siste- 
mática, llevándolo la misma Policía al fiscal. Cinco semanas seguidas 
fue procesado el director por diversos artículos, siempre relacionados 
con la Telefónica o con los separatistas. 


Peripecia policíaca 


La vida de La Conquista del Estado se hizo de este modo imposi- 
ble. La Policía de Galarza no esperaba a que los ejemplares fuesen al 
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Gobierno civil para sellar, sino que ella misma intervenía la edición 
en la imprenta. El último número que salió de este modo, corres- 
pondiente al 25 de julio, se hacía en una imprenta de la calle de Her- 
nani, en los Cuatro Caminos, donde se presentó la Policía cuando 
iba la tirada por los dos mil ejemplares. Obligó a parar las máquinas, 
y llevó a la Dirección de Seguridad un par de ellos para que fuesen 
examinados. Dos agentes quedaron allí de vigilancia, para impedir 
que se sacasen los demás, y con tal rigor ejecutaban su consigna, que 
no permitieron llevar a nadie ni un solo ejemplar. En vista de ello, 
los grupos afectos al periódico entraron en la imprenta escalando 
una tapia por la parte trasera del edificio, que daba a unos desmon- 
tes, y por allí huyeron con los dos mil ejemplares, no sin reducir, 
primero, a los agentes, que callaron luego prudentemente la faena. 

En esas condiciones, como es natural, la publicación de La Con- 
quista del Estado era a todas luces imposible. 

El 25 de julio suspendió -nada voluntariamente, como hemos 
visto- su salida, que reanudó luego, en segunda etapa, el día 3 de 
octubre siguiente. 


La quema de conventos. Testigos presenciales 


La Conquista del Estado tenía establecida su redacción en la ave- 
nida de Dato, número 7. Ello hizo que los redactores fuesen testigos 
presenciales, durante la mañana del día 11 de mayo, del incendio del 
famoso convento jesuítico llamado de la Flor, situado en la misma 
avenida, a unos cien metros del periódico. 

Aproximadamente a las diez, un grupo de doce o quince indivi- 
duos, coreado por otro que no pasaría tampoco de veinte, comenzó 
a vocear ante el edificio, lanzando alguna que otra piedra. Inmedia- 
tamente rociaron la puerta con gasolina y empezó a arder, facilitán- 
dolo un haz de astillas que llevaban ya dispuesto. 

En aquel mismo momento llegó una sección de Seguridad, que 
dispersó a los incendiarios, retirándose éstos hacia la calle de San 
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Bernardo. Desde la esquina de esta calle con la de Dato, donde está 
la sucursal del Banco de Vizcaya, cuatro o cinco de aquéllos hicieron 
sobre los guardias unos diez disparos. 

El incendio entonces no pasaba de la puerta y del pequeño haz 
de astillas. A los cinco minutos, todavía levísimo el fuego, apareció 
un coche de bomberos, que, ante la no muy acalorada presión de los 
grupos, se retiró sin actuar. También se retiró la sección de guardias. 
Entonces, dueños ya en absoluto del terreno, los grupos atizaron el 
fuego, que al poco tiempo alcanzaba proporciones enormes. 

Medio Madrid -de un Madrid pasivo, espectador y al margen, 
para quien, sin embargo, aquel espectáculo no dejaba de tener for- 
midable interés- llenó toda la ancha Gran Vía contemplando el in- 
cendio. Cuando las llamas alcanzaron la cúpula y salían de ésta hacia 
arriba, delimitadas geométricamente por su redondez, la visión te- 
nía, en efecto, una fuerza arrebatadora. 

En la redacción del periódico se percibió enseguida el carácter 
de los incendios, de cosa urdida, preparada y efectuada por una mi- 
noría, y con la complicidad evidente del Gobierno provisional. Y de 
tal modo era una ínfima minoría la ejecutora que, desde luego, los 
redactores de La Conquista del Estado afirman que hubiese bastado 
la intervención, en contra de los incendiarios, de dos o tres docenas 
de individuos para haber impedido el de la Flor, que fue el incendio 
más resonante. Y del mismo modo hay que suponer que todos los 
demás. 

No faltó en el periódico quien propusiese intentarlo. No, natu- 
ralmente, por excesiva simpatía a la Iglesia, pues La Conquista del 
Estado lo era todo menos clerical; sino por oposición a la actuación 
odiosa de las turbas. Pero se desechó en el acto. Pues lo mismo que 
tiene sus doctores, debe tener también sus defensores, ya que no son 
pocos los que medran y se cobijan políticamente en sus banderas. 
Además, La Conquista del Estado culminaba entonces su táctica de 
estruendo popular, de acercamiento a las consignas de la revolución 
contra el Gobierno provisional, y su intervención en aquel pleito, 
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después de todo no ligado a ella de una manera demasiado directa, 
hubiera reducido al periódico y al grupo a la impotencia. 

El sábado anterior a los incendios de conventos había publicado 
La Conquista del Estado, a toda plana, una carta revolucionaria, diri- 
gida al comandante Ramón Franco. En ella se le incitaba a proseguir 
su ruta por el camino de la revolución, si bien para extraer de ésta 
tanto su dimensión social como la dimensión nacional española, la 
grandeza de la Patria. 

Esa carta, con gruesas titulares, ocupaba toda la primera plana 
del periódico, dándole un aspecto sensacional. 

La tarde del día de los incendios, llena la Gran Vía de masas re- 
volucionarias y de enormes multitudes, creyeron los redactores que 
era una ocasión magnífica para propagar el número, aprovechando 
su oportunidad. La cosa tenía, sin embargo, algún riesgo, porque ya 
La Conquista del Estado era calificada por muchos de fascista, sobre 
todo por los comunistas y su Prensa. 

No obstante, y como no se encontraron con rapidez vendedores, 
salió la propia redacción en pleno, con la mecanógrafa administra- 
tiva y el conserje, y en menos de una hora vendieron cerca de cinco 
mil ejemplares sin el más mínimo incidente. 

La acción de los incendiarios el día 11 de mayo produjo, natu- 
ralmente, cierto estupor en muchos sectores. A los dos o tres días, 
en parte orientados por la carta a Franco, y en parte buscando en la 
organización que postulaba el periódico una posible bandera, se pre- 
sentaron a hablar con Ledesma unos cuantos aviadores, entre ellos 
Ruiz de Alda, el capitán Iglesias -actual organizador de la expedición 
al Amazonas-, Escario y algún otro. Mostraron, y hasta firmaron, su 
adhesión a la política del periódico, pero sin más consecuencias. 


Su signo histórico 


¿Bajo qué signo histórico cabe apreciar y enjuiciar la publicación 
¿Dajo q 8 
de La Conquista del Estado? Ya hicimos alusión a las circunstancias 
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en que nació y tuvo que desenvolverse. Ante la avalancha demoli- 
beral de 1931 ese periódico, que aparecía totalmente inmunizado 
contra toda bandera liberalburguesa, se dio cuenta de que le estaban 
vedadas las eficacias de carácter inmediato. Ledesma Ramos decía 
por ello, frecuentemente, a sus camaradas, los redactores, que debían 
tener conciencia clara de que, por el momento, las ideas de La Con- 
quista del Estado no podían plasmar de un modo victorioso. Y que el 
destino del periódico, en tal coyuntura, sería el de batirse en guerrilla 
e incluso perecer como publicación. Pero que tiempos vendrían, en 
fecha no muy lejana, recogiendo el espíritu y la eficacia de sus luchas. 

La situación dramática del periódico y del grupo consistía en 
que, permaneciendo, desde luego, en oposición al viejo Estado mo- 
nárquico, entonces agonizante, estaba asimismo en radical discon- 
formidad con el espíritu que informaba a las fuerzas republicano-so- 
cialistas encargadas de sustituirlo. 

La Conquista del Estado significaba el auténtico nacimiento de 
un espíritu político y social nuevo en la juventud española. Como 
toda cosa recién nacida, tenía delante un posible período de vacila- 
ciones, de equivocaciones, de provisionalidad, si se quiere. 

Lo primero que hoy advertimos, repasando su colección, es ese 
carácter suyo, de cosa aún no madura, que busca precisamente llegar 
a desarrollarse con el máximo de lozanía en el futuro. 

Es evidente que, en cualquier otro momento histórico que hu- 
biese surgido habría encontrado una atmósfera más propicia, menos 
inclemente. Pero nacer en una coyuntura como la que ofrecía Espa- 
ña en abril de 1931,estando en desacuerdo con el régimen que se ex- 
tinguía y en desacuerdo también con los que lo derrocaban, equiva- 
lía, naturalmente, a desplazarse del plano de las eficacias inmediatas, 

El periódico, sin embargo, no abandonó su misión. Pudo haber- 
se embarcado con alguna de las tendencias que entonces existían o, 
por lo menos, seguir el mismo destino de los grupos a quienes ayudó 
y sirvió de flanco. Pero tuvo la honradez y la conciencia histórica de 
no hacerlo. Sostuvo, sí, campañas convergentes con los sindicalistas, 
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con las actividades revolucionarias de Franco, etc., mas no se identi- 
ficó -ni podía identificarse, a menos de traicionar su signo- con ellos, 
ni tuvo el menor propósito de extraer del río revuelto revolucionario 
la más mínima ventaja a costa de su propio ser. 

Que, en efecto, llevaba dentro eficacias considerables, y que re- 
presentaba de veras, con su adscripción a la doble empresa nacional 
y social, fusionadas y fundidas en una sola, una voz de gran futuro, 
lo demuestran los hechos posteriores, ya que es innegable que este 
periódico constituye el foco inicial de los movimientos luego seña- 
lados y destacados como fascistas Y lo demuestra también que 
hoy su mismo vocabulario y las organizaciones a que dio vida 
predominen en la juventud y vayan extendiéndose a otras zonas so- 
ciales más amplias. 


Surgen las J.O.N.S. 


En uno de los últimos números de La Conquista del Estado, el 
correspondiente al 10 de octubre de 1931, se anunciaba la próxima 
organización de las J.O.N.S. (Juntas de Ofensiva Nacional-Sindica- 
lista), y en un artículo de su director?%, luego impreso como mani- 
fiesto del nuevo grupo, se indicaban las orientaciones y tácticas de 
las JUNTAS. 

Es así como, incluso sin solución de continuidad, se enlaza con 
el periódico el nacimiento de la primera organización conocida en 
España como influida por el fascismo: las J.O.N.S. 


263 Véase pp. 245 ss. 
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II. DE LA FUNDACIÓN DE LAS J.O.N.S. 
ALA APARICIÓN DE £L FASCIO 


Nueve jóvenes quieren salvar a España 


IJIMOS que en los últimos números de La Conquista del 

Estado se anunciaba la organización de las J.O.N.S. Real- 
mente éstas surgían para que, al desaparecer el periódico, víctima 
de la represión policiaca, no se diseminaran los diversos grupos de 
juventudes que en Madrid y provincias aparecían influidos por sus 
propagandas. 

Las J.O.N.S., al nacer, recogían la experiencia de La Conquista 
del Estado, y en su programa-manifiesto disponían ya de una línea 
más segura y firme que la que informaba las campañas iniciales del 
periódico. 

Encontraron su denominación racional-sindicalista, concepto 
que aparecía en ellas por primera vez, recogido más tarde en Portu- 
gal por Roláo Preto en su fallido empeño de crear una organización 
fascista?” 

Desde luego, el nacimiento de las J.O.N.S. significa para sus 
fundadores el abandono de las tácticas de aproximación a los inten- 
tos subversivos de los sindicalistas. Un afán de crear la propia doc- 
trina. Quieren la unidad intangible de España. Postulan el respeto a 
la tradición religiosa. Llaman de modo preferente a las juventudes, 
no admitiendo en su seno sino a los españoles menores de cuarenta 
y cinco años. Manifiestan su incompatibilidad radical con el marxis- 
mo. Y presentan una demanda imperiosa de revolución social-eco- 
nómica, a base de la sindicación obligatoria, la intervención nacional 
de la riqueza y la dignificación plena de los trabajadores. 


264 Véase pp. 271 ss. 
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El espíritu de las J.O.N.S., si bien respondía a una profunda inquie- 
tud social, a una actitud nacionalsindicalista, encerraba ciertas concesio- 
nes a lo que pudiera llamarse el espíritu de las derechas, y, en parte, para 
batir al marxismo, buscaba en sus medios el apoyo necesario. 

No obstante, en su más íntimo y verdadero propósito, las 
J.O.N.S. querían recoger la desilusión rápida de la revolución de 
abril, el fraude que el desarrollo de la misma significaba para las ju- 
ventudes y para la verdadera liberación social del pueblo. 

La fecha de presentación de los primeros estatutos jonsistas en la 
Dirección de Seguridad es la del 30 de noviembre de 1931. 

Los fundadores, en la fecha de aprobación de los estatutos, no 
llegaban a diez. En la asamblea de constitución estuvieron presentes 
nueve camaradas, ante la extrañeza atónita del agente de la auto- 
ridad, a quien sin duda le parecían muy poca cosa aquellos nueve 
jóvenes para iniciar la salvación de España. 

El nombre de Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (J.O.N.S.) 
fue propuesto por Ramiro Ledesma. Se adoptó como emblema jonsis- 
ta el haz de cinco flechas cruzado por un yugo. Este fue un gran acier- 
to, pues además de su sencillez geométrica, de su belleza, está ligado a 
los momentos históricos en que España hizo su unidad y simboliza a 
la perfección las consignas fundamentales del jonsismo. 


El líder marxista Fernando de los Ríos descubre el haz de fle- 
chas y el yugo 


Por cierto que la elección de ese emblema contiene una anécdota 
curiosa. Se proponían varios. Unos, un león rampante. Otros, un 
sol con una garra de león dentro. Etcétera. Entonces, Juan Aparicio, 
que había estudiado Derecho en la Universidad de Granada, recordó 
ante el grupo que don Fernando de los Ríos, el líder socialista, ex- 
plicando un día en su cátedra de Derecho político una lección sobre 
el Estado fascista, después de hacer alusión al emblema lictorio del 
hacha y de las vergas, dibujó en la pizarra el haz de flechas y el yugo, 
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diciendo que éste sería el emblema del fascismo, de haber nacido o 
surgido en España. 

Unánimemente fue reconocido por todos como el símbolo pro- 
fundo y exacto que se necesitaba. Y no deja de tener interés esa es- 
pecie de intervención que corresponde al profesor marxista en el 
hallazgo de un emblema magnífico para los fascistas españoles. 

Pues a pesar de que las flechas y el yugo constituían el sello de los 
gloriosos Reyes Católicos, y de figurar, por tanto, como emblema real, 
en multitud de edificios de aquella época, da idea del abandono en que 
los partidos y organizaciones de espíritu tradicionalista tienen a los me- 
jores símbolos de la Historia española, el hecho de que nadie compren- 
diese el sentido del emblema adoptado. Así ocurrió que el grupo de 
camaradas de Valladolid, cuyos fundadores eran todos de formación 
reaccionaria, al recibir de Madrid el emblema lo mirasen, asimismo, 
como cosa rara, a pesar de que en el castillo de la Mota, en un patio del 
famoso convento de San Gregorio, y en cien sitios históricos más de 
Valladolid, existen yugos y haces de flechas con profusión?6, 


El grupo de Valladolid? 


Después de fundarse las J.O.N.S., en Madrid, una de las pri- 
meras ciudades donde adquirió desarrollo su funcionamiento fue 


265 Desconocimiento y confusión que llega hasta nuestros días. 

266 El “grupo de Valladolid” al que Ramiro se refiere, pero que no nombra es el de las Juntas Castella- 
nas de Actuación Hispánica, fundadas por Onésimo Redondo el 10 de agosto de 1931. En el editorial 
de la revista Libertad se publicó su manifiesto político titulado “Castilla salva a España”: «Sea este el 
grito de la nueva revolución. ¡Castellanos! ¿No veis a España en la pendiente de su ruina? La política, 
ese arte infame de odiar con pasión al que sustenta opuestas opiniones y de escalar el mando triturando 
al adversario con el pretexto de salvar a la Nación, ha acechado siempre la vida de España, ha paralizado 
sus energías y está a punto hoy de dar fin de la Patria. Nunca como en esta hora se agravaron todos 
los males nacionales, porque nunca los políticos y periodistas alcanzaron tan desaforado albedrío. Cad) 
¡Castellanos! Traidores son los que todavía quitan importancia a tan catastrófico período: el que no 
sienta alarmado todo su ser es indigno hijo de España. No se puede permanecer entregado fríamente 
a los intereses propios, mientras el interés de todos, que es la defensa del Estado y la conservación de 
nuestra Sociedad, amenazan derrumbarse (...). Salga de Castilla la voz de la sensatez. racial que se 
imponga sobre el magno desconcierto del momento: use de su fuerza unificadora para establecer la 
justicia y el orden en la nueva España». 


FAS 


Valladolid. Se publicaba allí un periódico, Libertad, al que La Con- 
quista del Estado saludó con simpatía en uno de sus últimos núme- 
ros, pues aunque aquél estaba situado entonces en una zona ultra- 
derechista, destacaba, sin embargo, en sus páginas una inquietud 
nacional nueva, diferente a la que suele existir en los medios de 
donde procedía. 

Al frente de ese periódico, y acaudillando el grupo de Valladolid, 
estaba Onésimo Redondo, un joven nada desprovisto de talento, 
antiguo discípulo de los jesuitas -con los que seguía en íntimo con- 
tacto-, buen orador, lleno de ambiciones hispánicas y con verdadera 
inquietud social por los destinos y los intereses del pueblo. 

Este grupo no ofrecía muchas garantías de fidelidad al espíritu 
y a los propósitos de las J.O.N.S., pues estaba compuesto, en su 
mayoría, de antiguos “luises”, y con una plena formación reac- 
cionaria. Pero Ledesma y los demás fundadores jonsistas, deseosos 
de ampliar el radio de la organización y de utilizar en lo posible 
el máximum de colaboraciones, en la creencia de que más tarde 
llegaría la formación jonsista de los militantes, no mostraron in- 
conveniente en gestionar el ingreso de este grupo en las J.O.N.S., 
ofreciendo, además, a Onésimo Redondo, un puesto en la direc- 
ción nacional del Partido. 


Los tiempos duros. Atmósfera glacial en torno 


Durante todo el año 1932, la actividad de las J.O.N.S. fue casi 
nula. La organización estaba en absoluto desprovista de medios eco- 
nómicos. En el mes de mayo de ese año tuvo incluso que abandonar 
su domicilio en Madrid, una modestísima oficina de cien pesetas 
mensuales en la Avenida de Dato. No llegaban a 25 los militantes 
inscritos, y apenas si podía el Partido tirar unas hojas de propagan- 
da, cuyo importe lo satisfacía ese pequeño grupo, no sin grandes 
sacrificios, pues todos ellos eran pequeños funcionarios, estudiantes 
y obreros. El domicilio oficial para las autoridades se fijó en el despa- 
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cho del militante Enrique Compte, en la calle de San Vicente. Pero 
las reuniones las celebraba el grupo en un pequeño café de la Gran 
Vía, los domingos por la tarde. 

Silenciosamente se crearon, sin embargo, varios grupos en pro- 
vincias, a base de antiguos lectores de La Conquista del Estado, dis- 
tinguiéndose el de Valencia, organizado por Bartolomé Beneyto, y 
el de Zafra, formado con gran pujanza, a base de campesinos, por 
Bernardino Oliva. Y desde luego, el de Valladolid, de que ya hemos 
hecho mención especial, que desarrolló algunas luchas victoriosas en 
las calles, con la consigna jonsista de oposición al Estatuto de Cata- 
luña, entonces a discusión en las Constituyentes. 


Una conferencia resonante 


El día 2 de abril de ese año organizaron, sin embargo, los jon- 
sistas, en Madrid, un acto singular: Una conferencia en el Ateneo, a 
cargo de Ramiro Ledesma, y con el título de Fascismo frente a mar- 
xismo. La cosa era de una audacia insólita. Considérese lo que es y 
representa el Ateneo. El centro más calificadamente enemigo de las 
ideas que iban a ser defendidas por el conferenciante. Y por si era 
poco la oposición radical de la mayoría de los socios, se congregó en 
el salón una representación nutridísima del Partido Comunista, con 
la intención que es de suponer. 

Ramiro Ledesma se presentó en el Ateneo con sus 25 camara- 
das. El salón estaba completamente lleno de enemigos. El jefe de las 
J.O.N.S. llevaba, para más gravedad, una camisa negra y una corbata 
roja, prendas que por entonces pensaban adoptar los jonsistas. 

El acto fue, naturalmente, resonante. El público, organizado y 
preparado para eso, interrumpía al orador a cada segundo, y éste, 
renunciando a la exposición razonada y discursiva del tema, se de- 
dicó exclusivamente a combatir con las frases más crudas las ideas 
marxistas del auditorio. Era, pues, una lucha de uno contra 2.000, y 
que duró, sin embargo, más de media hora. 


PLE 


La Prensa comentó ampliamente el suceso. He aquí dos ejem- 


plos. Dijo el ABC al siguiente día: 
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En el Ateneo dio ayer tarde una conferencia sobre este tema 
don Ramiro Ledesma Ramos, viéndose el salón atestado de 
público, en el que desde el comienzo de la disertación se no- 
taba cierto espíritu de controversia. 

El orador se manifestó como portavoz del nuevo partido 
J.O.N.S., afirmando que la mayor parte de las ideas que 
pensaba exponer no iban a ser bien recibidas por el audito- 
rio. (Esta confesión inicial es acogida con grandes aplausos). 
Añade que va a hablar contra los principios informadores de 
los partidos políticos de la República, pero que no se le podrá 
tachar por ello de monárquico, pues no lo es. Va a combatir 
las influencias marxistas, poniéndolas frente al fascismo. (El 
orador viste camisa negra y ostenta en ella la nota violenta de 
una corbata roja). Censura las violencias marxistas que han 
arruinado a las democracias. Que han matado el patriotismo. 
Que especulan con el hambre de las masas. El marxismo es 
antinacional y desaloja del alma de las clases populares el 
sentimiento que corresponde a éstas de modo más directo: 
la fidelidad a la Patria. El marxismo es enemigo declarado de 
la nación. Destruye la nación. Presenta la adhesión a la 
Patria como una bobería burguesa. Sólo en la subcons- 
ciencia -o en la conciencia, mejor dicho- de un judío como 
Marx pudo fraguarse la destrucción de los valores nacionales, 
asegurándose la colaboración de las masas. 

Explicó las características peculiares del Estado fascista, cali- 
ficándolo de totalitario, es decir, que obliga a la colaboración 
activa en las tareas del Estado, no sólo a una respetuosa pasi- 
vidad. “Hay algo donde el espíritu crítico y la frivolidad de la 
inteligencia individual deben detenerse: ante la majestad del 
Estado. Sólo contra un Estado artificioso, antinacional, 


detentador, incapaz, es lícito y obligado indisciplinarse. 
No hay espacio alguno en la vida del Estado nacional para 
la disidencia contra el Estado”. (Cada afirmación del con- 
ferenciante es acogida con principios de alboroto entre los 
sectores de distinta ideología). 

Continúa el orador manifestando que la violencia de los ro- 
jos hay que combatirla con análogas violencias. 

El ambiente de contradicción en que se desenvuelve la con- 
ferencia se agudiza, y un miembro de la Directiva interviene 
pidiendo calma para que la disertación pueda desarrollarse. 
Pero como no consigue que reine el silencio para que el orador 
pueda ser oído éste desiste de acabar su discurso, invitando a 
los de ideas contrarias a controvertir en cualquier otro lugar. 


El Socialista, no sin seria preocupación, oculta en su tono iróni- 
co, dedicó a la conferencia un editorial. Helo aquí: 


Una camisa negra, y en ella el violento grito de una corbata 
roja. Esta combinación luciférica no es más que un espantajo 
contra Marx, aunque el espantajo, en absurda victoria contra 
toda libertad y razón, afirme donde fuere su poder. No por 
eso legitimará su origen ni asentará la licitud de su existen- 
cia. Lo negro es reacción extrema, y el rojo lo usan también 
los que se llaman de la última izquierda; ambos extremos se 
unen contra Marx; no representan nuestra afirmación, tam- 
poco pretenden expresar otra cosa que su odio común. El 
odio es quien anuda esa corbata roja sobre esa camisa negra. 
Nosotros, socialistas, nos explicamos perfectamente esa toile- 
tte. El que la lleva la merece. Nuestras banderas, sencillamen- 
te rojas, no tienen nada que ver con los pendones abasidas ni 
con los velos inquisitoriales. 

La confraternidad universal, y la unión de los proletarios de 
todos los países para afirmarla, no se perdona a Marx por los 
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que no comprenden la vida del Estado si no es limitada y 
encajada dentro de la frontera; y alimentada, además, del re- 
celo hacia afuera y el egoísmo hacia dentro. A esto se le llama 
“patriotismo” por los que, en tal camino, empujan a su patria 
a la guerra y a la ruina. La guerra no es marxista tampoco, 
pero es la consecuencia del nacionalismo exagerado. El caso 
es que a la Humanidad inteligente y dueña de su ritmo ni se 
la explota ni se la tiraniza; pero, dividida en compartimentos 
estancos, es bien distinto. Las grandes burguesías son por eso 
fascistas; y el señuelo de la grandeza patria, los destinos de 
la raza y el ejemplo de Julio César, los mejores fundamentos 
líricos de un buen nacionalismo. Para eso no es preciso ser 
monárquico; se puede ser republicano, como Catilina, y has- 
ta demócrata, como Napoleón, antes de su coronamiento. 
Con tales actitudes y consideraciones, un histrión cualquiera 
contradice a Marx, y se hace la ilusión de que desbarata el 
internacionalismo. Sin embargo, le queda un sentido econó- 
mico que vencer: la evidencia de la explotación del hombre 
por el hombre tiene una fuerza tal, que es invencible; y por 
eso ni se la niega ni se la evita: se la acepta, robándosela al 
propio Marx. Es la razón de la corbata roja en la camisa ne- 
gra; y a la combinación se la llama nacional-sindicalismo. 
Hemos llamado cómico a quien lo explique y lo pregone, 
y en ello no hay ofensa, porque la médula del sermón que 
predica es una comedia. A los hombres, consignémoslo con 
pesadumbre y con vergiienza, los han oprimido y gobernado 
también cómicos apetecibles y a veces espantosos; pero siem- 
pre tiranos; y lo terrible son tumbos históricos que a veces 
llevan los pueblos a las farsas injustas y sangrientas. 

Una conferencia en el Ateneo, ahogada entre denuestos y 
puños, nos inspira lo dicho. Trátase de afirmar la férrea con- 
dición del Estado imperial: huelga el monarca, pero importa 
el sentido; y se excita hasta la máxima tensión el sentimiento 


nacional. El enemigo es Marx; pero a Marx le da la razón 
todo un fracaso histórico. La historia es realidad; el razo- 
namiento para llegar a un hecho histórico es muchas veces 
la comedia; y en ésta, ¡qué frecuentemente una frase feliz 
salva una situación y arrastra el éxito! ¿Por qué entonces no 
derrotar con una frase a Marx? Ahí va la frase, por ejemplo: 
“Sólo en la mente de un judío como Marx puede fraguarse el 
internacionalismo...”. 

Por qué no contestarle: ¿Sólo en el corazón de un judío 
como Jesús pudo caber el cristianismo?”. 

Bien es verdad que todos éstos, en el fondo del corazón y el 
pensamiento, repugnan a los dos judíos: a Marx y a Cristo. 
Son de estirpe romana, como Poncio Pilato y Polichinela. 


Aparte los gritos y las protestas verbales, los comunistas no desa- 
rrollaron otro género de violencia. Sin embargo, hubo algunos gol- 
pes. El estudiante jonsista Luis Batllés dio un fuerte porrazo a un 
comunista, precisamente el que más se distinguía en su vocerío, y 
que, por cierto, se afilió años más tarde al fascismo. Luis Batllés, al 
huir, se dio con la cabeza contra los cristales de la puerta, hiriéndose 
y deteniéndolo los guardias. No hubo más incidentes. 


La insurrección del 10 de agosto 


En agosto tuvieron lugar las jornadas insurreccionales 
de Sanjurjo. Naturalmente que las J.O.N.S. permanecieron 
al margen, en absoluto al margen, de ese episodio, realizado por 
los monárquicos en alianza con el sector republicano enemigo 
del Gobierno Azaña, y en realidad histórica para oponerse tanto 
al Estatuto de Cataluña como a la reforma agraria y demás leyes 
sociales. 

Ledesma fue, sin embargo, detenido. Se le retuvo en prisión unos 
veinte días, y puesto en libertad sin que nadie le tomase declaración. 
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A consecuencia del 10 de agosto, la acción política posterior, y 
más para organizaciones débiles y nacientes como las J.O.N.S., era 
muy difícil. En Valladolid parece que los jonsistas, o por lo menos 
algunos de ellos, estuvieron un tanto ligados a los sucesos, y Onésimo 
Redondo emigró a Portugal, donde permaneció catorce meses. Su 
ausencia de Valladolid significó asimismo el empalidecimiento de la 
sección. Cosa análoga puede decirse de los demás grupos. También 
en Madrid y en el resto de España la actividad de las J.O.N.S., duran- 
te el medio año siguiente a los hechos de agosto, fue en absoluto nula. 


Una coyuntura favorable 


A fines de enero de 1933, fue detenido Ramiro Ledesma, para 
cumplir una condena de dos meses, a causa de un artículo publicado 
hacía casi dos años contra el separatismo catalán. 

A los pocos días de estar en la cárcel, el día 30, tomó el poder 
en Alemania Adolfo Hitler, lo que supuso en el mundo entero una 
enorme conmoción política. 

En España coincidió ese hecho con la hora en que el Gobierno 
azaño-marxista entraba, después de Casas Viejas, en su etapa de des- 
composición. Se produjo, pues, en la política española un formida- 
ble cambio de clima, que aprovechó el jonsismo para iniciar su época 
de crecimiento. 

Hasta entonces, parte por las ilusiones que en muchos desper- 
taba la actitud supuestamente enérgica y nacional de Azaña, parte 
también por la dificultad de que bajo un régimen de procedencia 
revolucionaria, en su período ascensional y constituyente, se orga- 
nizaran y actuasen fuerzas radicalmente enemigas, la empresa de las 
J.O.N.S. había sido por fuerza un propósito ilusorio. 

En el próximo capítulo hablaremos de la expansión, crecimiento 
y consolidación definitiva del movimiento jonsista a todo lo largo 
del año de 1933, desde su mes de marzo. 
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La aparición de El Fascio 


Aquí reseñaremos ahora un episodio que tuvo bastante resonan- 
cia, y al que le corresponde, naturalmente, en este libro, una alusión 
en cierto modo amplia. Nos referimos a la aparición de El Fascio, 
semanario del que no salió más que un número, recogido casi Ínte- 
gramente por la policía. 

El episodio es sintomático; pero en realidad fue una formida- 
ble ventaja que el Gobierno suspendiese aquella publicación, que en 
medio de algunos aciertos suponía para el movimiento nacional una 
posición falsísima y errónea. (Por ejemplo, su misma denominación, 
El Fascio, titulo que no tenía por que decir nada al alma española, era 
la primera contradicción grave). 

La idea de la fundación de £l Fascio corresponde íntegra a Del- 
gado Barreto, entonces, y creo que todavía ahora, director de La 
Nación. Se le ocurrió, naturalmente, a la vista del triunfo de Hitler, 
cuando la enorme masa española, que comenzaba a estar de uñas 
con el Gobierno Azaña, asistía con admiración a las gestas del fas- 
cismo alemán. 

Delgado Barreto, con su formidable olfato de periodista gardu- 
ño, vio con claridad que en un momento así, en una atmósfera como 
aquélla, si un semanario lograba concentrar la atención y el interés 
de las gentes por el fascismo, tenía asegurada una tirada de 100.000 
ejemplares. Barreto no se engañaba en esta apreciación. Era un hom- 
bre que no tenía, posiblemente, del fascismo más que ideas muy 
elementales, y hasta incluso falsas; pero sabía a la perfección el arte 
de hacer un periódico fascista para el tendero de la esquina, para el 
hombre de la calle. Lo que es, desde luego, un valor. 

Indudablemente, tras de Barreto estaba ya José Antonio Primo 
de Rivera. No se olviden las relaciones de Delgado Barreto con el 
general. Y ahora, ante la empresa fascista, operaba de acuerdo con 
los propósitos políticos del hijo, de José Antonio, que en estas fechas 
comenzó a soñar con un partido fascista del que él fuese el jefe. No 
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obstante, Delgado Barreto daba ya entonces la sensación de que no 
le dominaba una fe absoluta en cuanto a la capacidad de José Anto- 
nio, y con mucha prudencia eludía jugarlo todo a la carta exclusiva 
de éste. 

Se formó un consejo de redacción, para el que fueron requeridos 
los jonsistas. Estos se prestaron de malísima gana, porque les horro- 
rizaba verdaderamente el título del periódico y porque no veían ga- 
rantías de que aquello no se convirtiese en una madriguera reaccio- 
naria. Pero el afán de destacar su labor y de popularizar en lo posible 
al movimiento jonsista pudo más que todo, y convinieron entrar en 
aquel Consejo, si bien bajo el compromiso de que ellos, los de las 
J.O.N.S., redactarían dos planas, que de un modo exclusivo estarían 
con integridad dedicadas al jonsismo. 

El Consejo de redacción, además del director, que era Barreto, lo 
formaban: Giménez Caballero, Primo de Rivera, Ramiro Ledesma, 
Sánchez Mazas y Juan Aparicio. 

Con anterioridad a su salida, El Fascio fue profusamente anun- 
ciado. Ello hacía que pudieran percibirse las reacciones de la gente, y 
también que aumentasen de día en día los pedidos de los correspon- 
sales, que a última hora rebasaban los 130.000 ejemplares. 

El Gobierno asistía con bastante inquietud a esta realidad. Pero 
más aún que el Gobierno, los socialistas, a quienes una salida así, 
descarada y desnuda, de un periódico fascista, al mes y medio esca- 
so de ser batida por Hitler la socialdemocracia alemana, les parecía 
intolerable. 

Al mismo ritmo que aumentaba la expectación de la gente crecía 
la inquietud del Gobierno, que se disponía a movilizar su aparato 
policíaco. 

En esto, de modo apresurado y espectacular, se reunieron las di- 
rectivas del partido socialista y de la U.G.T. El acuerdo consistió en 
anunciar que ambas organizaciones se disponían por sí, y con todas 
sus fuerzas, a impedir la publicación y venta de El Fascio, si las auto- 
ridades no se adelantaban a suspenderlo gubernativamente. 
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El periódico estaba listo y se disponía a arrostrar cualquier ven- 
daval. Desde luego, y después de la actitud coactiva de los socialistas, 
era segura la intervención del Gobierno, y muy probable el encarce- 
lamiento de los redactores más destacados. El día antes de la salida 
no faltaba más que el artículo de Sánchez Mazas, hombre al parecer 
no muy provisto de heroísmo?”, que, ante la inclemencia del tem- 
poral, con diversas excusas, no escribió el artículo?% y se fue a pasar 
el día fatídico a El Escorial. 

Giménez Caballero hizo todo un plan programático de bastante 
interés, si bien quizá demasiado severo, intelectual y seco. Primo de 
Rivera escribió un artículo teórico contra el Estado liberal, que firmó 
con la inicial E. Ledesma y Aparicio llenaron las dos planas jonsistas. 
Y Barreto, periodista fecundo, escribió innumerables cuartillas ha- 
ciendo llamamientos, perfilando la futura organización, etc. 

El Fascio apareció el día 16 de marzo y sólo pudo venderse en 
un corto número de poblaciones. Fue rigurosamente recogido por la 
policía. En Madrid se incautó de una camioneta con más de 40.000 
ejemplares. 

Repitamos que fue una gran ventaja que la aventura de El Fascio 
terminase apenas nacida. Se iba desde él a una segunda edición del 
antiguo upetismo””, que, naturalmente, para quienes representaban 
un sentido nuevo, nacional-sindicalista y revolucionario, hubiera 
significado el mayor de los contratiempos. 

Hubiera representado, asimismo, la renuncia a hacer del movi- 
miento una cosa propia, una cosa de la juventud nacional, con su 
doctrina, su táctica y sus propósitos, en absoluto desligados de la 
carroña pasadista y superviviente. 

Los jonsistas, a la vista de aquella gente, y después de alegrarse 
de la suspensión, volvieron a sus tiendas, pues comenzaba para ellos 
267 Cfr. Grande Sánchez, Pedro José, Rafael Sánchez Mazas. Antología falangista IV, SND editores, 
Madrid, 2021, pp. 19-21. 

268 El artículo de Sánchez Mazas publicado en £l Fascio puede leerse en: Grande Sánchez, Pedro José, 


op. cit., pp. 23-25. 
269 El partido Unión Patriótica creado por el general Primo de Rivera. 
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su mejor etapa, la que los convirtió en señaladores y orientadores 
innegables del nuevo movimiento. 

Por primera vez conocieron entonces a Primo de Rivera, del que 
justo es decir no se mostraba tampoco muy conforme con aquella 
virgolancia de El Fascio, pues aunque nada provisto de cualidades 
de caudillo, es hombre inteligente y de buen sentido. En aquella 
ocasión, como luego en muchas otras, se dejaba, sin embargo, llevar. 
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III. LA EXPANSIÓN JONSISTA 


L año de 1933 es el verdadero año de las J.O.N.S. Durante 

él, se convirtieron en la bandera innegable de la juventud 
nacional, llevando a ésta a sus mejores luchas en pro de la Patria, de 
la liberación social del pueblo y contra el marxismo. 

¿Cómo se desarrolló y tuvo lugar semejante hecho? 

Ya dijimos que a fines de enero de ese año entró Ramiro Ledesma 
en la cárcel, a causa de un antiguo artículo. Permaneció en ella un 
mes, hasta fines de febrero. También dijimos que por esas fechas la 
organización jonsista atravesaba una vida canija, difícil, sin éxito. 
Pero en la cárcel recibió Ledesma la visita de un grupo de diez o 
doce estudiantes, algunos de ellos antiguos comunistas, que desea- 
ban ponerse bajo su dirección política y organizar las J.O.N.S. en la 
Universidad. 

Al frente de ese grupo, como más destacados, figuraban José 
Guerrero, Aparicio López y Ortega, tres jóvenes de gran entusiasmo 
y actividad. Ledesma les dio instrucciones para los primeros trabajos, 
les explicó con brevedad las consignas del jonsismo revolucionario, 
y como pensaba quedar libre a los pocos días, los dejó citados para 
entonces, al objeto de estudiar un plan de irrupción jonsista en la 
Universidad. 

En efecto, hacia el 10 de marzo, con motivo de unos disturbios 
estudiantiles, se produjo en la Facultad de Derecho un gran alboroto, 
en el que los escolares manifestaron a grandes gritos sus filiaciones 
políticas, dividiéndose entre ellos en dos grupos: uno, que vitoreaba 
al marxismo y cantaba la Internacional, y otro, que vitoreaba a las 
J.O.N.S., a España y cantaba himnos nacionales. 

Tras del choque producido entre ambos, quedaron en absoluto 
dueños de la Universidad los jonsistas. A la semana siguiente, había ya 
inscritos en las J.O.N.S. más de cuatrocientos estudiantes madrileños. 
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Fue preciso buscar un domicilio. El Partido alquiló entonces un 
tercer piso en la calle del Acuerdo, 16, local que no pudo ser apenas 
utilizado porque la Policía lo intervenía constantemente y dificulta- 
ba todos los trabajos. Comenzó así para las J.O.N.S. un período de 
vida semilegal, teniendo que pasar a la clandestinidad toda la orga- 
nización de grupos. 

En vista de las grandes perspectivas que se abrían ante las 
J.O.N.S., pues comenzaban a afiliarse grupos proletarios además de 
los estudiantes, lo que daba al Partido la verdadera base inicial que 
requería -estudiantes patriotas y sindicalistas nacionales-, Ledesma 
se dispuso a desarrollar el máximo de actividad. 


La revista mensual teórica 


El día 5 de abril se trasladó a Lisboa, donde permanecía exilado 
Onésimo Redondo, dirigente de la sección de Valladolid, de quien 
ya hemos hablado. Ledesma estaba firmemente decidido a acentuar 
el carácter nacional-sindicalista y revolucionario de las J.O.N.S., 
pues veía que ésta era, además de la misión jonsista, la ruta que con- 
ducía a la movilización triunfal de las juventudes. Onésimo, de fuer- 
te educación católica, herreriana, mostraba gran número de resabios 
derechistas; pero, a pesar de ello, su adscripción a formas patrióticas 
de signo social era impecable. 

Cambiaron largas impresiones en Lisboa, y Ledesma regresó a 
Madrid a los dos o tres días, anunciando para primeros de mayo la 
aparición de una revista teórica, mensual, orientadora de los esfuer- 
zos jonsistas. Era la revista JONS, bien conocida más tarde. 

Con aportaciones de afiliados y algunos donativos logró reunir el 
Partido unas dos mil pesetas, con las que hizo frente a los gastos de 
un local clandestino, a la factura del primer número de la revista y a 
la impresión de gran cantidad de hojas, manifiestos y circulares, que 
sembraron las universidades españolas de propaganda nacional-sin- 
dicalista. 
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Muchos son los estudiantes que recuerdan la llegada de esa pro- 
paganda a los centros universitarios. Dos años después, en estas 
semanas mismas en que escribo, algunos de ellos, que hoy tienen 
terminadas sus carreras, nos han relatado la atención y la emoción 
que despertó entre los estudiantes la prosa caliente patriótica y sindi- 
calista nacional de los primeros manifiestos jonsistas. 

El éxito del primer número de la revista JONS fue asimismo 
enorme. Á pesar de su elevado precio para las economías de los es- 
tudiantes y de los obreros -una peseta-, se vendió con profusión y 
rapidez. Obsérvese que las J.O.N.S., en esta época de la primavera 
de 1933, ponen todo su afán en la conquista de las juventudes uni- 
versitarias. Era ése su primer objetivo. 

En todas las universidades surgieron grupos compactos de jon- 
sistas, con sus jefes y triunviratos, con arreglo a la organización je- 
rárquica del jonsismo. Se distinguieron Valencia, Granada, Santiago 
y Valladolid. Pero también se formaron núcleos en Zaragoza, Sala- 
manca y Barcelona. 


Agitación y lucha 


No transcurría semana alguna sin que los estudiantes jonsistas 
hiciesen acto de presencia y chocaran de algún modo con los afectos 
al marxismo. 

La venta en la Universidad de Madrid del primer número de la 
revista JONS originó un choque de consecuencias graves. El grupo 
jonsista se vio atacado por los rojos, y tuvo que defenderse con gran 
violencia. El camarada Fernando González, muchacho de gran valor, 
les hizo frente con una pistola, hiriendo gravemente a un destacado 
antifascista y a dos más, no sin recibir el mismo de los rojos fuertes 
golpes de matraca. 

Esas luchas enardecían más y más a los camaradas estudiantes, a 
pesar de las innumerables detenciones. En Granada, donde los uni- 
versitarios jonsistas tenían un jefe de gran entusiasmo y movilidad, 
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Gutiérrez Ortega, los éxitos se sucedían día por día. El gobernador 
les puso dos multas de mil pesetas, que lograron pagar entre todos a 
base de pequeños donativos. El Defensor de Granada, periódico local, 
escribía con suma indignación el día 6 de mayo frases como estas: 


El Gobierno de la República, con evidente acierto, ha pro- 
hibido la propaganda del fascismo en España. A pesar de tal 
prohibición, esos elementos organizan su propaganda, y en 
la Universidad casi todos los días se reparten manifiestos de 
las J.O.N.S. Esto entra de lleno en el terreno de lo intolera- 


ble. 


En esas líneas puede advertirse la actitud represiva del Gobierno, 
lo que obligaba a las J.O.N.S., como antes dijimos, a una actuación 
semiclandestina; pero entiéndase bien, nunca secreta”. La revista 
teórica era legal y llevaba firmas, a la cabeza la del camarada dirigente 
Ramiro Ledesma. Pero aun la publicación de la revista, a pesar de 
su aspecto teórico, ofrecía grandes dificultades, y arrancar el sello al 
Gobierno Civil costaba siempre batallas. 

Si el desarrollo de las J.O.N.S. en las universidades, en vez de 
iniciarse en abril y mayo, ya vencido el curso, se hace en los meses 
de noviembre y diciembre, con seis meses por delante, la agitación 
jonsista en los centros universitarios hubiera alcanzado en el seno del 
país una resonancia y una trascendencia enormes. 

Con fecha 30 de mayo, y como final de la agitación, publicó el 
Triunvirato Ejecutivo Central -y con la firma de Ledesma, el único 
triunviro que actuaba- un manifiesto a los estudiantes jonsistas, que 
transcribimos para que se advierta el espíritu que presidía las luchas. 


CAMARADAS: Finaliza ahora el curso universitario, y ello 


os dispersa a vuestras provincias, os vuelve al círculo familiar, 


270 Ramiro quiere evitar confusiones para no ser identificado con los grupos que actúan como la 
masonería. 
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a las amistades antiguas y a la calma de las vacaciones. Pero 
el Partido vigila la marcha y estima de gran interés orientar la 
actividad de los camaradas estudiantes en los próximos meses 
del verano. 

Ha tenido lugar en las últimas semanas la presencia de las 
J.O.N.S. como bandera rotunda de la juventud nacional. Os 
habéis unido a ella con entusiasmo fervoroso, dispuestos a 
nutrir las avanzadas del Partido en su lucha con los enemigos 
de la paz, la prosperidad y la grandeza de España. Pusisteis 
voces y gritos nacionales en los recintos donde hasta aquí 
triunfaban las inconsciencias traidoras y los vejámenes mar- 
xistas contra la Patria. Cumplisteis las consignas del Partido 
con decisión, coraje y tenacidad. Algunos, en Madrid, con 
valor insuperable. ¡Bien por los camaradas estudiantes de las 
J.O.N.S.! 

Ahora, camino de vuestras ciudades y pueblos, os encomen- 
damos otro género de tareas que requieren asimismo amor 
al Partido, cumplimiento riguroso de su disciplina; pero que 
se diferencian de las que hasta aquí habéis realizado honrosa- 
mente, porque consisten en una labor aislada, de captación y 
propaganda, en medios y lugares donde quizá hoy es todavía 
desconocida la existencia misma del Partido. 

Vuestro deber de Sjonsistas” jóvenes y tenaces es vigorizar el 
conocimiento doctrinal de las J.O.N.S., desarrollando una 
labor de captación eficaz en los círculos familiares o amisto- 
sos, donde transcurran vuestras vacaciones. Hay que sembrar 
España de núcleos afectos al Partido, fieles a su disciplina, 
que garanticen en todo momento la defensa de nuestra dig- 
nidad de españoles frente a la barbarie y la traición de las 
organizaciones marxistas. ¡Que una blasfemia contra la Pa- 
tria no quede ya nunca sin la réplica justa de un español 
auténtico! Esto, camaradas, ha de conseguirlo nuestro Parti- 
do, el único, como sabéis, que de un modo revolucionario y 
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violento nace dispuesto a conseguir, cueste lo que cueste, la 
grandeza y la dignidad de España. 

Hay que estar atentos, camaradas, al espíritu que informa a 
las J.O.N.S., porque en este terreno las confusiones serían 
grandemente perturbadoras y nocivas. Somos una organiza- 
ción de masas, que necesita y busca el apoyo moral y material 
del pueblo. Vamos en pos de la PATRIA el PAN y la JUSTI- 
CIA. Tres cosas de que está hambriento y exhausto el pueblo 
español. Hoy, España es una nación deshecha, y no tienen 
pan ni justicia las masas españolas. Esta verdad tremenda es 
la que os corresponde extender por el país, con la noticia 
justa de que ya aparece en las luchas políticas una bandera de 
salvación y de triunfo: las J.O.N.S. Conseguiremos todo eso 
que nos falta -la Patria, el Pan y la Justicia-, y sangre jonsista 
lo garantizará así en batalla permanente contra quienes hoy 
o mañana nieguen a los españoles esos tres logros supremos. 
Entrad en contacto con los Triunviratos más próximos, que a 
la vista del carnet del Partido os orientarán y darán facilida- 
des. Esperamos de vuestra tarea grandes eficacias. 

Todos, pues, a conseguir: 

1) Que en octubre haya en vuestras ciudades y pueblos nú- 
cleos jonsistas poderosos. 

2) Que los obreros y gentes del campo conozcan los propó- 
sitos justos del Partido. 

3) Que nadie confíe en la democracia liberal-parlamentaria, 
como medio de aniquilar el poder marxista y de conseguir la 
paz y prosperidad nacional. 

4) Que todos los jóvenes en quienes aliente un deseo de de- 
rrotar al marxismo se den cuenta de que ello se logra mi- 
litando en nuestro Partido, aceptando nuestra consigna de 
“Revolución nacional española frente a la revolución so- 
cialista” y abandonando esas pacíficas organizaciones des- 
de las que ancianidades con careta juvenil les recomiendan 


paciencia, prudencia y cursos de electoral sabiduría. 
5) Que se extienda con pulcritud y pureza la significación 
del Partido, evitando esos confusionismos con que hoy se 
nos calumnia, y reafirmando tenazmente nuestro absoluto 
desdén hacia las personas y los grupos que levantan fuera 
de las J.O.N.S. bandera de reivindicación nacional, con 
espíritu reaccionario y baldío. 
6) Que sean las J.O.N.S. quienes en toda ocasión y momen- 
to desarrollen la máxima violencia contra la barbarie comu- 
nista. 
En fin, camaradas, recomendamos, como siempre, la necesi- 
dad de mantener con intransigencia un espíritu de partido, 
firme y radical, frente a otros grupos, por muy afines que pa- 
rezcan. Levantemos y glorifiquemos nuestro sentimiento de 
facción, de partido activo y militante, que gusta de la verdad 
plena y sin mácula. 
¡VIVAN LAS J.O.N.S.! ¡VIVA LA REVOLUCIÓN 
NACIONAL ESPAÑOLA! 
Por el Triunvirato Ejecutivo Central, vuestro camarada 
Ramiro Ledesma Ramos. 
Madrid, 30 de mayo de 1933. 


Esta circular fue recogida por la Policía, lo que hizo que llega- 
sen a su destino pocos ejemplares. Pero la dificultad fue suplida en 
alguna Universidad, como la de Santiago, de un modo magnífico: 
clavaron los jonsistas dos hojas en la puerta, formando luego una 
guardia permanente para que nadie impidiese que fueran leídas por 
todos los estudiantes. 


La sola presencia jonsista 


En el mes de junio, y conclusa la propaganda en las Univer- 
sidades por haber finalizado el curso, iniciaron las J.O.N.S. los 
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primeros trabajos para convertirse en una verdadera organización 
combatiente. 

Un detalle de cómo las J.O.N.S. iban alcanzando en aquellos 
días personalidad lo revela el hecho siguiente: Los elementos dere- 
chistas -agrarios, Acción Popular, etcétera- habían organizado para 
el día de la Ascensión un mitin en la plaza de toros de Valladolid, 
al que querían dar gran resonancia. Asistirían 30.000 espectadores, 
campesinos de Castilla, e iban a hablar Royo Villanova, Martínez de 
Velasco y Gil Robles. Los jonsistas creyeron que era una buena oca- 
sión para influir en aquellas masas campesinas, entregadas de buena 
fe a los derechistas, y se dispusieron a hacer acto de presencia en el 
mitin, no naturalmente de un modo hostil, pero sí desligados de los 
organizadores. Ledesma se trasladó con ese motivo a Valladolid, pues 
en esta sección no había entonces propiamente jefe, ya que Onésimo 
Redondo continuaba en su destierro de Portugal. 

El acto, por la gran propaganda que le había precedido, tenía 
pendiente la atención de toda España, y el Gobierno vacilaba entre 
suspenderlo o no, presionado por las organizaciones obreras 
socialistas que amenazaban con la huelga. Por fin, horas antes, el 
ministro de la Gobernación, Casares Quiroga, decretó la suspensión, 
y en unas declaraciones a los periodistas -el 25 de mayo- manifestó 
que ésta obedecía “a que el acto era fascista, pues se habían mezclado 
y pensaban influir en él los de las J.O.N.S.”. 


Preocupación ofensiva y defensiva 


Además de penetrar en zonas sociales más amplias, preocupaba 
al Partido conseguir una efectiva capacidad para la violencia, y ello, 
tanto por constituir la acción directa y la acción revolucionaria uno 
de los postulados tácticos del jonsismo, como por propia y elemental 
necesidad defensiva. 

A fines de junio, esos propósitos estaban en Madrid resueltos. 
Ramiro Ledesma, con un lugarteniente eficaz, el camarada Ramón 
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Ruiz, logró organizar y seleccionar un centenar de militantes, en 
patrullas de a cinco, que ofrecían todas las garantías apetecibles para 
la acción. Eran, pues, veinte grupos, algunos de ellos de formidable 
ímpetu y poder agresivo. Todos sus componentes eran estudiantes, 
funcionarios jóvenes y antiguos legionarios de África. Estas tres pro- 
cedencias estaban muy niveladas en los grupos, y eran, evidentemen- 
te, las más adecuadas para su función. 

Únase a esa cualidad la de que casi todos militaban por vez pri- 
mera en una organización política, siendo, por tanto, desconocidos 
como tales en la Dirección de Seguridad. Se reunían una vez a la 
semana, por grupos. Los jardines de la plaza de España constituían 
el lugar más preferido, por su amplitud y carácter céntrico. 

El éxito de una tal organización no tardó en hacerse visible. 
Como se estaba ya en pleno verano, la atención del Partido residía 
realmente por entero en esos grupos, ya que la base de militantes 
estaba desplazada en su gran mayoría, y la fecha era poco oportuna 
para la propaganda. 


El asalto a las oficinas de los Amigos de Rusia 


El día 14 de julio una de esas patrullas jonsistas realizó un hecho 
que tuvo gran resonancia y preocupó considerablemente al Gobier- 
no. Los diputados de la mayoría azaño-marxista, con gran nervio- 
sismo, mostraban y comentaban el hecho como una prueba de la 
potencia fascista, y pedían graves sanciones. 

La cosa fue así: 

Dicho día 14, a las once de la mañana, tres individuos penetra- 
ron, pistola en mano, en la oficina que los titulados Amigos de la 
Unión Soviética tenían establecida en la avenida de Dato, número 9. 

Se trataba de uno de tantos centros y asociaciones como, so capa 
de cultura y admiración apolítica por la U.R.S.S., crean los comu- 
nistas, siendo en realidad centros de agitación y propaganda bolche- 
vique. 
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Parece que los jonsistas sabían que en esa oficina había docu- 
mentación importante acerca del plan para la jornada comunista del 
próximo 1." de agosto, a más de un magnífico archivo y pruebas de 
los propósitos de la Internacional comunista con relación a España. 

El asalto se hizo con una perfección y una audacia insuperables. 
Los jonsistas se mostraron violentos, pero sin efusión innecesaria de 
sangre. En el interior de la oficina se encontraban entonces el cono- 
cido dirigente comunista y profesor Wenceslao Roces y un secreta- 
rio. Ambos fueron atados a las sillas y amordazados por dos de los 
asaltantes, mientras el tercero se apoderó de todo el archivo, ficheros 
y documentación oficial de la entidad, a más de pulverizar todo el 
mobiliario. 

No hay que olvidar que la oficina de los Amigos de la U.S. se ha- 
llaba en un tercer piso, de acceso peligroso por una escalera bastante 
estrecha, y que en la casa hay más de cien oficinas. Sin que se supiese 
de fijo qué patrulla jonsista realizó el hecho, aquellas semanas circu- 
ló por el Partido una versión detallada de él, así como de todas sus 
incidencias. Parece que mientras destruían los muebles y ataban a 
los que se encontraban dentro, el jefe comunista Roces mascullaba 
protestas, entremezcladas con frases de verdadera preocupación reli- 
giosa, como: “¡Ay, Dios mío, éstos son fascistas y nos matan!” No les 
hicieron, sin embargo, el menor daño, a no ser el formidable susto 
de las pistolas al pecho, presionándoles con fuerza si iniciaban el 
menor propósito de gritar. 

El plan para el 1.2 de agosto fue, en efecto, hallado. También 
documentación de suma importancia, más tarde utilizada por el Par- 
tido. 

Semejante hecho, repetimos, alcanzó gran resonancia, tanto por 
la audacia de los realizadores como porque delataba tener estos de- 
trás una organización fuerte y poderosa. 

El periódico Ahora, al día siguiente, fecha 15, publicó, como el 
resto de la Prensa, una nota que revela cuanto decimos. Hela aquí: 
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Después de la sesión acudieron al despacho de ministros del 
Congreso, donde se entrevistaron con el señor Casares Qui- 
roga, los diputados señores Hidalgo, Gomáriz, Menéndez 
(don Teodomiro) y Balbontín, y los señores Montilla y Ro- 
ces, de la A. Amigos de la U. S. Según manifestó a la salida 
don Diego Hidalgo, habían hecho ver al ministro de la Go- 
bernación que la actitud en que se han colocado las J.O.N.S. 
es una cuestión puramente política, y que es necesario termi- 
nar con ese brote fascista. 


La Policía se puso a actuar con frenesí. Las altas autoridades gu- 
bernativas exigían la detención rápida de los autores. Durante una 
semana fueron detenidas más de cien personas como sospechosas 
de participación, teniendo luego que ser puestas en libertad al no 
ser reconocidas por los asaltados. Entre esas cien, apenas había dos 
jonsistas, lo que prueba el hecho de que antes hicimos mención, el 
de que los militantes de las J.O.N.S., por ser jóvenes y no figurar en 
libros de socios ni en ninguna parte, eran en casos tales de identifi- 
cación casi imposible. 

En vista de que no encontraban socios de las J.O.N.S., los agen- 
tes detenían a todos los que figuraban en la Dirección de Seguridad 
como activos y calificados derechistas. Palos auténticos de ciego. 


El Gobierno azaño-marxista se organiza un complot 


El entonces ministro de la Gobernación, Casares Quiroga, a la 
vista de la agitación producida, encargó al director de Seguridad, 
señor Andrés Casaux, que en el término de tres días le presentase 
un dossier acerca de la verdadera realidad y situación de las fuerzas 
fascistas. 

Digamos aquí, en breves líneas, que por entonces, a más de las 
J.O.N.S., había otros grupos que se llamaban “fascistas”, seguidores 
del periódico £l Fascio muerto, como vimos, el mismo día que nació, 
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y que venían dedicados infantilmente a extender hojitas y pasqui- 
nes, de redacción bastante ingenua, que circulaban profusamente 
por Madrid y provincias. Estos trabajos eran ya dirigidos por Primo 
de Rivera y Ruiz de Alda, circulando tales hojas entre elementos de 
antiguo ligados a la dictadura, militares retirados y terratenientes 
de las provincias. De todos modos, su actividad se reducía a eso, al 
reparto de hojas, que llevaban como membrete un recuadro con las 
iniciales EE. (Fascismo Español). 

Pues bien, la Dirección de Seguridad elevó el “dossier” al ministro, 
y a consecuencia de él, como satisfacción a las protestas y al miedo que 
en los sectores marxistas había ocasionado el asalto a los Amigos de 
Rusia, una buena mañana se dijo a los periódicos que se acababa de 
descubrir un terrible complot fascista contra el régimen, en el que apa- 
recían complicados la EA.I., las J.O.N.S. y los fascistas. Nada menos. 

Se hicieron en toda España más de 3.000 detenciones, desde el 
19 al 22 de julio. No hay que decir que a los verdaderos autores del 
asalto, causantes directos de todo aquel barullo, no se les detuvo. 

Véanse los titulares de Prensa de aquellos días: 

El día 23: ¿Se teme de madrugada un complot contra el Gobierno? 

El día 25: El complot, abortado. 

El día 26: Según parece, se trata de destruir en sus comienzos una 
organización de tipo fascista. 

Estos titulares están tomados del periódico Ahora, y, desde luego, 
el último de ellos revela con toda claridad el carácter imaginario y 
represivo del tal complot. 


En el penal de Ocaña 


Con los detenidos en Madrid se hizo una selección y por la no- 
che, a las tres de la madrugada, en coches celulares, fueron llevados 
al penal de Ocaña unos noventa. De ellos, cuarenta y un anarquistas, 
el cristianosocial Padre Gafo, y el resto, un conglomerado de monár- 
quicos, fascistas de Primo de Rivera y el grupo de las J.O.N.S. Entre 
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estos últimos, Ramiro Ledesma, el secretario de redacción de la re- 
vista JONS, Juan Aparicio, y el antiguo militante Enrique Compte. 

El famoso complot era, pues, anarco-jonsista-fascista. Los pro- 
pósitos del Gobierno no eran nada difíciles de descubrir. Pensó hacer 
del penal de Ocaña un verdadero campo de concentración para sus 
enemigos políticos. Lo prueba el que días antes de ser enviados, el 
director de prisiones se enteró de si allí podían permanecer 2.000 
detenidos. 

El Gobierno, vacilante, no se atrevió a eso. No se olvide que esto 
ocurría cuatro o cinco semanas antes de caer la situación Azaña. Así, 
pues, a los ocho días, llegaron al penal unos magistrados, que pusie- 
ron en libertad a los anarquistas y al Padre Gafo, procesando a todos 
los demás por un delito sumamente raro y no sé si conocido por los 
juristas, el “de confabulaciones punibles”. 

La vida en el penal de Ocaña no dejaba de tener perfiles diver- 
tidos. Los anarquistas son, por lo común, gente sociable, y no les 
disgusta dialogar y razonar hasta con sus mayores enemigos. Puede 
decirse que los 41 que había allí eran los más destacados faístas ma- 
drileños, Melchor Rodríguez, los hermanos González Inestal, etc. 

Espíritu de grupo sólo se advertía en los anarquistas y en los de 
las J.O.N.S. En los demás, detenidos como derechistas, se advertía 
un guirigay pintoresco. Era gente varia, sin ninguna o muy poca 
ligazón de partido. De ellos, unos doce pertenecían a la organización 
que por entonces trataba de fundar Primo de Rivera, con el nombre 
-nos parece recordar- de M.E.S. (Movimiento Español-Sindical). El 
resto eran derechistas indefinidos, monárquicos, antiguos sindicalis- 
tas libres, albiñanistas (de éstos, el secretario particular de Albiñana, 
Felipe Simón, un buen chico) y un conocido pistolero del libre, León 
Simón. Este era el único con el que no hablaban los anarquistas. 

-Muchos compañeros nuestros ha asesinado -se decían unos a 
otros, refiriéndose a este último Simón. 

Entre los de Primo de Rivera, estaba José Gómez, antiguo chófer 
de confianza del general. Parecía muy fiel y admirador del hijo, de 
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José Antonio, y aunque bastante tosco, no dejaba de mostrar bue- 
nas cualidades de militante. El levantaba la moral de muchos de 
sus compañeros, que poco o nada acostumbrados a la persecución 
política, se deprimían con gran frecuencia, armando entre sí alterca- 
dos y peloteras. Había entre ellos, por ejemplo, un valenciano que 
reclamaba a la organización no sé cuántos miles de pesetas por los 
trastornos -decía- que le ocasionaba la estancia en el penal, y se los 
reclamaba al que lo había captado para el partido primorriverista, 
creo que un señor Marquina, antiguo torero. 
Todo esto, presenciar esto, era para los jonsistas muy divertido. 


Primera noticia de lo que fueron planes para un tremendo 
acto terrorista 


Había allí también un tipo de cierto interés, antiguo servidor o ayu- 
da de cámara de Alfonso XIII. Se llamaba creo que Alonso. Relató a dos 
o tres compañeros de penal, con quienes adquirió confianza, un hecho, 
quizá hasta hoy que lo vamos a contar aquí, absolutamente desconoci- 
do, y que pudo haber tenido consecuencias históricas incalculables. 

Es sabido que, después de llegar la República, muchos de los 
antiguos servidores del Rey siguieron algunos meses en sus puestos, 
habitando en Palacio y prestando allí servicios. Pues bien, uno de los 
primeros banquetes oficiales, celebrados por el Gobierno provisional 
de la República en el comedor de gala de Palacio, fue servido por los 
mismos criados del Rey. 

Cuando éstos, ocho o diez días antes de la fecha, tuvieron noticia 
de ello, comenzó a surgir, en su imaginación de servidores fieles a los 
Reyes, la idea de preparar una venganza terrible contra quienes los 
habían vencido y expulsado de España. 

Júzguese la imprudencia del Gobierno republicano, entregándo- 
se inerme a las reacciones resentidas de los antiguos criados del Rey, 
para quienes aquellos ministros eran poco menos que representantes 
directos de Lucifer. 
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Pues bien, los cinco o seis más exaltados organizaron un plan, 
que fue luego aprobado por el resto de sus compañeros. Se basaba en 
el conocimiento exacto que ellos tenían del interior de Palacio, y en 
la situación, al parecer aislada de las guardias, que ocupa el comedor 
de gala. Pensaban cortar los timbres, y a una señal, pistola en mano, 
los veinticinco o treinta servidores, ayudados por algunos elementos 
extraños introducidos previamente, obligar a los comensales a des- 
cender por una escalera que conduce, sin casi advertirlo, a un foso 
interior. Introdujeron en Palacio las pistolas, y tenían perfectamente 
urdido el plan, que no se llevó -decía- a la práctica, por la defección 
de tres o cuatro asustadizos”, que deprimió a los demás y, al parecer, 
los asustó también. (Claro que esto no tiene que extrañar mucho, 
pues no se olvide que se trataba de criados, de domésticos, y, desde 
luego, el hecho monstruoso que tramaban hubiera requerido -¿no 
era el acto terrorista más siniestro de la historia?- para su ejecución 
una sangre fría y una audacia nada propias de ayudas de cámara). 


Apremios de la Internacional 


Al salir de Ocaña, llegó a las J.O.N.S. la noticia de que la Internacio- 
nal comunista, muy indignada por el asalto a los Amigos de Rusia, exigía 
una represalia inmediata y severa, con la amenaza, en otro caso, de cortar 
las subvenciones. Con este motivo, un grupo de comunistas anduvo algún 
tiempo tras de los dirigentes jonsistas, buscando ocasión de descargar sus 
pistolas, sin encontrar la ocasión, aunque sí muchas veces a los dirigentes. 


La caja del Partido, vacía 


El movimiento jonsista tenía entonces, y puede decirse que tuvo 
siempre, planteada una dificultad grave: su absoluta carencia de me- 
dios financieros. No se olvide su carácter de organización comba- 
tiva, minoritaria, en la que, por tanto, sus ingresos de cuotas eran 
necesariamente muy reducidos. Además se advertía la necesidad de 
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extender la propaganda, de que viajasen los dirigentes, de “equipar” 
los grupos, de crear, en lo posible, Prensa. 

En tal situación, apenas salió del penal de Ocaña, hizo Ledesma 
un viaje a Bilbao y San Sebastián, donde tenía algunas amistades, 
que le conocían y estimaban desde la publicación de La Conquista 
del Estado. Allí pudo lograr de media docena de jóvenes de la alta 
burguesía que gestionaran algún auxilio económico para las J.O.N.S. 
Reunieron unas 10.000 pesetas, cifra no muy alta, pero que puso al 
Partido en franquía, le permitió tener un local amplio y aumentar 
enormemente el ritmo de la propaganda. 


A fines de agosto fue Ledesma a San Sebastián, donde veranea- 
ban los elementos que, fuera y alejados de las J.O.N.S., venían desde 
algunos meses antes tratando de organizar una fuerza fascista: Primo 
de Rivera, Ruiz de Alda y Valdecasas. Tuvo con los tres una entre- 
vista larga, a la que asistió también José María Areilza. (Un joven 
ingeniero bilbaíno, muy amigo de Ledesma, de gran sensibilidad 
nacional y capacidad política). 

Durante los meses anteriores, la relación de las J.O.N.S. con los 
proyectos de esos elementos a que nos referimos había sido muy 
escasa. Los jonsistas no creían en la seriedad de sus trabajos, ni les 
atribuían mucha importancia. 

En esa entrevista de San Sebastián, Ledesma pudo apreciar que 
seguían dispuestos a organizar algo, y que desde luego estaban muy 
deseosos de contar con los jonsistas. Pero pudo también apreciar 
que se movían entre grandes vacilaciones, que sus planes eran cosa 
en exceso fría y calculada, y, sobre todo, que estaban decididos a no 
dar publicidad a sus propósitos hasta que no aconteciese la caída de 
Azaña. Ledesma se mostró con ellos quizá demasiado intransigente, 
encerrado en su trinchera de las J.O.N.S., y no volvió a verlos hasta 
pasados dos meses, ya celebrado el mitin de la Comedia. 


742 


Al regresar a Madrid, y en vísperas de reanudarse, después del 
verano, la acción política normal, los jonsistas se dispusieron a in- 
crementar la extensión del Partido. En el mes de septiembre puede 
decirse que todos los focos de la organización estaban a punto para 
desarrollar una actividad intensa. Fue entonces cuando ingresó en 
las J.O.N.S. un grupo compacto de sindicalistas, desilusionados de 
la C.N.T. y deseosos de una disciplina nacional, de una bandera 
nacional-sindicalista. 

La revista mensual duplicó su tirada y aparecieron en diversas 
provincias semanarios jonsistas, que divulgaban la doctrina de aqué- 
lla y contribuían a ensanchar la base del Partido. 

En octubre, se produjo en la política nacional un hecho de suma 
trascendencia: la disolución de las Cortes Constituyentes. Se convo- 
caron nuevas Cortes, y entró España, por tanto, en un apasionante 
período electoral, en el que nada tenían que hacer las J.O.N.S., tanto 
por su carácter de organización incipiente y juvenil, como por su 
despego hacia la acción parlamentaria. 

En las incidencias electorales, sin embargo, y en el interior de un 
salón donde se celebraba un mitin socialista, fue muerto un cama- 
rada, Ruiz de la Hermosa, jonsista de Daimiel. En esta ciudad man- 
chega, y gracias a la actividad de los hermanos Galiana, dos jóvenes 
entusiastas, lectores antiguos de La Conquista del Estado, se había 
organizado un magnífico grupo de las J.O.N.S., luego, más tarde, 
desviado de un modo lamentable. 

Las elecciones distrajeron la atención del país durante dos meses. 
En este tiempo, los jonsistas vigorizaron la cohesión de sus grupos, 
fortalecieron su disciplina y perfeccionaron su formación teórica. 


Tarea y resultados de la revista JONS 
La revista mensual JONS cumplía su misión orientadora de un 


modo magnífico. Su colección -se publicaron 11 números y duró 
año y medio, siendo suspendida gubernativamente dos o tres veces- 
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es hoy la única referencia teórica y la única fuente donde aparecen 
explicadas las consignas del jonsismo. 

Puede decirse que el movimiento jonsista salió íntegro de la re- 
vista. En ella surgieron tanto el vocabulario como las ideas, los gritos 
y la bandera que han sobrevivido a todas las peripecias internas del 
Partido, y que hoy constituyen la única sustancia sugestiva, fresca y 
nueva, incorporada por los grupos fascistas. 

A pesar de su carácter mensual y teórico, cumplió también una 
misión de agitación, utilizando un estilo polémico, directo y com- 
bativo. 

He aquí la presentación que hizo Ledesma, al frente de su primer 
número””. 

En la revista colaboran asiduamente, sobre temas doctrinales y 
tácticos, los camaradas más destacados. En ella aparecían también 
los manifiestos, circulares y noticiarios de la organización. 

Ledesma desarrolla en sus artículos las consignas que luego ser- 
vían para la propaganda y la actividad diaria del jonsismo. Así, por 
ejemplo, señaló y justificó como aspiración revolucionaria de éste la 
conquista de la Patria, el Pan y la Justicia. Y otra vez la de que “el 
jonsismo sitúa la lucha antimarxista, no en el plano de la reacción, 
sino en el de la rivalidad revolucionaria”. Etcétera, etc. 

Onésimo Redondo escribió unos trabajos luminosos sobre el pro- 
blema histórico de España, la interpretación de Castilla y los posi- 
bles cimientos de una doctrina nacional. 

Juan Aparicio hizo una amplia labor en la revista. Le corresponde 
por entero cuanto apareció en ella sobre la resucitación y la valo- 
ración del gran Imperio español del siglo XVI, la figura del César 
Carlos y los mitos fecundos de ese gran momento de España. 

José María Areilza, a quien he citado ya en páginas anteriores, 
desarrolló bastante actividad, al lado de Ledesma, en los primeros 
florecimientos jonsistas. Escribió en JONS sobre nacional-sindica- 


271 Artículo recogido en las pp. 299 ss. 
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lismo y sobre la unidad nacional. Areilza no permaneció mucho 
tiempo en el hogar jonsista. Pues su condición social en Bilbao, su 
fidelidad monárquica y el gran prestigio que su juventud inteligente 
le proporcionó en Vizcaya lo han convertido en orientador y organi- 
zador de las fuerzas unitarias y patriotas a que dan vida en esa región 
extensos sectores de la alta burguesía vasca. 

Otro frecuente colaborador era Francisco Bravo. Bravo es un pe- 
riodista de Salamanca, al que su buen temperamento y su patrio- 
tismo habían apartado de viejos coqueteos con el marxismo. Coin- 
cidía con las J.O.N.S. en una aspiración cardinal: la de arrebatar 
al pseudorrevolucionarismo de las izquierdas la bandera catilinaria, 
subversiva y liberadora, poniéndola al servicio del pueblo y de la 
Patria; es decir, asentándola sobre los revolucionarios verdaderos. 
Bravo entendía con claridad esto, que, de otra parte, aparecía como 
aspiración estratégica jonsista desde los primeros manifiestos. Sus 
artículos, breves y esquemáticos, fustigaban la tendencia reaccio- 
naria, que él veía o creía agazapada en algún grupo del Partido. (Esto 
no le impidió, al advenir mucho más tarde la crisis de tendencias, 
identificarse con la tendencia sectarista y reaccionaria). 

El camarada Cordero tenía a su cargo una sección de política in- 
ternacional. Cordero es un joven irónico e inquieto, particularmente 
apto para los problemas internacionales, muy informado y desde 
luego provisto de una fidelísima emoción jonsista. 

Montero Díaz, de quien hablaremos luego, publicó un eficacísi- 
mo alegato en pro de la unidad nacional, lo que, unido a su labor 
organizadora en Galicia, lo convirtió en uno de los jonsistas más 
prestigiosos. 

También colaboraron: Giménez Caballero, Emiliano Aguado, 
García Blázquez, Salaya, Bedoya, etc. 

La revista, que al principio, por las dificultades de recaudación 
de las ventas, era un sacrificio económico para el Partido, tenía a los 
pocos meses una caja propia, que le permitía satisfacer todos sus gas- 
tos. A ello contribuyó, sin embargo, la labor de José Ignacio Ramos, 
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jonsista del primer cupo, que hizo un viaje de negocios a la Argen- 
tina y trajo para la revista cerca de 1.500 pesetas en suscripciones 
protectoras, hechas por españoles residentes en Buenos Aires. 

La revista JONS adquirió en el Partido un prestigio enorme. Si- 
guió publicándose hasta después de la unificación con EE., hasta 
agosto de 1934, y como no ha vuelto a salir revista alguna de su sig- 
nificación, es hoy la única fuente de doctrina y de explicación teórica 
con que cuentan las fuerzas llamadas fascistas en España. 


Los focos de la organización jonsista 


A fines de 1933, ya fundada Falange Española, tenían las J.O.N.S. 
en sus manos los resortes del sector juvenil más vivaz, más revolucio- 
nario y más patriota. Habían creado la bandera nacional-sindicalista, 
y las lechas yugadas sobre los estandartes rojo y negro constituían el 
orgullo de esa juventud, que veía todo eso como algo propio y suyo. 

Pasemos brevemente revista a la situación y actividad de los focos 
del Partido hacia el mes de diciembre del año 1933, el año jonsista. 


Madrid 


En Madrid, según ya dijimos, entró en las J.O.N.S. un grupo de 
antiguos militantes de la C.N.T. Entre ellos, algunos significados, So- 
tomayor, Salaya, Olalla; otros de la base, combativos, como Pascual 
Llorente, que luego se distinguió por su jonsismo violento, siempre 
amigo y partidario de la trifulca armada. La sección madrileña había 
adquirido el aire y la solera propios de esta clase de movimientos. La 
formaban estudiantes inquietos y patriotas, sindicalistas deseosos de 
un orden nacional firme, pequeños burgueses y empleados con una es- 
peranza española en el corazón y profundos afanes sociales de justicia. 

El Triunvirato Ejecutivo Central publicó un manifesto dirigido 
a los trabajadores, con las orientaciones sindicales jonsistas, que cir- 
culó mucho y fue comentadísimo entre los obreros. Su difusión la 
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hicieron directamente los jonsistas en las obras, los talleres y las fá- 
bricas, a pesar de que por aquellos días estaba la clase obrera bastante 
soliviantada contra el fascismo, debido a las primeras intervenciones 


públicas de EE. 


Valladolid 


En Valladolid la sección jonsista logró un amplio desarrollo y 
merecido prestigio entre los demás centros del Partido. Onésimo 
Redondo, después de catorce meses de exilio en Portugal, regresó a 
España en octubre, publicando de nuevo el semanario Libertad e in- 
crementando de modo considerable la acción jonsista. Los afiliados 
eran en su mayor parte estudiantes de la Universidad y pequeños 
grupos de obreros huidos del marxismo. Además se extendían las 
J.O.N.S. por los pueblos de la provincia, en busca del pequeño la- 
brador y de la emoción campesina de Castilla. Redondo tenía en Va- 
lladolid dos auxiliares magníficos: el estudiante Javier M. de Bedoya, 
buen periodista político y orador, y Gutiérrez Palma, proletario, de 
gran capacidad para la agitación y la lucha. La sección de Valladolid 
y su periódico Libertad, aun representando en el jonsismo una mar- 
cada tendencia hacia las formas del catolicismo político, prestaron 
grandes servicios al movimiento, logrando en Castilla adeptos fervo- 
rosos para la bandera nacional-sindicalista. 


Barcelona 


En Barcelona inició la propaganda jonsista un grupo de camara- 
das, modelo de disciplina, seriedad y preparación. Lo formaban Ilde- 
fonso Cebriano, José Maluquer, Berenguer, Poblador y Vegas, todos 
ellos antiguos lectores de La Conquista del Estado. En poco tiempo, y 
con la consigna acertada de combatir a los separatistas por burgueses 
y a los partidos burgueses por separatistas, lograron dar al grupo, a 
más de importancia numérica, personalidad política y prestigio. 
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Bilbao 


En Bilbao, entre la tenaza del nacionalismo vasco y del marxis- 
mo, se formó un interesante núcleo jonsista, que dio en ocasiones 
prueba de combatividad y entusiasmo. Ledesma puso a su frente a 
Felipe Sanz, jonsista muy exaltado y, aunque no de mucha inteligen- 
cia, patriota y activo. 


Zaragoza 


En esta ciudad publicaban los jonsistas el semanario Revolución, 
y dirigidos por J. Casafranca, un muchacho de juventud increíble, 
hicieron con éxito las primeras propagandas. 


Valencia 


Las J.O.N.S. se extendieron con rapidez en Valencia, apenas 
llegaron los primeros manifiestos. Toda la ciudad mostraba en sus 
muros, a las pocas semanas, señales del entusiasmo y del fervor pro- 
pagandístico de los jonsistas. Publicaron un periódico, Patria Sindi- 
calista, que alcanzó justo prestigio en el Partido. Los trabajos jonsis- 
tas en Valencia fueron dirigidos por Maximiliano Lloret. 


El jonsismo en Galicia. Montero Díaz 


Montero Díaz comenzó a publicar en Galicia un periódico, Unidad, 
al objeto de obstruir el Estatuto autonómico que preparaba la confa- 
bulación gallega separatista-caciquil. Esa campaña, proseguida en dis- 
cursos y conferencias, puso a Montero en plena movilización política, 
convirtiéndose pronto en el adalid de la juventud gallega patriota y na- 
cional-sindicalista. Entonces ingresó en las J.O.N.S., y el Triunvirato 
Ejecutivo Central puso en sus manos la organización entera de Galicia. 
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Montero Díaz había sido comunista, si bien de un comunismo 
lleno de resonancias y apetencias nada bolcheviques. Cuando se pu- 
blicaba La Conquista del Estado, Montero era comunista, creo que 
incluso afiliado en el partido y directivo de sus juventudes. Escribió 
una larga carta polémica a Ledesma, que éste publicó en el periódico, 
pues advirtió enseguida en ella la verdadera y profunda filiación de 
Montero Díaz, en quien la posición comunista obedecía a una suges- 
tión falsa, La carta, bien escrita y combativa, denunciaba ya lo que 
en realidad era Montero y lo que le llevó más tarde a las J.O.N.S.: un 
patriota revolucionario, un subversivo contra el desorden nacional y 
la poquedad española, es decir, un nacional-sindicalista. 

Se hizo cargo de la labor jonsista en Galicia, y muy pronto los 
grupos, que hasta entonces vivían desconectados y con poco aliento, 
se convirtieron en los más activos, disciplinados y entusiastas de Es- 
paña. Montero rigió las J.O.N.S. gallegas, hasta el momento mismo 
de la fusión con E. E. Ya hablaremos más adelante de su actitud con 
relación a esa fusión. 


Las J.O.N.S., al terminar el año 1933, habían desarrollado en 
toda España una labor de presencia entre las juventudes, que colo- 
caba a la organización en el plano de los mejores augurios para el 
porvenir. 

Copiamos a continuación la circular de fin de año?”, representa- 
tiva del espíritu y de la ambición nacional que en esa fecha domina- 
ba a los jerarcas del Partido. 

No obstante, ya se había producido un hecho, la fundación de 
Falange Española, que provocó una situación radicalmente decisiva 
en la ruta jonsista. 


q_-_-_____ —— —- 


272 Puede leerse el artículo en las pp. 371 ss. 
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IV. FALANGE ESPAÑOLA. 
SU NACIMIENTO Y SUS PRIMEROS PASOS 


El mitin de la Comedia 


L día 29 de octubre de 1933 celebraron un mitin en el teatro 

de la Comedia, de Madrid, Valdecasas, Ruiz de Alda y Primo 
de Rivera. Hacía ya dos meses que había caído el Gobierno Azaña, 
bajo cuyo mando ese mitin no hubiera podido celebrarse. Pero en 
esa fecha ya estaba el país en pleno período electoral, y el Gobierno 
de Martínez Barrios se disponía a asistir con buenos ojos a la debili- 
tación del marxismo. 

El mitin de la Comedia fue radiado a toda España, y además muy 
protegido por la fuerza pública. Esto originó que Giménez Caballe- 
ro, hombre alerta, aunque quizá marre algunas veces la mirada, ex- 
tendiese la creencia de que la masonería —entonces en el Poder—no 
sólo favorecería el mitin a que aludimos, sino que además, merced 
a una amplia intriga, se disponía a controlar el movimiento fascista 
que de él había de derivarse. El juicio era desde luego temerario, y en 
opinión nuestra desprovisto de veracidad. 

La expectación producida en torno al mitin era en su inmensa 
mayoría procedente de las zonas derechistas y reaccionarias del país. 
Algún que otro grupo de muchachos sintió quizá curiosidad, pero el 
grueso del ambiente que se movilizó, y que se dispuso, una vez cele- 
brado, a adherirse a la nueva bandera, estaba constituido por sectores 
nada virginales en la política nacional. 

La revista teórica de los monárquicos, Acción Española, publicó 
llena de alborozo el discurso íntegro de Primo de Rivera. La Nación, 
antiguo órgano de la Dictadura, dedicó medio número al mitin, pu- 
blicó los textos taquigráficos de los discursos y, en su editorial de 
primera plana, señaló el acontecimiento como uno de los tres de 
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más importancia nacional que cabía destacar en el presente siglo. 
Los otros dos, según el periódico, habían sido: uno, la presencia de 
Maura en la política española; otro, la dictadura del General Primo 
de Rivera, padre del nuevo protagonista. 

Como se ve, las derechas, en su más extrema representación, se 
adscribieron al mitin, desde luego sin violentar mucho los textos. Y 
los oradores, Valdecasas, Ruiz de Alda y Primo de Rivera, no le pu- 
sieron a esa adscripción reparo alguno visible. Año y medio después 
han sobrevenido las rectificaciones, la de las derechas, no sintiéndose 
representadas por el fascismo de Primo de Rivera, calificándolo de 
movimiento enteco y sin brío, y la de Primo de Rivera no aceptando 
como única la filiación derechista. 


Falange Española 


A los pocos días del mitin anunciaron sus organizadores la fun- 
dación de F.E., Falange Española. Fácilmente se advierte en esta de- 
nominación el deseo de no abandonar las iniciales F.E., que desde 
meses antes, como iniciales de Fascismo Español, venían ya utilizan- 
do en sus hojas de propaganda. 

A Falange Española llegó en las primeras semanas una verdadera 
avalancha de adhesiones. Renació el entusiasmo de los viejos grupos 
upetistas que se conservaban fieles a la memoria del General, de todos 
los añorantes de la Dictadura, de un cierto sector de señoritos muy 
ricos, de los militares en retiro por la ley Azaña, de los terratenientes de 
las provincias, etc., etc. No vacilamos en afirmar que la gran masa ad- 
herida en los primeros días a Falange era en gran parte mercancía polí- 
tica averiadísima, sin capacidad ni brío para poner sobre sus hombros 
una empresa como aquella con que soñaban, sin duda, los fundadores. 

Tan sólo un grupo de estudiantes, de jóvenes, ingreso en EE. con 
propósitos de acción eficaz y verdadera. Ellos, realmente, dieron al 
movimiento la poca o mucha savia de que dispuso en los primeros 
meses, y de ellos salió, asimismo, la lista de los primeros mártires. 
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En aquella fecha, recién salida España, como hemos dicho, de la 
experiencia azañista, los iniciadores de un movimiento abierto y des- 
caradamente fascista tenían garantizada una inmediata repercusión 
en el país. Sobre todo si, como en este caso del mitin de la Comedia 
acontecía, esos iniciadores disponían asimismo de una plataforma 
resonante. Pues los españoles, quizá por nuestro despego o incapaci- 
dad para la tarea crítica, no fijamos realmente la atención, sino en lo 
que aparece ante nosotros provisto de algún abalorio especial que lo 
resalte. Actitud de papanatas, de perezosos. 

Los tres fundadores de E.E. disponían de ese ingrediente favora- 
ble, de esa plataforma adecuada para que los españoles fascitizantes 
se sintiesen convocados por ellos desde el primer minuto. Valdecasas 
había sido diputado en las Constituyentes, y tenía, pues, tanto el 
interés de ser en algún aspecto protagonista del período abrileño 
—-en los primeros meses de la República desempeñó un alto cargo— 
como el de ofrecer un nombre de intelectual joven, de universitario 
y profesor. Ruiz de Alda era el héroe popular del vuelo a América, el 
hombre, además, a quien rodeaba un rumor público de intrepidez, 
serenidad y altas cualidades organizadoras. Por último, Primo de Ri- 
vera arrastraba esa curiosidad del hijo de un personaje histórico, tan 
cercano y visible como el General, su padre. 

No es ningún secreto, y aquí lo reseñamos con veracidad com- 
probada, que al dirigirse al mitin ninguno de los tres dejaba volun- 
tariamente el paso a los otros dos. Pero en el mitin destacó consi- 
derablemente el discurso de Primo, que dio tono al acto, e incluso 
en algún aspecto lo salvó de que hubiese resultado un acto político 


fallido. 
Desaparece Valdecasas 
A los quince días escasos, Valdecasas, obedeciendo nadie sabe 


a qué motivos, desapareció de la órbita de RE. sin dejar rastro. Pa- 
rece que hizo un gran matrimonio con una marquesa y, dejando a 
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un lado sus propósitos de salvación nacional, estiró su luna de miel 
por el extranjero durante más de seis meses. Fue, desde luego, un 
percance para F.E., porque Valdecasas tiene un talento claro y eficaz, 
ingrediente del que no anduvo nunca muy sobrada la organización 
fascista. 

Quedaron, pues, como dirigentes únicos Ruiz de Alda y Primo 
de Rivera. En torno a ellos mariposeaba como consejero, como teó- 
rico o como proveedor de retórica, el escritor Sánchez Mazas, y se 
mantenía más a distancia, aunque les mostrase públicamente su ad- 
hesión, Giménez Caballero. 


Rasgos de la nueva organización 


En la fundación de Falange Española hay que tener muy en 
cuenta dos características, que influyeron decisivamente en su futu- 
ro inmediato. 

Y son: 

Una, que apareció desde el primer día como un movimiento 
de inspiración mimética, descaradamente fascista; es decir, como la 
organización que se proponía, sin más, conseguir en España una 
victoria análoga a las de Italia y Alemania. Ello suponía, pues, como 
primer objetivo el machacar a las organizaciones marxistas; el dar en 
realidad la batalla al partido socialista en el plano de la violencia. No 
se olvide que José Antonio habló en su discurso de “una dialéctica 
de los puños y las pistolas”, y Ruiz de Alda expresó su juicio de que 
considerarían a los marxistas “como a enemigos en pie de guerra”. 

Otra, que al nacer vinculada a esas dos figuras, no era dable pen- 
sar que se tratase de un juego infantil, sino que sus propósitos serían 
en efecto esos, provistos para ello de medios financieros considera- 
bles y dispuestos a victorias de signo rápido. | 

Esas dos características, y la réplica que se les dio por el marxis- | 
mo proporcionaron a E.E. los primeros percances graves. Situándola, 
incluso, en trance de perecer, apenas nacida. 
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Ocurrió que la presencia de FE. se hizo con excesivos optimis- 
mos y gesticulaciones. Hay que ser más parvos en el vocabulario de 
la violencia, sobre todo cuando no se puede dar cumplimiento a sus 
frases, o cuando hay la casi seguridad de que el enemigo las va a creer 
al pie de la letra. 

En efecto, ambas circunstancias se daban en este caso. Pues ni 
F.E. ni nadie puede desarrollar, a los ocho días de nacer, una fuerte 
acción, máxime cuando los propósitos y las preocupaciones primeras 
de los organizadores consistían no en dar vida a una facción mino- 
ritaria y violenta, sino en la adhesión de grandes masas. Y de otra 
parte, los marxistas creyeron al pie de la letra todas las amenazas, 
veladas o expresas, que la nueva organización les lanzaba al rostro. 


El marxismo se da por enterado 


La victoria de Hitler en Alemania llevó al ánimo de los socialis- 
tas la necesidad de defenderse contra el fascismo. Pues aquel hecho 
suponía el derrocamiento absoluto de la sección más firme y segura 
con que contaba la II Internacional: La social-democracia alemana. 

En la reunión de la Internacional que examinó la derrota de los 
marxistas germanos, fueron aprobadas unas cuantas consignas para 
los países donde el fascismo no tuviese aun incremento. Por ejemplo, 
España. Nuestro país, además, desde la proclamación de la Repúbli- 
ca y la participación socialista en el Gobierno, ascendió en el seno de 
la II Internacional a un plano de primera preocupación. 

Las consignas a que nos referimos pueden resumirse en esta frase: 
“En los países donde aún no esté organizado el fascismo, debe cor- 
társele de raíz en su período inicial, en sus primeros pasos”. 

El nacimiento de EE. aconteció, además, recién celebradas las elec- 
ciones, en las que el marxismo sufrió su primer percance por el flanco 
parlamentario, lo que vino a constituir un motivo más de irritación. 

La táctica contra EE. siguió dos veredas: Una, el asesinato de 
militantes suyos, por el solo hecho de serlo. Otra, el recrudecimiento 
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de una campaña antifascista, el conseguir llevar a la conciencia de 
las masas la creencia de que el fascismo significa el aplastamiento de 
los obreros por una tiranía de señoritos ricos, que organizan bandas 
armadas al servicio de los explotadores. Esta campaña hizo entre las 
masas el efecto que apetecían los dirigentes marxistas, y les favorecía 
mucho para ello que FE. naciese bajo la advocación de Primo de 
Rivera, de José Antonio, cuya personalidad llegaba a las capas popu- 
lares como típicamente representativa del señorito rico, heredero y 
tiránico, opinión que aceptaba luego, sin crítica, toda la ancha zona 
de las clases medias, lo que era aún más grave. 

Falange Española, a los dos meses escasos de surgir, se encontró 
en una encrucijada. Cosa, por otra parte, bien previsible. 

Tuvo que asistir, semana tras semana, al espectáculo de ver cómo 
caían asesinados en las calles militantes suyos; y ello, sin poder luchar 
eficazmente contra las bandas ejecutoras. Se vio envuelta, además, en 
el peligro de no poder elegir su propia táctica, es decir, en este absurdo 
dilema: O seguir la propia del enemigo, derivando la lucha armada a 
una contienda criminal, a base de la caza pistolera del hombre, lo que 
era gravísimo, infecundo y peligroso. O, si no, seguir sufriendo con 
impavidez el plomo marxista, lo que ofrecía el riesgo de convertirse 
en un movimiento bobalicón e inane, en un fascismo de burla, en 
un “franciscanismo”, como en tal coyuntura, antes incluso de que se 
repitiesen los asesinatos, lo denominó en ABC, con gracia roedora, el 
día 18 de noviembre, el escritor Fernández Flórez. 


La violencia de los rojos 


La ofensiva se desencadenó con motivo de la aparición del se- 
manario FE. Los quioscos públicos y los vendedores profesionales 
se negaron a intervenir en su difusión, teniendo, pues, que realizar 
la venta los propios militantes del partido. Ahí estaba, por tanto, la 
ocasión semanal que necesitaban los rojos para organizar en las calles 
el paqueo artero contra las huestes fascistas. 
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He aquí, escuetamente, los primeros resultados: 


El día 11 de enero fue muerto a tiros, en la calle de Alcalá, el 
joven Francisco Sampol, que terminaba de adquirir el periódico. 

Días antes había sido herido gravísimamente, en Zaragoza, el 
estudiante Baselga, afiliado a EE. 

El día 27 de enero fue muerto, asimismo a tiros, en la calle del 
Clavel, el capataz de venta del semanario EE., Vicente Pérez. 

El día 3 de febrero, en la Gran Vía, resultaron heridos de bala dos 
estudiantes de EE. que vendían el periódico. 

El día 9 fue asesinado a tiros, por la espalda, el joven Matías 
Montero, uno de los estudiantes más activos y fervorosos de que 
disponía Falange Española. Regresaba a su casa, después de haber 
intervenido en la venta del semanario. 

Hay que advertir que esas violencias no tenían sentido alguno 
de represalia. Pues, en ese tiempo, EE. no dio ocasión para ello. Po- 
ner una bandera con el grito de “¡Viva el Fascio!” —grito, digamos 
de paso, horrible e insoportable en una voz nacional española— y 
romper unos muebles de la FUE en la Universidad, aun resultando 
herido en la colisión un fueísta, no disminuyen un ápice la categoría 
de los crímenes mencionados. 

Júzguese la situación de ánimo que correspondería, tanto a los 
dirigentes como a los afiliados de una organización batida de ese 
modo por la violencia enemiga, e imposibilitada de tomar medidas 
reparadoras y eficaces. 

Algunos publicistas de las derechas comenzaron entonces a insi- 
nuar sus críticas, con ironía excesivamente severa. La misma mañana 
del día en que fue enterrado el joven Montero, un colaborador de 
ABC, comentando la actuación de Falange, escribía: “...la opinión 
pública esperaba algo más que la enérgica protesta de rigor en los pe- 
riódicos; unas represalias inmediatas... y nada”. Luego añadía que un 
fascismo así no era más que literatura, sin que constituyese “riesgo 
alguno para los adversarios”. 
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Primo de Rivera, en su breve discurso del cementerio, contestó 
dolidamente esas críticas, entre otras, con esta frase: “Es muy fácil 
aconsejar”. 

A su vez, el mismo colaborador de ABC escribía el día 13, con- 
testando a ese discurso, unos renglones, no exentos de dureza polé- 
mica: “...mi asombro, que en eso coincide con el de muchas gentes, 
al ver la indefensión en que F.E. deja a sus animosas juventudes”. 

El ambiente se enrareció un tanto en torno a EE.””, y en esa 
coyuntura, la organización fijó su táctica en una nota publicada por 
la Prensa, a la que pertenece este párrafo: 


Por otra parte, Falange Española no se parece en nada a una 
organización de delincuentes, ni piensa copiar los métodos 
de tales organizaciones, por muchos estímulos oficiosos que 
reciba. 


Esas primeras violencias contra EE. procedían del campo socia- 
lista, siendo incubadas y preparadas en sus Juventudes, que de este 
modo, diez meses antes de la revolución de octubre, comenzaron a 
presumir de capacidad para la lucha armada. Nada más falso, sin em- 
bargo, que creer en la intervención directa de las Juventudes socialistas 
como ejecutoras de esa violencia. No. Se limitaban a sostener una ban- 
da, cuyos componentes no eran generalmente miembros de ellas. El 
asesino de Montero, al que se le encontró correspondencia sostenida 
con el presidente de la juventud socialista madrileña, pertenecía a ese 
género de extremistas que perciben sueldo por sus intervenciones. 


La realidad, un tanto adversa, que se atravesaba en el camino 
de R.E., originó las primeras discrepancias entre sus dirigentes, Ruiz 


273 Nota de RLR: “La chirle tendencia madrileña al ingenio fácil hizo circular por entonces, con 
evidente mal gusto, que esas iniciales correspondían al rótulo Funeraria Española”. 
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de Alda y Primo de Rivera. Este declaraba, confidencialmente, que 
la fundación de R.E., como organización concreta y visible, había 
sido un gran error, y que con arreglo a la situación española, lo más 
oportuno era haber continuado la propaganda después del mitin de 
la Comedia, con análogo sentido generalizador y abstracto. La tarea 
de hacer organización, de crear una disciplina política, quedaría para 
más tarde. 

Ruiz de Alda, por el contrario, defendía el hecho de haber pro- 
cedido, inmediatamente después del mitin, a la fundación de Fa- 
lange, creyéndolo eficacísimo para recoger, preparar y encuadrar 
con rapidez las adhesiones numerosas que llegaban. Se mostraba, 
pues, conforme con la creación de F.E., y en la medida que lo per- 
mitían su no mucha experiencia política y su capacidad para estas 
actividades, procuraba ir haciendo cara, con buen ánimo, a todos 
los conflictos. 

Ruiz de Alda presentaba, en apoyo de su opinión, la realidad 
diaria del enorme volumen de altas en el partido. Primo señalaba, 
en apoyo de la suya, la impotencia frente a los asesinatos y la or- 
ganización confusionaria a que obligaba la aglomeración misma de 
militantes. 

Pues no se olvide que las adhesiones primeras que en número 
considerable llegaron a Falange, no lo eran a ésta como tal, sino que 
eran adhesiones al fascismo, que en aquel año, 1933, interesaba en 
España a grandes zonas de opinión. Ahora bien, el fascismo era in- 
terpretado por cada uno con arreglo a su propio criterio, resultando 
así que se afiliaban e inscribían en E.E., influyendo en ella desde el 
primer día, sobre todo en las provincias, gentes con una rudimen- 
taria y falsísima idea de los objetivos que perseguían los fundadores. 

Claro que ello era una consecuencia obligada de la forma en que 
se hizo la propaganda, así como del perfil externo que adoptó la 
nueva organización. En un todo se sujetaba al molde fascista italia- 
no. En un todo aparecía como inspirada y dependiente de sus ideas, 
objetivos y estilos. 
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Falange Española llegó incluso a redactar una especie de cartilla, 
algo así como las primeras verdades reveladas del fascismo, en estilo 
seco, intelectual y frío. Esa cartilla se titulaba Puntos iniciales”, y se 
difundió mucho por toda España. 

Aparte de las ideas, el ritual y el marchamo fascista (ya en cierto 
modo internacionalizado), EE. no lograba incorporar apenas nada 
nacional y sugestivo. Ni bandera, ni vocabulario, ni agitación pro- 
funda en torno a angustias verdaderas de los españoles. (De todo 
eso se proveyó tres meses más tarde, al unificarse con las J.O.N.S., 
el movimiento nacional-sindicalista de las flechas yugadas, al que 
sostenía un mito juvenil brioso y una inquietud social fecundísima). 

Primo de Rivera y Ruiz de Alda tenían, entonces, la confianza 
de las derechas, sobre todo de los monárquicos. Ya hicimos notar el 
éxito que en esos sectores tuvo el discurso de Primo en el teatro de la 
Comedia. Ellos financiaron los primeros meses de EE. con unas cien 
mil pesetas. Se comprende que fuese así, porque los monárquicos 
estaban convencidos de que sin el auxilio de alguna otra idea que 
la monárquica, capaz de arrastrar multitudes, les sería dificilísimo 
reforzar sus posiciones. Esa era, desde luego, una observación inte- 
ligente; y la estrategia de interferir con los movimientos fascistas, en 
absoluto favorable para sus intereses. 


Agentes de Monipodio en el fascismo 


Los jefes de F.E. se encontraron no sólo con las dificultades de la 
realidad exterior, sino también con otras de distinto linaje; es decir, 
interiores. Señalemos dos de ellas: una, la ausencia de colaboradores 
eficaces; otra, que en torno a la alta dirección, excesivamente can- 
dorosa e inexperta, se formó una red invisible de agentes de Mo- 
nipodio, encargados de la invariable faena de absorber los fondos 
especiales del nuevo partido. 


274 Los puntos iniciales aparecerán recogidos en el tomo dedicado a José Antonio Primo de Rivera, 
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Esto último es grave, pero exacto. Se comprende con suma fa- 
cilidad que una organización como FE. no nació precisamente sin 
pañales, y que no conoció escasez alguna económica en sus primeros 
tiempos. Pues bien, se comprende, con la misma evidencia, que son 
muchas las cosas de que una organización así necesita proveerse con 
rapidez. Desde materiales de oficina hasta los instrumentos ofensi- 
vos y defensivos propios de su sexo. 

A espaldas de Ruiz de Alda y Primo de Rivera, la red de provee- 
dores monipodistas, adoptando las más varias formas, triunfó en su 
empeño de reducir la potencia económica de F.E. por bajo del cero. 
Hubo observador cercano que afirma que esa red tenía entre sí una 
organización perfecta, y que actuaba con arreglo a un plan de uni- 


dad. 
Los colaboradores directos 


Los seis u ocho militantes que ocupaban los cargos de inmediata 
confianza de los dirigentes, eran de un nivel deficientísimo. Señale- 
mos aquí unos ejemplos, en rápida ojeada de cinema: 

El señor ALVARGONZÁLEZ, militar retirado por la ley Azaña, 
tenía, además de un apellido romancesco, una barriga considerable y 
una manía aún más voluminosa que su vientre: la manía de escribir, 
sin ton, ni son, ni limite. Atrapó un cargo de los de más relieve, con 
una denominación que era la envidia de los otros altos dignatarios: 
Jefe de provincias. Toda España era, pues, su ínsula Barataria, que 
gobernaba sentado a una formidable mesa, con cubierta de cristal, 
y un gran mapa de la Península extendido entre el cristal y la mesa. 
El partido le proporcionó, para el desempeño de su alta misión, que 
consistía en llevar la correspondencia y orientar los grupos provin- 
ciales que se iban formando, una mecanógrafa, lo que colmó la sa- 
tisfacción de Alvargonzález, ya que éste se sentía el hombre más feliz 
del mundo al poder contestar cada día 50 cartas, de a pliego y medio 
cada una. Júzguese el resultado de su literatura castelarina, ampu- 
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losa, adobada con su mentalidad del siglo XIX, reaccionario y de 
poquísimas luces, al ser, como era, el orientador de toda la organi- 
zación de las provincias. Ruiz de Alda descubrió pronto sus manías, 
pero Alvargonzález era fidelísimo de Primo de Rivera, como lo había 
sido también del padre, del general, y además tenía otra condición 
favorable, la de que no era gravoso, pues sus buenas rentas le permi- 
tían dedicar gratuitamente diez horas diarias a la correspondencia 
del partido. 

Otro alto colaborador era el señor TARDUCHY, también anti- 
guo hombre de confianza del padre de José Antonio, y que, como 
Alvargonzález, se distinguía por su devoción al hijo del General, 
Tarduchy desempeñaba funciones de gran misterio, y escudado en 
las características delicadas del sector social que tenía a su cargo, 
mostraba una cautela tan exagerada al dar cuenta de sus trabajos, 
que, con razón, los dirigentes calibraban éstos como casi nulos. El 
señor Tarduchy, pequeñito y canoso, era en F.E. otro representante 
del pasadismo primorriverista, ortodoxamente fiel a la memoria de 
la Dictadura. 

EE. organizó desde el primer momento unas milicias. Su jefe era 
ARREDONDO, comandante del ejército y también retirado por 
la ley Azaña. Este hombre no tenía la más leve idea de su misión. 
Pues el primer problema, el fundamental problema que se le plantea 
a un organizador de milicias políticas, es el de hacer de un simple 
afiliado, de un adherido a una idea política, un verdadero militante, 
un combativo, un soldado de la revolución a que su partido aspire. 
Arredondo, con todo su buen propósito, no advirtió esto nunca. 
Creía que el partido, F.E., le entregaba ya soldados, y que él, como si 
aún mandase unas compañías en el ejército, no tenía que hacer sino 
dirigirlos y mantener su disciplina. 

No hay necesidad de seguir con más ejemplos. Los primeros me- 
ses de EE. tuvieron ese signo, de organización llena de residuos, de 
gentes maduras, antijuveniles y añorantes. 
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Militantes jóvenes 


Los mejores militantes de EE. en su primera hora estaban 
en el grupo estudiantil, en la juventud universitaria. Seis u ocho 
de ellos eran y son muchachos fervorosos, eficaces y dinámicos. 
Crearon una organización universitaria, afecta a E.E., el S.E.U., 
que aún subsiste. Citemos aquí a Valdés, organizador del S.E.U. 
Guitarte, antiguo comunista y revolucionario, de buen tempera- 
mento v capacidad para la violencia. Aguilar, organizador de las 
primeras escuadras juveniles de F.E. Allanegui, joven arquitecto, 
con la fina intuición nacional del aragonés, y bien penetrado del 
norte revolucionario del partido. También Matías Montero, entre 
todos ellos el de inquietud histórica más sensible, muy joven, y 
como ya vimos, uno de los primeros mártires. Desde luego, sólo 
este grupo universitario tenía en E.E. el sentido histórico que co- 
rrespondía, o que debía corresponder, al movimiento: el sentido 
revolucionario, social, antiburgués. Por eso, el patriotismo subver- 
sivo de los jonsistas, que tanto repugnaría más tarde al enorme 
sector reaccionario y upetista de F.E., encontró, sin embargo, en el 
grupo universitario de Falange la comprensión y estimación pro- 
pias de camaradas de igual signo. 


La publicación del semanario FE. 


Uno de los mayores errores de EE. en su primera época fue la 
publicación del semanario”?. Cuando sectores extensos de España 
esperaban que el periódico de Falange los orientase políticamente 
con consignas eficaces y certeras, se encontraba todo el mundo con 
un semanario retórico, relamido, en el que se advertía el sumo pro- 
pósito de conseguir una sintaxis académica y cierto rango intelec- 
tual. El movimiento perdió en aquellos meses una de sus mejores 
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oportunidades de penetrar, de un modo profundo y fértil, en zonas 
amplias dela ciudad y del campo. 

Resultaba absurdo y triste percibir la gran difusión del periódico, 
cómo era esperado por las masas y cómo circulaba en los pueblos es- 
pañoles, para darse cuenta del tremendo error que suponía redactar 
en tales condiciones una revista de pulcritud literaria, en la que se 
hablaba de Roma, de Platón, y se abordaba la política con mentali- 
dad, estilo y retórica de aficionados a las letras. 

El semanario FE. lo controlaba personalmente Primo de Rive- 
ra, que imponía esas características. Su razón fundamental para ello 
era que por ningún concepto quería que nadie lo presentase como 
dirigente de un movimiento sin doctrina, seriedad y pulcritud. Que 
nadie creyese que con él se repetía el ensayo mostrenco de Albiñana. 
Y, sobre todo, pesaba en el ánimo de José Antonio una preocupación 
que lo acompaña constantemente, y es piedra crucial de su juicio 
sobre la dictadura de su padre: el afán de contar con los intelectuales, 
de halagarlos y apoyarse en ellos. (Preocupación errónea, porque el 
verdadero creador político — ejemplo histórico, Napoléon, y ejem- 
plo actual, Mussolini— tiene siempre y encuentra siempre la cons- 
telación de intelectuales, cuya misión no es de vanguardia, sino de 
retaguardia, justificando con retórica y conceptos lógicos los triunfos 
activos del político). 

Pero, en fin, esa preocupación de Primo de Rivera puede ser, en 
cierto modo, respetable, si bien le desorbitaba en absoluto la misión 
del periódico. 

En aquellos momentos, y puede decirse que en todos mientras el 
período de lucha exista, F.E., como cualquier movimiento revolucio- 
nario, necesitaba, más que un periódico de educación, de formación 
y de aprendizaje (cosas propias de una revista teórica), un periódico 
de agitación, un periódico combatiente. A Primo le asustaban estas 
últimas características, porque creía que agitar y combatir equivalía 
por fuerza a la campaña violenta, personal e injuriosa contra este o 
aquel político. Ello le irritaba. Pero es que un periódico de agitación 
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y de combate no tiene, necesariamente, que ser un libelo, ni proyec- 
tarse sobre éstas o aquéllas personas. Su papel propio, y más tenien- 
do y disponiendo de una organización seria a su espalda, consiste 
en destacar de la realidad diaria los motivos de agitación eficaz, para 
robustecer y vigorizar sus propias líneas. 


Como se ve, el panorama que ofrecía RE. en el momento de su 
unificación con las J.O.N.S., hecho ocurrido a mediados de febrero 
de 1934, a los tres meses de existir, tenía, junto a algunas dimensio- 
nes valiosas, fallos y defectos de volumen enorme. 


Y entramos en el nuevo período de las organizaciones, que se 
abre con la unificación de FE. y de las J.O.N.S. 


765 


V. LAS J.O.N.S. Y FALANGE ESPAÑOLA 
SE UNIFICAN 


ESPUÉS de perfilados en las páginas anteriores los con- 
tornos de ambas organizaciones, extrañará a muchos que 
pudiesen llegar a un acuerdo de fusión. 

Las J.O.N.S. habían levantado y creado una bandera, el nacio- 
nal-sindicalismo. Habían descubierto y adoptado los símbolos histó- 
ricos, las flechas yugadas, y manejaban un vocabulario antiburgués, 
un patriotismo social. 

F.E., en tanto, vacilaba en sus nortes, influida en gran parte por 
la tradición política reaccionaria de la mayoría de sus militantes, in- 
fluida también por el apellido de su dirigente más destacado, Primo 
de Rivera, que, naturalmente, enlazaba a la organización de modo 
automático con el período de la Dictadura. 

Sin embargo, la unificación se hizo, aunque no sin vencer difi- 
cultades, y en realidad había muchas razones objetivas en favor de 
ella. En primer lugar, los enormes defectos que se advertían en EE. 
eran, quizá, de signo transitorio, podrían ser anulados y vencidos. En 
cuanto a aquella masa de aluvión, carecía de vigor y de una concien- 
cia histórica unida, por lo que no había de resultar difícil desplazarla 
de las zonas de dirección. De otra parte, las J.O.N.S., manejando la 
resonante plataforma de E.E., podían conseguir con relativa facilidad 
la popularización de sus consignas. 

No se olvide que la fundación de F.E., acaecida, como se sabe, 
cuando las J.O.N.S. comenzaban a ganar popularidad y prestigio, po- 
larizó la atención del país hacia ella como organización del fascismo. 
Más tarde, los incidentes repetidos en la calle con motivo de la venta 
del semanario y los asesinatos a que ya nos hemos referido, contribu- 
yeron a mantener en torno a FE. la expectación, viéndose, en cambio, 
las J.O.N.S. un tanto desplazadas y luego paralizado su avance. 
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Aun así, los jonsistas no vacilaron, siguiendo fieles a su bande- 
ra; pero el ingreso de nuevos militantes, la ruta ascensional de las 
J.O.N.S., encalló visiblemente a raíz de la fundación de EE. Claro 
que ello podía ser, y lo era sin duda, un fenómeno transitorio, que 
se da con frecuencia en todas las organizaciones políticas ante la no- 
vedad de grupos afines. Y que desaparecería en cuanto pasasen dos 
o tres meses, al tropezar FE. con las primeras dificultades. Pero de 
otra parte, los dirigentes jonsistas sabían que Primo de Rivera y Ruiz 
de Alda deseaban la unificación y mostraban una marcada tendencia 
a favorecer las consignas jonsistas, que podrían así imponerse y ser 
adoptadas por todo el movimiento. 

En efecto, Ruiz de Alda, joven, de gran sentido popular, podía 
sin violencia alguna mostrarse conforme con el nacional-sindicalis- 
mo jonsista. Y Primo de Rivera, desde los tiempos inmediatamente 
postdictatoriales de sus propagandas ultraderechistas de la Unión 
monárquica, en 1930-31, venía evolucionando cada día más hacia 
una interpretación revolucionaria del fascismo, que facilitaba la in- 
teligencia con las J.O.N.S. 

Los días 11 y 12 de febrero de 1934 se reunió en Madrid el Con- 
sejo Nacional jonsista. Entre los temas a tratar figuraba éste: Actitud 
de las J.O.N.S. ante el grupo FE. 

En aquellos días, con motivo de un registro policíaco en el local 
jonsista de la calle de los Caños, en el que se habían encontrado unas 
pistolas, no fue autorizada la celebración del Consejo; y, además, 
se dicto, por la Dirección de Seguridad, orden de detención contra 
Ramiro Ledesma, que había de presidirlo. 

El Consejo se reunió, clandestinamente, en el despacho de un 
militante, en un ático de la Gran Vía. Lo componían: Gutiérrez 
Ortega (Granada), Sanz (Bilbao), Montero Díaz (Galicia), Oné- 
simo Redondo (Valladolid), Bedoya (ídem), Candial (Zaragoza), 
Oliva (Zafra), Cebriano (Barcelona), Lloret (Valencia) y Juan Apa- 
ricio, Sotomayor, Giménez Caballero, Guerrero y Aguado (Ma- 


drid). 
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En relación a la táctica con F.E. fueron examinadas dos ten- 
dencias. Una sostenía la necesidad “de que las J.O.N.S. afirmen 
su desconfianza ante ese grupo, declarando a sus dirigentes y a 
las fuerzas sobre que apoyan sus primeros pasos como los menos 
adecuados para articular en España un movimiento de firme conte- 
nido nacional y sindicalista”. La otra estimaba “que el movimiento 
F.E. encierra algunas calidades valiosas y que sus dirigentes pue- 
den, sin dificultad, interpretar una actitud nacional-sindicalista. 
Apreciamos, sin embargo, en su táctica y actuación anterior graves 
errores, que pueden ser corregidos, y, desde luego, creemos que 
las J.O.N.S., antes de denunciarlos y combatirlos, deben intentar 
influir en aquellos medios para lograr su rectificación posible. A 
este efecto, defendemos que las J.O.N.S. deben invitar solemne 
y cordialmente a EE. a que se desplace de sus posiciones rígidas, 
situándose en un terreno nuevo, donde resulte posible la confluen- 
cia, unificación y fusión de ambos movimientos. Y si fracasa la 
invitación a que aludimos, creemos corresponde apoyar y aprobar 
la primera tendencia”. 

Triunfó la segunda por mayoría de opiniones. En el acto, se invi- 
tó a Ruiz de Alda y a Primo de Rivera para que, si lo creían oportu- 
no, aclarasen ante el Consejo la posición de E.E., en relación a varios 
extremos de doctrina y de táctica. Y una vez perfiladas y aceptadas 
las bases del acuerdo, procedieron a firmarlo, Primo de Rivera por 
Falange Española, y Ramiro Ledesma, por las J.O.N.S. 

Este hecho fue luego muy discutido entre los jonsistas. Los mi- 
litantes de FE. lo acogieron de muy distinta manera, según los sec- 
tores. El sector anciano, tradicional y upetista, con profundo recelo, 
pues consideraba a los jonsistas elementos “petroleros” y subversivos, 
hombres peligrosos. En cambio, la mayoría de los jóvenes de Falan- 
ge, recibieron la unificación con profunda alegría. 

El calificado jonsista Montero Díaz discrepó del acuerdo, dimi- 
tió sus cargos y se dio de baja en la organización, baja que reservó 
Ledesma concediéndole unas vacaciones. Ofrecemos aquí prueba 
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documental de su actitud, mediante una carta suya dirigida a Ledes- 
ma, y en circular, a los camaradas de sus secciones gallegas: 
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Querido camarada Ledesma: Las J.O.N.S. no se desvían, de- 
cían los números 5 y 6 de nuestra revista, refiriéndose a FE. 
Y cuando ingresé en las J.O.N.S., llevando un compacto 
grupo de militantes conmigo, hice de esta plataforma una 
consigna. Manteníamos el sentido patriota y revolucionario 
de las J.O.N.S. como nuestra bandera de combate más diá- 
fana. 

Llegó el Consejo Nacional, al que no pude asistir. Ya conoces 
la opinión que os remití. Centuplicar nuestras actividades, 
aclarar nuestra actitud; no fundirnos con un movimiento 
cuyas limitaciones derechistas eran bien patentes. 

Y las J.O.N.S. se desviaron. 

Yo, por la campaña que hice en toda Galicia contra la EE., 
basándose en aquellas circulares vuestras; porque sé que, a 
pesar de todas las declaraciones verbalistas en contrario, las 
gentes, el contenido y las maneras políticas de la Falange es- 
tán en abierta oposición a la revolución nacional, y siguen 
estándolo, me encuentro totalmente desplazado dentro de 
un movimiento que quiere unir dos tendencias en realidad 
tan distintas como las primitivas J.O.N.S. y la Falange. 

Y los revolucionarios de envergadura española os sentiréis 
también desplazados muy pronto. 

Aquella campaña mía me inutiliza en Galicia para militar 
bajo la doble advocación de EE. de las J.O.N.S., cuya irre- 
ductibilidad mantuve a capa y espada. 

Mi íntima convicción de que, malgré lui, los contingentes 
falangistas están muy lejos de entender y sentir los objetivos 
reales de nuestra revolución, me impide prestar la disciplina 
inquebrantable y fanática que necesito dar al Partido. 

Por esto, camarada, y en congruencia con mi tajante opi- 


nión, remitida al Consejo Nacional, prefiero situarme volun- 
tariamente fuera de la nueva disciplina. 

Entiende bien —te lo digo a ti porque ni un solo momento 
reconozco otro jefe político— que mi fe nacional-sindicalis- 
ta no ha sufrido ni sufrirá el más mínimo quebranto. Pero 
mi colaboración bajo otros jefes, que sé que representan otro 
concepto de la revolución, es imposible. 

Se llamará ¿¡zquierdista a esta actitud. Y no lo es. Es, en cam- 
bio, derechista la esencia misma de la Falange. Esa esencia se 
conserva a pesar de la unión. Y se impondrá, por desgracia, 
camarada Ledesma. Algún día te darás cuenta de ello. 

Y si ese día decides recobrar la independencia del movimien- 
to o crear uno nuevo bajo las mismas orientaciones que las 
primitivas J.O.N.S., “planteando la lucha con el marxismo 
en el plano de la rivalidad revolucionaria”, me volverás a te- 
ner incondicionalmente bajo tu jefatura. 

Si ese día no llega, o mientras no llegue, puedes tener la se- 
guridad de que mi retirada de toda actividad política será 
radical y definitiva. Pondré en mi silencio la misma energía 
que me has visto poner en la acción jonsista en Galicia. 
Salud, camarada, y hasta que tú quieras. — Santiago Monte- 
ro Díaz. 12-3-34, 


Montero Díaz tenía, en cierto sentido, razón al calificar así el 
perfil falangista. Pero su actitud prescindía de circunstancias muy ca- 
lificadas, que aconsejaban, a pesar de todo, la unificación. Es eviden- 
te que las J.O.N.S., aun sacrificando aparentemente su predominio, 
lograron incrementar considerablemente su radio de acción. 

Había, además, en el seno de las J.O.N.S. una corriente que pos- 
tulaba el acercamiento a F.E. También los jefes falangistas lo desea- 
ban, y al ver las dificultades —no se olvide que transcurrieron más 
de tres meses desde el mitin de la Comedia hasta la fecha histórica 
del acuerdo—, unos y otros, maliciosamente, señalaban como una 
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de las trabas el posible afán de Ledesma de no perder la jefatura jon- 
sista. El error era patente. Este camarada, en cuanto creyó oportuna 
y beneficiosa la unificación, se mostró partidario de ella, con toda 
generosidad y desprendimiento personal. 

Es notorio que los objetivos supremos y fundamentales de las 
J.O.N.S. eran éstos dos: la lucha por la revolución nacional-sindicalista 
y la lucha contra el marxismo, rival revolucionario y enemigo peligroso. 
Si se percibía, en efecto, algún peligro para el carácter decididamente an- 
tiburgués y patriótico-social del jonsismo, había también la posibilidad 
de robustecerse, sobre todo si en el seno de la nueva entidad, EE. de las 
J.O.N.S., se maniobraba con algún talento, capacidad y audacia. 

El día 16 de febrero se hizo pública la noticia en la Prensa, me- 
diante la siguiente nota: 


Ha sido firmado el documento por el cual las J.O.N.S. y 
Falange Española forman una organización única. 

El nombre oficial del movimiento será Falange Española de 
las J.O.N.S. 

Se ha establecido como imprescindible que el nuevo 
movimiento insista en mantener una personalidad que no 
se preste a confusionismo alguno con los grupos derechis- 
tas. Las jerarquías superiores de EE. y de las J.O.N.S. han 
constituido una Junta única de mando. En todos los grados 
nacionales y locales de la organización la fusión se realiza con 
el mismo criterio de totalidad. Todos los mandos serán enco- 
mendados a militantes más jóvenes de cuarenta y cinco años. 
El emblema del movimiento ha de ser las cinco flechas y 
el yugo de las J.O.N.S. En el programa aparecerán siempre 
mantenidas las bases fundamentales en que ya existía per- 
fecta coincidencia: unidad patria, acción directa, antimar- 
xismo, antiparlamentarismo, revolución económica que 
instaure la redención de la población campesina, obrera y de 
todos los pequeños productores. 


¿Je 


Puede presumirse el efecto que, en ciertos núcleos falangistas, 
produciría la nota. Sobre todo, la base que fijaba en cuarenta y cinco 
años la edad para desempeñar puestos de mando. Pues la mayor par- 
te de las Secciones provinciales de R.E. estaban dirigidas por gentes 
que sobrepasaban esa edad. 

Para F.E., la unificación con las J.O.N.S. supuso un respiro for- 
midable. Era su primer éxito, después de una etapa tremenda, en la 
que no había cosechado sino víctimas. Después de la fusión, y con 
motivo de ella, la organización nueva cobró una moral más fuerte y 
mejores ánimos para la lucha. 

Nos parece oportuno publicar aquí pruebas oficiales acerca de 
cómo fue recibida la unificación y el espíritu con que se hizo por 
unos y otros. Dos son suficientes: el artículo del semanario FE., por 
el que se dio cuenta a la Falange Española del hecho, y la circular de 
los dirigentes jonsistas a sus camaradas. 

He aquí el primero, publicado en el número de FE. correspon- 
diente al día 22 de febrero: 


Desde la pasada semana EE. y J.O.N.S. forman una orga- 
nización única, con una Junta única de mando, con una 
perfecta fusión en todos los grados nacionales y locales de 
la jerarquía, con una entrañable fraternidad en todas las ma- 
sas de afiliados. No podía ser de otra manera. No es una 
unión lo que se ha logrado, sino una hermandad lo que se 
ha reconocido. Por eso, no nos ha costado un solo minuto la 
discusión programática, y luego, en toda la práctica labor de 
acoplamiento de mandos, la generosidad y buena voluntad 
han sido tales por ambas partes que ninguna dificultad ha 
surgido en las deliberaciones y resoluciones de la superio- 
ridad, cuyo solo criterio ha sido el de dar el máximo incre- 
mento a nuestra empresa común de redención de España y 
de constitución del nuevo Estado. Sirva de ejemplo a todas 
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las Juntas provinciales. E. E y J.O.N.S. eran dos movimientos 
idénticos, procedentes de un mismo estado de espíritu ético 
y patético, con raíces intelectuales comunes, nacidos de una 
misma escueta autenticidad española. Uno y otro estaban y 
están puestos al servicio de las mismas grandes invariantes de 
la historia patria y nutridos de la misma actualidad técnica 
y universal frente a la vicisitud de los tiempos. Además, las 
gentes de F.E. y de las J.O.N.S. estaban ligadas por amistades 
verdaderas y por un exacto y mutuo conocimiento, que tenía 
que sobreponerse de una vez para siempre a toda superficial 
diferencia y a toda competencia circunstancial. Este último 
momento de FE. como entidad separada de las J.O.N.S. es 
necesario que aprovechemos para levantar el elogio que den- 
tro nos cantaba de siempre a estos camaradas que ya son 
unos con nosotros, no ya solamente en la fe y en el combate 
desde siempre comunes, sino en la disciplina, en el destino 
de cada momento, bajo ese claro símbolo imperial de las fle- 
chas y el yugo, que tomamos desde hoy como nuestros, y 
que siempre sentíamos, como nuestros, insustituibles. Con 
las J.O.N.S. en hermandad única y nueva vamos a reponer 
en el escudo, en el cuadrante solar de las Españas, yugo y haz; 
equilibrio perfecto de la pastoral y la epopeya. Esa es nuestra 
meta de combate, camaradas de la que hoy se llama para 
siempre Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacio- 
nal-Sindicalista. Nuestros hermanos de las J.O.N.S., guiados 
por Ramiro Ledesma, fueron los primeros en abrir la brecha 
difícil. Fueron la primera guerrilla del estilo nuevo, los gallos 
de marzo que cantaron escandalosos y aguerridos la gentil 
primavera de las Españas, la que hoy nos da ya por todas 
partes su brote irresistible de verdor. Y no podía ser, decimos, 
de otra manera. Dos movimientos, con una finalidad idén- 
tica, afianzados, además, en el principio inconmovible de la 
unidad y la abolición de los partidos, no tenían otro remedio 


sino aniquilarse uno a otro, lo cual hubiera sido inhumano, 
ininteligente y absurdo, o fundirse en uno solo apenas de- 
mostrada la ya demasiado evidente vitalidad de entrambos. 
Hecha la unión, en todo nos ha sonreído la fortuna. 

El movimiento de las J.O.N.S. había sobre todo insistido en 
una cierta crudeza de afirmaciones sindicales, que en noso- 
tros habían quizá retardado su virtud operante y expresiva, 
aunque estuviesen bien dibujadas en nuestras entrañas. Con 
las J.O.N.S. hoy todavía más que ayer, al formarnos en un 
solo haz de combate somos rotundamente “ni de izquierdas 
ni de derechas”, o sea, de España, de la Justicia, de la total co- 
munidad de destino, del pueblo como integridad victoriosa 
de las clases y de los partidos. 

Uno de los primeros efectos que la superioridad había pre- 
visto como resultado inmediato de la unión era la seguridad 
de que nuestro movimiento aumentaría poderosamente sus 
capacidades de atracción. El mismo día de firmado el pacto 
este resultado previsor se producía en gran escala, no sólo 
por mayor afluencia de adhesiones, sino por la incorporación 
en bloque de núcleos importantes, que daremos a conocer 
en breve. Saludemos todos esta unión fraternal, absoluta y 
sin reservas, camaradas de FE. y de las J.O.N.S. Al escri- 
birse este artículo es la última vez ya que se verán separados 
nuestros nombres. Nos hemos unido por arriba, como seres 
nobles y generosos, para defender abnegadamente a la Pa- 
tria, y no por subalternos intereses particulares, que unen 
a los partidos de clase bajo máscaras de grandes principios. 
Nosotros no tenemos intereses subalternos de clase, y quien 
nos conozca y quien nos mire de cerca y en lo hondo, lo 
sabe. Nos hemos unido no sólo por lo más alto y noble, sino 
por la emoción, aún más que por la inteligencia. La sangre 
de nuestros muertos nos ha unido, y ella es la que ha sellado 
nuestro pacto. Aquí abajo nos abrazamos nosotros en un solo 
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haz; pero allá arriba, sobre el cielo azul de las Españas, se dan 
hoy un abrazo estrecho José Ruiz de la Hermosa y Matías 
Montero. Ante nuestras filas cerradas, ellos están presentes. 


No es difícil percibir, a través de la retórica de este artículo, el 
estado de espíritu de quien recibe con toda oportunidad un auxilio 
considerable. He aquí ahora el documento jonsista, la circular pu- 
blicada en la revista JONS, mediante la cual se comunicó a todos los 
camaradas la noticia de la fusión”, 


276 Comunicado recogido en las pp. 401 ss. 


776 


VI. LA LUCHA POR EL 
NACIONAL-SINDICALISMO 


ESPUÉS de la unificación, comenzó a señalarse como nor- 

te del movimiento la revolución nacional-sindicalista. En 
todas las consignas, discursos y declaraciones aparecía esa invoca- 
ción, incorporada evidentemente por el jonsismo. 

El primer contacto de los jonsistas con la organización de Falan- 
ge Española les produjo una impresión lamentable. Se dieron cuenta 
inmediata de que, sobre todo en las secciones provinciales, el falan- 
gismo se nutría de gentes poco valiosas. 

En tales condiciones, los jonsistas, después de la fusión, sabían 
que tenían delante dos frentes de lucha: uno, el enemigo exterior, el 
que constituía su justificación como combatientes, y otro, el ancho 
sector pasadista, quieto, inerte, al que había que vigilar para que no 
tomase las riendas e hiciese imposible la victoria. 

A pesar de eso, durante las primeras semanas el optimismo de los 
jonsistas fue absoluto. Los antiguos dirigentes de EE., Ruiz de Alda y 
Primo de Rivera, aceptaron la consigna del nacional-sindicalismo revo- 
lucionario, y aunque quizá se reservaban su interpretación de ella, basta- 
ba esa actitud para que los jonsistas desarrollasen libremente su actividad. 


El Triunvirato dirigente 


El nuevo movimiento, Falange Española de las J.O.N.S., estaba 
regido por un Triunvirato Ejecutivo Central: Primo de Rivera, Ruiz 
de Alda y Ramiro Ledesma. Estos tres fueron los dirigentes únicos 
de la organización desde el 15 de febrero, fecha de la fusión, hasta 
septiembre del mismo año de 19347”, 


277 Después José Antonio Primo de Rivera asumirá la Jefatura Nacional. 


Este período, en que tuvo efectividad el Triunvirato Alda-Pri- 
mo-Ledesma, coincide con la etapa culminante del Partido, y es 
en él cuando tuvo mayor intervención en la política nacional, 
consiguiendo asimismo inspirar temor a las organizaciones ene- 
migas. 


Un mitin resonante en Valladolid 


No tardó en advertirse lo que suponía, en realidad, para el ro- 
bustecimiento del Partido, la unión de ambas organizaciones. A los 
quince días escasos, el día 4 de marzo, se celebró en Valladolid un 
gran mitin, primer acto nacional-sindicalista de masas. 

Valladolid era, como sabemos, una población de significación 
jonsista. 

El mitin tuvo una resonancia enorme en toda Castilla. Asistieron 
unos diez mil jóvenes que después del acto demostraban la gran ale- 
gría de haber encontrado su bandera de lucha. Pronunciaron discur- 
sos Ruiz de Alda, Onésimo Redondo, Ramiro Ledesma”* y Primo 
de Rivera. Antes, dijeron unas eficaces palabras de saludo Gutiérrez 
Palma y Bedoya; el primero, por los obreros jonsistas de Valladolid; 
el segundo, por los estudiantes. 

A la salida del mitin, presentaron batalla los rojos. Este hecho 
contribuyó a dar al acto mayor resonancia, pues hubo en las calles 
encuentros de gran violencia, con muertos y heridos. La jornada 
del 4 de mayo en Valladolid puso de relieve tanto las posibilidades 
del movimiento como la entrada efectiva en el camino de su reali- 
zación. Y también el decidido predominio del espíritu jonsista, que 
se manifestó rotundamente a los gritos de ¡España, una, grande, 
libre!, utilizados desde antiguo por las J.O.N.S. como gritos de 
combate. 


278 El discurso puede leerse en las pp. 405 ss. 
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Nuevas violencias rojas en Madrid 


Los elementos marxistas se dieron cuenta, por los sucesos de Va- 
lladolid, de que la organización fascista se disponía a aceptar la lucha 
armada en las calles. 

A los pocos días, su réplica en Madrid volvió a consistir en el 
asesinato, con motivo de la venta del famoso y malaventurado se- 
manario FE. El papel de los rojos era bien sencillo. Su táctica, fa- 
cilísima. Pues aunque los grupos de vendedores iban protegidos, se 
comprende que siempre eran los agresores quienes disponían de la 
iniciativa, de la sorpresa. Observaban a los grupos de la venta, los 
seguían invisibles, como transeúntes, y, cuando lo estimaban opor- 
tuno, promovían la agresión disparando sus pistolas. 

De este modo, el día 9 de marzo, a los cuatro días del mitin de 
Valladolid, fue asesinado Ángel Montesinos, un obrero del Partido. 
Este hecho lo realizó en la calle de Fuencarral un grupo de comunis- 
tas, que inauguró así la intervención de su partido en la lucha anti- 
fascista violenta. Parece que el organizador de ese grupo, así como 
el que influyó decisivamente en el partido comunista para el desen- 
cadenamiento de la violencia, incluso en la forma de atentados, fue 
Francisco Galán, el hermano del capitán de Jaca. 

La necesidad defensiva obligó entonces a R.E. y de las J.O.N.S. 
a organizar unos grupos especiales integrados por los camaradas de 
mejor disposición y ánimo para desarrollar la violencia más extrema. 
Enseguida se constituyeron, integrando la que se llamó Falange de 
la sangre. 


Ansaldo en el Partido 


Por esta época, fines de abril, ingresó en el movimiento Juan 
Antonio Ansaldo, militante intrépido y audaz, que intervino con 
eficacia en la organización y dirección de esos grupos. Merced a 
éstos, no quedó ya más ninguna agresión sin réplica, y pudieron 
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incluso planearse objetivos de gran importancia estratégica para el 
Partido. 

Ansaldo controlaba ya, a las pocas semanas, la organización mi- 
litarizada del movimiento. Sobre todo, los grupos de más capacidad 
para la violencia. Ansaldo era, sin más complicaciones ideológicas 
ni matices, un monárquico. Procedía de los núcleos que con más 
fidelidad y dinamismo habían defendido hasta última hora al Rey. 
A pesar de eso, de su poquísima compenetración doctrinal —£l era, 
después de todo, un exclusivo hombre de acción—, su presencia en 
el Partido resultaba de utilidad innegable porque recogía ese sector 
activo, violento, que el espíritu reaccionario produce en todas partes 
como uno de los ingredientes más fértiles para la lucha nacional ar- 
mada. Recuérdese lo que grupos análogos a ésos significaron para el 
hitlerismo alemán, sobre todo en sus primeros pasos. 

Claro que la intervención de esos elementos resulta sólo fecunda 
cuando no hay peligro alguno de que consigan influir en los nortes 
teóricos y estratégicos. Es decir, cuando hay por encima de ellos un 
mando vigoroso y una doctrina clara y firme. Si no, son elementos 
perturbadores y nefastos. 


Concentración de escuadras en un aeródromo de Carabanchel 


El Partido iba adquiriendo densidad y volumen. Los cuadros 
provinciales iban también recayendo en manos jóvenes, merced a la 
presión continuada de los jonsistas. 

La base adquiría asimismo forma y afloraban muchachos de 
magnífico espíritu, españoles de corazón firme y gentes que comen- 
zaban a percibir el panorama social del movimiento. Junto a ésos, 
buena cantidad de hombres a la intemperie obreros en paro, anti- 
guos legionarios de África, ex anarquistas, etcétera, que daban a las 
milicias un gran porcentaje de luchadores. 

El día 3 de junio se llevó a cabo, por sorpresa, una concentración 
de milicias en un aeródromo de Carabanchel. Asistieron unos dos 
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mil escuadristas. Una empresa de autobuses impidió, retirando a úl- 
tima hora sus coches, que estuviesen presentes unos doscientos más. 
(A las pocas horas ardían dos coches de esa empresa). 

Las escuadras carecían entonces casi por completo de capacidad 
combativa y aun de la necesaria disciplina interior. Mostraban su 
valor humano de hombres dispuestos a la disciplina y al com- 
bate. Pero había, naturalmente, que dotarlos de jefes y de organi- 
zadores. Ese era el problema. Unas milicias que carecían de himnos, 
de cánticos, es decir, de música, y que, además, no efectuaban nunca 
marchas, excursiones, etcétera, tenían que carecer por fuerza de efi- 
cacia militar y combativa. Sin marchas ni música no hay ni puede 
haber milicias. 

La concentración de Carabanchel produjo bastante alarma en 
ciertos sectores de izquierda. La Dirección de Seguridad sabía, desde 
luego, a qué atenerse y restó importancia al hecho. Pero como en 
el orbe de la política lo de menos, en general, es ser, sino parecer, el 
Gobierno, presionado por las protestas, impuso multas de 10.000 
pesetas a los dirigentes Primo de Rivera, Ruiz de Alda, Ledesma, 
Fernández Cuesta y Ansaldo. 

El periódico republicano de izquierdas, Luz, publicó a toda pla- 
na y con fotografías una información sensacional acerca del acto de 
Carabanchel, que contribuyó, sin proponérselo el periódico, a que la 
concentración lograse mayor éxito. 

Por cierto que en esa información hay unos párrafos que aluden 
a la influencia de los jonsistas en el seno del Partido, y que transcribi- 
mos porque revelan, con un texto nada sospechoso, la trascendental 
misión que cumplían estos elementos: 


Al amparo de la frivolidad o de la inhibición del Poder pú- 
blico, Falange Española de las J.O.N.S., que después de la 
fusión ha sido nutrida por el espíritu revolucionario de los jon- 
sistas, está propagándose y reclutando adeptos, sobre todo 
entre los jóvenes. Lo que ayer pudieron llevar a cabo hubiera 
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parecido absolutamente imposible hace muy pocos meses. 


(4 de junio). 
Otro manojo de violencias.— Los “chíbiris” 


El domingo siguiente, día 10, tuvo lugar en El Pardo un terrible 
suceso. Los comunistas asesinaron a pedradas y navajazos a un joven 
de Falange. En este hecho no corresponde a los comunistas otra con- 
denación que la de haber dado al adversario una muerte tan salvaje. 
Pues fue a consecuencia de un choque de grupos, a campo abierto y 
a plena luz. Medio centenar de fascistas, de excursión por El Pardo, 
llegó a las cercanías donde acampaba una colonia dominguera roja, 
precisamente una de las que más se distinguían por la combatividad 
y saña que sus miembros desarrollaban en la lucha contra el fascis- 
mo. 

El choque fue inevitable, y como el grupo fascista vacilase, por 
creer a los rojos en mucho más crecido número, y no aparecer los 
refuerzos que esperaban, huyeron, no sin que uno de sus camaradas, 
Cuéllar, cayese en manos de los comunistas, que lo asesinaron del 
modo más bárbaro. (Uno de los agresores fue “el Rojo”, que un año 
después mato de un tiro a un agente de Policía en Cuatro Caminos). 

Por la noche, ese mismo día, tuvo lugar la agresión armada con- 
tra un grupo de “chíbiris”, de excursionistas rojos, resultando muerta 
una muchacha y heridos muy graves dos miembros más de las juven- 
tudes socialistas. El entierro de la víctima, Juanita Rico, sirvió a los 
rojos para hacer un alarde de fuerza y de unidad proletaria. A la mis- 
ma hora del entierro, un grupo de las juventudes socialistas pasó en 
un taxi a gran velocidad por la puerta del local de Falange, haciendo 
unos veinte disparos, que hirieron a dos militantes. 

Los “chíbiris” eran llamados así por la tendencia que mostraban 
a musicalizar sus gritos con esa canción popular y chabacana. Se 
trataba de excursionistas rojos que inundaban los domingos los al- 
rededores de Madrid, principalmente la Casa de Campo y El Pardo, 
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con sus gorrillos americanos, su pantalón blanco y, por último, su 
gran pañolón rojo, como filiación marxista. 

Salían y regresaban a la ciudad en grupos numerosos, con cierto 
regusto militar y afanes de impresionar a la población burguesa. 

No se olvide que en ese verano de 1934 se incubaba y preparaba 
a toda marcha la revolución socialista, y los llamados “chíbiris”, por 
medio de sus organizaciones deportivas, contribuían a dar milicia- 
nos para los cuadros de choque de la revolución. 


No se admite a Calvo Sotelo 


La situación del movimiento fascista era a comienzos del verano 
relativamente vigorosa. Despertaba interés en la opinión del país, 
disponía ya de cierta experiencia e iba perfeccionando y localizando 
sus metas finales. 

Era en muchos aspectos un movimiento confusionario, cuyos 
adictos respondían a los más diversos móviles; pero ello, si bien sería 
perjudicial como hecho permanente, entonces, etapa transitoria de 
amplificación, era hasta fértil y beneficioso. 

En mayo, al regresar Calvo Sotelo a España, después de la amnis- 
tía, quiso entrar en el Partido y militar en su seno. Primo de Rivera 
se encargó de notificarle que ello no era deseable ni para el movi- 
miento ni para él mismo. Parecerá extraño, y lo es, sin duda, que 
una organización como Falange, que se nutría en gran proporción 
de elementos derechistas, practicase con Calvo Sotelo esa política de 
apartamiento. Y más si se tiene en cuenta que éste traía del destierro 
una figura agigantada y que le asistían con su confianza anchos sec- 
tores de opinión. 

Calvo Sotelo aparecía como un representante de la gran burgue- 
sía y de la aristocracia, lo que chocaba desde luego con los propósitos 
juveniles y revolucionarios del Partido, así como con la meta final de 
éste, la revolución nacional-sindicalista. En ese sentido, Primo, que 
se iba radicalizando, tenía, sin duda, razón. Ruiz de Alda se inclinaba 
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más bien a la admisión, guiado por la proximidad de la revolución 
socialista y la necesidad en que se encontraba el Partido, si quería 
intervenir frente a ella con éxito, de vigorizarse y aumentar, como 
fuese, sus efectivos reales. No carecía de solidez esa actitud de Ruiz 
de Alda; pero Primo se mantuvo firme. 


El problema de la revolución 


En ese momento estaba ya de lleno planteado en España el pro- 
blema de la revolución socialista. ¿Cuáles serían sus resultados y 
quién o quiénes le harían frente? 

Pues que el marxismo preparaba la revolución, era algo a ojos 
vistas. Sólo un hecho podía influir en los socialistas para que renun- 
ciasen a la revolución: que se atendiesen sus demandas. Pero esto era 
ya casi, naturalmente, su propio triunfo. 

En mayo-junio de 1934, no había en España otra fuerza política 
que Falange y las J.O.N.S. que pudiese plantearse, con seriedad y 
eficacia, el problema de hacer frente a la revolución socialista. 

El solo planteamiento de una lucha a fondo de la organización 
fascista con el marxismo, hubiera hecho saltar el sistema político de 
la República demoburguesa, lo que hubiera constituido ya un bien. 

Es notorio que Falange no reclamó esa misión histórica, y no 
intentó siquiera pasar de la escaramuza. Ello supuso la entrada del 
movimiento en una gravísima crisis interna, y supuso también el li- 
bre desarrollo revolucionario, sin otra cosa enfrente que los guardias. 
Supuso aún más: que los sucesos de octubre tuviesen el desenlace 
anacrónico, infecundo y absurdo que conocemos. 


Se debilita la propaganda 
El mitin de Valladolid —4 de marzo de 1934— debió servir al 


movimiento como acto inicial de una serie de grandes mítines estra- 
tégicos, del mismo estilo e importancia. Lejos de intentar ese obje- 
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tivo, que habría supuesto para la Falange y las J.O.N.S. una labor 
gigantesca de agitación nacional, colocándose en el primer plano de 
la actualidad política, Primo de Rivera se mostró partidario de una 
red de mítines en los pequeños pueblos. Durante toda la primavera, 
el esfuerzo de la organización, en su capítulo de propaganda, se ago- 
tó en siete u ocho actos celebrados en aldeas y pequeñas ciudades, sin 
relieve social ni realidad política alguna. 

Ledesma, opuesto a esa errónea concepción del ritmo de la pro- 
paganda, terminó por sabotearla, negándose a tomar parte como 
orador en tales actos. Baste decir que los mítines celebrados, después 
del famoso de Valladolid, lo fueron en los siguientes puntos: El Car- 
pio de Tajo, Fuensalida, La Puebla de Almoradiel, Callosa de Segura 
y Burriana. 

No era quizá del todo absurda esa opinión de Primo, que respon- 
día a un afán por entrar en contacto con la España mejor, la España 
de los campos. 


Favorable coyuntura social 


A la par que se proyectaba sobre el país la inminencia de la re- 
volución socialista, ocurría también otro hecho, asimismo favora- 
ble para la mejor coyuntura del fascismo: la impotencia radical del 
Estado, la ineptitud absoluta del Gobierno entonces vigente para 
impedir los conflictos graves. Estos se planteaban a docenas; unos, 
como estrategia de la revolución; otros, producto mismo del clima 
político-social en que se vivía. 

Hubo, por ejemplo, dos conflictos sociales huelguísticos que 
demostraron la impotencia absoluta del Gobierno: la huelga me- 
talúrgica de Madrid, de más de dos meses, y la huelga general de 
Zaragoza, que tuvo a esta importante ciudad más de cuarenta días 
en paro riguroso. 

Eran dos típicos casos de intervención fascista, supliendo las li- 
mitaciones del Estado, que perjudicaban por igual a todos los espa- 
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ñoles: A los huelguistas, lanzados al vacío, y a la población entera, 
perturbada en su actividad y en su vida diaria. 

Los tres triunviros estudiaron todo un plan de intervención en 
la huelga general de Zaragoza, cuando ésta duraba ya un mes. Esa 
intervención estaba organizada a base de formar equipos de trabajo 
y de movilizar unos mil escuadristas, que, acampados en las afueras, 
impresionasen a los obreros en huelga, a la ciudad, y garantizaran 
asimismo el éxito, sosteniendo, si era preciso, la lucha armada. Este 
plan, tanto en el caso de realización como en el muy probable de ser 
impedido por el Gobierno, hubiera constituido para la Falange y las 
J.O.N.S. una victoria enorme. 

No se olviden las características de una intervención fascista en 
conflictos así: No consiste en una mera acción de machacar la huel- 
ga, en plan de esquirolaje al servicio de las Empresas y del Gobierno. 
Es otra cosa. Supone una rivalidad revolucionaria con las organiza- 
ciones subversivas de los huelguistas, y la obtención coincidente de 
una victoria política, de un robustecimiento de la propia bandera. 
Lo que, como se ve, es muy distinto de la conocida, desacreditada e 
insulsa ayuda ciudadana, en pro del orden, la tranquilidad, etc. 

Pues bien, con vistas a una acción de aquel rango, estudiaron 
los tres triunviros ya citados un plan de intervención en la huelga 
general de Zaragoza. No pudo efectuarse, porque la demora en con- 
seguir los medios financieros de la expedición hizo que se resolviese 


el conflicto durante los días mismos en que se ultimaban los detalles 
finales”, 


279 Nota de RLR: “Mucho se ha fantaseado sobre cuanto afecta a la financiación del movimiento fas- 
cista. Las J.O.N.S., antes de la fusión con F.E., no llegaron nunca a disponer de cantidades ni medios 
apreciables. Baste decir que toda su acción, su propaganda, revistas, etcétera, desde mayo de 1933 a 
febrero de 1934, la efectuó con menos de doce mil pesetas. Falange Española fue, naturalmente, otra 
cosa. Desde el principio contó con medios superiores, cosa lógica, puesto que sus dirigentes, sobre todo 
Primo de Rivera, procedían de la alta burguesía más pudiente y rica. Así, en sus tres primeros meses, 
hasta la fusión con las J.O.N.S., dispuso de unas ciento cincuenta mil pesetas. Después, los gastos 
mensuales de la organización, comprendidos los de toda índole, alcanzaban la cifra de 40.000 pesetas, 
cifra desde luego excesiva para los resultados logrados. Ese dinero procedía de donativos particulares, y 
ayudaban y facilitaban su recogida diversos elementos, señaladamente los monárquicos de Renovación 
Española. Primo apuntó alguna vez, sin éxito, a otras fuentes más delicadas. De todos modos, puede 
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El conflicto con la Generalidad de Cataluña 


Además de las huelgas y conflictos sociales a que nos hemos re- 
ferido, y a los que hay que añadir la huelga de campesinos y las 
permanentes invocaciones a la revolución que hacían los socialistas, 
además de eso, se produjo un acontecimiento sensacional, que venía 
a favorecer más y más la estrategia del fascismo. Me refiero al cho- 
que y situación de gran violencia entre el Gobierno autónomo de 
Cataluña y el Poder central, representado éste en tales fechas por las 
mínimas figuras políticas de Samper y Salazar Alonso. 

La aparición de este último conflicto en el área política española, 
cruzándose e interfiriendo con el desarrollo de la propaganda revolu- 
cionaria, podía tener —como la tuvo más tarde, en octubre, si bien 
de otro orden— una gran trascendencia histórica. 

Es de advertir que la causa originaria del conflicto entre el Go- 
bierno Samper y la Generalidad carecía absolutamente de dimensión 
grave. La famosa Ley de Cultivos sería o no legal que la dictase aque- 
lla entidad autónoma. Sería más o menos radical en sus ordenacio- 
nes del problema de la tierra. Nos inclinamos a creer que sí podía 
ser dictada por el Parlamento catalán, con arreglo al Estatuto, y que 
incluso su espíritu social era defendible y justo. 

Pero reconózcase que tal aspecto era, en realidad, ínfimo. Para 
quienes chocaban con el espíritu de las autonomías, para los discon- 
formes con el Estatuto de Cataluña y con la concepción de España y 
del Estado español que él representa, el conflicto a que nos referimos 
podía ser lícitamente desligado de sus motivaciones inmediatas, y 
trasladado al plano nacional de la más alta polémica. 

En ese propósito debió descollar la organización fascista. Ledes- 
ma puso extraordinario interés en ello, creyendo exacta y justamente 
que una agitación, en torno a la actitud de verdadera rebeldía de 


afirmarse que el movimiento administraba pésimamente sus recursos, y que no extraía de estos la 
debida eficacia”. 
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Companys, obtendría un gran éxito. Por fin, imprimió el Partido 
gran número de hojas clandestinas, se prepararon grandes carteles y 
una tarde de primeros de julio se organizó una manifestación ruido- 
sa de protesta. Fue lo único que pudo hacerse. Y es que venía larvada 
en el seno de la organización una gravísima crisis interna, crisis de 
tendencias y de personas, que, naturalmente, ocasionaba el que la 
Falange de las J.O.N.S. permaneciese sumida en la inacción y en la 
impotencia, a pesar de la coyuntura histórica formidable que supo- 
nía el verano de 1934. 


Impaciencia en los grupos combativos 


Sin embargo, pequeños núcleos combativos, señaladamente los 
que ya hemos citado como integrantes de los grupos especiales—Fa- 
lange de la Sangre—, estaban dispuestos, con toda firmeza, a luchar 
contra los socialistas y a perturbar de algún modo el camino de su 
revolución. 

Un par de ejemplos bastarán para ilustrar el género de acciones 
a que esos grupos tendían y el grado de violencia de sus propósitos. 

Una mañana de fines de junio, hacia mediodía, llegaron al Par- 
tido dos militantes diciendo que tres compañeros de su mismo gru- 
po habían visto a Indalecio Prieto sentado en la terraza de un café 
del paseo de Recoletos. Estaban dispuestos a atentar contra el allí 
mismo y querían que la sección de transportes les facilitase un auto- 
móvil. Costó gran esfuerzo a los dirigentes impedir la realización de 
tal hecho, contrario al espíritu que presidía las normas tácticas de la 
organización. 

Otro grupo, por su exclusiva cuenta, iniciativa y riesgo, preparó 
un hecho que, de realizarse, hubiera influido enormemente en la 
trayectoria revolucionaria de los socialistas. Consistía en hacer que 
estallase en los sótanos de la Casa del Pueblo una bomba potentísi- 
ma. La cosa, como se ve, podría luego ser difícilmente eludida por 
los estrategas marxistas. Estos la atribuirían a provocación, a señal de 
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ataque, a decisión de aniquilarlos, a cualquier cosa; pero es seguro 
que influiría en las fechas y en el destino final de la revolución. 

El grupo a que nos referimos trabajaba en ese empeño con co- 
raje. No se detenía ante nada. Sustrajo cincuenta kilos de dinamita 
y organizó la colocación de la terrible máquina explosiva valiéndose 
del alcantarillado y del concurso de dos poceros, que se prestaron 
a facilitar la entrada, los preparativos y todos los trabajos previos. 
(Había que hacer excavaciones, construir unos refuerzos con cemen- 
to armado, etc.). Hasta tal punto de interés ponían en sus planes, 
que por aquellos días uno del grupo, sospechoso fundadamente de 
infidelidad y de espionaje, apareció muerto en una calle apartada de 
Madrid. 

Nosotros, que hemos podido hacernos con todos esos detalles, 
ignoramos, sin embargo, a qué causas se debió su no realización. 


Si bien, como venimos diciendo, no existía un plan estratégi- 
co de oposición eficaz al desarrollo de la revolución socialista, eran 
frecuentes las incidencias que se producían, algunas de ellas graves. 
Además, unos y otros eran asimismo objeto por parte de las autori- 
dades de medidas represivas muy análogas. 

El día 1.2 de julio, uno de los más destacados militantes de los 
grupos activos, Groizard, fue objeto de una agresión gravísima. Va- 
rios elementos de las juventudes socialistas le hicieron unos quince 
disparos desde un taxi. Groizard, que tuvo entonces una gran suerte, 
pues sólo resultó herido, era, desde luego, uno de los que se mostra- 
ban siempre dispuestos a desarrollar la mayor violencia en la lucha 
contra el marxismo. 

Se advertía con facilidad en esas fechas que los marxistas, natu- 
ralmente entregados a la tarea primordial de preparar la revolución, 
eludían en lo posible sus apelaciones a la agresión violenta. Y ello, sin 
duda, no por imposibilidad de mantenerla, puesto que le sobraban 
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medios, sino por precaución, por temor a que se les complicase el 
período prerrevolucionario, con riesgo para sus planes y objetivos 


finales. 
Persecución gubernativa y episodios de la cárcel 


A los pocos días de la agresión contra Groizard, hacia el 10 de 
julio, y sin duda por la actividad de los confidentes, hizo la Policía 
un registro minucioso en los locales del Partido, en la calle del Mar- 
qués de Riscal. Encontró, nadie se explica cómo, armas, dinamita, 
municiones, bombas, líquidos inflamables, etc. Todos los militantes 
que se encontraban en el local, unos ochenta, fueron detenidos y 
procesados, absurdamente, por reunión clandestina. 

Permanecieron en la cárcel veinte o veinticinco días y luego ab- 
sueltos por los Tribunales. No se comprende realmente que la sola y 
normal presencia de los afiliados en los locales de un partido pueda 
ser considerada, en ningún caso, como un delito. 

Salazar Alonso, ministro de la Gobernación entonces, se acos- 
tumbró, con hipocresía demoburguesa, a enlazar siempre las repre- 
siones contra los socialistas y contra la Falange de las J.O.N.S. No 
cerraba un centro marxista ni detenía media docena de socialistas 
sin que a la vez no tomase medidas análogas con un local de Falan- 
ge y otra media docena de sus afiliados. No se atrevía a molestar, 
por poco que fuese, a los revolucionarios rojos sin antes hacerles la 
concesión de molestar idénticamente a sus enemigos los fascistas. 
Así, prohibió toda clase de concentraciones juveniles y toda pro- 
paganda que no se ajustase a estilos de ancianidad electorera. En la 
revista JONS, a raíz de las detenciones a que nos hemos referido, se 
publicó un alegato de protesta que revela las formas combatientes y 
antiburguesas que postulaban los jonsistas, entonces ya de hecho los 
orientadores teóricos de todo el Partido. He aquí algunos párrafos, 
(Número de agosto, pág. 186): 
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Nos honra, naturalmente, esa persecución a que se nos so- 
mete. Se trata de un Gobierno sin pizca de autoridad, sin 
otro apoyo español que el de la fuerza pública. Sin masa al- 
guna afecta, sin juventudes, con su sola realidad de náufragos 
agarrados al peñón despreciable de la C.E.D.A. Causa por 
eso risa su gesticulación contra todo cuanto aparece provisto 
de todo cuanto a él le falta: ideales jugosos, magníficos, y 
entusiasmo juvenil por el imperio de ellos. Así, prohíbe sa- 
ludos, concentraciones y la presencia misma de los símbolos 
disidentes de su política mezquina y fofa. 

Y hablamos así, contra las disposiciones últimas del Gobier- 
no en relación con el orden público, aun cuando ello be- 
neficie a nuestros enemigos los marxistas. Pues no faltaba 
más sino que nosotros, la Falange Española y las J.O.N.S., 
congregada y formada a base de objetivos de pelea, aprobá- 
semos, como cualquier burgués renacuajo y cobarde, que el 
Gobierno impida las excursiones uniformadas de los rojos. 
Para luego, naturalmente, perseguir también las nuestras. 
Ese será quizá el ideal del Gobierno, y en eso le acompañará 
todo el ancho sector de la burguesía inconsciente y bobali- 
cona: asfixiar la juventud nacional, garantizar una vida sin 
sobresaltos, evitar las luchas, transigir y correr las cortinas. 
Pero nosotros no toleraremos que se corran las cortinas ante 
la situación de España, como si el drama español fuese una 
aventura de alcoba. 


La estancia en la cárcel de aquellos ochenta militantes fue de 
veras aleccionadora. Durante ella, comenzaron a producirse en el 
Partido los primeros chispazos de la crisis de tendencias a que nos re- 
feriremos luego. Los detenidos eran de la más varia procedencia polí- 
tica, si bien naturalmente todos afiliados a la Falange de las J.O.N.S. 
Ese detalle, así como el convivir juntos en un pabellón —y no en un 
régimen de celdas individuales— dio lugar a que se produjeran he- 
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chos curiosos. Como estaba también detenido el jefe de las milicias, 
Arredondo, y era allí el de mayor jerarquía, se le nombró asimismo 
jefe de los presos. 

Organizaron conferencias, charlas sobre el programa y la estra- 
tegia del Partido. 

Creo haber dicho ya en páginas anteriores que Arredondo era un 
comandante del Ejército, retirado por la ley Azaña. Hombre de po- 
quísimas complicaciones, formación reaccionaria, y falangista de los 
de ¡Viva el fascio! Esas características produjeron en la misma cárcel 
una casi insurrección contra su autoridad, cosa que él atribuyó, en in- 
forme posterior dirigido al Triunvirato, a “la indisciplinada actividad 
de los jonsistas”. Lo ocurrido, en realidad, fue esto: Entre los detenidos 
estaban Juan Aparicio, cuya conferencia, el día que le correspondió ha- 
blar, a más de ser un discurso jonsista cien por cien, logró la adhesión 
unánime de todos. Estaba también Luis Ciudad, un jonsista com- 
bativo, de noble carácter, pero algo picudo de temperamento, y que 
se distinguía por su adhesión a Ledesma, así como por la confianza 
personal que éste le dispensaba. La presencia de Aparicio y de Ciudad, 
el primero un teórico, un creador de perfiles doctrinales, y el segundo 
un violento, un muchacho de acción, fue lo que en el informe de Arre- 
dondo, a que ya nos hemos referido, le hacía decir a éste que, “a pesar 
de haber transcurrido más de cinco meses desde la fusión, todavía los 
jonsistas alardean de serlo y de permanecer poco vinculados a RE., 
siendo, desde luego, inexplicable que, tratándose de un corto núme- 
ro, influyan tanto en la Falange”. Después de esto, pedía y proponía 
sanciones, aplicando casi, casi, el Código militar. 


Crisis de personas y de tendencias 


Por aquellos días, mediados de julio, se manifestó en la organiza- 
ción una peligrosísima crisis. Varias causas confluyeron a ello. Si bien 


280 Nota de RLR: “Al efectuarse la fusión, los militantes jonsistas eran muchos menos en número que 
los procedentes de F.E. Quizá la proporción llegase a un 10 por 100”. 
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la primordial y más profunda, la que se deduce y advierte siguiendo 
la línea política del Partido, era la de que éste no abordaba, en aquel 
verano de 1934, su misión histórica de comprometerse, a vida o 
muerte, en su lucha contra el marxismo. 

Pero esa causa, profunda, tenía ese carácter, la de ser profunda y, 
por tanto, advertida por muy pocos. A la vez, como siempre ocurre, 
la crisis, las dificultades, tuvieron causas visibles e inmediatas, obede- 
cieron también a motivaciones de localización sencilla. 

El primer descontento y el primer paso para plantear con deci- 
sión el problema surgió y se produjo en el sector ligado, más direc- 
tamente, a las actividades de Ansaldo. Por tanto, en el sector que 
podemos calificar derechista, y casi unido a los intereses políticos de 
los grupos monárquicos. Pedían poco menos que la cabeza de Primo 
de Rivera —entiéndase su expulsión o alejamiento de las tareas de 
dirección—, y lo señalaban, con evidente exageración, como princi- 
pal culpable de la impotencia e inacción del Partido, así como de la 
orientación errónea del mismo. 


Antecedente parlamentario 


Como antecedente de esto, hay que aludir a la actuación de Pri- 
mo en el Parlamento. Desde las primeras semanas de Cortes pudo 
advertirse su afición a la cosa parlamentaria, faltando poquísimas 
tardes a las sesiones. Ese perfil parlamentarista gustaba poco al Par- 
tido, era bastante impopular entre los militantes, máxime cuando, 
ni siquiera a los efectos de la propaganda, advertía nadie la eficacia 
más mínima. 

La actuación desafortunada en el Parlamento?" culminó con un 
error de bulto, sobre todo para el simplismo ingenuo de cierto sector 
de militantes. Es sabido que, con motivo del hallazgo de gran número 
de armas en su domicilio, se pidió a las Cortes autorización para pro- 


281 Nota de RLRL: “Hay que reconocer que un solo diputado —o dos, puesto que estaba también 
Eliseda— no puede nunca actuar con fortuna ni eficacia en el Parlamento”. 
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cesar al diputado socialista Lozano. (Ese hallazgo, en relación con otro 
del mismo color político descubierto en Cuatro Caminos, en el que 
se encontraron 610 pistolas e incontables municiones, suponía, hasta 
para el más lerdo, la evidencia del copioso armamento marxista). 

Días después detuvo la Policía a un militante de Falange, al que 
encontró las armas utilizadas por la guardia nocturna que el Partido 
organizaba diariamente en el hotel de Primo, en Chamartín. Con 
ese motivo, los suplicatorios de Primo y de Lozano se discutieron, 
simultáneamente, en las Cortes. Indalecio Prieto, en su discurso, se 
mostró opuesto a la concesión del de Primo, haciendo su defensa 
con la habilidad y el talento parlamentario que todos reconocen en 
ese líder socialista. Fácilmente se presume que no le guiaba a ello la 
menor simpatía ni la menor motivación sentimental, sino el afán 
de mejorar, de rechazo, la situación de su compañero Lozano, cuyo 
asunto convenía a la revolución socialista se resolviese bien, al objeto 
de seguir, sin muchas trabas, armando y preparando la insurrección. 

Pues bien, Primo, al terminar Prieto su discurso, lo felicitó efusi- 
vamente y le estrechó la mano. Esto estaría quizá bien en la lógica de 
la cortesía parlamentaria; pero en la época en que eran frecuentes los 
choques violentos, y bien cercanos los mártires hechos a Falange por 
los socialistas, produjo a todos gran estupor e indignación. Parece 
que también en las juventudes socialistas contra Prieto, si bien a éste 
no le correspondió iniciativa alguna, limitándose a no rechazar un 
saludo que se le ofrecía. 


Ansaldo polariza el descontento 


Conocida la rapidez de determinación de Ansaldo, era de temer 
que no tardasen en producirse dificultades interiores, deslizándose 
por esa coyuntura la crisis de tendencias que se preveía. 

Ansaldo consiguió que un grupo de militantes destacados se 
uniese a su actitud de protesta. Urdieron entonces un plan al objeto 
de conseguir la expulsión misma de Primo de Rivera. Ese plan llegó 
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a ser aceptado por varios sectores, y, a pesar de ser propuesto por 
quien representaba una tendencia calificadamente derechista, en- 
contró ayuda y apoyo entre los estudiantes de actitud más revolucio- 
naria. Cuando ya éstos se habían medio comprometido a auxiliar la 
protesta, enteraron a Ledesma de ello; pues, a ser posible, pretendían 
que el Triunvirato, basándose en la situación de indisciplina y en lo 
extenso del sector que exigía medidas contra Primo, apoyara por 
mayoría los propósitos de los descontentos. En otro caso, parecían 
dispuestos a apelar a la violencia para apartar a Primo de Rivera. 

La cosa era, como se ve, profundamente grave. En el fondo, lo 
que ocurría era una consecuencia directa, según ya dijimos, de la 
frivolidad con que la organización fascista abandonaba su misión 
histórica de aquel momento: luchar a fondo contra la preparación 
insurreccional de los socialistas, para impedir luego la vergiijenza de 
octubre, no sólo la de los sucesos, sino otra vergijenza nacional tanto 
o más triste: la de que sea el lerrouxismo, coreado por el miedo de 
una Opinión cobarde y boba, quien aparezca como salvador de la 
Patria española. ¡Gran sarcasmo! 

Cuando un Partido combativo, cuya consigna fundamental es la 
pelea, no lucha ni combate con sus enemigos, fatalmente ocurre que 
se despedace por dentro, en luchas internas supletorias. 


ó . ., . . ? 
¿Organización de masas o secta restringida? 


Además, la crisis interior a que nos estamos refiriendo, y que 
vino a durar casi todo el verano de 1934, tenía ante sí otra destacada 
significación, otra gran prueba. La de verse obligado el Partido a de- 
cidir una cuestión fundamental: O una organización de masas o una 
organización restringida, una secta minoritaria. Falange Española y 
las J.O.N.S. eran entonces, en muchos sentidos, un conglomerado 
amorfo, en el que gentes de las procedencias más varias confluían. 
Pero aun siendo esto así, no podía negarse que todos los sectores que 
la integraban disponían, más o menos, de un norte común, en unos 
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más claro que en otros. Ahora bien, un mando vigoroso, una direc- 
ción enérgica e inteligente, podía, desde luego, canalizarlos a todos 
ellos, sin excepción, por el cauce preciso. 

La forma en que reaccionaron los dirigentes denota cómo con- 
sideraba y apreciaba cada uno esa característica del Partido —que 
era, evidentemente, el camino de las masas—, esa realidad de estar 
formado por gente varia, con apetencias aun quizá no bien perfiladas 
y limadas por el propio Partido, aunque dispuestas y propicias, desde 
luego, a la cohesión. 

Para darse cuenta de ese aspecto multiforme, nada mejor que 
unas frases de Juan Aparicio en un artículo de la revista JONS, tra- 
tando de aplicar y actualizar el mito de Catilina. En ellas decía, con 
evidente regusto descriptivo: 


... nuestro sindicalismo nacional, donde se juntan los vetera- 
nos de Primo de Rivera, la juventud de la nobleza antigua, 
la angustia del estudiante sin cultura oficial y sin Patria libre, 
del rústico sin cosechas, del católico sin Jesucristo, la rabia y 
la miseria del parado con hambre. (JONS, número 9, abril 


de 1934)*”, 


Repitamos que ése era, en realidad, el camino de las masas y, 
naturalmente, el camino del triunfo. Sólo una organización que es 
capaz de atraer a sí gentes de tan varia índole, y que tiene el talento 
de incrustarlas en sus cuadros, de conservarlas en ellos, cumpliendo 
una tarea, adscritas a un servicio, revela ser una organización apta 
para la conquista de las masas. 

Es evidente que la organización fascista perseguía el logro de esa 
cualidad: la de ser y constituir una organización de masas. Nada más 
opuesto a ello, entonces, que una línea restrictiva, que un examen 
riguroso, al solicitar su ingreso los nuevos militantes. Y más opuesto 


282 Vid., Juan Aparicio. Compañero de Ramiro Ledesma Ramos, op. cit., p. 149. 
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aun el prescindir a priori de un sector social entero, hostigándolo 
sin necesidad táctica ni estratégica y expulsando de la organización 
a quienes lo representan. Ir hacia las masas, forjar una organización 
—de carácter fascista, no se olvide— de masas, obliga a manejar con 
destreza una virtud: la de unificar los alientos y los clamores de unas 
multitudes que vienen de todos los puntos de la rosa de los vientos, 
prestándoles cohesión, eficacia y disciplina. 

Otra concepción, a más de conducir al fracaso, supone secta- 
rismo. Sectarista en muchos aspectos era, pues, la actitud de Primo 
de Rivera, que achacaba la indisciplina y la protesta a esa realidad 
constitutiva de la organización. 

En cambio, con gran error, Primo de Rivera no denunció con la 
energía necesaria al Partido lo que él creía causa de las protestas: una 
habilidosa artimaña de los reaccionarios. Eso hubiera resuelto a su 
favor la dificultad en cinco minutos. 


Tramitación de la crisis interna 


La situación a que nos referimos produjo entre los dirigentes una 
extraordinaria tirantez personal. Ledesma reconocía que era justa, en 
algún sentido, la pretensión de Primo de Rivera, pidiendo sanciones 
contra los que le atacaban tan sañudamente, pero, poco dado a obrar 
por exclusivas motivaciones sentimentales, creyó oportuno deducir 
de cuanto entonces ocurría ventajas de orientación, que asegurasen 
el mejor porvenir del movimiento. 

Se valió para ello de una táctica difícil, y añadamos que peligrosa. 
Al ver que el grupo Ansaldo luchaba contra Primo de Rivera, debi- 
litando considerablemente la fuerza de éste, le pareció aquélla una 
ocasión oportunísima de ligar y unificar estas dos consignas: UNI- 
DAD DEL MOVIMIENTO Y NORTE NACIONALSINDICA- 
LISTA DEL MISMO. Oponiéndose a las expulsiones y al sectaris- 
mo de Primo de Rivera, era el defensor y el promotor de la unidad. 
Desplazando de la influencia decisiva a los dos grupos rivales —los 
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de Ansaldo y Primo— aseguraba la ruta nacional-sindicalista, es de- 
cir, el sentido social, antiburgués y revolucionario del movimiento. 
(Digamos que hasta entonces el grueso del Partido, procedente del 
falangismo, y sobre todo la jerarquía de las milicias, toda ella de es- 
píritu regresista, oponía grandes resistencias a las orientaciones jon- 
sistas de Ramiro Ledesma). 

Ahora bien, si el grupo Ansaldo —no olvidemos la significación, 
más bien monárquica, de éste, aunque no la tuviesen sus auxiliares 
en la protesta— conseguía una victoria plena sobre Primo, logrando 
su expulsión o alejamiento, el peligro, grave e inmediato, era éste: el 
control de la organización por gentes de muy sospechosa fidelidad a 
los que hemos denominado nortes nacional-sindicalistas del Partido. 

Para evitar ambas cosas: una, la influencia única y absorbente 
de José Antonio, cuyo temperamento y cuya formación teórica le 
conducían con facilidad a operar con ideas falsas y a adoptar tácticas 
erróneas, y otra, el control de la Falange por elementos que deseaban 
hacer de ella una organización fiel a las consignas tradicionales de 
las derechas, se decidió Ledesma a intervenir peligrosamente en la 
tramitación de la crisis interna. 

En vista de las dificultades que encontraba en el seno del Triunvi- 
rato para la ejecución de sus medidas, Primo amenazaba con alejarse 
del Partido, o dar un golpe de mano en la organización, proclamán- 
dose jefe único?” , ya que decía tener la seguridad de que toda la 
283 Nota de RLR: “Distingue y caracteriza a Primo de Rivera que opera sobre una serie de contradic- 
ciones de tipo irresoluble, procedentes de su formación intelectual y de las circunstancias político-so- 
ciales de donde él mismo ha surgido. Posee seriedad en los propósitos, y le mueve seguramente un 
afán sincero por darles caza. El drama o las dificultades nacen cuando se percibe que esos propósitos 
no son los que a él le corresponden, que es víctima de sus propias contradicciones y que, en virtud de 
ellas, puede devorar su misma obra y —lo que es peor— la de sus colaboradores. Véasele organizando 
el fascismo, es decir, una tarea que es hija de la fe en las virtudes del ímpetu, del entusiasmo a veces 
ciego, del sentido nacional y patriótico más fanático y agresivo, de la angustia profunda por la totalidad 
social del pueblo. Véasele, repito, con su culto por lo racional y abstracto, con su afición a los estilos 
escépticos y suaves, con su tendencia a adoptar las formas más tímidas del patriotismo, con su afán de 
renuncia a cuanto suponga apelación emocional o impulso exclusivo de la voluntad, etcétera. Todo eso, 
con su temperamento cortés y su formación de jurista, le conduciría lógicamente a formas políticas de 


tipo liberal y parlamentario. Varias circunstancias han impedido, sin embargo, esa ruta. Pues ser hijo de 
un dictador y vivir adscrito a los medios sociales de la más alta burguesía son cosas de suficiente vigor 
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ancha base de militantes lo consideraba como el dirigente más cali- 
ficado. 

Ruiz de Alda vaciló ante ciertas proposiciones de Ledesma?*, 
y, a la postre, después de pensarlo seis u ocho días, le manifestó que, 
aun de acuerdo con casi todas las metas finales y con casi todas las 
consecuencias que perseguía el plan, no colaboraría activamente en 
su realización. Ese plan tendía a resolver la crisis interna de modo 
que, sin prescindir naturalmente de Primo de Rivera, tuviese un des- 
enlace fecundo para el movimiento. 

Ya veremos luego cómo el criterio de destacar una jefatura única 
se impuso, logrando salvarse felizmente la unidad del movimiento, 
coincidiendo todo ello con los primeros chispazos de la revolución 


para influir en el propio destino. En José Antonio obraron en el sentido de obligarle a torcer el suyo, y 
a buscar una actitud político-social que conciliase sus contradicciones. Buscó esa actitud por vía inte- 
lectual, y la encontró en el fascismo. Desde el día de su descubrimiento, está en colisión tenaz consigo 
mismo, esforzándose por creer que esa actitud suya es verdadera, y profunda. En el fondo, barrunta 
que es algo llegado a él de modo artificial y pegadizo. Sin raíces. Ello explica sus vacilaciones y cuanto 
en realidad le ocurre. Esas vacilaciones eran las que a veces le hacían preferir el régimen de Triunvirato, 
refrenando su aspiración a la jefatura única. Sólo al ver en peligro, con motivo de la crisis interna, su 
posición y preeminencia se determinó a empuñar su jefatura personal. Es curioso, y hasta dramático, 
percibir cómo tratándose de un hombre no desprovisto de talentos forcejea con ardor contra sus pro- 
pios límites. Solo, en realidad, tras de ese forcejeo, puede efectivamente alcanzar algún día la victoria”. 
284 Nota de RLR: “Ruiz de Alda era un dirigente de magnífica ejecutoria. Por una serie de razones 
—su profesión, su sentido de lo popular, su serena intrepidez— realizaba un tipo humano que en todas 
partes ha dado a los movimientos fascistas triunfales las mejores aportaciones. Carece casi en absoluto 
de capacidad expresiva, de cualidades para la tribuna y el mitin. Ello ha deslucido muchísimo su in- 
rervención en las tareas directivas. Pero posee, en cambio, gran agilidad para extraer de los hechos del 
día las consignas que corresponden, virtud que es imprescindible para el ejercicio del mando en una 
organización política. Muchas veces, en el seno del Triunvirato parece que era Ruiz de Alda quien con 
más rapidez y justeza señalaba lo que convenía hacer, y por que razones”. 

285 Nota de RLR: “Ramiro Ledesma, antiguo fundador de las J.O.N.S. y su jefe hasta la unificación 
con Falange, era quien representaba en el Triunvirato y en el Partido el esfuerzo por hacer derivar el 
movimiento hacia un patriotismo social, hacia un nacionalismo revolucionario. Esa característica, in- 
corporada por Ramiro Ledesma, era de hecho la consigna más fecunda del movimiento, y gracias a ella 
podía tanto independizarse de las limitaciones derechistas como interpretar la angustia verdadera de 
anchas masas populares. Era la aparición, por primera vez en España, de un patriotismo directo, popu- 
lar y, si se quiere, subversivo contra la poquedad presente de la Patria. La presencia de Ramiro Ledesma 
dio decisivamente a la organización su dimensión social, su perfil nacional-sindicalista. Ledesma puede 
gloriarse de ello. La causa de que, mientras perteneció al Triunvirato, mostrase gran afecto personal 
a Primo de Rivera, provenía de que éste, contrariando quizá tendencias de una formación en algún 
aspecto conservadora y reaccionaria, aceptaba cada día con más firmeza la ruta social y antiderechista 
del movimiento”. 
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de octubre, a cuyas jornadas asistió ya el Partido con un nuevo régi- 
men de mandos. 


Los jonsistas movilizan a los parados 


Mientras se desarrollaban en el seno del movimiento las inciden- 
cias a que terminamos de referirnos, los jonsistas, que no agotaban 
su atención en seguir de cerca tales problemas, a pesar de su gran 
interés en ellos, se decidieron a impulsar la creación y desarrollo de 
Sindicatos, iniciando así la captación de los trabajadores para el Par- 
tido. 

Esa tarea les corresponde por entero. Coincide, pues, con las se- 
manas agitadas de agosto el momento en que la organización fascista 
inició, con éxito, la atracción de los obreros, mediante la creación de 
Sindicatos y la puesta en marcha de la Central Obrera Nacional-Sin- 
dicalista, filial del Partido. 

A pesar de realizar los primeros trabajos en circunstancias difí- 
ciles y con poquísimos medios, los resultados fueron rápidos y ful- 
minantes. A los quince días, los locales que el Partido había puesto 
a disposición de los Sindicatos eran insuficientes para contener a 
los trabajadores que llegaban. Estos llenaban todas las dependen- 
cias, los jardines y se acumulaban junto a las puertas de la calle. La 
cosa parecía milagro, pero el milagro no era otro que la actividad, el 
celo y la “técnica de agitación y organización” de los jonsistas. 

A la vista del éxito, el Partido dedicó toda la atención posible 
a esos trabajos sindicales. Grupos de obreros nacional-sindicalistas, 
con la colaboración de los demás camaradas del Partido, iban a los 
barrios proletarios y repartían profusamente hojas de propaganda, 
invitando a todos los trabajadores a ingresar en estos Sindicatos y a 
abandonar la disciplina roja. 

El propósito era arduo. Y más cuando culminaba la preparación 
revolucionaria marxista. El día 30 de agosto se produjo en Cuatro 
Caminos un choque violento entre los que distribuían hojas nacio- 
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nal-sindicalistas en esa glorieta, dirigidas a los parados, y un nutrido 
grupo de marxistas. Los dos bandos hicieron uso de las armas y re- 
sultó muerto uno de los dirigentes del partido comunista, Joaquín 
de Grado, que tomaba parte en la pelea. 

Los jonsistas que dirigían los trabajos de organización sindical, 
decididos a obtener en el sector obrero una victoria resonante, que 
diese al Partido la base proletaria que necesitaba, urdieron, con au- 
dacia, un plan gigantesco de movilización de los parados. 

A costa de un trabajo intensísimo, hicieron una especie de censo 
de todas las obras y talleres. Después de un examen técnico de las ca- 
racterísticas de cada uno, procedieron a asignarles un número mayor 
o menor de parados, teniendo en cuenta las jerarquías profesionales. 

A la vez, por todo Madrid circularon gran número de hojas y 
llamamientos a cuantos se encontrasen en paro forzoso, ofrecién- 
doles trabajo, e invitándoles para ello a inscribirse en los Sindicatos 
nacional-sindicalistas de la Falange de las J.O.N.S. 

Los trabajadores acudieron a los locales del Partido y de los Sin- 
dicatos, en la calle del Marqués de Riscal, en número extraordinario. 
La Dirección de Seguridad se vio obligada a montar un servicio de 
orden. La calle estaba casi totalmente llena de obreros, que impedían 
o dificultaban la circulación. 

Tal espectáculo dejó extrañado a todo Madrid, expectantes a las 
autoridades y atónitas a las directivas de las Centrales sindicales ro- 
jas. Nadie se explicaba qué resorte, qué varita mágica habían tocado 
los fascistas para que, en menos de una semana, más de 30.000 obre- 
ros acudiesen con rapidez y diligencia a sus organizaciones. 

Para el día 3 de septiembre se organizó la primera irrupción de 
los parados en las obras. Fueron distribuidos unos diez mil volantes 
a otros tantos obreros de la construcción para que ese día, lunes, a las 
ocho de la mañana, se presentasen a trabajar en el lugar que indicaba 
el propio volante. 

No hubo obra en Madrid, grande o chica, donde ese día no se 
presentasen a trabajar los parados nacional-sindicalistas. Se produ- 
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jeron incidentes en gran número. En varios sitios fueron recibidos 
a tiros por los demás trabajadores, no por considerarles enemigos 
políticos o sociales como pudiera creerse, sino en nombre de un con- 
cepto de rivalidad profesional, defendiendo su propio trabajo. 

No pudo continuarse la operación en días sucesivos, aun estando 
preparada también la movilización de otros gremios. Las autoridades 
lo impidieron, clausurando locales y defendiendo las obras y talleres 
contra la presencia violenta de los trabajadores parados. 

Pero fue aquélla una magnífica jornada revolucionaria para el 
nacionalsindicalismo, y de la que salió con verdadero prestigio entre 
los trabajadores. Estos pudieron advertir que la organización fascista 
no era una frivolidad, una flor de artificio y engaño, nacida al calor 
de los patronos, sino una bandera social noble, que señalaba a los 
trabajadores un camino de lucha, ayudándoles y orientándoles en su 
batalla diaria por el Pan y la Justicia. 

A mediados de septiembre, tras la agitación de los parados y de 
los esfuerzos para la puesta en marcha de los Sindicatos del Partido, 
disponían éstos de unos 15.000 trabajadores. Victoria tal, arrancada 
a las filas sindicales rojas en quince días, era inaudita en campos de 
signo antimarxista. 


Dos atentados gravísimos en San Sebastián 


El día 9 de septiembre fue gravísimamente herido a tiros en San 
Sebastián uno de los dirigentes fascistas de esta ciudad, Carrión, mu- 
riendo a las pocas horas. Hay que advertir que la sección de San 
Sebastián no había sostenido lucha alguna violenta, ni tenía apenas 
importancia. A más de eso, Carrión, dueño y gerente de un hotel, 
era un hombre de carácter bondadoso y pacífico. No fue por eso 
tarea fácil explicar el atentado ni sus móviles. 

Pero hubo una segunda parte. A la media hora escasa de mo- 
rir Carrión, caía, también a tiros, en una calle de San Sebastián el 
famoso agitador revolucionario y ex director de Seguridad Andrés 
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Casaux. Este era conocidísimo; uno de los pocos hombres de acción 
y de temple que alumbró el movimiento republicano. La noticia de 
su muerte conmovió a todo el izquierdismo, sobre todo a los urdi- 
dores de la insurrección de octubre, en cuyas jornadas, de no ser 
asesinado, hubiera, sin duda, Andrés Casaux reverdecido sus laureles 
de revolucionario. Eran notorias sus actividades y nadie dudaba en 
adscribirle una participación destacadísima en los preparativos más 
delicados de la insurrección. 

El Socialista, comentando su muerte, insinuaba los grandes servi- 
cios de que le era deudor el partido socialista. Servicios —decía— de 
cuya calidad y magnitud no había entonces por qué hablar. Y que día 
oportuno llegaría para poder hacerlos públicos. 

Nada más sencillo —ni más falso— que ligar los dos asesinatos, 
en el sentido de atribuir el de Casaux a una venganza de los fascistas. 
Eso fue lo que creyeron muchos, y lo que creyeron también, o apa- 
rentaron creer, las autoridades. Es, sin embargo, posible que los dos 
sucesos tengan entre sí relación, pero una muy distinta a esa que se 
le atribuyó entonces. 

De todos modos, la muerte de Casaux parece ofrecer poquísimos 
misterios. Tuvo lugar veinticinco días antes de que dieran comienzo 
las jornadas insurreccionales. Y no era precisamente la organización 
fascista —aunque sí hubiera debido serlo— la encargada de desnu- 
car la revolución de octubre. A ello se dedicaban con afán gentes 
más o menos localizables y visibles. Y también, como es lógico, el 
Gobierno, el Ministerio de la Gobernación. 


Una campaña folletinesca de Mundo Obrero. El ex legionario 
Calero 


En la última quincena de septiembre, y, sin duda, como ingre- 
diente de agitación para el golpe revolucionario, comenzó Mundo 
Obrero, el órgano de los comunistas, a publicar unas informaciones 
espectaculares, acerca de la organización interior y de los propósitos 
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del fascismo. Diariamente, más de dos semanas, con el título general 
de “Falange Española de las J.O.N.S. organización del crimen al 
servicio del capitalismo”, publicó unos relatos fantásticos, folleti- 
nescos, denunciando una serie de crímenes “en proyecto” y “sacando 
a la luz” las “tenebrosidades” de los grupos armados, así como las 
peripecias y vida anecdótica del Partido. 

Era todo, desde luego, pura fantasía; pero ciertos detalles que se 
referían a eso que hemos llamado “vida anecdótica”, la publicación 
de facsímiles de circulares y de otros documentos, la exactitud de al- 
gunos datos sobre las dificultades internas que entonces culminaban, 
etcétera, revelaban que el autor de aquellas truculencias era algún 
afiliado en funciones de espionaje, o alguien que recibía de éste las 
informaciones necesarias para ello. 

Se supo, al fin, que su autor, o por lo menos quien hacía la pri- 
mera redacción, luego quizá modificada injertándole aquí y allí fra- 
seología marxista, era, en efecto un militante: Calero. Trabajaba en 
las tareas burocráticas de los Sindicatos, pudiendo de ese modo co- 
mer malamente algún que otro día. Era un tipo pintoresco, muy 
conocido en todos los sectores políticos que hayan tenido represen- 
tación en la Cárcel Modelo de Madrid. 

Calero es aquel legionario de África, del que muchos recordarán, 
que mató a la novia y se dedicó luego en la cárcel a hacer literatura 
y amistades con los políticos de todos los colores, desde el equipo 
republicano de diciembre del 30 hasta los monárquicos del 10 de 
agosto. Después estuvo en el Dueso, mostrándose muy orgulloso 
de haber sido allí medio secretario del general Sanjurjo. Pero sus 
relaciones más continuadas lo fueron, claro, con los extremistas so- 
ciales, porque eran también más permanentes como compañeros en 
la cárcel. 

Cuando lo pusieron en libertad, comprendido en un indulto, 
apareció un buen día por el local fascista, y allí, como era despejado, 
sabía escribir a máquina y se conformaba con poco, le permitieron 
colaborar en los trabajos sindicales del Partido. 
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Calero era, en el fondo, un semiloco, con dos manías u obsesio- 
nes. Una, de carácter erótico, que le hacía creerse un don Juan irre- 
sistible. Otra, literaria, de grafómano o escribidor. Los comunistas 
explotaron esas dos manías al inducirle a la traición. Se valieron para 
tal empresa de una militante roja, Carmen Meana, empleada en el 
Metro, que había estado en Rusia. El pobre Calero, tan galante, ce- 
dió, al parecer, a los requerimientos de su soviética amiga, no sin que 
también influyera en su determinación de escribir las informaciones 
de Mundo Obrero su otra obsesión, la de grafómano. 

Al sentirse descubierto, Calero huyó de Madrid. Nadie sabe si 
de miedo, de vergúenza o por qué otra causa. A las pocas semanas, 
apareció muerto en Barcelona. No fue posible a la Policía explicarse 
el crimen. Como era conocida su presunción donjuanesca y se le 
encontraron cinco o seis fotos de mujeres en la cartera, atribuyeron 
el hecho a alguna venganza de orden amoroso. También Calero ha- 
bía actuado en los medios de la F.A.I., haciéndose pesquisas en esa 
dirección. ¡Cualquiera sabe! 
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VII. OCTUBRE Y DESPUÉS DE OCTUBRE 


Nombramiento de jefe nacional 


LS insurrección marxista y separatista de octubre sorprendió 
al Partido en plena tramitación de su pleito interno. Después 
de las dificultades de que hemos hecho mención, convinieron los 
líderes dar paso a la jefatura única, facilitar las aspiraciones de Primo 
de Rivera, eliminando así de un plumazo rápido la vida anormal 
del movimiento. Ansaldo fue expulsado de la organización, y los 
militantes que apetecían, del modo que fuera, un jefe, pudieron ver 
realizadas sus ilusiones. Otros, en cambio, asistían con todo género 
de reservas a la designación que, no obstante, aceptaron dispuestos a 
la colaboración más leal y sincera. 

En septiembre el Triunvirato quedó en suspenso como organis- 
mo supremo de la Falange, por acuerdo de sus componentes, que 
transfirieron toda su autoridad a Primo de Rivera para que convoca- 
se un Consejo nacional. Primo nombró los consejeros, hizo nuevos 
Estatutos y dictó asimismo el reglamento para las sesiones del Con- 
sejo. Las tareas concretas de éste eran: Aprobación de los Estatutos, 
nombramiento de jefe nacional y elaboración de unas bases progra- 
máticas. 

El Consejo estaba convocado para los días 5, 6 y 7 de octubre. 
Coincidió, pues, totalmente con la revolución socialista y con la re- 
beldía de Companys. En vista de los sucesos, y que los primeros 
tiros marcaban las horas de la primera sesión, el Consejo aprobó 
rápidamente los Estatutos y con el mismo apremio nombró a Primo 
de Rivera jefe nacional. En cuanto al programa, acordó que lo redac- 
tase la Junta política, organismo nuevo, de tipo consultivo, que los 
Estatutos recién aprobados creaban como alto auxiliar de la Jefatura. 

Ya tenía, por tanto, la organización fascista un jefe. Ya no po- 
drían achacarse al mando plural de los triunviros los motivos de con- 
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fusión, lentitud o ineficacia en los mandos. Además, España ofrecía 
una coyuntura formidable para prestigiar, robustecer y alentar la 
ruta de un caudillo. Ocasión mejor, ni soñada. El miedo de unos, 
la desilusión de otros y la audacia y la inteligencia de una minoría 
podían ser tres factores que, manejados por la intuición genial de un 
jefe verdadero, proporcionasen éxitos sorprendentes y rápidos. Era 
de nuevo la hora fascista, el momento histórico de Falange Española 
de las J.O.N.S. Pues si antes, en los meses de la tramitación de la 
revolución socialista, no quiso o no pudo aprovechar otra ocasión 
análoga para su triunfo, ahora, después del golpe rojo, una segunda 
demostración de impotencia sería quizá la muerte definitiva del Par- 
tido, su probable hundimiento histórico. 

Primo de Rivera inauguraba su jefatura con un escenario esplén- 
dido. Dentro, el Partido acalló toda disensión y se puso a sus órde- 
nes con la más rigurosa disciplina, lo que era desde luego obligado, 
tanto por las circunstancias como por el buen sentido. Fuera, España 
desarrollaba jornadas históricas, henchía su vientre para que fuesen 
posibles los partos fructuosos. No había más que pedir. 


El Partido se manifiesta en las calles contra la insurrección 
marxista y contra el separatismo rebelde 


En la mañana del domingo día 7, al recibirse las primeras noti- 
cias del rendimiento de Companys, tuvo el Partido ocasión de ha- 
cerse visible en las calles. De madrugada se había desmovilizado a las 
escuadras, pues debido a la insurrección de la Generalidad y al temor 
de un incremento de la rebeldía en Madrid, se habían mantenido en 
vela toda la noche, cosa que venía ocurriendo ya tres días. Ese era el 
motivo de que hubiese relativamente pocos afiliados en el local cen- 
tral cuando se dio la orden de organizar una manifestación jubilosa 
por el triunfo del Ejercito contra los separatistas. 

A toda prisa se adquirió una bandera tricolor, y las pocas docenas 
de camaradas que había en el local, convertidos en enlaces, salieron en 
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busca de sus compañeros. A las doce en punto se puso en marcha la ma- 
nifestación, iniciada desde los locales del Partido con unos quinientos 
militantes. La ruta era Castellana-Recoletos-Alcalá y Puerta del Sol. La 
bandera la llevaba un directivo de Barcelona, Roberto Bassas, llegado a 
Madrid para asistir al Consejo nacional. A la cabeza iba Primo de Rive- 
ra, acompañado de Ruiz de Alda, Ledesma y el teniente coronel Rada, 
que había sido nombrado recientemente jefe de las milicias del Partido. 
La manifestación fue un éxito indiscutible. Lo prueba el hecho 
de que la iniciasen 500 en los locales del Partido y llegaran unos 
veinte mil a la Puerta del Sol. Fue también un éxito de oportunidad 
y de entereza. Pues el día 7 la subversión marxista no estaba sino 
apenas iniciada, y una manifestación numerosa en las calles consti- 
tuía un blanco fácil para cualquier agresión armada por parte de los 
grupos rojos, con vistas a sembrar el pánico y el terror en las gentes. 
En la Puerta del Sol, subido a unos andamiajes de las obras del 
Metro, frente al ministerio de la Gobernación, pronunció Primo de 
Rivera unas palabras. La plaza estaba llena de una muchedumbre 
anhelosa y en los balcones del edificio oficial había varios ministros. 
Era el momento de un discurso certero y preñado de futuro histó- 
rico. Que fuese, a la vez que remate y consecuencia de la manifes- 
tación efectuada, consigna para aquellas masas y aviso implacable 
para aquel equipo ministerial. Primo se limitó a recordar que aquella 
fecha, 7 de octubre, era la fecha de Lepanto, e invitó al Gobierno a 
hacerse cargo de la magnífica coyuntura histórica que se le venía a 
las manos. Las palabras de Primo de Rivera fueron inexpertas, in- 
genuas y candorosas. Después de tres días agitadísimos, y frente a 
la inopinada responsabilidad personal de aquellos minutos, es quizá 
comprensible que no intuyese con exactitud el signo conveniente. 


La lógica obligada 


Pues es cierto que el Gobierno Lerroux-Gil Robles necesitaba 
asistencia en aquellos días, en que se vio agredido por la insurrección 
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marxista. Y que había que proporcionárselas y ofrecérselas con pocas 
condiciones. Pero esa lógica, que en forma tan sencilla corresponde 
a una agrupación de las llamadas conservadoras, a un espíritu preo- 
cupado tan sólo por el orden del momento, tiene que ser superada 
por la lógica de un revolucionario nacional, es decir, por la lógica de 
un fascista. Este no podía limitarse a colaborar en la acción defensiva 
o represiva de un Gobierno demoburgués como el de Lerroux, sin 
plantearse con la misma intensidad, con el mismo apremio, el pro- 
blema de su estrategia contra esa misma situación victoriosa. 

Interpretar esa lógica hasta sus últimas consecuencias es algo 
que no debió perderse de vista por el mando de la Falange de las 
J.O.N.S., ni un solo minuto, durante todo el mes de octubre. 

Desencadenada la insurrección socialista, un movimiento como 
Falange debió plantearse con toda audacia el problema de la toma 
del Poder, y la lucha, a fondo, contra el Gobierno demoburgués de 
Lerroux. 


Ambiente enrarecido. Expectación ante posibles sucesos po- 
lítico-militares 


Es sabido que la victoria de octubre, en cuanto supuso lucha 
armada contra la ofensiva de los revolucionarios, corresponde por 
entero a las tropas y a la fuerza pública. Tanto el episodio de la toma 
de la Generalidad en Barcelona como los combates de Asturias, reve- 
laron la presencia en las zonas más jóvenes del Ejército de un espíritu 
eficaz, sensible a la emoción nacional española y dispuesto a servirla 
de un modo abnegado. 

A través de todo el mes de octubre, es decir, aun después de 
vencida la revolución, la atmósfera española estuvo sobrecargada de 
espíritu subversivo. Y con esto aludimos, naturalmente, no a las zo- 
nas revolucionarias, sino a las zonas restantes del país. 

Mucho se conspiró en España desde las veinticuatro horas si- 
guientes a la derrota del marxismo. Lo extraño hubiera sido que no 
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se conspirase. Había corrido la sangre de los soldados y de la fuerza 
pública. Se había batido, asimismo, un sector numeroso de los pro- 
letarios, con inequívoca capacidad para la lucha heroica y abnegada. 
Los únicos que realmente no significaban nada en la contienda eran 
los grupos ministeriales, el sistema a que permanecían adscritos y 
las grandes cimas del régimen. ¡Qué extraño es, repetimos, que pen- 
sasen muchos en la necesidad de conquistar el Estado y de gobernar 
a España como era notorio no podían gobernarla aquellas gentes! 

No nos corresponde hacer aquí consideraciones amplias sobre 
la coyuntura de octubre. Sólo en cuanto podamos relacionarlas con 
la ruta del fascismo, tema único de estas páginas. Pero sí podemos 
aludir a la actividad desplegada en ciertos medios para dar a tal co- 
yuntura una salida militar. La danza de generales fue permanente 
durante unos días en la imaginación de todos los españoles. Lerroux 
se vio obligado a declarar ante los periodistas que sería disparatada y 
traidora cualesquiera tentativas de sublevación. Y bien conocida es la 
frase de otro personaje altísimo, que al recibir noticias de inminentes 
sucesos de orden militar, contestó a los que se las daban: “También 
tengo yo mis generales”. No cabía más tirantez, ni tampoco más sin- 
tomática idea de cómo la situación era de veras insostenible. 

Las gentes eran bien certeras al señalar durante aquellos días 
con el dedo a una determinada figura militar, como más fácilmen- 
te vinculada a la solución directa del pleito. Ese militar mantenía 
una relación estrecha con Gil Robles, jefe de la C.E.D.A., organi- 
zación, como se sabe, dotada del menor espíritu posible para tareas 
de violencia. Es también sabido que la C.E.D.A., como su jefe y los 
inspiradores de su jefe, constituyen en España las fuerzas políticas 
más íntima y directamente relacionadas con la diplomacia vatica- 
nista de Roma. No yerra mucho quien sospeche que corresponde a 
la Iglesia católica, mediante su diplomacia y sus órganos de acción y 
de influencia, el error o el acierto de que después de la insurrección 
marxista y separatista, no se produjesen sucesos político-militares en 
España. 
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Oportunidad y posibilidad de Falange de las J.O.N.S. para 


una acción armada 


En presencia de los sucesos de octubre, la organización fascista 
era la única fuerza que estaba en condiciones de hacer de ellos la 
interpretación histórica más fértil. Falange de las J.O.N.S. no debió 
poner ni un minuto su confianza en el Gobierno Lerroux, y consi- 
derarlo, una vez vencida la insurrección, como su peor enemigo. Tal 
y como fue vencida la revolución socialista, podía asegurarse, sin 
riesgo, que ello no suponía la destrucción verdadera del marxismo. 

El marxismo no puede ser vencido y destruido radicalmente si 
no por quien disponga de una angustia social, con que sustituirlo en 
el alma y en la esperanza de las masas. 

En cambio, de una represión antimarxista ordenada y dirigida 
por un Gobierno demoburgués, como el de Lerroux-Gil Robles, no 
cabía esperar sino un mayor o menor retraso en la recuperación, y 
aun superación, de su antigua fuerza. 

Pero hubo un momento en que el pueblo español, las grandes 
masas, estaban propicias a aceptar, como consecuencia lógica de los 
sucesos de octubre, el aplastamiento del marxismo, y grandes sec- 
tores de la clase trabajadora se encontraban asimismo dispuestos a 
desvincularse de sus organizaciones, abriendo su atención a nortes 
sociales diferentes. 

En esa hora, los generales conspiraban y la base más joven del 
Ejército vivía en una permanente espera de hechos a que sumar 
su entusiasmo. No se olvide que las jornadas revolucionarias de 
octubre tuvieron, junto a la dimensión social de Asturias, los epi- 
sodios antinacionales de Cataluña, la lucha del Ejército contra 
las partidas de facciosos que pretendían destruir la unidad de 
España. Este doble aspecto contribuía entonces a que fuese más 
fácil y sencillo encontrar cooperaciones para la acción salvadora 
que se requería. 
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En virtud de requerimientos o por propia iniciativa, Primo dio 
unos pasos en la atmósfera conspiratoria. No muchos. Pues Primo 
era escéptico y —lo que no es frecuente ni normal en los jefes— 
subestimaba entonces la fuerza y la misión de su propio Partido. No 
le cabía en la cabeza que Falange tuviese o debiera tener en aquella 
hora de España una intervención decisiva, subestimando con exceso, 
repetimos, su relieve y sus efectivos. 

Claro que, de penetrar en las zonas acotadas del Ejército, la mi- 
sión que correspondía a la organización fascista no podía consistir, 
naturalmente, en unirse al séquito de un general cualquiera, jugando 
el futuro del Partido y de la Patria a la probabilidad de que ese ge- 
neral dispusiera o no de capacidad y de talento. Ni mucho menos. 
En las reuniones de la Junta política, organismo, no se olvide, de 
carácter consultivo, Ledesma insistía en que, de lanzarse a la lucha 
contra el Gobierno, de acuerdo con elementos militares, ello debería 
hacerse tan sólo arrastrando a las posiciones y a las consignas del 
Partido al sector de la oficialidad que se mostrase políticamente más 
intrépida, audaz y decidida. El deber de Falange consistía en dirigir y 
absorber la capacidad insurreccional de esos elementos, uniéndolos a 
sus propios grupos para organizar la toma violenta del Poder. 

En ese propósito, en su cumplimiento, correspondía entonces al 
Partido desplegar la actividad máxima, e incluso arrostrar también 
todos los riesgos, hasta los más graves. 

Afirmo sin vacilar que en las primeras semanas de noviembre esta- 
ba dentro de las posibilidades reales de la organización el haber promo- 
vido eficazmente una acción armada. Influía lo necesario en un grupo 
de mandos jóvenes del Ejército, propicios a la insurrección, y además 
contaba con sus escuadras, con los grupos militarizados del Partido, 
que sin ser desde luego de gran volumen numérico, alcanzaban la im- 
portancia combativa que se requería. En cuanto a la oportunidad del 
momento y a su necesidad para la Patria, no es preciso hablar. 

Primo de Rivera no lo vio así ni quiso verlo así. Quizá porque 
vaciló en comprometer la vida de la organización en un propósito 
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tan grave, al mes escaso de tener en sus manos la jefatura del mo- 
vimiento. Hay que suponer que influiría también en su resistencia 
el hecho que antes mencionamos, no por absurdo menos real y ver- 
dadero: que Primo subestimaba el relieve del Partido, considerando 
utopía pura el que éste pudiese aspirar, tan pronto, a la dirección del 
Estado. No tenía, pues, la menor confianza en el éxito de una acción 
decretada y dirigida, en aquella hora, por el Partido. 

Ahora bien, las ocasiones históricas pasan junto a nosotros, no 
con arreglo al horario de nuestras preferencias, sino obedeciendo 
leyes y motivos que, generalmente, le son extraños. Napoleón no 
desencadenó la Revolución francesa, pero obtuvo de ella y extrajo de 
ella su imperio personal y el imperio de Francia sobre casi toda Eu- 
ropa. Si en 1799 se hubiese creído excesivamente joven para aspirar 
a la dignidad de Primer Cónsul, rechazando la coyuntura en espera 
de una edad más grave, en vez de un genio de la historia hubiera 
resultado un mentecato. 

Además, aunque en octubre o noviembre el éxito no era ni po- 
día ser seguro, no por ello había razón para cerrar los ojos ante el 
imperativo insurreccional. Las organizaciones combativas se hacen, 
desarrollan y prestigian en los combates. Un fracaso de Falange Es- 
pañola de las J.O.N.S. en noviembre de 1934, desencadenando una 
acción violenta, habría dado con sus dirigentes en la cárcel, habría 
desarticulado momentáneamente sus organizaciones; pero junto a 
todo eso le habría también conseguido fuerza moral y prestigio entre 
las grandes masas españolas. La habría incrustado, en fin, en el por- 
venir seguro de la Patria, con una ejecutoria de luchas, de sacrificios 
y de afán heroico por la victoria. ¿Qué ha conseguido, si no, mante- 
niéndose en la legalidad y renunciando a aquellas acciones decisivas? 


La actitud del Gobierno 


El desarrollo de la política radical-cedista proporcionaba, ade- 
más, cada día nuevos motivos para insistir en una línea de lucha y 
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de oposición implacable. El indulto escandaloso del traidor Pérez 
Farras, a la vez que la represión silenciosa en Asturias era durísima. 
El nombramiento de Portela Valladares para el cargo de gobernador 
general de Cataluña, siendo uno de los políticos cuya labor en su 
región gallega había consistido en trasplantar el mismo problema 
autonómico que condujo, en Cataluña, a los sucesos de octubre, 
etC., Etc, 

Junto a eso, añádase que en cuanto fue vencida la revolución 
y desapareció del horizonte toda sospecha de que se encenderían 
rescoldos subversivos, el Gobierno arremetió contra RE. de las 
J.O.N.S., suspendiendo su Prensa, cerrando sus locales, etc., como 
si en realidad hubiese sido la ejecutora directa de la subversión a 
medias con el marxismo. 


Un viaje a Asturias 


A primeros de noviembre hizo Primo un viaje a Asturias, acom- 
pañado de Ruiz de Alda. Este quedó luego allí, tanto para orientar la 
propaganda del Partido en las semanas de la post-revolución, como 
para asistir de cerca al desarrollo de las incidencias políticas que eran 
de prever en las tropas. 

Primo pronunció algunos discursos, y desde luego no logró inte- 
resar suficientemente a la población, a pesar de que anchos sectores 
de ella esperaban su viaje con ilusionada simpatía. Es posible que los 
asturianos no estuviesen todavía repuestos de la tragedia, ni todavía 
en condiciones de oír y comprender discursos políticos. 


Imperativos de una batalla en el orden sindical 
Una vez que la oportunidad insurreccional pasó y que el Go- 
bierno normalizó, puede decirse, sus resortes oficiales, el Partido no 


tenía más que un camino para extraer de la revolución de octubre 
consecuencias positivas: la captación de los trabajadores. Fue la hora 
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de vigorizar los Sindicatos —tan oportunamente creados, como vi- 
mos, dos meses antes—, la hora de una lucha a fondo, en el terreno 
sindical, contra el marxismo. 

Todos saben con qué angustia y con qué preocupación los di- 
rigentes políticos y sindicales del partido socialista y de la U. G. T 
creían, durante las semanas posteriores a octubre, que los cuadros 
de sus Sindicatos iban a ser materialmente trasplantados a las or- 
ganizaciones de FE. de las J.O.N.S. Creían de veras en una fuga 
arrolladora de las masas, provocada de modo inevitable si el fascismo 
ponía las redes de una táctica sindical inteligente. Pues recordaba la 
movilización de los parados, hecha en septiembre por los jonsistas, 
y en la que éstos demostraron gran capacidad para la agitación y la 
organización de los trabajadores. 

Estos temores de los marxistas fueron, por desgracia, infunda- 
dos. Los obreros permanecieron fieles a sus antiguas organizaciones 
o se retrajeron de ellas, pero no pasaron a nutrir los cuadros de los 
Sindicatos nacional-sindicalistas, afectos al fascismo. 

Ese fracaso tenía un origen de orden político más que sindical. 
Evidentemente, los Sindicatos de carácter fascista no tienen por qué 
basarse en un riguroso sentido profesional, apolítico. Todo lo contra- 
rio. Pues les informa en el fondo un sentido de pelea y de rivalidad 
contra el marxismo, precisamente en lo que éste tiene de tendencia 
política bien marcada y clara. Sólo un partido fascista vigoroso pue- 
de dar vida a unos Sindicatos fascistas que estén asimismo dotados 
de vigor. Si el Partido vacila y no desarrolla una línea política eficaz 
y briosa, sus Sindicatos siguen igual suerte. 

Y ya hemos dicho que, después de octubre, EE. de las J.O.N.S. 
no demostró la decisión necesaria ni encontró su verdadero camino. 
Es decir, ni se decidió a la insurrección; ni luego, pasada la oportu- 
nidad de ella, pudo encontrar el secreto de las masas españolas. De 
hecho, hubo en el Partido una incomprensible debilidad y falta de 
visión para la única consigna que entonces era justa y podía tener 
éxito: la de hostigar y hostilizar al Gobierno Lerroux-Ceda. 
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Pues la desilusión y la desconfianza con que el país asistía a los 
modos, tanto por exceso como por defecto, con que el Gobierno 
desarrollaba la represión y orientaba la política liquidadora de los su- 
cesos, era de tal magnitud que la estrategia más cándida exigía utili- 
zarla como plataforma. Además, y ello es lógico, las masas populares 
tenían tal odio y repugnancia al equipo lerrouxista que cualesquiera 
acción iniciada con talento y brío contra él encontraba fuerte reso- 
nancia y simpatía entre los trabajadores. 

Falange de las J.O.N.S. debió recoger y aprovechar esa situación 
de ánimo de las masas, sabiendo que la hostilidad contra el Gobier- 
no radical-cedista, dijese lo que dijese el sector más ruin, bobo y 
cobarde de la burguesía nacional, era lo que menos podía parecerse 
a un delito de lesa patria. 


De las filas marxistas al nacional-sindicalismo 


Es bien conocido el hecho. Tanto en Italia como en Alemania, la 
expansión fascista arrebataba con frecuencia al marxismo buen nú- 
mero de combatientes revolucionarios. Estos descubrían el sentido 
social verdadero y la emoción nacionalista, profundamente popular, 
del fascismo. En España, donde desde hace incontable número de 
años sólo el izquierdismo subversivo y las organizaciones rojas apa- 
recían como las únicas preocupadas o informadas por una inquietud 
social justiciera, la idea nacional, el patriotismo revolucionario, es- 
taba del todo inédito entre los trabajadores. Esa situación favorecía 
que cuando dispusiese de una bandera y de una organización eficaz 
y limpia, se produjesen vacilaciones en un sector más o menos res- 
tringido de las filas revolucionarias. 

Las J.O.N.S., en su primera época, anterior a la unificación con 
Falange, percibieron con optimismo cómo ese fenómeno era una 
esperanza real. Grupos de antiguos revolucionarios rojos se unieron 
a las tareas jonsistas. Todo el mundo en España asignaba al movi- 
miento fascista como una de sus mejores perspectivas la posibilidad 
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de nacionalizar un determinado sector obrero, desgajándolo de las 
organizaciones rojas. Esa tenía que ser, efectivamente, una de sus 
justificaciones. La forma en que nació Falange Española y su ads- 
cripción — en el sentir de las masas— a rutas de poquísima garantía 
popular, dificultó, por desgracia, esa meta espléndida. 

La revolución de octubre era de suponer que actualizase de nue- 
vo ese fenómeno. Tanto las enseñanzas que se podían deducir de los 
sucesos, como la claridad con que éstos hicieron que se dibujase en el 
horizonte político-social, junto a la catástrofe marxista, la inanidad 
e hipocresía de las formas demoliberales, deberían producir en gran 
número de luchadores honrados una decisión favorable a la bandera 
nacional-sindicalista del fascismo. 

Las esperanzas resultaron fallidas. Sólo grupos aislados proce- 
dentes del comunismo hicieron su aparición. Esto ocurrió en Sevilla, 
un poco en Asturias y también en la región gallega, tratándose, en 
general, de muy buenos militantes. Su presencia entusiasta, a pesar 
de la ruta impropia y tímida que cada día era más visible en el Parti- 
do, revela las enormes posibilidades que en esa dirección encontraría 
una auténtica actitud nacional-sindicalista. 


Redacción de una hoja programática. Los veintisiete puntos 


En octubre de 1934 no había publicado aún el Partido ningún 
documento de propaganda en el que se reflejasen sus aspiraciones 
programáticas centrales. Era, evidentemente, útil redactar, en estilo 
directo y accesible a la comprensión de las grandes masas, una hoja 
de ese carácter. 

Realizar ese propósito a fines de octubre era oportuno y no lo 
era. Lo primero, si se hacía con vistas a acelerar la propaganda del 
momento, la coyuntura de la post-revolución. Lo segundo, si, como 
tenía que ocurrir, la hoja aspiraba a una validez más amplia, para 
todo el futuro de la organización, pues ello suponía desvincularse de 
la hora especial de España y de sus problemas inmediatos. 
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La hoja-programa fue elaborada por la Junta política en la primera 
decena de noviembre. Contiene 27 puntos, considerados desde en- 
tonces por los militantes como su evangelio político. Hizo su primera 
redacción Ramiro Ledesma, que presidía aquel organismo, y modifi- 
cada luego por Primo de Rivera en el sentido de hacer más abstractas 
las expresiones y de dulcificar, desradicalizar, algunos de los puntos. 

La hoja quedó así un tanto desvaída, llena de preocupaciones 
académicas, menos apta para interesar a las grandes muchedumbres 
de la ciudad y del campo. 

Giménez Caballero, que, como miembro de la Junta política, 
asistía a las reuniones preparatorias para la redacción de ese docu- 
mento, protestaba con viveza de la inoportunidad de dedicarle jor- 
nadas interminables. Su gran sentido de la realidad —a pesar de 
tratarse de un escritor, de un teórico— le hacía percibir el absurdo 
de que horas tan gravísimas e históricamente decisivas para Espa- 
ña como aquéllas las pasasen los organismos superiores del Parti- 
do discutiendo cómo serían las corporaciones, qué características le 
corresponderían, cómo abordaría el Estado nacional-sindicalista el 
problema de la enseñanza, etc. 

Ello era, en efecto, desconsolador, porque constituía la más pal- 
pable muestra de estar desconectados y a tremenda lejanía de la reali- 
dad nacional de España, de sus inquietudes presentes y de sus afanes. 
Ello era también la prueba de que renunciaba a intervenir, con éxito 
o con desgracia, en las posibles luchas de aquellos días y a desvincu- 
larse radicalmente de ellas. 


Impotencia y debilidad 


A los cuatro meses de la revolución de octubre, y también de la 
jefatura única de Primo de Rivera, el Partido se encontraba en una 
situación de impotencia y de debilidad que equivalía, francamente, 
a su inexistencia. Y ello, como hemos visto, después de la ocasión 
histórica más fecunda que podía soñarse. 
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Ninguno de los resultados lógicos que era lícito esperar después 
de los hechos de octubre fue alcanzado. Disminuyó la recluta de 
nuevos militantes. Disminuyó el censo de los Sindicatos. Disminu- 
yó, en fin, la proyección del movimiento sobre la vida política del 
país, sobre la realidad política de la calle. 

Algunos sectores, procedentes de la derecha, fueron dándose de 
baja día a día, para ingresar en el Bloque nacional, entidad reaccio- 
naria que creó por entonces Calvo Sotelo. Al frente de ellos, Eliseda, 
el único diputado que con Primo mantenía en el Parlamento filia- 
ción fascista. 

Idéntica actitud, en lo que afecta a desentenderse del movimien- 
to, iban adoptando otros grupos, que se marchaban a sus casas O, 
desilusionados de su fe nacional, buscaban de nuevo contacto con el 
extremismo rojo. 

La descomposición interna iba creciendo, asimismo, de modo 
angustioso. Nada resultaba posible. Ni Prensa ni trabajo alguno de 
ninguna índole. Además, como el Partido no había logrado consti- 
tuir una organización adecuada para la acción y la propaganda ilegal, 
únicas posibles en aquellos meses de silencio obligado por el rigor 
del estado de guerra, la inacción absoluta enmohecía y desmoraliza- 
ba hasta a los elementos más entusiastas y más firmes. 

Primo de Rivera tardó más semanas de las debidas en darse cuen- 
ta. Sería quizá injusticia atribuirle toda la responsabilidad por la si- 
tuación lamentable a que había llegado el Partido, precisamente en 
la etapa de su mando único y supremo. Pero no es, desde luego, in- 
justo atribuirle una gran parte. En las páginas anteriores ya aparecen 
dibujados sus errores en cuanto a la acción y la política desarrollada, 
con motivo de los sucesos de octubre. Hay otros, de calidad distinta, 
que influyeron, asimismo, en el decaimiento del Partido, sobre todo 
en su laxitud interna. 

No se olvide que los estatutos adoptados, al hacerse cargo de la 
jefatura Primo de Rivera, ponían en sus manos todos los poderes de 
un modo absoluto. Podemos afirmar que no existe partido ni orga- 
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nización alguna en el mundo que posea unos estatutos tan rígidos y 
que concedan tantas atribuciones al jefe como los de Falange en la 
época a que aludimos, todavía, al parecer, vigentes. 

Pues bien, el jefe que acepta —e incluso impone, puesto que 
fueron redactados por él y para él— unos estatutos así, parece lógico 
que asuma toda la responsabilidad, porque los otros miembros u 
organismos carecían de atribuciones para señalar las rutas diarias del 
Partido, limitándose, hasta los más altos, como la Junta política, a 
una significación meramente consultiva. 

Ello se complicaba con otra característica de Primo de Rivera: la 
de una desconfianza, casi enfermiza, hacia sus colaboradores, sobre 
todo a los que aparecían algo destacados en la organización. Esa des- 
confianza era propia de su carácter, de su temperamento, pero tam- 
bién, en gran porción, era alimentada por un pequeño grupo, que, 
no de mala fe, sino por ineptitud y estrechez mental, aconsejaban 
sus precauciones. 


Agonía irremediable. Una reunión de la Junta política 


Parecía absurdo asistir con despreocupación a tal estado de cosas. 
La Falange de las J.O.N.S. marchaba a la deriva, retrocediendo terre- 
no. Sin norte y sin plan, o con el único plan de permanecer, inactiva, 
en unos cuarteles de invierno interminables. 

En tal situación se reunió la Junta política uno de los días finales 
de diciembre, con asistencia de Primo y de algunos miembros de 
provincias, entre ellos Onésimo Redondo. Fue una reunión simbó- 
lica. Se celebro por la tarde. En el salón hacía un frío enorme, pues 
el gran edificio de la calle del Marqués de Riscal, 16, llevaba varias 
semanas sin calefacción. Apenas iniciada la Junta, se hizo de noche, 
y hubo que encender dos velas, porque también aquella aristocrática 
mansión se encontraba sin luz eléctrica, cortada días antes por falta 
de pago a la Compañía. Era, además, uno de los días finales de año, y 
hasta esa agonía cronológica parecía flotar en la atmósfera de la sala. 
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Primo reconoció en esa reunión que la situación del Partido era 
angustiosa, que había entrado en un bache de gran profundidad y 
peligro. Todos manifestaron sus opiniones y mascullaron débilmente 
unos problemáticos remedios. Se advertía que la Junta misma, como 
organismo, estaba también en trance de asfixia. Sus componentes se 
mostraban allí: unos, con el entusiasmo perdido; otros, dispuestos a 
esperar con toda paciencia, y el resto, avizorando una posible salva- 
ción parcial de aquella impedimenta, que parecía ser el aparato ofi- 
cial del Partido. Primo de Rivera, a no ser la confesión de gravedad 
y la leve insinuación de que abandonaría el puesto, no aclaró lo más 
mínimo el futuro ni propuso consigna alguna “para salir del bache”. 

La reunión, al objeto de que no adoptase fatalmente un signo 
cadavérico, derivó a temas alejados del tema central y único, que 
entonces tenía que ser el suyo. Se habló de esto, de aquello y de lo 
de más allá. Es decir, de nada. Y a las ocho de la noche se le dio fin, 
incumplido por todos el deber de proporcionar una solución, aun- 
que quizá con la atenuante de que ese deber era ya casi un hallazgo 
imposible. 


La escisión de los jonsistas 


La casualidad hizo que a la salida de la Junta tomasen el mismo 
rumbo tres de sus miembros: Ledesma, Onésimo Redondo y Soto- 
mayor. Con este último iba, además, uno de los dirigentes sindica- 
les, Mateo, antiguo comunista. Los cuatro se encaminaron al café 
Fuyma, en la Gran Vía. Y, naturalmente, lo que no se planteo en la 
Junta, lo fue allí con toda crudeza. Los reunidos eran, como se sabe, 
jonsistas, a excepción de Mateo, que había ingresado recientemente 
en el fascismo. 

Todos coincidieron en que si no se hacía algo con rapidez para 
evitar la descomposición total del movimiento, ésta era inevitable. 
Sotomayor y Mateo informaron acerca de la situación lamentable de 
los Sindicatos, que en los últimos cuatro meses, en vez de acrecentar 
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la captación de los trabajadores, se habían desnutrido, hasta el punto 
de que de los 15.000 obreros inscritos en septiembre no quedaban 
ni 2.000. Afirmaron, asimismo, que los motivos de la enclenquez 
sindical eran de origen político, procedían de la palidez política del 
Partido. Y dijeron más, y es que ellos dos venían ya desde hacía algu- 
nos días estudiando el medio de alzar la independencia de los Sindi- 
catos, a cuyo efecto habían gestionado algunos medios económicos. 

Predominaba entre los reunidos la creencia de que a ellos, como 
antiguos dirigentes de las J.O.N.S., les correspondía, a la vista de los 
escollos, declarar caducada su unificación con Falange, quedando 
libres para reverdecer de nuevo la gloriosa plataforma jonsista. Esa 
propuesta pareció excelente a Onésimo Redondo, quien afirmó que 
toda la sección de Valladolid la adoptaría como un solo hombre. 
Ramiro Ledesma opuso algunos reparos. Manifestó que, en vez de 
una actitud escisionista, él prefería, por su parte, dimitir todos sus 
cargos y quedar al margen de la organización, haciendo esto público 
mediante un manifiesto”, 

Ledesma creía irresoluble por vías normales la situación a que 
había llegado el Partido. Estimaba a Primo como víctima, en cier- 
to modo, de los mismos estatutos por él elaborados, y cuya rigidez 
hacía casi imposible dar cara con eficacia a los problemas que impli- 
caba la revigorización de la Falange jonsista. Esa creencia lo llevó a 
la escisión acordada con los demás, y que se hizo pública el 14 de 
enero. 

Los propósitos de los escisionistas consistían en asfixiar toda su- 
pervivencia reaccionaria y dar a la organización bases nuevas, tan- 
to de funcionamiento, a los efectos interiores, como de índole so- 
cial-económica, a los efectos de la propaganda. 

La escisión tuvo dos aspectos: 

Uno, político, que representaban Ramiro Ledesma y los grupos 
jonsistas que se identificaron con su actitud, en vista de la experien- 


286 Manifiesto que puede leerse en las pp. 445 ss. 
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cia de los últimos meses y de la desgraciada coyuntura del Partido al 
medio año escaso de octubre. 

Otro, sindical, de indisciplina de los Sindicatos, que mantenían 
Sotomayor y Mateo. Este fue a Valencia a influir en aquella sección, 
y a la vuelta creyó más conveniente para él quedarse con Primo de 
Rivera, sustituyendo a su compañero en el cargo de dirigente sin- 
dical. José Antonio lo acogió con suma alegría, y hasta parece que 
lo distingue con su confianza, no queriendo saber, quizá, que fue 
uno de los más activos forjadores de la actitud escisionista de enero. 
Mateo hizo bien, por otro lado, en apartarse de la labor sindical de 
Sotomayor, individuo, al parecer, un tanto averiado. 


A consecuencia de la escisión, se produjeron polémicas desa- 
gradables, y hasta cierto punto violentísimas, entre ambos grupos. 
Ledesma y sus camaradas redactaron un semanario, La Patria li- 
bre, donde justificaron cumplida y honradamente su actitud nacio- 
nal-sindicalista. El falangismo personalista de los otros les hizo ob- 
jeto de ataques, que bordeaban lo calumnioso, lo que puso más al 
descubierto las diferencias profundas que, realmente, existían entre 
los dos grupos. 

En la publicación del semanario intervinieron con gran eficacia, 
a más de los dos excelentes camaradas jonsistas de Valladolid, Palma 
y Bedoya, el grupo que en Madrid seguía más de cerca las orienta- 
ciones de Ramiro Ledesma. La polémica trascendió con el mismo 
sentido violento a la Prensa diaria, mediante cartas e interviús en los 
periódicos. El Heraldo interviuvó a Ledesma. Y en Informaciones se 
publicó una conversación con Primo de Rivera, hecha precisamen- 
te por un periodista mercenario, ligado a las capas infrasociales de 
Madrid. 

El Partido se dividió profundamente, y de hecho supuso la dis- 
gregación, tanto a un lado como a otro, de los mejores militantes 
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que había en sus filas; es decir, de sus fundadores, de sus dirigentes 
y de quienes, a través de luchas difíciles, habían caminado con la 
bandera de la organización a cuestas. 


VIII. LA SITUACIÓN ACTUAL. 
NOVIEMBRE 1935 


OS acontecimientos escisionistas, a que terminamos de refe- 

rirnos, estuvieron a punto de arrollar la plataforma política 
en que venía apoyándose Primo de Rivera, lo que hubiera implicado 
su retirada de la vida política, por lo menos en el sentido de ser una 
política interpretadora de “lo fascista”. 

Ahora bien, también obraron esos acontecimientos como un re- 
vulsivo, como una denuncia de errores, a los que dar cara, so pena 
de morir sacrificado a ellos. Primo de Rivera, con inteligencia, ex- 
trajo de ese revulsivo y de sus enseñanzas el aprendizaje debido. Eso 
le permitió reponerse, no sin vencer angustias y vacilaciones, y dar 
cara, con cierta audacia personal, a la nueva ruta que tenía delante. 
Para ello, hizo dos cosas. Una, reforzar su proyección personal so- 
bre la organización que le quedaba. Otra, recoger y hacer suyos los 
propósitos mismos que esgrimían los elementos que se escisionaron. 

Primo publicó un nuevo semanario, Arriba, y centuplicó su es- 
fuerzo hasta reorganizar de nuevo los elementos de que disponía. 
INSISTIÓ, CON MÁS VIGOR QUE NUNCA, EN LAS CON- 
SIGNAS PROPIAS DEL JONSISMO, HACIÉNDOSE INTÉR- 
PRETE DE ELLAS Y SU MEJOR PROPAGADOR””, En algu- 
nas intervenciones parlamentarias, y en otros discursos, acentuó su 
carácter antirreaccionario y juvenil. De ese modo logró, innegable- 
mente, que sus grupos se moviesen en una órbita más fecunda que la 
indicada por él mismo otras veces. 

Primo de Rivera ha tenido el acierto de seguir las consignas jonsis- 
tas, independizándose, por tanto, del espíritu derechista, que en Espa- 
ña es por completo inoperante para toda empresa nacional profunda. 


287 Palabras de reconocimiento a José Antonio Primo de Rivera. 
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Resulta, pues, que Primo ha terminado por adoptar y aceptar casi 
todas las plataformas críticas que fueron la causa de que los jonsistas 
mantuviesen, desde las primeras horas siguientes a la unificación, 
toda una larga serie de batallas internas que culminaron en la actitud 
escisionista última. Primo, ahora, y de acuerdo con lo que aquéllos 
pedían, ha desplazado a los ineptos falangistas de primera hora y ha 
acentuado su consigna de un sindicalismo nacional. 

La ruta actual de Falange encierra aún evidentes dificultades. 
Son, desde luego, dificultades propias de la misión que preten- 
de desarrollar. No es nada seguro que esas dificultades puedan ser 
vencidas por Primo de Rivera. Le acechan mil peligros, entre ellos, 
el de caer en una organización de carácter sectarista, en una capi- 
lla político-literaria**, a base de escritores epicénicos y pedantesco 
protocolo. Le acecha también el peligro de no resistir suficiente- 
mente la presión de los reaccionarios y de ser satélite de esas fuer- 
zas”””, Primo no debe olvidar que su victoria será tanto más propia 
en tanto menos apoye en las concepciones de los reaccionarios la 
idea nacional y social de su bandera, en tanto consiga mantener 
el contacto con las grandes zonas de españoles a la intemperie. 
Las clases medias de las ciudades y el campesinado pueden darle, 
junto al ingrediente de las juventudes universitarias, fuerzas socia- 
les suficientemente vigorosas para una intervención fecunda en el 
presente nacional. 

288 Ramiro nunca compartió esta faceta de José Antonio. Sin embargo, esta dimensión fue precisa- 
mente la que imprimió ese espíritu alegre y poético al movimiento falangista. Rafael Sánchez Mazas, 
Ernesto Giménez Caballero, José María Alfaro, Agustín de Foxá, Luys Santa Marina, Eugenio Mon- 
res, Jacinto Miquelarena, Samuel Ros, Dionisio Ridruejo o Pedro Mourlane Michelena, entre otros, 
fueron los intelectuales que formaron parte de ese círculo. El 3 de diciembre de 1935 en la cripta del 
restaurante vasco Or Konpon preguntaba José Antonio a su “capilla político-literaria”: “¿Cuántos poetas 
hay aquí?”. La repuesta fue la creación del Cara al Sol, el himno de la Falange con música del maestro 
Tellería. 

289 Nota de RLR: “Ya en un mitin reciente pedía la constitución, con las derechas, de un frente, que 
él llamaba patriótico. Mal camino de deslizamiento es ése. Por ahí no llevará la organización sino el 
fracaso, camino de aparenciales victorias parlamentaristas. Los reaccionarios harían de Primo un nuevo 
Albiñana, con su partida de la porra correspondiente, para salvaguardar su posición antipopular y 


regresiva. La tendencia de Primo a pactar con los cedistas es también, evidentemente, un error consi- 
derable”. 
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Nada pronosticamos, sin embargo. Las organizaciones que con- 
trola Primo de Rivera atraviesan aún etapas que no se prestan sino a 
augurios confusos. Y es asimismo notorio que él mismo deriva con 
facilidad a desviaciones que serían verdaderamente mortales para su 
futuro. 


Ramiro Ledesma y sus amigos creen, con más firmeza cada día, 
que su escisión y rompimiento con Falange equivale de hecho para 
ellos a la liquidación definitiva de una concepción que les era preciso 
superar. Se están operando en España grandes transformaciones; ha 
habido ocasión, asimismo, de recibir grandes enseñanzas y llega, qui- 
zá, deprisa la hora oportuna para dar de nuevo, con otras perspectivas, 
la gran batalla nacional y social que España y los españoles necesitan. 

Los grupos escisionados, una vez que no consiguieron el control 
total de la organización antigua, perdieron entre sí el contacto. Hoy 
están dispersos, en parte. Unos, en organizaciones obreras de la dere- 
cha. Otros, acampados muy cerca del marxismo, del que procedían. 
Pero la mayor parte espera de Ramiro Ledesma la consigna de rea- 
grupación y el aldabonazo que les llame para la lucha nueva. 

Realmente, estos elementos están, en muchos sentidos, alejados 
de las concepciones estrictamente “fascistas”. Tanto sus nortes po- 
líticos como los de índole social-económica rebasan quizá la esfera 
de soluciones y aspiraciones del fascismo. Permanecen, desde luego, 
en la órbita nacional de servicio a la Patria española. Pretenden que 
la revolución nacional, vigorizadora, sobre todo, de la unidad de 
España, alcance un sentido social, que consista, incluso, en abordar 
el problema de la revocación del régimen capitalista. Ni por un mo- 
mento aceptan la tesis reaccionaria de que la idea nacional, el patrio- 
tismo, tenga que estar ligado a un régimen de explotación de la gran 
mayoría del pueblo. Esa supuesta Patria de los reaccionarios no es la 
suya, y dispuestos están a raerla de la Historia. 
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Ledesma se ha trasladado a Barcelona, donde parece reanudará 
la publicación de La Patria libre y acentuará esa bandera que diseña- 
mos. No pretenden ya, tanto él como sus camaradas, organizar, ni 
remotamente, el fascismo. Lo que en las viejas J.O.N.S. había de fas- 
cismo lo recoge hoy Primo de Rivera, sobre todo en sus propagandas 
últimas. Aquéllos entienden que su misión es otra. 

Diríamos, para terminar, que a Ramiro Ledesma y a sus camara- 
das les viene mejor la camisa roja de Garibaldi que la camisa negra 
de Mussolini. 


Roberto Lanzas. 
Noviembre 1935. 
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109, A LOS LECTORES DE 
NUESTRA REVOLUCIÓN 


O vacilamos en anunciar que nuestros propósitos alcanzan 

gran radio. Sin reñir con la modestia, proclamamos desde 
este primer número que el ánimo y el esfuerzo del grupo redactor 
estarán a la altura de las dificultades que se presente. 

Ahora bien, pretendemos que nuestros lectores —aquellos que 
se sientan ligados a las ideas y rumbos que señalamos— pulsen día 
a día, número a número, el forcejeo inevitable en que sin duda nos 
hemos de ver envueltos. Y que se acerquen a nosotros de tal modo 
que el catalejo sea innecesario, utilizando la mirada directa. 

En una palabra, cuanto deseamos decir es que con NUESTRA 
REVOLUCIÓN?” no nace un simple periódico, sino una actividad 
en marcha, cuyo éxito y realización sólo es posible si logramos que 
participen en ella núcleos poderosos de españoles. 

Aspiramos a que todos nuestros lectores, por el hecho de serlo, 
tengan entre sí tal número de coincidencias firmes, que justifiquen 
su presencia en una misma trinchera de lucha. 

Necesitamos apoyos, adhesiones, hombros que se junten con los 
nuestros para llevar al triunfo la bandera social, nacional y revolucio- 
naria que hoy necesitan de modo urgente los españoles. 

POR LA CONTINUIDAD DE NUESTRA NACIÓN, POR 
LOS INTERESES DE TODO EL PUEBLO Y CONTRA SUS 
ENEMIGOS. 


Nuestra Revolución, núm. 1, 11 de julio de 1936. 


290 Ultima creación revolucionaria de Ramiro Ledesma Ramos. 
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110. DE CARA A LO FUNDAMENTAL 


OS cuesta poco esfuerzo reconocer la licitud política del 

Gobierno Casares Quiroga, y también, naturalmente, la 
del Frente Popular. Y se la otorgamos, no a título de reconocimiento 
de virtudes, sino por su carácter de sucesores forzosos de una etapa, 
entre calamitosa y grotesca, donde apareció demostrada la ineptitud 
de los hombres y la flacidez de los ideales derechistas. 

NUESTRA REVOLUCIÓN no moverá, pues, pleito agudo al 
Gobierno. Nos importan, más que esos menesteres, otros que repu- 
tamos de más sustancia nacional e interés para los españoles. Tras de 
éstos iremos, con la fe y el denuedo de quienes se saben en posesión 
de anchas verdades, poco conocidas por aquellos mismos a quienes 
más interesan. 

La primera convicción nuestra, la primera verdad que maneja- 
mos, es la de que los males de España, las supremas angustias de los 
españoles no pueden ser sólo explicadas por las incidencias diarias 
de la política. En ese plano exclusivo no permaneceremos, por tanto, 
Nosotros. 

Hace ya varios quinquenios que en España vienen intentándose 
o ensayándose realizaciones revolucionarias. El calificativo es quizá 
exagerado, porque las transformaciones positivas, de sentido crea- 
dor, son, hasta ahora, en realidad, bien leves. 

Nos importa identificarnos con el propósito de “revolver” la rui- 
na secular de nuestro pueblo. Pero en trance de “revolución”, una 
preocupación es fundamental: extraer de ella no sólo la permanen- 
cia, sino también, y sobre todo, la fortaleza de nuestra nación. Es 
decir, la fortaleza de los españoles, su felicidad posible y su vigor 
histórico, que tanto monta. 

La sospecha de que el proceso revolucionario en marcha entene- 
brece sus rutas y quiere ignorar, como uno de sus nortes, el de ser 
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precisamente la revolución nacional que España precisa, es asimis- 
mo lo que moviliza hoy nuestras plumas con urgencia. Quisiéramos 
aclarar el camino de la transformación española, garantizar su futuro 
y vencer aquellas orientaciones que encierran en su seno tanto el 
fracaso de la revolución como el predominio de ideales traidores. 

Nuestra polémica va, pues, a moverse en torno a cuanto hoy 
afecta a los españoles de modo más profundo: la posibilidad misma 
de ser o no un pueblo libre, y el hallazgo de un resorte que nos abra 
con claridad el camino de la redención social y de la convivencia 
histórica?” 


Nuestra Revolución, núm. 1, 11 de julio de 1936. 


291 Testamento de Ramiro Ledesma Ramos. 
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RAMIRO 


LEDESMA RAMOS 
ANTOLOGÍA FALANGISTA 


Este es el primer tomo de una colección en la que vamos a recuperar, para 
su difusión, el pensamiento de los 6 primeros carnets de Falange Española 
de las JONS, de los primeros ideólogos y propagandista del nacionalsindi- 
calismo. 

Los textos de Ramiro Ledesma Ramos, una “inteligencia” en palabras de 
Ortega y Gasset, alumno de Ortega, Zubiri, Morente... entusiasta de Heide- 
gger y colaborador en la Revista de Occidente, ocupan este primer volu- 
men. 

Su pasión política le llevó a la subordinación de lo intelectual alumbrando 
La Conquista del Estado y fundando las Juntas de Ofensiva Nacionalsindi- 
calista que luego se fusionarían con la Falange de José Antonio. 

Ledesma planteó una opción revolucionaria de la que estas páginas son 
testimonio y por ello fue asesinado por los frentepopulistas en octubre de 
1936. 
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